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O B R A S D E L M I 3 M O A U T O R i 

Teoría y prác t ica de la educación y la enseñanza.—Consta esta obra 
de los siguientes tomos, to los pn 4.°: I. Concepto de la Pedagogía y doc 
trina general de la educación; 250 páginas, 2,50 pesetas.—II, De la edu-
cación popular; 803 páginas, 5 pesetas y 5,50 eu provincias.—III. Ele-
mentos de Fisiología, Psicología y Psicofisica (primera parte de la Antro-
pología pedagógica); 2 * edición, 464 páginas, 5 pesetas y 5,50 en provin-
cias.—IV. Estudio del niño y desenvolvimiento del hombre (segunda y ter-
cera partes de la r.-.isma ciencia); 424 página®, 4 pesetas y 4,50 en pro-
vincias.—V. De la educación física; 00S páginas, 5 pesetas y 5,50 en 
provincias.—VI. La educación intelectual y los métodos de enseñanza; 715 
páginas, 6 pesetas y 7 en provincias.—VII. La cultura de los sentimien-
tos y la educación moral; 484 páginas, 5 pesetas y 5,50 en provincias.— 
Importe total de los siete tomos: 3 2 , 5 0 pesetas"en Madrid y 3 6 en pro-
vincias. Se venden tomos sueltos. 

Compendio de Pedagogía teórico-práctica..—Segunda edición refor-
mada y aumentada con nuevos capítulos —Un tomo en 4.° de vin-464 
páginas con impresión compacta y de caja grande. Precio: 7 pesetas 

Manual teórico-práctico de educación de párvulos , según el méto-
do de los Jardines de Ia Infancia de F. Froebel.—Obra preiniada-en con-
curso público é ilustrada con 25 láminas en cromolitografía. Tercera 
edición, notablemente corregida, y aumentada con un Bosquejo histórico 
de loe Escudas de párvulos en el Extranjero y en España.—Un tomo en 
4.° de xn-358 páginas, de impresión compacta y caja grande. Precio: 7 
pesetas en rústica y 8 en tela. 

T r a t a d o de Higiene escolar.—Edición de lujo ilustrada con varios gra-
bados.—Un tomo en 4.° de VIII-285 páginas, 5 pesetas en rústica y 6 
en tela. 

Educación intui t iva y lecciones de cosas.—Edición próxima á agotar-
se. Un volumen de xxx-270 páginas, en 8.° mayor, 4 pesetas. 

L a educación estét ica y la enseñanza a r t í s t i ca en las Escuelas — 
Un volumen en 8 ° mayor de 194 páginas y excelente impresión. Pre-
cio: 2,50 pesetas. 

El método act ivo en la enseñanza - U n volumen en 8.° mavor, (le 197 
páginas, buena y clara impresión. Precio: 2 .50 pesetas. 

Nueva moral p rác t ica p a r a uso de las Escuelas de niños y de ni-
ñas.—Segunda edición. Un volumen en 8.° de 132 páginas. Precio: 1 
peseta el ejemplar en cartoné, 10 la docena y 75 el ciento. 

Principios generales de L i t e r a t u r a é His tor ia de la L i t e r a t u r a es-
pañola,(en colaboración con D. Manuel de la Sevilla).-Cuarta edición. 
Dos tomos en 4.o de xn-526 y 788 páginas. Precio: 15 pesetas la obra 
en rústica. 

Todos estas obras se hallan de venta en la Libreria de Hernan-
do y C.a, Arenal, 11, Madrid. 
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B l B U O T £ í C * -

A H 

ES PROPIEDAD DEL AUTOR 

O 
FONDO 

A X f H u t t w t w n a o 

I m p r e n t a de H e r n a n d o y Compañía , ca l le de Quin tana , núm. 33. 

ADVERTENCIA PRELIMINAR 

En la que iba al frente de la primera edición, se insertaban los documen-
tos siguientes: 

Por virtud de lo que se determina en el Decreto de 31 de Marzo de 1876. 
se publicó en la Gaceta de Madrid, correspondiente al 11 de Abril del mismo 
año de 1876, la siguiente convocatoria: 

En cumplimiento de lo que se dispone en los artículos 4.° y 5.° del De-
creto de 31 de Marzo último, ge abre un concurso público para premiar al 
autor del Tratado teórico-práctkp de enseñanza de párvulos, según el método 
de Jardines de la infancia de Frcebel, que juzgue digno de esta recompensa el 
Tribunal que al efecto será nombrado en tiempo oportuno. 

Las bases del concurso s a i : ' 
1.a Las obras que se presenten, y que deberán venir acompañadas de 

los dibujos y planos necesarios para la inteligencia de las explicaciones teó-
ricas, han de tenepJa, e^engi j j^ Quando menos, de 300 páginas de impre-
sión en 4.° español. 

2." No podrán aspirar al premio las obras que resulten ser meras t r a -
ducciones de alguna de las publicadas en otros países. 

3." El plazo para su presentación será el de seis meses, á contar desde 
el día de la inserción de este anuncio en la Gaceta de Madrid. 

4.a Los manuscritos se entregarán en el Negociado de primera enseñan-
za de esta Dirección, mediante recibo, y deberán presentarse bajo un sobre 
y escrito un lema en su portada, acompañándose otro pliego con el mismo 
lema, y en su interior la nota del nombre y domicilio del autor. 

5. ' Al día siguiente de terminado el plazo señalado en el párrafo terce-
ro, se remitirán los manuscritos presentados al Presidente del Tribunal que 
ha de proceder á su examen. 

6.a Luego que el Tribunal declare la obra que debe ser premiada, se 



procederá á abrir el pliego correspondiente, en que ha de constar el nombre 
de su autor, y se remitirá á esta Dirección con los demás manuscritos y 
pliegos premiados, para que se publique el resultado de este concurso en la 
Gaceta. 

7.a Esta Dirección procederá después á la impresión inmediata de 700 
ejemplares de la obra premiada para los efectos del art. 5.° del Real decre-
to de 31 de Marzo, entregándose sin dilación á su autor los 500 que le co-
rrespondan: del mismo modo, esta Dirección expedirá también inmediata-
mente el oportuno libramiento por la cantidad de 1.000 pesetas á favor del 
autor premiado. \ 

8.a Los que lo sean de las obras no premiadas podrán en el término de 
un mes, á contar desde la publicación del resultado del concurso, presentar-
se á recoger sus manuscritos respectivos, mediante la presentación del r e -
cibo correspondiente; archivándose en este Ministerio los que no fueren re-
cogidos en dicho plazo, pero inutilizándose antes, sin abrir, los pliegos en 
que se contengan los nombres de sus autores. 

Madrid 5 de Abril de 1876. - El Director general, Joaquín Maldonado 
Macanaz. 

M-# # 

Transcurrido el plazo que se daba por la convocatoria que precede, para pre-
sentar los manuscritos de que trata el concurso que por la misma se abría y 
nombrado el Tribunal que debía juzgarlos, se pasaron á éste los manuscritos 
presentados á fin de que evacuara su cometido, el cual diópor terminado del 
modo que se expresa en los documentos que á continuación se insertan, que vie-
ron la luz en la Gaceta de Madrid del día 11 de Julio de 1878, y dicen asi • 

REAL ORDEN 

limo. Sr . : Habiendo terminado el Tribunal nombrado al efecto el exa-
men de las obras presentadas para optar al premio que el Real decreto de 
31 de Marzo de 1876 estableció á favor del autor del Tratado teórico-práctico 
de enseñanza de párvulos, según el sistema de Jardines de la infancia, conoci-
do con el nombre de Frff ibel; y resultando de la comunicación que el expre-
sado Tribunal ha dirigido á ese centro, que la obra que, á juicio del mismo 
merece aquella distinción es la presentada por D. Pedro de Alcántara Gar-
cía; S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido resolver lo siguiente: 

1.° Se adjudica el premio consistente en 1.000 pesetas y entrega de 500 

ejemplares, á D. Pedro de Alcántara García, autor del manuscrito presen-
tado con el lema de: «Para realizar la educación del ser humano es preci-
so conocer las leyes según las cuales éste se desenvuelve: Frcebel ha deri-
vado de ellas el método y procedimientos que aconseja para sus Jardines de 
la infancia.» 

2.° Se abonará á aquél la expresada suma de 1.000 pesetas con cargo al 
capitulo 22, art. 5.° del presupuesto vigente de este Ministerio, en concepto 
de gastos eventuales. 

3.° Por esta Dirección general se adoptarán las medidas necesarias para 
proceder, sin pérdida de tiempo, á la impresión de los 700 ejemplares de 
dicha obra que determina el art. 5.° del referido Real decreto. 

4.° En la Gaceta de Madrid se publicará el acta de la sesión del Tribu-
nal en que se designó la obra premiada, y el dictamen del mismo por con-
secuencia del examen de los manuscritos presentados. 

Es asimismo el deseo de S. M. que se den las gracias, en su nombre, á 
los individuos del expresado Tribunal por el desempeño de su cometido, y 
especialmente al Secretario del mismo, al cual, de conformidad con lo pro-
puesto por aquél, se deberá tener presente este servicio como mérito en su 
carrera. 

De Real orden lo digo á V. I . para su conocimiento y demás efectos. 
Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 20 de Julio de 1878. — C. Tore-
n 0 . — Sr. Director general de Instrucción pública, Agricultura é Industria. 

ACTA 

QDE SE CITA EN LA REAL ORDEN QUE PRECEDE 

TRIBUNAL DEL CONCURSO DE OBRAS PARA LA ENSEÑANZA DE FRCEBEL. 

Sesión del día 2 de Abril de 1878.— Presidencia del Excmo. Sr. D. Joaquín 
Maldonado Macanaz. — Señores que asistieron: Maldonado Macanaz, Mo-
reno Nieto, Vallín y Bustillo, Galdo, Sarrasi, Pereda, y Macías, secretario. 

Convocados para este día los señores que al margen se expresan, se re-
unieron á la una de la tarde en el despacho del Excmo. Sr. Presidente, el 
que á dicha hora abrió la sesión en los términos siguientes: 

«Se dió lectura del acta de la última sesión celebrada el día23 de Abril 
de 1877, y fué aprobada por unanimidad. 

En seguida el Sr. Presidente manifestó que el objeto de la reunión era 
saber el juicio que los Sres. Vocales habían formado de las obras del siste-
ma Frcebel presentadas al concurso, y que deseaba oir á dichos señores 
sobre este particular. 

El Sr. D. Manuel María José de Galdo pidió que antes de dar dictámen 



los señores que componen el Tribunal, se leyera el Real decreto, en el que 
se marcan las condiciones que dichas obras han de reunir para ser admiti-
r Z ! — V 9 r e n d a d a S P a - el premio. Acto seguido se leyó el 

foncur o T ° í ' V ^ 0 ^ ^ * ¿ las bases para ei 
concurso de obras de la enseñanza de Frcebel, que con fecha 5 de Abril del 
mismo año publicó la Dirección general de Instrucción pública, quedando 
con esta lectura enterado y complacido el Sr. Galdo 

Abierta discusión sobre la primera obra presentada con el lema Dux 
T Z Z Z l a ^ alternativamente .os S r e T l l . 

l l t * ' 7 T N l 8 t ° ' 1 0 3 q U 6 ' d e S P u é s d e - a t a d a s observa-
o n ™ 0 n q U e d l C h a ° b r a 8 6 h a l k b a f u e r a d e l a s condiciones del 

ZTroiZIZTpor c o m p l e t o d e l á m i n a 3 y d i b u ^ c o m o d 
numero de páginas que para su impresión se determina; por lo que se acor 
dó por unanimidad no tener opción al premio la referida obra 

En seguida se abrió discusión sobre la que lleva el lema : Para realizar 
la educación del ser humano es preciso conocer las leyes según laZaksÍTL 

t t ez < * 

proponía se formulara el dictamen, que podría leerse en la prim ra s s ó n 
lo que se aprobó por unanimidad. pnmera sesión, 

Y no habiendo otros asuntos de qué trat-ar «1 c¡_ r>„„ A , , 

DICTAMEN 
I Q Ü E HACEN E ™ M C U „ I 0 T I Y L A E K A I 0 B D E N I N T E C E D M 

El Tribunal nombrado para examinar y calificar la* «i«..» a a 
? g 4 n el mé«odo 7 . 

«a , de Frcebel, presentadas al concurso abierto en virh,r1 i V 
pone en los artículos 4 , y 5 , del Beai d e c r t d f s ^ ^ í ^ y " 
- — de 5 d e A b r i l d e } m i s m o a ñ Q ; ^ J a ; ^ J 
diado con todo detenimiento y reflexión los manuscritos que aspiran a l^ re-

inio ofrecido en las mencionadas disposiciones, ha emitido y aprobado por 
unanimidad el siguiente dictamen: 

De las dos obras presentadas al concurso, la señalada con el lema Dux 
vitce mens, Luis Vives, carece por completo de láminas y dibujos que han de 
imitar los niños en sus juegos y trabajos manuales, y no alcanza, por otra 
parte, al número de páginas de impresión que se previene en la convoca-
toria. 

El Tribunal, por lo tanto, no necesita hacer de este trabajo detenida ex-
posición, considerándole desde luego fdera de concurso. 

La obra que lleva por lema: «.Para realizar la educación del ser humano 
es preciso conocer las leyes según las cuales éste se desenvuelve: Frcebel ha de-
rivado de ellas el método y los procedimientos que aconseja para sus Jardines 
de la infancia», reúne, á juicio del Tribunal, todas las condiciones de la con-
vocatoria en lo que se refiere á su extensión, materias de que trata, láminas 
y demás dibujos propios del sistema Frcebel. 

El autor, á juzgar por el detenido examen que el Tribunal ha hecho de 
su trabajo, conoce á fondo, no sólo las obras de Frcebel, sino también las 
publicaciones pedagógicas más importantes de estos últimos años, dentro y 
fuera de España. 

Consta la obra (además de una introducción en que se dan abundantes y 
curiosas noticias acerca de Frcebel y del desenvolvimiento y la propaga-
ción de su método) de dos partes distintas: una puramente teórica, y la otra 
teói ico-práctica. 

L a primera parte es una exposición de los principios pedagógicos de los 
Jardines de la infancia. Su lectura revela, no sólo que su autor ha tenido 
presentes y estudiado las obras principales" de Frcebel, muy señaladamente 
la titulada La educación del hombre, sino también las explicaciones y comen-
tarios que se han hecho de sus doctrinas y método. Hacen más apreciable 
este trabajo las observaciones y aplicaciones con que el autor lo ha ilustra-
do, y mediante las cuales ganan en claridad las doctrinas que expone, con-
siguiendo al propio tiempo formar un compendio de principios generales de 
educación, de utilidad innegable para los maestros en general. 

La conveniencia de incluir en este libro la exposición de las doctrinas 
pedagógicas de Froebel, á que el Tribunal acaba de referirse, está plena-
mente demostrada considerando que, si el estudio de un método ha de ser 
provechoso y su aplicación acertada, es preciso no perder de vista los prin-
cipios en que se basa y que debe desenvolver. Esta primera parte es digna 
de aplauso, máxime cuando se ajusta á las condiciones de la convocatoria, 
en la que se pide un Manual, no sólo práctico, sino también teórico, resul-
tando de este modo el Manual de que se trata con cierta superioridad res-
pecto de muchos de los publicados en el extranjero, que se ocupan de la 
misma materia. 



La segunda parte se halla dividida en seis secciones precedidas de un 
ap,tulo pre tannar en e, qne, al describir minuciosamente 1. d is t r ibuí n ! 

torma de una escuela de las denominadas Jardines de la infanZ Lda11 

ejercicios deben desarrollarse, sino que u l n T o i a „ i T T 
oportunas é interesantes i n d i c a c i o n e s ^ s Z e 

inte.ee.ual, estética y ^ S S ^ Í ^ T ? V * ^ 
eos, tan adecuados como abundante l a s „b, ' T " " ™ 

mentes del canto y del solfeo ' * 3 ^ ^ " 1 0 8 P 1 — - d i -

La quinta de las secciones es muy interesan t* -
algunos Manuales en que se expone el Z Z T \ ' C O m P a r a d a c o n 

Considera á éstos como E s c X ™ f ° * ^ ^ R a n c i a . 
verdaderamente práctico p ne d e

 7 ** S e D t Í d ° 7 
conceptos bajo los cuales p T d e y d X c o t d T ^ T T ^ " ^ 
dentro del Jardín una Case e s p e c i a e n H t ^ 
Escuela de párvulos á la dementa! v s e i n i c a á * 6 1 t r á n 8 Í t ° d e l a 

propios de la enseñanza de este s g u n d 0 g r a l s l ^ T ^ 
empeño y habilidad con que el autor n r J ' g D ° d e n ° t a r s e e l 

bel con el de nuestro ernTente m é t ° d ° d e 

como también sus atinadas o L ' t D " P a W o M o ^ e 8 i n o , 
propios de las * ^ ^ 7 
referida sección 6 clase p r e c i a ^ d 9 

ñ a n t m b t " ^ a t e, * * G r a -
darle consejos * » P " objeto 
inteligencia del método en g e n e r é y la 'Tn T T * " ^ ^ 
ejercicios en particular- s e ñ a l T t L V 7 f d l S P ° n e r * d Í r í S i r 

en la práctica el métodi S e H a n T y t T ^ ^ * ^ ^ ° f r e c e 

raciones en que pudiera ^ ^ 
amor propio, perdiendo de vista el , J w ? • ^ e n c í a s ó del 
Frcebel. ^ S e D t , d ° * « P ^ u informa la obra de 

El último capitulo de esta sección tiene por objeto hacer algunas indi-
caciones acerca de la organización de los Jardines de la infancia; y aunque 
reducido, contiene cuanto sobre el particular puede desearse. Por todo lo 
expuesto, y teniendo en cuenta que el original presentado excede bastante 
del mínimum de impresión señalado en la convocatoria, y que, además de las 
láminas de que ya hemos hecho mérito acompaña el plano correspondiente, 
I03 que suscriben entienden que la única obra que llena todas las exigen-
cias de la convocatoria. y que, por lo tanto, es acreedora al premio señalado 
para este concurso, es la que lleva el ya referido lema: Para realizar la edu-
cación del ser humano es preciso conocer las leyes según las cuales éste se desen-
vuelve: Frcebel ha derivado de ellos el método y procedimientos que aconseja para 
sus Jardines de la infancia. 

Madrid 24 de Mayo de 1878.—El Presidente del Tribunal, JOAQUÍN 
MALDONADO.—JOSÉ MORENO N I E T O — S A N D A L I O DE P E R E D A . — D O C T O R 
MANUEL J . DE GALDO. — ACISCLO F . V A L L Í N . — JACINTO SARRASÍ. — El 
Secretario, JUAN DE MACÍAS Y JULIA. 

# * * 

Después de lo que precede, dijimos en la segunda edición: 
«Hasta aquí la advertencia preliminar que apareció al frente de la pr i -

mera edición de este TRATADO, que los maestros han acogido con gran be-
nevolencia, como lo prueba el hecho de publicarse esta segunda edición, en 
la cual, y al intento de responder al favor que se nos ha dispensado, hemos 
introducido muchas é importantes mejoras, que esperamos han de ser bien 
recibidas por las personas á quienes principalmente interesa la presente obra. 

»En la detenida revisión, que de la edición primera hemos hecho para 
preparar esta segunda, hemos empezado por corregirla escrupulosamente, 
suprimiendo al mismo tiempo todo lo que nos ha parecido que holgaba en 
un tratado de Pedagogía de la índole especial que reviste el presente, y que 
en un principio nos creímos obligados á incluir para establecer relaciones 
que hoy no son ya necesarias. 

»En cambio de dichas supresiones (que en nada afectan al carácter y al 
plan de la obra), hemos añadido muchos pasajes y no pocas notas con el in-
tento de completar, aclarar é ilustrar todo lo relativo á las doctrinas y los 
procedimientos de Frcebel, mediante los resultados que un mayor y más de-
tenido estudio de la materia nos ha proporcionado: con respecto á este pun-
to de vista, cabe afirmar que el libro, al completarse, ha ganado considera-
blemente ; pues que las reformas á que ahora aludimos se han encaminado, 
ante todo, á afirmar y poner más en claro el sentido del método y los proce-



M A N U A L DE EDUCACIÓN DE P Á R V U L O S 

- = ? » s í í -
en la e d i „ « n * Z ™ Z V * ^ ^ ^ 
al que ahora L a g r , ™ n n c a p S S<> 7 " » « i — — * y 

importante qne acerca del D a r Z 7 ' , D ° 1» más 
tro objeto ; L ^ ^ ^ ^ ^ T ^ 
Frcebel. a S d o c t n Q a s 7 indicaciones de 

d e v w e a h e m i ^ -
doctrinas frrobelianas e n Z ^ a * n * * 

» m a n e r a de 8er e m e n t a n en ,a J ^ j t ^ T ^ 

* 
* # 

En vez de lo que en el último párrafo se di o« «a A: 

edición un Boceto histórico de las esruell 1 7 ' T * en 6Sta tercera 

« * * > que contiene lo má t p l l n d £ ' o 7 ' « 
necesidad en un libro de la índole d éste máx ™ ^ 7 J ' U Z g a m ° S d e " 
en l o ^ t e á , s t 0 I , a ^ j Ü Z ^ g ? - - a m o s 

f f » - ^ m o s corre. 
tenido por el Magisteri: I Z Z Z ^ o t * ^ " ™ 
CIÓN DE P Á R V U L O S . TEORICO -PRACTICO D E EDUCA— 

Madrid : J u m o de 1899. 
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MANUAL TEÓÍÜCO-PBÁCTICO 
DE 

EDUCACIÓN DE PÁRVULOS 

INTRODUCCIÓN 

F B C E B E L T S U O B B A 

I . F r cebe l : su v ida y sus esfuerzos en f avor de la educación h u m a n a ; su ca rác te r y c o n -
d ic iones .— II . Sus t r a b a j o s p e d a g ó g i c o s . — I I I . Resu l tados que al pr incipio ob tuvo su 
obra , y de qué m a n e r a ha sido j u z g a d a después. — IV. Breves not ic ias sobre la p ropa -
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FEDERICO GUILLERMO AUGUSTO FRCEBEL nació en O b e r w e i s s b a c h , en 
el principado alemán de Schwarzburg-Rudolstadt, en Turingia, el 21 de 
Abril del año de 1782. Educóse en las máximas del Cristianismo, y todavía 
en edad muy temprana, vióse privado de los cuidados de su madre, que le 
arrebató la muerte. Este infausto suceso, asi como las enseñanzas que ad-
quirió visitando con su padre las chozas de los pobres de la campiña, en las 
que tuvo ocasión de observar dolores y escenas de familia que impresiona-
ron vivamente su alma, despertaron en él más tarde la idea de una reforma 
en la educación popular, y el entusiasmo con que defendió la causa de la 
educación materna, creando (bien puede decirse así) esa que con justo títu-
lo se llama hoy Ciencia de las madres. 

La juventud de Frcebel ofrece un verdadero contraste; pues mientras que 
por una parte echaba en él raíces el espíritu del Cristianismo, cuyo dogma 
y sentido trataba de desentrañar, lo que le hacía parecer al exterior °dia-
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Abril del año de 1782. Educóse en las máximas del Cristianismo, y todavía 
en edad muy temprana, vióse privado de los cuidados de su madre, que le 
arrebató la muerte. Este infausto suceso, asi como las enseñanzas que ad-
quirió visitando con su padre las chozas de los pobres de la campiña, en las 
que tuvo ocasión de observar dolores y escenas de familia que impresiona-
ron vivamente su alma, despertaron en él más tarde la idea de una reforma 
en la educación popular, y el entusiasmo con que defendió la causa de la 
educación materna, creando (bien puede decirse así) esa que con justo títu-
lo se llama hoy Ciencia de las madres. 

La juventud de Frcebel ofrece un verdadero contraste; pues mientras que 
por una parte echaba en él raíces el espíritu del Cristianismo, cuyo dogma 
y sentido trataba de desentrañar, lo que le hacía parecer al exterior °dia-



traído y aun poco avisado, por otra dejaba bastante que desear su conduc-
ta. bu primera juventud se nos ofrece bastante accidentada. Durante algún 
tiempo anduvo titubeando acerca de la dirección que debía tomar en la 
vida. A continuación del aprendizaje y la práctica que hizo de la profesión 
forestal, siguió en la Universidad de Jena los estudios de matemáticas, mi-
neralogía, física, química, derecho administrativo y otros, para después vol-
ver al ejercicio de la economía rural, concluir por abrazar la carrera de ar-
quitectura,. para la que se creía con vocación decidida, y á la que se hallaba 
consagrado cuando un amigo le dijo en Francfort-sur-le-Mein, que en vez. 

. de casas debía edificar hombres. 

Aquí empieza á determinarse la vocación verdadera de Frcebel. Presen-
tado por ese amigo al pedagogo Gruner, que á la sazón dirigía una Escuela-
modelo, en la que aplicaba el método de Pestalozzi, aceptó, aunque dudando, 
a oferta que Gruner le hiciera de encargarse de una plaza de maestro qué 

tenia vacante en su escuela, plaza que, según sus propias declaraciones, des-
empeño * roebel desde un principio con gran placery como si en toda su vida 
no üubiera hecho otra cosa; como quien está en su elemento. 

Lo que Gruner contó de Pestalozzi á Frcebel, inspiró á éste el más vivo-
deseo de conocer al gran educador y verle practicando; de aquí su resolu-
ción de trasladarse á Iverdun (Suiza), á donde fué á pie, y donde estuvo 
quince días asistiendo á las lecciones que daban los maestros del Instituto 
irestalozziano, y departiendo como el mismo Pestalozzi acerca de los pr in-
cipios de su método. Lleno de entusiasmo, volvió á Francfort, desde donde 
nuevamente se traslado á Iverdun, en compañía de tres jóvenes, hijos de un 
rico propietario, y de cuya educación había sido encargado. Su nueva estan-
v 1 3 2 2 1 d u r Ó d °? a ñ 0 S (1808-1810), y durante ella afirmó-
y acrecentó su entusiasmo por la doctrina del maestro, que consideraba 
W r L l r m definitiva de la, educación nueva, por lo que no ambiciona* 
m Z \ J r J ü V S ! [ 61 a í ? t 0 1 d e 6 l a e n Alemania, á imitación de Gruner, 
Ritter y otros Puede, por lo tanto, decirse que el tiempo pasado en Ive r -
dun fué para Frosbel una época decisiva 

V e z V U e! t 0^ á P r a n c f o r ' > 8 6 despertó de nuevo en Frcebel la idea de 
S i ; r n

 U d l 0 8 , T j e ™ t a r i 0 3 > á efecto, y pasado un año, se ma 
" j o

e n a Universidad de Gotinga. La aparición del gran cometa de 1811 
lamó la atención sobre los fenómenos astronómicos, haciéndole concebir la 

i t a l L d T Í T r a k U y 1 e S f é r k 0 ' 1 U e C 0 D S l d e r ó 'a ley ge 
ciencia a l d p H ^ 0 ^ T ™ ^ f 0 / * 1 ' C 0 Q l o ' i"6 e c h ó r a í c e s e n ^ con-
cisas v reíriíndolo'tnHo ^ ^ f 6 ^ 0 r « á n i c o todas las 
e i o n f t í r í « ? ^ todo a una misma ley. Frcebel tomó parte después de 
¡ S h * ? e n I a g U e r r f d e l a d ependenc i a alemana, sirviendo bajo 
d* í v n i n L H r e g r , e D ? - d e t z o w ; h a b i e n d o sido nombrado más tar-
de ayudante del profesor Weiss, en el Museo Mineralógico de Berlín, deíó 
este puesto - d e s p u e s de haber pensado en seguir la cfrrera del prof s o S -
^ T S f c L Í ' r e h r a d ° U D a C á t 6 d r a d e MineralogíaPqueTeL 
ofrecía en Stockolmo, —para entregarse en cuerpo y alma, y á trueque de 

? u v e 3 V T S o t / a r e a U T t ? ^ ] V d e a h a b i a a ° á " c k d o desde su 
I Z r t n í j ? r f e C C I 0 D f m i e n t 0 d e l a ed«cación de la infancia, que con ra -

I T c ^ T a * P U D t 0 d e P a r t i d a d e I a regeneración'del hombre. 
v n r t V f • q , U ! ; d e f i n l t í v a m e ° t e determinó á Frcebel á seguir su verdadera 
vocación fue el deber que se impuso de educar por sí mismo á tres sobr -
nos suyos que quedaron huérfanos de padre y que quiso que fueran losTri 
meros alumnos del establecimiento que fundó* en Griesheim ¿ S e l 3 £ 

de 1816, con el nombre de Instituto general alemán de educación, trasladán-
dolo poco después á una aldea cercana llamada Keilhau, donde le prestaron 
su concurso, como maestros, Middendorf y Langethal. En Keilhau pasó el 
establecimiento frcebeliano por mil vicisitudes, unas prósperas y otras ad-
versas, y en medio de las cuales crecía el entusiasmo de Frcebel por la idea 
que había concebido, y que procuraba dar á conocer y propagar por los me-
dios posibles, haciendo, al efecto, numerosos viajes por gran parte de Ale-
mania y de Suiza, con el fin de explicar su método y sus procedimientos, 
establecer nuevos institutos, según uno y otros, y ganar adeptos á su causa, 
que ya en 1839 (por cuya época había fundado un instituto en Blankenbur-
go, que dirigía su esposa, la cual murió por el mismo año) tenia bastantes 
partidarios, entre ellos gentes de valer. En 1840 quedó definitivamente es -
tablecida la institución de los Kindergarten (1) ó Jardines de niños, nombre 
con que después de muchas preocupaciones y de mucho pensar sobre una 
educación especial de. la primera infancia, bautizó la escuela que en 1837 
fundara en la mencionada ciudad de Blankenburgo. 

Resolvióse Frcebel á aplicar su vocación y su actividad á la cultura de 
la primera infancia, no sólo porque las experiencias de Keilhau, y después 
de Willisan y de Burgelon (en Suiza), le mostraron la necesidad de practi-
car su método y sus procedimientos con niños de menor edad que los que 
hasta entonces había educado, sino también merced á las indicaciones del 
filósofo alemán Federico Krause (á quien visitó algunos años antes), que le 
llamó la atención acerca de Comenio, y muy especialmente sobre la obra de 
este eminente pedagogo moravo, de quien Krause fué gran admirador, que 
trata de la educación de la primera infancia (2). Según Leonhardi, fué esta 
la vez primera que Froabel se preocupó de un asunto al que más tarde había 
de consagrar toda su incansable cuanto fecunda actividad. 

Con suerte muy varia vivió el Jardín de niños de Blankenburgo hasta el 
año de 1844, en que, por falta absoluta de recursos, fué cerrado. No se 
desanimó por ello Frcebel, y nuevamente se dió á viajar por la Alemania 
para dar á conocer sus ideas. Esta especie de misión le sirvió grandemente, 
no sólo para su objetivo principal, sino también para entablar relaciones con 
pedagogos de nota, tales como Folsing, el propagador de las escuelas infan-
tiles en la Alemania del Sud, y el eminente Diesterwerg, director de la Es-
cuela Normal de Berlín, que conoció por mediación de la baronesa de Ma-
renholtz, con quien había entrado en relaciones años atrás. He aquí cómo 
esta señora, que empezó por llamar á Frcebel viejo loco, y que andando el 
tiempo ha sido la más ardiente partidaria y propagandista de las doctrinas 
frcebelianas, refiere la primera visita de Diesterwerg á Frcebel, á quien el 

(1) L a p a l a b r a Kindergarten es u s a d a c o m ú n m e n t e p a r a d e s i g n a r l a s e scue las de p á r -
vu los f rcebel ianas , s in d u d a po r lo f ác i l que es de p r o n u n c i a r en o t r a s l e n g u a s y en l a 
n u e s t r a : e n m u c h a s p a r t e s de Amér i ca , inc luso de l a l a t i n a , a p e n a s se conocen con o t r o 
n o m b r e d i c h a s escuelas , á l a s que al l i , c o m o en E u r o p a , se ' d e s i g n a n e m p l e a n d o s i m u l t á -
n e a m e n t e l a s d e n o m i n a c i o n e s de « K i n d e r g a r t e n s » , « J a r d i n e s de n iños» y « J a r d i n e s de l a 
I n f a n c i a » . L o s ing leses usan c o n s t a n t e m e n t e l a p r i m e r a de esas denominac iones , a u n q u e 
l i an t r a t a d o de su s t i t u i r l a po r l a s de (Jardín of Children y Children Garden. L o s f r anceses , 
que d e s i g n a n l a s escue las f rcebel ianas con el n o m b r e de Jardín d'Enfants, u s a n con f r e -
cuenc i a l a p a l a b r a K i n d e r g a r t e n . 

(2) Gran Didáctica (Didactica Magna). Véase lo que ace rca de Comenio dec imos en e l 
c a p i t u l o I de l a p a r t e t e r c e r a del p r e s e n t e MAKUAL. 
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pedagogo berlinés miraba con bastante prevención, considerándole como un 
charlatán : «La lección estaba ya empezada cuando nosotros llegamos, dice 
la mencionada Baronesa; Frcebel estaba tan preocupado de su tarea en me-
dio desús alumnos, que no se hizo cargo de nuestra llegada, de modo que 
pudimos entrar en la sala sin ser notados. Disterwerg escuchó al principio 
con una sonrisa ligeramente irónica las palabras de Frcebel; pero poco á 
poco desapareció esta expresión para dar lugar á la del más vivo interés, y, 
en fin, á una emoción que se tradujo por lágrimas silenciosas.» Desde en-
tonces quedó el eminente director de la Normal de Berlín conquistado para 
la causa íroebeliana, al punto de que más tarde mandó á su propia hija á se-
guir en Marienthal las lecciones de Frcebel. 

No faltaron á éste, como puede colegirse de las ligeras noticias que pre-
ceden, inconvenientes con que luchar durante su largo y glorioso apostola-
do en favor de la educación de la infancia. Unas veces porque no le enten-
dían, y, en lo tanto, era mal juzgado; otras porque su reforma iba contra 
casi todo lo establecido en materias d e educación, y tenia que luchar, como 
acontece siempre en ocasiones semejantes, contra intereses creados; otras 
por la falta de sentido y sobra de emulación de sus colaboradores, y las más, 
en fin, por escasez de recursos materiales; ello es que, como había aconteci-
do al insigne Pestalozzi, Frcebel consumió gran parte de su poderosa y f e -
cunda actividad en luchar contra multitud de obstáculos que á otro que no 
fuera él, le arredraran y hubieran sido bastantes para apagar,su santo en-
tusiasmo y hacerle desistir de una vez para siempre de sus nobilísimos pro-
pósitos. 

Y no fueron los inconvenientes apuntados los únicos con que tuvo que 
luchar Frcebel; pues á ellos hay que añadir los que le acarrearon allegados 
imprudentes como su tío Carlos Frcebel, con quien nunca llegó á entenderse, 
y que, en un folleto socialista y ateo, habló de los Jardines de niños como 
uno de los medios de propaganda de sus ideas, lo que dió más tarde lugar 
á un decreto suprimiéndolos en Prusia (7 de Agosto de 1851). Cierto que la 
semilla sembrada fructificaba en otras partes de Alemania, donde antes de 
morir tuvo nuestro fervoroso pedagogo la satisfacción de ver establecidos 
Jardines de nifios, y que la misma Prusia revocó después aquel decre-
to (1860); pero también lo es que este género de persecuciones molestaron á 
Frcebel desde un principio, pues ya en la escuela que por el año de 1821 
fundó en Willisau (cantón de Lucerna) experimentó los efectos de ellas, que 
debieron mitigarle en gran manera la circunstancia, para él sumamente 
honrosa, de que entre el número de sus defensores figurase el P. G-irard el 
sabio autor de La enseñanza regular de la lengua materna, que á la sazón 
era miembro del Consejo de educación del cantón citado. 

Cuando con más entusiasmo se hallaba Frcebel consagrado á su humani-
taria y fecunda obra, dirigiendo por sí los juegos de su Jardín de niños, 
arrebatóle la muerte á los setenta años de edad (el 21 de Junio de 1852) en 
Marienthal (Wurtenberg), donde había fundado un instituto destinado á 
formar jóvenes maestras (Institutrices), que aplicaran su método, en el cas-
tillo del duque de Sajonia-Meiniugen, que al efecto se lo facilitara. 

Si queremos formarnos una idea más cabal de lo que era este devoto de 
la educación, oigamos lo que dice la baronesa de Marenholtz - Bülow á 
quien debemos una interesante biografía de Frcebel: 

«Sencillo de corazón, de costumbres y de carácter; humilde como un 
»niño, del que había conservado la expresión pura y candorosa, bajo los ca-
»bellos blancos del anciano; intrépido al mismo tiempo, y firme como un 

»héroe ó un mártir ante los obstáculos y los sufrimientos; siempre olvidado 
»de si, aun cuando llegó al genio, pero siempre triunfante por su inquebran-
t a b l e confianza en Dios; consagrado á su misión hasta el punto de olvidar 
»por ella, no sólo la gloria, sino la ciencia, que le era más cara, sobre todo 
»la de la naturaleza, de la que más que nadie había sondeado los místenos 
»y los secretos, pero que sólo quería aplicar al perfeccionamiento y á la 
»santificación del alma inmortal; en una palabra, hombre primitivo y de una 
»originalidad verdadera, constantemente capaz de escuchar y de compren-
»der el lenguaje que el Creador habla á las criaturas, mediante sus qbras y 
»la concienciai y esforzándose siempre por hacer inteligible á los demás ese 
»lenguaje,— hé aquí Frcebel.» _ , , 

Añadamos que á su noble carácter y á sus miras elevadas, reuma h rcebel 
una profunda cultura y una vocación decidida por la educación de la ni-
ñez; vocación que completó é ilustró con una larga y fecunda práctica este 
hombre, que, según su propia y sencilla expresión, había tenido á los arbo-
les por primeros maestros. , „ , 

Tantas v tan excelentes cualidades han sido al fin reconocidas por ia 
posteridad,'que ha visto en Frcebel uno de los apóstoles más fervorosos y 
más inteligentes de los que ha tenido la causa de la educación de la infan-
cia. Como testimonio de esa recompensa á que aludimos, podemos citar 
(aparte del auge que hoy alcanza en todas partes el método de educación 
frcebeliana), las fiestas que con gran entusiasmo se celebraron en 1882, no 
sólo en Alemania y Suiza, sino en otras varias naciones de Europa, tales 
como Austria-Hungría, Italia, Bélgica, Holanda y Portugal, para solemni-
zar el primer centenario del nacimiento del inmortal creador de los JARDI-
NES D E N I Ñ O S . 

I I 

No se contentó Frcebel con dar á conocer y propagar su sistema median-
te la palabra hablada y la práctica de la educación. Si abrió cursos y regen-
tó escuelas, escribió también obras en las que dejó expuestos los principios 
en que se funda su sistema pedagógico y el método y los procedimientos 
educadores, tan ingeniosos y nuevos como adecuados y fecundos, que aplicó 
por sí mismo con fervorso entusiasmo (1). 

En su libro titulado La educación del hombre, que publicó en l«2b y 
que le ha valido su mayor reputación, nos ha legado los principios científi-
cos de su pedagogía, así como las aplicaciones de ésta y lo fundamental 
de su método. Lo esencial de lo que llamamos «principios generales de 

(1) Son m n c h o s los t r a b a j o s pedagógicos qne sa l ieron de l a p l u m a de Frcebel, que, 
a u n q u e no t a n t o como Pesta lozzi , n o d e j ó de ser fecundo; todos ellos se h a n publ icado co-
leccionados en t r e s t omos (Berl ín, 1861-1862), y la mayor p a r t e se h a n t r aduc ido á var ios 
id iomas. Como Pestalozzi , l a m a y o r í a de los escr i tos de Frcebel se componen de opúscu -
los, discursos, monogra f ías , etc. . . 

(2) En 1830 publicó en Ke i lhau n n fo l le to de 23 pág inas con el t i t u lo de Principio,Je 
la educación del hombre, y e s t a l eyenda : «Escr i to el an iversar io de l a batalla de lo. pueblos 
( b a t a U a d e Leipzig), d ía de todos los a l emanes , 18 de Sept iembre de 1830.» 



educación» se halla contenido en esta obra, en la que se encuentran tam-
bién expuestos métodos y procedimientos de enseñanza en los que el pro-
fesor no puede menos de hallar aplicaciones provechosas. Si realmente tiene 
por objeto, el libro en cuestión, dar la norma para la educación de los alum-
nos que concurren á las escuelas denominadas de primera enseñanza, es 
cierto que mira también al desenvolvimiento de todas las facultades, así fí-
sicas como psíquicas del niño, tomado desde su entrada en el mundo, y que 
en él se halla la base y gran parte del procedimiento del método de los Jar-
dines. Sin duda que es esta la obra fundamental de Ficebel, y en la que se 
hallan consignados los principios y preceptos pedagógicos de que sus demás 
trabajos son aplicaciones parciales. Si por un lado es norma para la educa-
ción en general y en todos los grados de la vida humana, es, por otro, una 
especie de Manual que puede servir de guía para la práctica de la educa-
ción (que no de la mera instrucción) en las escuelas llamadas impropiamen-
te de primera enseñanza. 

Según Frcebel, la educación materna debe comenzar el desenvolvimien-
to integral del niño en el período comprendido desde el nacimiento hasta 
la edad de dos ó tres años, en que debe ir á la escuela de párvulos ó Jardín 
de la infancia (Kindergarten), lo cual no obsta para que la madre pueda con-
tinuar la educación de su hijo hasta que éste deba, por su edad, abandonar 
el Jardín para entrar en la escuela primaria. Suministrar á las madres de 
familia un guía que les dirija en tan delicada é importante tarea, es el fin 
que se propuso Ficebel en sus Juegos maternos (Mutter-und Koselieder) (1), 
que publicó sueltas, y después se han coleccionado, y en las cuales presenta 
al niño, ó más bien á la madre por su hijo, la historia de su vida infantil, la 
imagen de sus relaciones con su familia, con otros niños y con otras fami-
lias; todo lo cual verifica ofreciendo una colección de juegos, de cantos y 
de lecciones morales, muy á propósito para empezar y favorecer el desen-
volvimiento integral del niño, y para encauzar por buen camino toda su 
educación. 

Sus diversos y variados trabajos concernientes á sus procedimientos en 
los Jardines de niños, tienen por objeto dar á conocer la manera como debe 
procederse en estos institutos para proseguir el desenvolvimiento del niño 
mediante la educación. Con ellos se han formado los Manuales prácticos re-
lativos á la educación de la infancia en las escuelas de párvulos organizadas 
según el método especial de Ficebel, no debiendo decir más acerca de seme-
jantes trabajos, porque su exposición constituye el objeto principal del 
nuestro (2). 

(1) «Aquí — dice Frcebel ref i r iéndose á e s t e l ib ro — he p u e s t o l a p a r t e m á s i m p o r t a n -
t e de mi m é t o d o de educación; e s t e l ib ro es el p u n t o de p a r t i d a de u n s i s t ema n a t u r a l de 
e d u c a c i ó n p a r a los p r i m e r o s años de l a v ida , po rque e n s e ñ a l a m a n e r a de s e n t i r y d a r im-
p u l s o á los g é r m e n e s de las f u t u i a s f a c u l t a d e s h u m a n a s , á fin de que o b t e n g a n u n desar ro-
l l o c o m p l e t o y b ien dir igido.» 
f ; (2) D e los dos l ib ros de Frcebel que a c a b a m o s de c i t a r , só!o se h a v e r t i d o al c a s t e l l a -
n o el p r i m e r o , La educación del hombre, e d i t a d a po r l a Casa A p p l e t o n , de N u e v a Y o r k . 
U n voi . e n 8.° de 344 p á g s . Ambos p u e d e n lee rse en f r ancés , pues que h a n sido t r a d u c i d o s 
p o r l a b a r o n e s a de C o m b r u g g h e , el p r i m e r o con el t i t u l o de L'éducation de l'homme (Bru-
se las , 1861. U n voi . e n 4.°, de XV-396 págs.) , y el s e g u n d o , c o n el de Leu causerie» de la 
mère (Gan te , 1862. Un voi . en fo l io , con 45 g r a b a d o s y 50 p á g s . de mús ica) . 

I I I 

Lejos de ser bien acogido en un principio el sistema de Frcebel, tropezó 
•con grandes obstáculos, como ya se ha dicho y casi siempre acontece á to-
das las innovaciones, principalmente tratándose de asunto tan delicado y se-
rio como es la educación de la infancia. Antes de abrir camino á sus doctri-
nas, tuvo Frcebel que vencer no pocas dificultades, sin duda porque no se 
•comprendió bien todo su alcance y toda su importancia pedagógica, ó tal 
vez porque se tratara de desfigurarlas (1). 

Pero los resultados que en la práctica dieron los ensayos de Frcebel, la 
f e ardiente y la actividad propagandista de éste, no menos que la protección 
que le dispensaron personas de autoridad en la materia, hicieron que el mé-
todo de los Jardines de la infancia se propagara principalmente por la Ale-
mania y la Suiza, donde están muy generalizadas dichas escuelas, que ya 
han aceptado y procuran establecer casi todas las naciones de Europa, bas-
tantes Estados de la Unión Americana y muchos de la América latina y 
hasta el Japón; pudiéndose decir que la obra de Frcebel cuenta hoy en todo 
el mundo con innumerables adeptos y con muchos institutos destinados á 
•cimentarla y difundirla. 

A semejante resultado han contribuido notablemente los Congresos de 
beneficencia y de filósofos celebrados en Francfort y Praga desde 1856 á 1869. 

E n c u a n t o á los Manuales á que a c a b a m o s de r e fe r i rnos , h a y va r ios , y e n t r e el los pue -
d e n c o n s u l t a r s e los s igu ien tes , esc r i tos t n f r a n c é s : 

Manuel pratique des Jardins d'enfants de Frédéric Frcebel, « l'usage des institutrices et des 
mères de famille : e s t á c o m p u e s t o sobre los d o c u m e n t o s a l e m a n e s , po r J . F . J a c o b s , y l l e v a 
u n a i n t r o d u c c i ó n de l a b a r o n e s a de M a r e n h o l t z ( s e g u n d a edición; P a r í s , 1864; u n vol . e n 
4.° m a y o r de 211 págs . de t ex to , 14 de m ú s i c a y 85 g rabados ) . 

Méthode intuitive. Exercices et travaux pour les enfants selon la méthode et les procédés de Pes-
lalozzi et de Frœbel, p a r Mme. F a n n y Ch. De lon , d i r ec t r i ce d ' u n e école p ro fe s s ionne l l e à 
Pa r i s , e t M. Ch. De lon (Par is , 1873. Un vol . de 231 p á g s . en 4 c o n m u c h o s g r a b a d o s y 
p a p e l é impres ión de lu jo ) . 

Octav ie M a s s o n . — L'école Frœbel, — Histoire d'un Jardin d'enfants. S imples r éc i t s p o u r 
•servir de g u i d e a u x m è r e s de f ami l l e e t a u x i n s t i t u t r i c e s des écoles g a r d i e n n e s e t des sa l -
l e s d ' a s i l e ( u n vol . e n 8." m a y o r de 262 p á g s . y 18 p l a n c h a s g r a b a d a s . B ruse l a s , 1872). 

Méthode Frœbel. — Le Jardin d'enfants. Dons et occupations, p a r a uso de l a s m a d r e s de fa-
m i l i a , de las s a l a s de as i lo y de l a s e scue las p r imar i a s , po r H e r m a n n G o l d a m m e r ( t r aduc-
c i ó n d e l a t e r c e r a edición a l e m a n a , po r F o u r n i e r . Dos tomos , 1877). 

(1) Con i n c o n v e n i e n t e s s( m e j a n t e s t r o p i e z a n en n u e s t r o s d í a s l a s doc t r i na s y l a s es-
c u e l a s de F r œ b e l , m u y e s p e c i a l m e n t e e n t r e noso t ro s . El desconoc imien to de l a m a t e r i a 
u n a s veces , i n t e r e s e s m á s ó m e n o s d ignos de respe to o t ra s , y l a pas ión de escuela y de 
p a r t i d o n o pocas , h a n l e v a n t a d o c o n t r a e l las c e n s u r a s á t o d a s l u c e s i n f u n d a d a s , ba sadas , 
c u a n d o no en r a z o n a m i e n t o s asaz superf ic ia les , en s u p u e s t o s e v i d e n t e m e n t e falsos , à los 
que se h a p r e t e n d i d o d a r a p a r i e n c i a s de v e r d a d m u t i l a n d o l a s d o c t r i n a s de Frcebel y l o s 
t r a b a j o s q u e de e l las t r a t a n , p r e s e n t a n d o como de es te p e d a g o g o concep tos que n u n c a 
exp re só , y h a c i é n d o l e apa rece r lo c o n t r a r i o de lo q u e era . Pe ro como la v e r d a d se a b r e 
s i e m p r e c a m i n o , r e s u l t a que en e s t a l u c h a los que m á s p e r j u d i c a d o s s a l en son los que t a -
l e s a r m a s e m p l e a n , como e l o c u e n t e m e n t e d e c l a r a n los h e c h o s en E s p a ñ a y f u e r a de e l la , 
y lo a t e s t i g u a n el r e s p e t o y l a cons ide rac ión con que e n t r e n o s o t r o s se j u z g a l a obra d e 
F r œ b e l po r las p e r s o n a s que t o m a n en ser io y con a l g u n a e levac ión de m i r a s los a s u n t o s 
c o n c e r n i e n t e s á l a educac ión nac iona l . 



A nombre de los sentimientos de caridad y filantropía, y á nombre también 
de la ciencia, se ha declarado solemnemente que la obra de Frcebel es digna 
de alta estima y detenido estudio. & 

En el Congreso internacional de beneficencia, que tuvo lugar en Francfort 
por el mes de Septiembre de 1857, se trató con insistencia y bastante latitud 
de la educación popular; y en la sesión cuarta (celebrada el 17 de dicho mes) 
se dió cuenta de una extensa y luminosa Exposición de los Jardines de niños 
presentada por la baronesa de Marenholtz-Bülow, á instancia de la secreta-
ria de aquella benéfica Asamblea. El juicio que en este interesante docu-
mento se hace del método pedagógico de Frcebel, y el no menos favorable 
que mereció al Congreso el trabajo de la infatigable propagandista, justifican 
sobradamente lo que en el párrafo anterior hemos dicho, por lo que se refie-
re al Congreso de beneficencia. Cuanto digamos de la concienzuda Exposi-
ción re.ativa á los Jardines de niños hecha por la señora de Marenholtz seria 
poco con relación á lo que merece: baste saber que el Congreso adoptó las 
conclusiones de la comisión de informe, que, con ligeras modificaciones, eran 
favorables á los deseos de la citada expositora. 

En Octubre de 1868 tuvo lugar en Praga el primer Congreso de filósofos, 
cuyo programa contenía en su proposición 21 el siguiente tema: Jardines 
para nxncs, para cuya discusión envió la «Asociación alemana de Frcebel» 
dos comisionados especiales el doctor Kcelher, de dicha ciudad, y el cura 
otemacker, de eimar Dedicáronse al asunto largos é importantes debates, 
que dieron por resultado declarar que el método de educación de Frcebel 
era excelente en alto grado, y muy preferible al de Pestalozzi. 

Con más detenimiento todavía, y más á fondo, tratóse de dicho método 
en el segundo Congreso general de filósofos celebrado en Francfort desde 
el 26 de Septiembre al 2 de Octubre de 1869. Además de la baronesa de 
Marenholtz y de los dos individuos que hemos nombrado en el párrafo pre-
cedente tomaron parte en los debates suscitados á propósito del método de 
educación de Frcebel, filósofos tan nombrados como Leonhardi (muerto re ! 
pentmamente en Smichow, Bohemia, el 26 de Agosto de 1875), Roeder y 
Fichte, que presidia ias discusiones, en la cuales quedó establecido, de una 
manera más terminante aun que en el Congreso de Praga, que el trabajo de 
F i d e l e s superior al de Pestalozzi, cuyo método rectifica y completa .-
Leonhard, lamó á Frcebel «psicólogo de la infancia», y Fichte publicó des-
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e s t e método, le tributa grandes elogios. Entre 

todo /nTn T 6 8 8 611 6 C ° n g r , ° ? 6 q u e t r a t a m o s > á Propósito del mé-
I t Z : m e , r e C e n C l t a r S e : k d e l c a t e d r á t i c o Pick (de Venecia), que 
observo que si los alemanes no se apresuraban, quedarían por lo aue á este 
punto atañe, detrás de Italia, donde él ha propagado P

j é 
dicho sistema; la de la señora Luisa Otto (presidenta de la Asotiadón aene-
ral demujeres alemanas, de Leipzig), que insistió en que p a W r f r el 
objeto deseado era menester educar mejor á las madres, y la de la s e S a M a -

Sarniento r í S t ^ es tuvo que, para implantare? pen-
d a ? P N T „ „ ? ¡ ' a PROCEDEI:SE C0.n independencia de todo apoyo ofi-
cial, en lo que fue apoyada por vanos miembros del Congreso entre ellos la 
señOTita Sack. Esto podrá sostenerse en Alemania, Pero f o en España 

Después de las indicaciones expuestas, bien puede afirmarse que las dis-
; r ; ! a b i a s e n l 0 S t r e s C o E g r e s f citados representan un verdadero^ 

brillante triunfo, cuyas consecuencias han empegado ya á tocarse, para la Pe 

dagogía frcebeliana, que desde entonces acá ha acrecentado su prestigio, en-
sanchando grandemente su esfera de acción y aumentando de un modo con-
siderable el número de sus partidarios. 

No menos han contribuido á ese triunfo los Congresos pedagógicos, en 
muchos de los cuales se han considerado los Jardines de niños como los ins-
titutos más apropiados de cuantos hasta hoy se conocen para la educación 
de la infancia, y las doctrinas de Frcebel como un gran paso dado en el ca-
mino de la reforma pedagógica, que personifica el insigne Pestalozzi. No es-
tará demás recordar aquí, puesto que á los Congresos pedagógicos nos refe-
rimos, que la primera Asamblea de esta clase celebrada en nuestra patria re-
presenta también un triunfo moral y material para las escuelas y las doctrinas 
frcebelianas, pues sin duda, movido por el resultado de la discusión, por todo 
extremo satisfactorio para dichas escuelas y doctrinas, nuestro primer Con-
greso pedagógico declaró (conclusiones 15,16 y 17), que «los Jardines de ni-
ños ofrecen ventajas positivas para la educación integral y armónica de la 
infancia, sobre las demás escuelas de párvulos»; que «es conveniente admi-
tir en las antiguas escuelas de párvulos los procedimientos de Frcebel», y 
que «la mujer debe ser la encargada de dirigir las escuelas de pár-
vulos». 

Con los Congresos han contribuido á cimentar y difundir la obra de Frce-
bel, las Asociaciones como las que en gran número existen en Alemania, y de 
las que merecen especial mención la Asociación general de mujeres alemanast 
de Leipzig, la Asociación alemana de Frcebel, de Gotha, y la Asociación peda-
gógica universal fundada en 1871 en Dresde por el catedrático de la Univer-
sidad de Praga, barón de Leonhardi, y la baronesa de Marenholtz-Bülow, ya 
nombrada. En Austria, donde se han querido presentar como en decadencia 
las escuelas frcebelianas, se pidió no ha mucho por la Asociación de redac-
tores de periódicos pedagógicos, la creación de Jardines de niños. También exis-
ten sociedades para la difusión de éstos en Bélgica, mereciendo especial 
mención la Sociedad Frcebel, de Lieja, que sostiene un Instituto de aqué-
llos, y hace grandes esfuerzos propagandistas, como los hace la Sociedad 
Frcebel, de París, que sostiene escuelas infantiles bajo la base de los Jardines 
de la infancia, y tanto ha contribuido á la transformación que acaban de su-
frir en Francia las Salas de asilo. En otros países europeos y de la América 
del Norte y la latina existen análogas asociaciones. Todos los elementos que 
aquí indicamos, y muchos otros que oportunamente señalaremos, han con-
tribuido á que la obra de Frcebel se propague de la manera que indican los 
siguientes ligerisimos apuntes. 

IV 

Aunque, como queda dicho más arriba, la obra de Frcebel tropezó con no-
pocos obstáculos y tuvo sus persecuciones, no por eso abandonó este mundo 
aquel ilustre pedagogo sin haber podido contemplar cómo la semilla por él 
sembrada fructificaba por gran parte de la Alemania y aun de Suiza. Ade-
más de los Jardines de niños por su iniciativa y trabajos fundados, creáron-
se algunos otros bajo los auspicios de varios de sus colaboradores y de a l -
gunas otras personas, entre las que las hubo revestidas de carácter oficial 
muy elevado, tales, por ejemplo, como la reina de Sajonia y el duque de Sa-
jonia-Memingen, que tan gran apoyo prestaron á la obra de Frcebel, del 



cual no puede decirse, sin incurrir en error, que muriera sin haber conse-
guido que se aceptara como oficial su institución (1). 

Al poco tiempo de muerto Frcebel, los Jardines de niños se propagaron 
rápidamente en los países citados y en otras naciones de Europa, á lo cual 
contribuyeron en gran manera las declaraciones tan terminantes que en su 
favor hicieran los Congresos á que antes hemos hecho referencia; y lejos de 
desecharlos, como erróneamente se ha supuesto refiriéndose particularmente 
á la culta Alemania, por inútiles, cuando no por perjudiciales, son cada día 
más estimados en todas partes, pues así en los países alemanes como en 
otros, se observa un gran movimiento favorable á su difusión, sin duda por-
que, mejor estudiados, se ha comprendido que, como ha dicho un notable 
historiador de la Pedagogía (M. Paroz), «abren nuevos horizontes á la edu-
cación y se presiente que su influencia sobre la escuela y la industria huma-
na puede llegar á ser considerable» (2). 

Prueban el auge que la institución frcebeliana alcanza hoy en el mundo 
culto, las noticias de origen oficial que diariamente nos suministran hasta 
las revistas menos afectas á los Jardines de niños. Según estas noticias, sólo 
en Berlín, Dresde, Francfort, Leipzig, Munich y Gotha, hay 95 Jardines de 
niños, y esto á pesar de las ideas que hemos dicho que predominan en Ale-
mania respecto de la educación de la primera infancia. En Yiena hay 55 de 
dichos institutos, y otros tantos en Ginebra, habiéndolos en bastante núme-
ro en diez cantones más de Suiza. En 1881 tenían 422 Jardines de la infan-
cia los italianos, que en el mismo año fundaron en Roma una Escuela Nor-

(1) Se h a quer ido f o r m u l a r u n c a r g o c o n t r a los Jardines de niños, d ic iendo que, h a -
b i endo m u e r t o Frcebel de ochenta y tantos años, no p u d o consegu i r ver a c e p t a d a s u doctr i -
n a c o m o ofic ia l en n i n g u n a pa r t e . D e j a n d o á u n l ado es to de d e c l a r a r of ic ia l t a l ó c u a l 
d o c t r i n a p e d a g ó g i c a , y supon i endo que lo que quiere deci rse con ello es que n o h a b í a n s ido 
d e c l a r a d o s oficiales los Jardines, lo p r i m e r o que se ocur re c o n t e s t a r es q u e esos ochenta y 
tantos a n o s de p r o p a g a n d a h a y que reduc i r los á doce ó catorce; p o r q u e a p a r t e de que Frce-
b e l solo vivió s e t e n t a años , y de que no es dab le p r e s u m i r que desde el p u n t o y h o r a e n 
que v ino a l m u n d o e s t u v i e r a hecho un p r o p a g a n d i s t a de los i n s t i t u t o s q u e después e s t a -
b lec ie ra , es lo c ie r to que h a s t a el año 1837 n o c reó su p r i m e r a escue la de p á r v u l o s , y que 
h a s t a el de 1810, es to es, doce a n t e s de mor i r , n o acabó de d e t e r m i n a r y f o r m u l a r su pen-
s a m i e n t o d e los Jardines de niños. Debe , po r o t r a p a r t e , t ene r se e n c u e n t a que en Alema-
n i a l a s i d e a s e n t o n c e s d o m i n a n t e s , y q u e t o d a v í a i m p e r a n , son las de que los p á r v u l o s 
d e b e n e d u c a r s e en el seno de l a fami l ia , po r lo que n u n c a se h a n p r e o c u p a d o m u c h o los 
G o b i e r n o s de las e scue las p a r a el los, debiéndose las e s t ab l ec idas en cas i s u t o t a l i d a d á l a 
a cc ión p r i v a d a , y de a q u í que no h a y a n t e n i d o ni t e n g a n el c a r á c t e r de of ic iales . P o r lo 
d e m á s b u e n o es s e ñ a l a r el h e c h o de que los Jardines de la infancia n a c i e r o n y se p r o p a -
g a r o n de l a m i s m a m a n e r a que l a s escue las pes ta lozz ianas , t e n i e n d o el m i s m o c a r á c t e r 
que e s t a s p o r lo que a t a ñ e á su sos t en imien to , y l u c h a n d o con i gua l e s inconven ien tes , 
c o m o los e n c u e n t r a s i e m p r e t o d a r e f o r m a , y como los t u v i e r o n a l p r inc ip io las Salas de 
W o e n F r a n c i a , donde luego l l e g a r o n á cons idera rse como u n a i n s t i t uc ión g r a n d e m e n t e 
b e n e f i c i a y e m i n e n t e m e n t e nac iona l . Ref i r i éndose á l a oposic ión y á los d e t r a c t o r e s que 
« n u n p r inc ip io e n c o n t r a r o n las Salas de asilo, dice el Dr. R o s t a i n g de R i v a s : - L a e x p e -
r i e n c i a m e h a enseñado que t o d a b u e n a cosa n u e v a t i ene po r a n t a g o n i s t a s á los que no 
l a c o m p r e n d e n , que s o n los m á s numerosos ; - á los que no qu ie ren c o m p r e n d e r l a , l o s 
pe rezosos q u e r e h u y e n t r a b a j a r , los ego í s t a s , e n e m i g o s de c u a n t o se d i r i g e a l b i en d e 
o t ros ; — aque l los cuyos prejuicios r egpe t an l a c o m ú n i g n o r a n c i a y h a s t a los e r ro res del 
v u l g o , - y e n g e n e r a , t o d o s los ind i fe ren tes .» (Des établissements publics destiné, a la pre-
miere enfance a Nantes.) r 

(2) L'école primaire, Cahiers de pédagogie. L a u s a n n e , 1879, p . 59. 

mal consagrada á formar maestras para que regenten escuelas frcebelianas, 
á semejanza de la de Dresde (especie de trasunto de la que Frcebel creara 
en Marienthal), y de las que tienen establecidas algunos Estados de la Unión 
Americana. En Bélgica, donde desde antes de 1861 (año en que la munici-
palidad de Lieja transformó sus escuelas de párvulos en Jardines de niños) 
había algunos de éstos, se han transformado recientemente todas las escue-
las gardiennes comunales en Jardines de la infancia, á cuyo efecto se han 
creado cursos normales especiales en varias ciudades, se han instituido cer-
tificados de capacidad para maestras, y se han adoptado otras disposicio-
nes que prueban que el Gobierno trata de llevar á la práctica el principio 
que hoy proclama en aquel país toda la opinión ilustrada, de que el espíritu 
del sistema de Frcebel debe servir de base á la educación popular. Por ú l -
timo, los portugueses empiezan á establecer Jardines de niños, como lo ates-
tiguan los creados recientemente en Lisboa y Oporto, y en Francia, donde 
ya hace años los tenían (además de París, en donde existen escuelas infan-
tiles fundadas en el método frcebeliano), Tours, Orleans, Moulhouse, Mont-
pellier y otras ciudades importantes, acaban de transformarse las Salas de 
asilo en verdaderos Jardines de la infancia, bajo la dominación de Escuelas 
maternales, según con más pormenores verá el lector en la parte tercera de 
este MANUAL, en donde se verá también el incremento que toma dicha ins-
titución en toda América. 

Bastan estas ligeras indicaciones para que se comprenda cuán equivo-
cados andan los que afirman que los Jardines de niños están en decadencia, 
siendo asi que lo que actualmente acontece es que el espíritu de su método 
•se va infiltrando en toda la educación primaria, en cuyas escuelas se abren 
cada día más camino los procedimientos frcebelianos. 

V 

Importa, antes de pasar adelante, hacer notar aqui una circunstancia 
que, por más que no carezca de explicación, es digna de tenerse en cuenta. 
Nos referimos á la parte tan principal que en el triunfo y la propagación de 
las doctrinas educadoras de Frcebel corresponde al sexo femenino, que sin 
duda ha querido mostrar con su adhesión á dichas doctrinas el agradeci-
miento de que las mujeres en general, y las madres de familia particular-
mente, son deudoras á aquel ilustre pedagogo por el entusiasmo, la fe y la 
convicción científica con que ha expuesto y sostenido la elevación de la cul-
tura de la mujer y la idea de la educación maternal. 

Como ya hemos visto, señoras son las que dan á conocer la obra de Frce-
bel en varias naciones, traduciendo los libros de este pedagogo ó escribién-
dolos nuevos con arreglo á las doctrinas del maestro. A las obras de las ba-
ronesas de Marenholtz y de Crombrugghe, de Octavia Masson y de madame 
Fanny Ch. Delon, que ya hemos mencionado, deben añadirse las escritas en 
el mismo sentido por Luisa Otto, de Leipzig, y aun por Mme. Pape-Carpan-
tier, de Francia. Puede decirse que en los Congresos de que hemos habla-
do, las señoras llevaron la parte principal. La actividad propagandista que 
han desplegado en favor de las doctrinas de Frcebel, excede á toda ponde-
ración. Mme. Marenholtz ha recorrido, no sólo Alemania, sino Inglaterra y 
Francia para implantar el método de Frcebel, que ha estudiado y conoce muy 
á fondo: en estos últimos años explicaba en la Escuela de Institutrices de 



Dresde la asignatura de Aplicación de los principios de Frcebel á la educación 
de la primera infancia. Si la Crombrugghe no figura en dichos Congresos, 
nos da á conocer, en cambio, casi toda la obra de Frcebel, y escribe otras 
varias conforme á las doctrinas de éste. Luisa Otto aparece en ambos Con-
gresos de filósofos y dirige en Alemania una Sociedad que influye mucho 
en la educación nacional. Al mérito que le da su interesante libro ya nom-
brado, reúne Octavia Masson el de ser uno de los miembros más activos de 
la Sociedad Frcebel, de Lieja, y directora de los Jardines de niños de la mis-
ma ciudad, en donde son muchas las damas de distinción que patrocinan y 
propagan la obra de que tratamos. En fin, son innumerables las señoras que, 
ora explicando en las Escuelas de Institutrices, ora practicando en los Jardi-
nes de niños, ó bien exponiéndolas mediante la prensa, han difundido y pro-
pagan las doctrinas de Frcebel (1). 

Como indicado queda, no es debida á un mero accidente casual, sino que 
está muy justificada y es de todo punto lógica, la activa cooperación que el 
sexo femenino ha prestado y presta á la obra de Frcebel. 

Según más adelante veremos, los principios y procedimientos educadores 
del pedagogo de Obenveissbac.h, se adaptan perfectamente al carácter y á 
las condiciones de la mujer, á la cual se hallan en primer lugar dedicados. 
Y si por otra parte se tiene en cuenta que al mostrarse Frcebel como el psi-
cólogo de la infancia, según la frase de Leonhardi, y al analizar toda la na-
turaleza infantil deduce y proclama la necesidad de la educación materna, 
que en su entusiasmo santifica, y por consecuencia, que se amplié y forta-
lezca la cultura general del sexo femenino, al cual quiere confiar exclusiva-
mente la educación de la infancia, se comprenderá que no es maravilla que 
la mujer viendo todo lo que de verdadero y grande tienen las doctrinas del 
creador de los Jardines de niños, haya abrazado con entusiasmo su causa. 

Comprendió Frcebel el papel tan importante que en la obra de la primera 
educación corresponde de derecho desempeñar á la mujer, y al asignárselo 
asi en su método, tuvo en cuenta, no sólo la misión que por una ley divina 
tiene ésta en el santuario de la familia, sino también su delicadeza de senti-
miento, esa facilidad de comprensión, respecto de todo lo que se refiere á sus 

(1) P a r a amp l i a r la b ib l iogra f ía pedagógica , s egún el s i s tema de Frcebel, damos i 
con t inuac ión no t ic ia de a l g u n a s de las obras que á e l la hacen referencia . 

Además de la Exposición de que hemos hab l ado ( t raduc ida al cas te l l ano en la Revista 
filosófica, de Sevilla), t iene l a ba ronesa de M a r e n h o l t z B ü l o w u n a s l ec tu ras , que ocuparon 
a l segundo Congreso de filósofos, ace rca del Juicio de Frcebel sobre la educación humana, y 
Versan sobre estos p u u t o s : La edad más tierna de la infancia, y la instrucción de las madres-
í.stado dé la educacon popular y ley del trabajo de Frcebel ó Influencia del método de Frcebel en 
la educación de adultos y escuelas superiores. Son suyos t amb ién , y deben ci tarse , estos dos 
t r a b a j o s : hl trabajo y la nueva educación según el método de Frcebel (Berl ín, 1866) y El niño y 
su naturaleza, exposición de las doc t r inas de Frcebel sobre enseñanza , obra ver t ida a l cas-

P r ° f e S O r a S a r a E c c ! 6 s t o n : N t l e v a Y o r k > Apple ton y Compañía , edito-
res 1896 Tiene escr i ta además u n a i n t e r e s a n t e Introducción a l Manual, que y a hemos c i -
t ado , de Mr. J a c o b s . 

De la ba ronesa de Crombrugghe deben mencionarse , además d e las dos t r aducc iones 
a r r iba c i tadas , l as s iguientes o b r a s : Le petit livre des en/ants du bon Dieu, d'aprés la méthode 
de i rabel (8J>ra p remiada é impresa con lujo) , y Le* ouvriers de Dieu, entretien, sur le 
travatl, e tc . 

Respec to de las obras de Mme. Pape -Carpan t i e r , véase lo que dec imos en la P a r t e t e r -
cera de este MANUAL. 

hijos, y esa natural aptitud, fundada en su propia psicología, de que se halla 
dotada para la tarea de la educación. A estas condiciones, de que tratamos 
más detenidamente en otra parte de este MANUAL, y que son las que más 
distinguen á la mujer del hombre, responden los principios y procedimien-
tos educadores de Frcebel, sobre todo estos últimos, delicados, graciosos, 
naturales y sencillos, á la vez que racionales. 

Si, pues, Frcebel estaba en lo cierto al confiar su obra á la mujer, tam-
poco faltan motivos á ésta para adherirse y difundir el pensamiento del autor 
de La educación del hombre. Las madres de familia, sobre todo, nunca le po-
drán pagar los beneficios que ha derramado sobre ellas y sobre sus hijos. 

V I 

Para terminar esta Introducción, creemos oportuno hacer algunas indi-
caciones relativas al plan que nos hemos trazado para el presente libro. 

Si se tiene en cuenta que no sería fácil conocer bien un método y unos 
procedimientos de educación sin tener proviamente idea de los principios en 
que se fundan y que desenvuelven, se comprenderá la necesidad de que á 
la exposición del método y los procedimientos relativos á los Jardines de la 
infancia, preceda otra exposición, siquiera sea sumaria, de las doctrinas ge-
nerales que en materias pedagógicas profesaba Frcebel, y que son como el 
punto de partida del método y los procedimientos de educación, objeto espe-
cial de nuestro estudio. No se comprenderia bien todo el alcance y todo el 
sentido de los medios educadores que se emplean en los citados Jardines, si 
no estuviésemos antes penetrados del alcance y del sentido del sistema ge-
neral de educación de que estos institutos foiman parte, y de los principios 
y las leyes generales que constituyen el indicado sistema, y de que el méto-
do y los procedimientos empleados en los Jardines son una aplicación, por 
lo que se refiere á los niños que asisten á las escuelas de párvulos. 

Por otra parte, al pedirse en el coucurso para el que hemos escrito este 
libro un Tratado teórico-práctico, parece como que se exige la exposición 
doctrinal á que acabamos de referirnos. 

En consecuencia de lo expuesto, comprenderá desde luego nuestro MA-
NUAL dos partes: consagramos la primera, exclusivamente teórica, á expo-
ner los principios generales de educación, segiín el sentido de Frosbel; y la 
segunda, predominantemente práctica, á dar á conocer la organización, el 
método y los procedimientos de los Jardines de la infancia. 

En la primera parte damos, en realidad, un compendio de principios ge-
nerales de educación, sin olvidar el estudio psico-fisico del niño, y tenien-
do siempre en cuenta el sentido y las indicaciones de Frcebel. Empezando 
por tratar lo que se llama doctrina fundamental de la educación (base, con-
cepto y división de ésta, leyes pedagógicas, etc.), estudiamos luego la ma-
nera de ser del niño en sus varios periodos, viendo de qué modo se realiza 
el desenvolvimiento del hombre, para terminar la primera parte con una ex-
posición de las bases y de los caracteres fundamentales del método de edu-
cación y de sus procedimientos, según el sentido de Frcebel. 

Empezamos la segunda parte por dar una idea general de los Jardines 
de la infancia; tratamos luego de las diversas clases de ejercicios, que exa-
minamos asi en su intención y fines como en su forma, y después de consi-
derar el Jardín como escuela preparatoria, concluímos mostrando qué re-



, 4 M A N U A L DE EDUCACIÓN DE PÁRVULOS 

glas é indicaciones deben tenerse presentes al organizar y dirigir las escue-
las de párvulos instituidas por Froebel. 

A esas dos partes, que son las que componen el MANUAL propiamente 
dicho (el que presentamos al concurso), agregamos en esta nueva edición 
una tercera, en la que ofrecemos un Bosquejo histórico de las escuelas de pár-
vulos en el extranjero y en España, en el cual exponemos el origen y el des -
arrollo de esta institución. 6 } 
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CAPÍTULO PRIMERO 

DOCTRINA FUNDAMENTAL DE LA EDUCACIÓN 

1 . Consideraciones r e l a t i v a s al pape l desempeñado por Frcebel en la P e d a g o g í a . — I I . Del 
des t ino del hombre , deduc iendo de él el concep to de la educac ión , y lo q u e és ta debe 
p roponer se p o r lo que se refiero a su ob je to final.—III. P u n t o de p a r t i d a y ba se de l sis-
t e m a y mé todo de educac ión de Frcebel ; indicac ión ace rca de los pr incipios religiosos, 
y las leyes un iversa les en que so b a s a e s t e m é t o d o . - I V . F u n d a m e n t o de las leyes 
p e d a g ó g i c a s que ca rac te r i zan el s i s t ema de educac ión de Frcebel , y d e t e r m i n a n su eje-
cución ó mé todo ; e n u m e r a c i ó n de l a s pr inc ipa les de es t a s leyes; deberes de los e d u c a -
dores con re lac ión á e l l a s .—V. Primera ley. De c u á n d o y cómo debe empeza r l a e d u -
cación; g r a d o s en que, med ian t e el la , se divide el desenvo lv imien to del hombre , indi-
c a n d o l a s obras é ins t i tuc iones pedagóg icas cor respond ien tes á cada uno de dichos 
g rados , la cor respondenc ia de és tos con l a s edades y per íodos do la vida, y la m a n e r a 
como debe considerarse al n iño en cada u n o y en todos e l los .—VI . Del t é r m i n o de l a 
e d u c a c i ó n . — V I I . Segunda ley. De la educac ión i n t e g r a l , a r m ó n i c a y g r a d u a l . — V I I I . Di 
vis iones y u n i d a d de la e d u c a c i ó n . — I X . Ind icac iones r e s p e c t o de las o t r a s l eyes peda-
góg icas r e f e r e n t e s á la m a n e r a de c o n s i d e r a r y d i r ig i r a l e d u c a n d o . — X . Del idea l y 
l a s condic iones gene ra l e s de la educac ión , s e g ú n el sent ido de Frcebel . 

I 

Generalmente se asigna á Frcebel un papel reducido en el vasto campo 
•de la Pedagogía, en cuanto que, por lo común, no se le concede otra cosa 
que la invención de determinados procedimientos, ó cuando más, de un mé-
todo para la educación de los párvulos, tomando por base el sistema de los 
intuitistas, ó mejor, del tenido como padre de la escuela, Pestalozzi. Las 
obras de que en la Introducción bemos becbo mérito dicen lo contrario, y 
atestiguan que Frcebel ba hecho algo más y de suma importancia, en lo 
que se refiere á la educación del hombre. 

Mostrar esto, hacer ver que Frcebel no se limitó á la obra, por todo ex-
tremo plausible, de instituir los Jardines de niños, sino que nos ha legado 
un verdadero sistema de educación, que abraza todos los grados en que me-
l a n t e ella, se desenvuelve el hombre, es el objeto principal de esta primera 
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parte, que, como ya queda dicho, conceptuamos indispensable para la mejor 
inteligencia y buena aplicación de la segunda. 

Cierto que muchos de los principios que constituyen ese sistema no son 
originales, pues que Ficebel los tomó de los pedagogos y filósofos más r e -
putados de su tiempo, y anteriores; pero aparte de que lo propio acontece 
en todos ó casi todos los sistemas, ya sean de educación, ora de filosofía, no 
puede negarse bastante novedad en su construcción al de Frcebel, que al 
cabo ha resultado tan completo como científico, y tan adecuado como pro-
fundo, sin hallarse enteramente exento de verdadera originalidad, pues tiene 
un poco de esto y bastante de personal. Y si paramos mientes en la cons-
trucción del método y en los procedimientos que lo desenvuelven, la ori-
ginalidad aparece mucho mayor, como á su tiempo veremos. Que no haya 
llegado hasta nosotros un tratado de Pedagogia general que deba conside-
rarse como verdaderamente didáctico, en el sentido que se da á esta clase 
de obras, no quiere decir que nos falten los principios capitales y su desen-
volvimiento y aplicaciones, de la pedagogia frcebeliana; pues que todo lo ha 
dejado expuesto el ilustre pedagogo, si no con un método rigorosamente di-
dáctico, de modo que pueda estudiarse y comprenderse, esparcido en sus di-
ferentes obras, en La educación del hombre principalmente. 

I I 

Para determinar el concepto y el fin de la educación, es necesario antes 
decir cuál es el destino del hombre, lo cual realiza Frcebel de la manera que 
á continuación veremos. 

Hay una ley eterna y única, que gobierna todas las cosas, revelándose al 
exterior en la naturaleza, y al interior en la inteligencia del hombre y en la 
unión de la naturaleza y la inteligencia. Revélase también en la vida de una 
manera clara y precisa, y nuestro espíritu se halla penetrado de la necesidad 
de su existencia. Esta ley, que obra sobre todas las cosas, necesita por base 
una unidad que obre sobre todo, y cuyo principio sea verdadero, claro, acti-
vo, consciente, y por lo mismo eterno. Esta unidad es Dios, Supremo legis-
lador, del cual todo proviene, como que es principio de todas las cosas; y 
aceptada, ora por la fe, ya por el examen, íué y será siempre reconocida y 
consentida por toda alma atenta y por toda inteligencia elevada. 

El fin, el destino de los seres es manifestar al exterior la acción de Dios 
que obra en ellos; y la vocación del hombre, añade luego, considerado como 
inteligencia racional, consiste en obrar de conformidad con esta ley, adquirir 
la conciencia de su verdadero destino, y cumplir éste con toda libertad y es-
pontaneidad. Y ampliando más la inteligencia que da á este punto, dice en 
otro pasa je : El hombre, hijo de Dios y de la naturaleza, es el lazo entre lo 
natural y lo divino, entre lo terrestre y lo celeste, y su destino, en cuanto 
es miembro de la humanidad, consiste en desenvolver y manifestar por sí 
mismo las fuerzas y las facultades de la humanidad en general; como el 
destino del niño, miembro de la familia, consiste en desarrollar y manifestar 
también por sí mismo las aptitudes y fuerzas que recibe en su unión con la 
familia. 

El camino ó el medio que conduce al hombre, ser inteligente, racional y 
conscio, á ejercitar, á desenvolver y á manifestar el elemento de vida que en 
sí posee, es lo que se llama educación, la cual tiene por fin conducir al hombre^ 

mediante el conocimiento de esta ley y de los preceptos que encierra, á cono-
cer su verdadera vocación, y á cumplirla espontánea y libremente. Todo el 
arte de la educación se funda, pues, en el conocimiento profundo y en la prác-
tica de esta ley, que sola conduce al desenvolvimiento del ser inteligente v 
sola puede llevarle á cumplir su verdadero destino. 

Es, por lo tanto, el fin de la educación formar al hombre para una vida 
pura, sin mancha, santa, según su vocación; enseñarle, en una palabra la 
sabiduría, que es el punto culminante hacia el cual deben tender todos los 
esfuerzos del hombre, y el hecho más sublime de su destino. La sabiduría 
tiene una doble acción, que consiste para el hombre en elevarse á sí mismo 
y elevar á los demás con conciencia, libertad y espontaneidad. Por la s a -
biduría sola añade Fnsbel , es por la que el hombre obtiene la legítima 
fehcidad SUS n e C 6 8 l d a d e s e x t e r i ° r e s é interiores, y por la que halla la 

Es preciso que todo el ser racional se desenvuelva con la conciencia de 
su origen de cuyo modo el hombre podrá elevar su alma hasta el conocimien-
to de la vida futura y sabrá manifestarlo durante su paso por esta tierra. 

±,n tai sentido, y por lo que toca más directamente al objeto ulterior de 
la educación debe esta proponerse como fin capital, respecto del hombre: 

1 Revelarle la acción divina, que obra en toda la naturaleza, y exponer 
ante su inteligencia, al propio tiempo que ante sus ojos, las leyes de recipro-
cidad que rigen á la naturaleza y al hombre, uniéndolos entre si-

- Hacerle reconocer que el principio de su existencia y el de la natura-

su'vidrentera0 *y 7 ^ SU d e b e r 6 3 m a m f e s t a r principio durante 

unión con S s 1 * 1 * ^ 8 6 C 0 n 0 z c a b i e n > v i v a e n paz'con la naturaleza y en 
Para llegar á estos fines, es por lo que la educación debe esforzarse des-

de el principio en elevar al hombre hasta el conocimiento de Dios, de la 
humanidad en general, y de la naturaleza. 

intencionalmente debe proponerse una buena e d u c a c i ó n -
según el sentido de Frcebel - si ha de cumplir su objeto final. El educador 
no debe perder de vista, durante el curso de su obra, el destino del hombre 
y la necesidad imperiosa que tiene éste de realizarlo, á cuyo fin ha de dir i -
f Z ! w ? S U S f ^ U e r z o s ' e ? l a inteligencia de que sobre el conocimiento de 
ese destino y de la naturaleza humana se funda toda la ciencia y todo el arte 

el n r i m t ^ T ; í n r £*"* l 0 S P r i ° c i P Í 0 8 indicados, é inculcarlos desde 
E í valiéndose para ello de todas las formas de educación, 

nerse el educador^11"60 " W C ° m ° ° b j e t Í V ° CaPÍ ta l< d e b e P « * * 

I I I 

^ r S P e r 0 , ' P a r a r e a , i z a r 10 f e m á s a«-iba se recomienda á los educadores, 
3 S ? ? e S t ° 8 t e n e r , P u e n t e s ciertos preceptos y reglas generales, cuyo 
olvido daría por resultado desnaturalizar el total objeto de la educación ó 

™eD0S ' d e f í r t u a r &;u intención y genuina finalidad. Estos preceptos 
pedagógicos que, tal como los expuso Frcebel, son de una aplicación i0n¿ga-
! e J J ^ : a z á J a Practica de la educación, y á los que por su carácter prácti-

l o e T e Z Z T ^ l ' T T T v d e n r i n a i r ° s k y e s P l i c a s , constituyen lo esencial del método frcebeliano, á que dan una fisonomía especial 



A.SÍ éste como el sistema todo de educación de que se deriva, tienen su 

T o b r a d ? F r S e l - busca éste las bases de su sistema y método de educa-
ción en la naturaleza en general y en labumana en particular asi como en 
l a s l e y e s d^su desenvolvüniento, que aunque en diferentes ' ^ ^ 
las mismas para una que para otra naturaleza. Muestra en esto Frcebel, por 
imanar te sus aficiones científicas y su estudio de los sistemas filosóficos y 
de educación asi antiguos como modernos, y por otra sus conocimientos 
Dráctícos que tanto debieron contribuir á afirmar en él la convicción de que 
todo buen roétodo de educación debía basarse en el e s t u d i o y conocimiento 
del hombre y del niño, ó sea déla naturaleza humana en sus diferentes fases 

7 P E n cuanto al principio de que arrancay en que se funda la doctrina que 
exponemos, es decir, al principio religioso, ya se f ^ ^ ^ d e 
Frcebel dice, y por ello ha podido comprender cuál es el fundamento de 
S u sistema de educación. En sus Aforismos es todavía más explícito 
Frcebel como puede comprenderse por los siguientes: «Toda educación dice 
que no 'se halle fundada en la religión es e s t é r ü . - L a religión e s a r e k 
activa productiva entre el hombre y D i o s . - E n cuanto á la forma, puede 
expresarse esa relación de tantas maneras diferentes cuantos sean los modos 
de conocer á Dios . -Dios es el fondo, la unidad de todas las cosas - D i o s e 
el creador de todas las cosas; los hombres son las cmturas de D i o s ^ - D os 
es el padre de los hombres; los hombres son los hijos de Dios . -üomo eriatu 
ra é hijo de Dios, el espíritu humano es de esencia divina; la unidad de la 
esencia ele toda cosa, de toda verdad, es el espíritu de su Creador, el espintu 
de Dios - L a religión cristiana, la religión de Jesús, es suficiente para la 
relación entre el hombre y Dios; ella la expresa de una manera c o m p l e t o -
Toda educación que no se funde en la religión cristiana, en la religión de 
Jesús, es defectuosa ó incompleta (1).» 

(1) Si a ñ a d i m o s que al p e n s a m i e n t o u n í a en es to F rcebe l .a acc ión , a l a t e o r í a la p i a c -
t i e a p u e s que los ejercicios re l ig iosos o c u p a b a n u n a g r a n p a r t e de los p r o g r a m a s de l a , 
e cúe^as q u e e s t ab lec ie ra , al p u n t o de que m a ñ a n a y t a r d e c e l e b r a b a n el cul o m a e s ^ o s 
y d i sc ípu los en común, y todos los d o m i n g o s i ban j u n t o s á l a i g l e s . a pav roqu i a l n c u a ^ o 
que s e g ú n F r ^ b e l , - l a escue la d e b e enseña r , i n s t r u i r a n t e todo a los n i n o s e n l a r e l ig ión 
T e se Comprenderá con c u á n t a i n ju s t i c i a se h a q u e r i d o p r e s e n t a r como i r r e l i g io sa s 

l a s d o c t r i n a s de quien empezó el desa r ro l lo de s u p e n s a m i e n t o d e c l a r a n d o que l a n a t u r a -
e a h u m a n a no es un obs tácu lo en si p a r a que el h o m b r e p u e d a i m i t a r a J e s ú s y v iv i r 
1 T ( dea que , según su p rop i a dec l a rac ión , f u é como el e je de s u 

d ic iendo que e r a c r i s t iano , s iendo sus ú l t i m a s p a l a b r a s a l exp i r a r , as de «Dios P a d r e , H i , o 
y E s p í r i t u S a n t o . Amén . - Si a l g o pud ie r a r e p r o c h a r s e á F rcebe l en es te concep to es 
a p a r e d e se r u n t a n t o exclus iv is ta , el mis t i c i smo con q u e a p a r e c e n e x p u e s t a , s u s i d e a s 
mi s t i c i smo h a r t o p ronunc i ado á veces, y q u e t i e n e s u a r r a i g o e n l a e x a l t a c i ó n r e h g i o s a y 
e n el i nd iv idua l i smo propios de l a época y del p a í s en que vivió n u e s t r o p e d a g o g « c u y a s 
d o c t r i n a s , p o r lo que á la p a r t e r e l ig iosa a t a ñ e , no son obs tácu lo a g u n o e n o ^ « « , ^ 
la infancia;que l o mi smo p u e d e n ser, como son en e fec to , p r o t e s t a n t e s que ca to l icos se-
g ú n de e l i ; n o s of recen e locuen te t e s t i m o n i o los e s t ab l ec idos en Su .za ; b . e n q u e o t r o t a n t o 
h a acon tec ido y acontece r e s p e c t o de Pes ta lozz i , que , á p e s a r de ser p r o t e s t a n t e , su me to -
do y s u s escue las imperan e n los pa í ses ca tó l i cos . N o se olvide, po r o t r a p a r t e , q u e a u n 

En cuanto á la naturaleza en general se refiere, es la tendencia de Frce'oel 
la de que el hombre debe identificarse, vivir unido con ella, llegando su mis-
ticismo y su espíritu exclusivista hasta afirmar que sólo un cristiano puede 
llegar á comprender realmente la naturaleza y á sentirla de una manera 
viva, á ser un verdadero naturalista. Recomienda que se busque la ciencia, 
más que en los libros, en la contemplación directa de la naturaleza, de la que 
el hombre es una parte, y con la que forma un todo armónico, en el que no 
hay dualidad ni oposición, sino unidad é identidad; una ley única que rige 
el mundo físico y el mundo moral, así la vida del hombre como la de los de-
más seres que pueblan el Universo. De estas premisas, en las cuales lleva á 
su más alto grado de exaltación el sentido místico de su espiritualismo cris-
tiano, saca Frcebel las más elevadas y austeras consecuencias para la prác-
tica de la educación, muy especialmente respecto al modo de dirigir al niño 
y al medio en que la educación debe realizarse. Dejando esto para más ade-
lante, he aquí ahora las principales leyes universales que, tomadas de la 
naturaleza en general, entran en la complexión del sistema pedagógico de 
Frcebel: 

1.a Ley de lo esférico, que Frcebel formuló en cuanto creyó ver en la es-
fera, como símbolo de la unidad superior á que antes nos hemos referido, una 
manifestación de la ley que todo lo rige y gobierna, ley general asi del mun-
do físico como del moral. De deducción en deducción llegó Frcebel á concluir 
que «la ley de lo esférico es la ley fundamental de toda verdadera educación 
humana», por lo que añade: «trabajar conscientemente por el desenvolvi-
miento de la naturaleza esférica de un ser, es realizar la educación de este 
ser». De tal naturalismo místico proviene, sin duda, la importancia que en 
sus procedimientos de los Jardines de niños atribuye Frcebel á la pelota y la 
esfera, según más adelante veremos (1). 

2.a Ley de los contrastes y los intermedios ó de la conciliación de los con-
trastes (ó más bien, ley del equilibrio), que consiste en presentar al niño dos 
objetos opuestos y á la vez semejantes, reunidos por un tercero que, en cier-
to modo, participa de ambos, por lo que se le denomina intermediario. Esta 
ley, que la dialéctica hegeliana formula por la tesis. antitesis y síntesis, tiene 
una gran aplicación en los procedimientos pedagógicos de Frcebel, particu-
larmente por lo que á la enseñanza se refiere (v. gr. aplicando á ella el prin-
cipio fundamental de unir lo conocido con lo desconocido por medio de la com-
paración), en cuanto que comparando dos objetos es como mejor se distin-
guen sus cualidades, al fijarse en las diferencias que los separan y en las 
analogías que los acercan. Y como de las aplicaciones de ella y sus resulta-
dos hemos de ocuparnos detenidamente al desenvolver en la segunda parte 
de esta obra el método de los Jardines de niños, nos limitamos por ahora á 

4 
p a í s p r o t e s t a n t e h a y que ir á busca r el o r igen y el m o d e l o de n u e s t r a s escue las de pár -
vu los , ó sea , de l a s i m p o r t a d a s po r Montes ino de I n g l a t e r i a . 

(1) Se d e t e r m i n ó p r i n c i p a l m e n t e en Frcebel e s t a ley de lo esférico, con ocas ión de l a 
apa r i c ión del g r a n c o m e t a de 1811, que t a n t o p r eocupó e n t o n c e s l a s i m a g i n a c i o n e s . Con 
e s t e m o t i v o f o r m u l ó a l g u n o s Aforismos, en los c u a l e s l l egó á l a conc lus ión que queda ex-
p u e s t a , y e n los que , e x p r e s a n d o de v a r i o s modos l a i dea de que <lo esfér ico es l a m a n i -
f e s t a c i ó n de l a d i v e r s i d a d en l a u n i d a d , y de l a u n i d a d e n l a d ive r s idad» , a s i como de <lo 
g e n e r a l y de lo p a r t i c u l a r » , p r e t e n d e s e n t a r p r inc ip ios f n n d a m e n t a l e s de educac ión q u e 
h a n dado l u g a r á que se l e t a c h e de u n idea l i smo e x a g e r a d o y de u n n a t u r a l i s m o m e t a -
f i s ico , que c o n s t i t u y e l a p a r t e m á s v u l n e r a b l e de su s i s t ema pedagóg ico . 



lo dicho, advirtiendo que, en sentir del pedagogo cuyas doctrinas expone-
mos, lo mismo que en el mundo físico é intelectual se observa y aplica en el 
mundo moral. 

3.a Ley del cambio y Id circulación, no sólo de la substancia, como aconte-
ce en el mundo físico, sino de las ideas y los sentimientos que constituyen 
la materia del mundo intelectual y moral. D e aquí resulta la importancia de 
la educación colectiva, de la que Frcebel saca un gran partido, mediante la 
aplicación de la ley que nos ocupa, pues que en ella se favorece notablemen-
te el cambio y la circulación de las ideas y los sentimientos, cambio y circu-
lación que en los Jardines de niños se extiende también, y en gran escala, á 
la materia, pues así como de dos ó más ideas ó sentimientos nacen nuevas 
ideas y nuevos sentimientos, uniendo ó combinando dos ó más objetos, por 
medio de los contrastes y los intermedios, resultan nuevos objetos. 

4.a Ley de las transformaciones, que consiste en el sucesivo desarrollo de 
los seres en forma progresiva, y de modo que cada paso ó grado se apoye en 
el precedente, al que se parece y del que se diferencia. Esta ley, que también 
es constante y universal, es de suma importancia en la educación, pues que 
secundar y dirigir el desenvolvimiento natural del individuo es el capital 
objeto de ella, para lo cual se necesita conocerla. Debemos también advertir 
aqui, que la ley de las transformaciones, que en cuanto que rige todas las 
fases del desenvolvimiento individual ocupa un lugar interesantísimo en la 
Pedagogía teórica y práctica, es también l levada á las escuelas frcebelianas, 
que más adelante estudiaremos, en las que constantemente se está dando al 
niño la impresión de esa ley universal. 

5.a Ley del equilibrio y la armonía, de la que puede decirse lo mismo que 
de la precedente, en cuanto que para que el desarrollo en los seres orgánicos 
sea ordenado y perfecto, ha de realizarse armónicamente entre todas sus 
partes; es decir, guardando entre ellas un verdadero equilibrio, distribuyén-
dose entre sí proporcionalmente la cantidad de fuerza y de substancia que 
cada una deba consumir, de modo que ninguna prepondere sóbrelas demás, 
á fin de que el desenvolvimiento de unas no se verifique á expensas y en 
perjuicio del de las otras. Las aplicaciones de esta ley á la Pedagogía son 
de suma importancia, puesto que la educación en que la condición del equi-
librio y la armonía no se tuviese presente, seria viciosa; no puede haber 
verdadera educación allí donde el desenvolvimiento del individuo se verifica 
inarmónicamente, donde se falta á la ley universal del equilibrio, que así 
rige al mundo físico como al de la inteligencia y al moral, y que también 
en el método de educación de Frcebel se t r a t a de hacer comprender al niño, 
habituándole á someterse á ella por medio de impresiones sensibles. 

Y 6.a Ley del destino de los seres, que consiste en averiguar el fin de cada 
ser para que lo cumpla, ó encaminarlo á que lo realice. Esta ley, que corona 
todas las demás, es también de suma importancia en la educación, cuyo obje-
to final es preparar al hombre para qu6 adquiera el conocimiento de su ver-
dadero destino y lo realice libre y espontáneamente. Y como ya hemos dicho 
en el comienzo de este capítulo lo que Frcebel piensa acerca del destino que 
el hombre, como los demás seres, revela en todas las manifestaciones de su 
desenvolvimiento, sólo añadiremos aquí que, en el método de educación que 
estudiamos, se hace todo lo posible por que los niños conozcan su fin y em-
piecen desde luego á realizarlo, revelando su vocación y formando su carác-
ter, con esa libertad y esa espontaneidad que es como el nervio de todo buen 
método de educación, y que tanto recomienda Frcebel. 

IV 

De los principios religiosos y las leyes universales que someramente 
acabamos de exponer, deduce Frcebel los preceptos generales de educación 
•ó leyes pedagógicas á que antes hemos aludido, y que caracterizan su siste-
ma á la vez que determinan la ejecución de él, ó sea el método. Pero como 
las leyes en cuestión se refieren especialmente á la manera de dirigir y con-
siderar al educando, conviene que antes de exponerlas nos fijemos en un 
punto importantísimo, del cual se derivan, por lo que habremos de estudiar-
Jo como el fundamento de ellas. 

Este fundamento es el conocimiento y respeto de la naturaleza infantil, 
el estudio del hombre en el niño, que es el objeto personal de la educación. 
Para que ésta pueda realizar cumplidamente todo su trabajo, necesita basar-
se en ese conocimiento, estudiar á fondo al niño, ver de cerca lo que hay 
en él de grande y de pequeño, los recursos que ofrece, cuáles son sus inclina-
ciones, fuerzas y aptitudes especiales; en una palabra, el educador debe co-
nocer la naturaleza de la planta que cultiva para poder apreciar, secundar 
y dirigir bien esa prodigiosa evolución á que llamamos desenvolvimiento, en 
cuya virtud el germen de un vegetal llega á ser árbol frondoso, y el niño 
hombre digno de este título. 

En el conocimiento y respeto de la naturaleza humana, y muy particu-
larmente de la del niño, basa Frcebel todo su método de educación y, por lo 
tanto, los preceptos generales ó leyes que lo caracterizan y determinan. Y 
fundado en esto, á lo que atribuye suma importancia, expone á manera de 
corolarios los dos siguientes preceptos, que con insistencia recomienda á los 
educadores, quienes deben mirarlos como dos leyes pedagógicas de capital 

importancia: 
1.° La educación no debe ser convencional: primero, porque es contraria á 

lo que exige la acción de Dios en el hombre, y después, porque necesaria-
mente vendría á destruir, ó al menos á detener, los progresos de éste. Seme-

j an te precepto exige que sea la naturaleza la que guíe al educador. « La viña 
requiere que se la pode, pero la poda no da siempre el fruto, y aun cuando 
el viñero se halle animado de los mejores deseos, si al hacer la poda no toma 
las precauciones que reclama la naturaleza de la planta, destruirá ó dañará 
el germen de su fertilidad.» Que lo que se hace respecto de la planta, por 
ejemplo, se haga también con el niño, en el que la fuerza que opera provie-
ne de la misma fuente y se halla regida por las mismas leyes: observar y 
estudiar su naturaleza. 

2.° Como consecuencia de esto, el hombre debe ser interrogado, dirigido, en 
una palabra, educado desde su primera aparición en la tierra, según la natura-
leza de su ser, y puesto en posesión del libre empleo de sus fuerzas. Puede decir-
se que este precepto es como la base de todo el método de educación de 
Frcebel.—Dirigir al niño de conformidad con las exigencias de su natura-
leza, dar á su desenvolvimiento, como se lo damos á la planta para su des-
arrollo, el espacio y el tiempo que reclame; dejarle que ejercite todos sus po-
deres, para que al desenvolver sus facultades manifieste su individual vo-
cación, sin esfuerzo extraño que lo contraríe ó ejerza sobre él presión, es lo 
que aquí se aconseja á los educadores. 

Partiendo, pues, de esto, es decir, tomando por base la naturaleza del 



niño y el respeto que se la debe, puesto que la educación está llamada á f a -
vorecer y dirigir el desenvolvimiento natural, — las leyes pedagógicas ó 
preceptos generales á que, además de las dos ya expuestas, nos referíamos 
antes, pueden compendiarse en las siguientes fórmulas: 

1.a Que la educación comience con la vida. 
2.a Que sea integral, armónica y gradual. 
3.a Que asegure al educando la libertad y la espontaneidad. 
4.a Que al juzgar á éste lo baga simultáneamente en su interior y 

exterior. 
5.a Que, sobre todo al principio, sea con el niño flexible é indulgente-
6.a Que, alimentando la actividad del niño, baga á éste trabajar en la 

obra de su educación. 
7.a Que considere al educando como miembro real y necesario de la hu-

manidad. 
Estas leyes, juntamente con lo que decimos al comienzo del presente ca-

pitulo acerca del destino del hombre y de la educación en general, determi-
nan bien los deberes capitales que tienen los educadores, ya sean padres, ya 
encargados, respecto del niño. Que se esfuercen por hacer la vida de éste 
pura y santa; que se penetren de la dignidad y del valor del hombre; que se 
consideren como los protectores, los depositarios, los guardianes vigilantes 
de un don precioso que Dios encomienda á sus cuidados; que se instruyan 
y persuadan bien del verdadero destino del hombre; que, en fin, investi-
guen el camino que debe conducir á éste á su fin, para llegar á saber lo que 
es el niño con relación á Dios, á la naturaleza, á la humanidad y á los mis-
mos educadores; — tales son los consejos que á éstos da Frcebel, consejos á 
que constantemente se une, como ya hemos dicho, el que tiene por objeto-
interesarles en el «estudio de toda la naturaleza del hombre en general, y 
de toda la del niño en particular»; y este otro, de transcendental importan-
cia en la práctica de la educación: 

El educador y el educando deben someterse d la exigencia que surge siempre 
respecto de la elección de cuanto conforma con la justicia y el bien.—Satisfa-
ciendo esta exigencia será como uno y otro manifestarán la justicia y el bien 
que ellos mismos llevan en sí. Y es verdaderamente digno de tenerse en 
cuenta que desde su más tierna edad tiende el niño á satisfacer esta exi-
gencia con un tacto admirable, pues raras veces se le ve sustraerse á ella 
voluntariamente. La elección de lo justo y de lo bueno debe, pues, presidir 
los menores actos relativos á la educación. Que los educadores no pier-
dan de vista esta verdad, que es de la que se origina la siguiente fórmula, 
generalmente aceptada en toda educación verdadera: Haz tal cosa, y ve en 
seguida lo que produce, cómo conduce al fin que te propones, y qué conocimiento-
has adquirido mediante ella; lo cual tiene su asiento en esta máxima: Para 
que el ser intelectual que en ti vive se manifieste al exterior y por el exterior en 
toda su integridad, interrógale y aprende á conocerle. 

V 

La educación debe comenzar con la vida: tal es la primera de las leyes pe-
dagógicas antes enunciadas, y sobre cuyo sentido se halla conforme toda la 
Pedagogía desde la antigüedad, habiéndolo aceptado, lo mismo los filósofos 
paganos que los pedagogos cristianos: Platón, Plutarco, Quintiliano, F e n e -

Ion, Bossuet, Comenio y Dupanloup, con otros muchos que pudieran cirtar-
se, están conformes en que la educación comience en el nacimiento mismo 
del niño, y que el día en que éste hace su entrada en la escena del mundo, 
en que abre por vez primera sus ojos á la luz del sol, y hace oir sus prime-
ros gritos, se impone á cuantos le rodean, particularmente á los padres, y 
de ellos á la madre, toda una serie de deberes relativos á su educación. 

Teniendo esto en cuenta, y muy presente que, como dice Platón en su 
famosa República, «en todas las cosas el gran negocio es el principio, sobre 
todo en la edad de los seres jóvenes y tiernos», dice Froebel que es preciso 
necesariamente considerar al hombre desde los primeros instantes de su 
aparición en la tierra, y convencerse de que desde el seno de su madre exi-
ge ya cuidados muy particulares. Según su sentido, la educación del hombre 
debe comenzar en la cuna, por lo que dirige especialmente sus consejos y 
preceptos educadores á las madres de familia, los factores principales de la 
educación de la infancia, en cuanto que nada se comunica con más rapidez, 
ni ejerce mayor influencia sobre el corazón de los niños, que los sentimien-
tos y acciones de sus madres, y en cuanto que el ejemplo y las instrucciones 
maternales imprimen al hombre su dirección inicial, y las primeras impre-
siones que éste recibe son indelebles. 

Para prescribir que la educación se comience en la aurora de la existen-
cia, tiene además en cuenta Froebel la naturaleza humana, cuyo desenvolvi-
miento empieza desde luego, y desde luego hay que favorecer, secundar y 
dirigir. «Se olvida casi siempre, dice la baronesa de Marenholtz, que el des-
arrollo comienza con la vida, y que pide una ayuda exterior. Para regar la 
planta no se espera á que esté ya crecida; se la cuida desde la aparición del 
primer germen, ó más bien, se cuida ya la semilla en la tierra.» Y claro es 
que lo que se hace con los vegetales debe hacerse con mucha más razón con 
esas tiernas y delicadas plantas humanas que se llaman niños, máxime cuan-
do, como la misma señora dice, «del mismo modo que la hoja de una planta 
picada al nacer en la primavera por la aguja más fina, conserva la herida 
hasta que en los últimos dias del otoño le liega la hora de su muerte, de la 
propia manera las imperceptibles heridas que desde la más tierna edad re-
cibe el alma del niño duran siempre y originan vicios y defectos de impor-
tancia, pues que desde esa misma edad pueden despertarse en el alma los 
siete pecados capitales». De aquí la importancia y transcendencia de la edu-
cación durante el período de la infancia, en el que el cuerpo y el espiritu del 
niño están expuestos á multitud de influencias, asi buenas como malas, por 
la absorción y asimilación en lo físico y lo moral que alcanzan su máximo de 
poder en ese período, y de aquí también la razón con que Frcebel ha dicho 
que «la salud ó la perdición del niño se halla en manos de los padres desde 
que comienza la existencia». 

Mas la educación no exige los mismos cuidados en todos los periodos de 
la vida, por la razón de que no todas las fuerzas, todas las disposiciones, to-
das las facultades, toda la actividad, en una palabra, del hombre se mani-
fiestan desde luego en el niño. Predomina al principio la vida del cuerpo 
sobre la del espiritu, y en los comienzos de la vida anímica unas facultades 
se manifiestan y pueden desenvolverse antes que otras, y aun concretándo-
nos á una sola facultad del espíritu — la inteligencia, por ejemplo — hay 
linas facultades, funciones y operaciones que se dan á conocer y empiezan 
á ejercitarse primero que otras. 

. Asi) dice Frcebel, que las fuerzas, las disposiciones, la actividad de los 
miembros y de los sentidos del niño deben desenvolverse según el orden suce-



sivo en que se presentaren á él y en él; es decir, de la manera gradual que 
más adelante diremos, pero partiendo siempre de su aparición, que debe es-
timularse. 

Al efecto, considera Frcebel dividido en tres periodos ó grados el desen-
volvimiento del hombre, mediante la educación del niño. 

El primero de estos grados corresponde al periodo llamado de la lactan-
cia, y abraza, por lo tanto, el primer año de la vida, ó algunos meses más, 
según los lugares y circunstancias en que viva el niño. Distingüese este 
periodo por ser el del desenvolvimiento de la actividad de los sentidos, y 
termina cuando el niño trata de manifestar espontáneamente el interior al 
exterior. Aunque los cuidados recaen en esta edad más particularmente so-
bre la vida animal, y el capital objeto de la educación, durante ella, debe 
ser el de dirigir el desenvolvimiento de las fuerzas físicas y de la actividad 
de los sentidos, no por eso debe descuidarse el espíritu, siquiera los cuidados 
que se le prodiguen no tengan otro fin que el de ocuparlo sencilla y agrada-
blemente para despertar y estimular su actividad. El ejemplo que pone Frce-
bel de una jaula con un pájaro, colgada por encima de la cuna, puede dar idea 
<le lo que en esta edad debe hacerse para ocupar la actividad de los senti-
dos y del espíritu del niño. — En este primer período corresponde la edu-
cación exclusivamente á los padres, en especial á la madre, y á él se refiere 
en parte el libro titulado Juegos maternales. 

El segundo grado corresponde á los dos períodos de la infancia deno-
minados del candor y de la curiosidad, y termina con el sexto año de la 
vida, según la generalidad de los autores, y según también las condiciones 
climatológicas del país de que se trate, ó con el octavo, según Frcebel, que 
prolonga hasta esta edad la educación de los párvulos, lo cual es una exi-
gencia en los países del Norte. En este período se prosiguen los cuidados 
físicos, y toma ya verdadero carácter la educación intelectual, aprovechan-
do para ello la palabra, de la que poco á poco se vale el niño, y la inclina-
ción de éste al juego. También comienza en este segundo período la educa-
ción estética y moral, que exige una gran atención y exquisitos cuidados de 
parte de los padres y demás educadores.—La educación se realiza en el pe-
ríodo de que se trata, en el hogar doméstico y en los institutos llamados 
Escuelas de párvulos, Jardines de la infancia, Salas de asilo, etc. También 
á este período, sobre todo en su primera parte, corresponde el libro antes ci-
tado, Juegos maternales. Para los Jardines de niños son aplicables Manua-
les por el estilo del ya mencionado de M. Jacobs. 

El tercer grado del desenvolvimiento del hombre lo refiere Frcebel á la 
proximidad á la infancia, y abraza desde la edad que termina el preceden-
te, hasta la de doce ó catorce años, ó sea todo el tiempo que debe durar lo 
que llamamos primera enseñanza, que, en realidad, debiera decirse educa-
ción de la niñez; puesto que educación, que no mera instrucción, es lo que 
debe darse en las escuelas primarias. Aquí la educación abraza de lleno todo 
su objeto, es decir, el cuerpo, la inteligencia, el sentimiento y la voluntad, y 
debe darse en toda su complexión.—En este último grado corresponde reali-
zar la educación á los Maestros, por más que la cooperación de los padres 
no deje de ejercer en ella su natural influencia, y á él responde el libro de 
Frcebel titulado La educación del hombre, si bien contiene, como ya hemos 
dicho, doctrinas pedagógicas que, por ser verdaderos principios de educa-
ción, son aplicables á todos los demás grados. 

La división en grados que dejamos establecida no quiere decir que en 
cada uno de éstos haya de mirarse al niño teniendo en cuenta sólo el perío-

do de la vida en que se halle, lo cual seria perjudicial para el desenvolvi-
miento y perfeccionamiento total del hombre, que exige un curso progresi-
vo, no interrumpido, que forme verdadera ilación ó encadenamiento. Para 
los efectos de la educación no han de mirarse dichos grados como aislados 
entre sí, sino formando una cadena sucesiva y sin interrupción, de manera 
que la vida se tenga presente en todas sus fases como una unidad, presen-
tando un conjunto completo. En cada grado ha de tenerse presente el que 
le precede, mirando al posterior para respetar la unidad de la vida. 

Quiere esto decir que el educador no ha de ver en el niño del primer 
grado un ser diferente del del segundo, ni en éste otro diferente del del ter-
cero, etc.; sino que en todos ellos ha de ver siempre al hombre, y, por lo 
tanto, ha de considerar que al realizar la educación del párvulo, del niño y 
del adolescente, realiza la educación del ser humano, con lo que acostum-
brará al niño de todos los grados á no mirar á los demás como diferentes, ' 
á contemplar su vida en el espejo de su existencia, y á no ver en los hom-
bres seres provistos de una existencia diferente de la suya. Es menester 
que los educadores tengan en cuenta que el desenvolvimiento completo de 
cada uno de los grados sucesivos descansa y se funda en el desenvolvimien-
to completo del grado precedente, y que el hombre no lo es tanto por el hecho 
de haber alcanzado la edad correspondiente, como por haber recorrido uno 
•después de otro los grados anteriores de su vida, siempre que haya llenado 
fielmente las exigencias de cada uno de ellos. En suma, los educadores de-
ben mirar siempre en el niño al hombre, pues, como dice el sabio Dupan-
loup, el niño es el hombre mismo con todo su porvenir encerrado en sus 
primeros años. 

VI 

Habiendo tratado, como acabamos de hacerlo, de la época en que debe co-
menzar la educación, es lógico que digamos algo de la en que debe concluir. 

Es indudable que, hablando en absoluto, es casi imposible el determi-
nar la época en que la educación concluye, y, sobre todo, el momento en que 
deba cesar, aun en el sentido pedagógico, pues esto depende de causas indi-
viduales que no pueden precisarse á priori. Tomada la educación en su más 
amplia acepción, su trabajo no termina sino con la muerte, pues no cesamos 
durante toda la vida de recibir influencias que en uno ú otro sentido, en ma-
yor ó menor escala, aportan algún material á la obra de nuestro desenvolvi-
miento y dirección. Pero cuando esta educación se toma en el estricto sen-
tido que le da la Pedagogía (palabra compuesta de estas dos griegas: país, 
que significa niño, y agoo, guiar), parece que su acción queda relativamente 
determinada, y no debe extenderse más allá de los tres grados á que, según 
hemos visto en el parrafo anterior, la circunscribe Fioabel en su obra titula-
da La educación del hombre. 

Pero el titulo mismo de esta obra, el sentido que revela toda ella, y prin-
cipalmente su introducción, indican, como dice la baronesa de Crombrugghe, 
un plan más vasto que este á que se ha limitado el autor, y hacen suponer 
que, por circunstancias desconocidas para nosotros, no fué permitido á Fice-
bel dar á su libro la extensión que su título exigía. Sin duda fué el intento 
de nuestro pedagogo, no sólo señalar los principios y dar las reglas por que 
debe regirse la educación del niño (periodo de la infancia y de la proximi-



dad á la infancia), sino también los concernientes á esa educación general 
que, después de dichos períodos, continúa influyendo constantemente en el 
individuo; pues siendo susceptible el hombre de ese incesante y progresivo 
perfeccionamiento que Frcebel aspiraba con tanto anhelo que alcanzase, no 
es mucho suponer, sobre todo dados los precedentes que acabamos de indi-
car que entrara en sus propósitos tratar de dicha educación general, es de-
cir,'de la educación que tiene por fin realizar la mayor perfección humana 
posible (1). Así lo han creído personas de autoridad en la materia, debiendo 
observarse aquí que desde luego el plan de educación de Frcebel se ha apli-
cado y se aplica con éxito en algunas partes á jóvenes comprendidos en el 
periodo de la pubertad ó juventud. 

Circunscribiéndonos, pues, á lo que expresa el estricto sentido en que co-
múnmente se toma la palabra educación, es decir, á la edad en que el ser 

• humano se halla sujeto á una dirección pedagógica, metódica é intenciona-
da, tendremos que la educación debe terminar á los catorce ó quince años 
de' edad, al comenzar la pubertad ó juventud, que es cuando concluye, se-
gún Frcebel, el tercer grado del desenvolvimiento del hombre; debiendo te-
nerse en cuenta que el término que aquí señalamos á la educación no es in-
variable, sino que, como ya hemos apuntado, está sujeto á alteraciones en 
sentido de acortarlo ó alargarlo, que dependen, así de las condiciones de los 
países como de la mayor ó menor aptitud y desenvolvimiento del educan-
do, cuya completa emancipación de la dirección pedagógica debe ir prepa-
rando el educador de antemano, como dice Schwarz, y en la gradación 
debida. 

VII 

Tratemos ahora de la segunda ley pedagógica, según la cual la educación 
debe ser integral, armónica y gradual. 

Aunque por lo que ya hemos dicho se comprende que el sentido de Frce-
bel es que la educación alcance á todo el ser del hombre, así por lo que toca 
al cuerpo como por lo que al alma se refiere, en cuanto que sólo de este 
modo podrá aquél cumplir bien su destino; como quiera que de ciertas afir-
maciones suyas y manera de decir pudiera deducirse que cae en cierto ex-
clusivismo espiritualista, y se olvida del cuerpo y aun de algunas faculta-
des del alma, creemos necesario exponer ahora las doctrinas que en lo refe-
rente á este particular profesaba el ilustre pedagogo de Obenveisbach. 

Constantemente, y hasta con insistencia, habla Frcebel en sus obras de la. 
educación integral, es decir, de la ley pedagógica que prescribe el desenvol-
vimiento de todas las fuerzas físicas y de todas las facultades anímicas del 
niño, como que siempre que trata del ser humano lo toma integralmente, esto 
es, de una manera completa, en todas sus esferas y en todas sus manifes-
taciones. 

Si, como ya se ha visto, su sentido del destino y de la educación del 

(1) A l a s o b r a s que , c u a l l a c i t a d a , n o se c i r c u n s c r i b e n á l a e d u c a c i ó n del n iño , s i n o 
que se r e ñ i e r e n á l a d e l h o m b r e , m á s que el de « P e d a g o g í a » c u a d r a el n o m b r e de Antropo-
gagía (de unthropot, h o m b r e , y agio). 

hombre presupone el cultivo del alma en sus más nobles facultades, debe 
tenerse en cuenta que no se olvida del cuerpo, para el que prescribe en su 
método y en sus procedimientos especiales ejercicios graduados y en gran 
número, que tienen por objeto su desenvolvimiento, no olvidándose de la 
célebre frase de Juvenal: Mens sana in corpore sano. Asi, dice que la for-
mación completa del cuerpo y de todas sus partes puede conducir á formar 
completamente también el espíritu; pues la menor enseñanza reclama el uso 
del cuerpo y de los miembros, y que el vigor del cuerpo y su aptitud para 
todos los trabajos de la vida, asi como la firmeza exterior, son resultado de 
la formación completa del cuerpo, en tanto que envuelve al espíritu, al que 
es menester que se halle preparado para obedecer. 

La formación perfecta del cuerpo pertenece, pues, á la educación, cuyo 
objeto final es el perfeccionamiento del hombre. El cuerpo debe, lo mismo 
que el espiritu, recibir una verdadera enseñanza, que vaya de lo particular á 
lo general; y por lo mismo que el uso del cuerpo es necesario al espíritu— 
añade— es preciso que los ejercicios físicos tengan su lugar en la escuela, 
pues contribuyen singularmente á la educación verdadera y completa, es de-
cir, integral. En sentir de Frcebel, los ejercicios físicos ofrecen además el 
resultado importante de hacer conocer al niño la construcción de su cuerpo, 
y de ser un contrapeso provechoso respecto de los trabajos de la inteligen-
cia, dado el enlace y la armonía que existen entre la vida física y la psiquica. 

Por esto dice que es también necesario al hombre conocer, estimar y for-
mar su cuerpo, envoltura inevitable de su espiritu, y medio de manifesta-
ción para su ser; someterlo á ejercicios coordenados y graduados (como, se-
gún sus prescripciones, se practica en los Jardines de la infancia) con la in-
tención de desenvolverlo y formarlo. 

Por lo demás, y en cuanto á las facultades del alma se refiere, Frcebel 
dice que todas deben desenvolverse, y á todas atiende en su método y pro-
cedimientos especiales, como á su tiempo veremos, porque cada hombre debe 
manifestar fiel y completamente la integridad de su ser, para lo cual es menes-
ter que reciba una educación completa, integral. Téngase además en cuenta 
que según el sentido de Frcebel, la educación debe tender á favorecer y 
desarrollar las aptitudes especiales, poner en claro la peculiar vocación de 
cada uno y formar su carácter; todo lo cual es una exigencia de esa educa-
ción integral á que nos referimos. 

El educador debe tener presente, además, para llevar á cabo el desen-
volvimiento integral del ser, la naturaleza de cada una de las facultades y el 
concurso que puede prestar á las demás, así como el daño que á ella misma 
y á otra puede resultar de un excesivo y prematuro desenvolvimiento; no 
debe descuidar á unas por favorecer demasiado á las restantes, ó lo que es 
lo mismo, no ha de realizar el desenvolvimiento de unas á expensas de las 
demás. Á todas hay que atender, haciendo que el ejercicio y el reposo alter-
nen en ellas, y teniendo en cuenta la naturaleza, estado y época de manifes-
tación de cada una. Esto es lo que quiere decir Frcebel cuando habla de 
educación armónica y gradual. 

La armonía, porque de todo punto es necesaria en la educación, en cuan-
to que realmente se halla establecida en nuestro ser; pues, como queda in-
dicado, se favorecen mutuamente en su desenvolvimiento todas nuestras fa-
cultades, siempre que este desenvolvimiento alcance á todas en la medida 
conveniente. Frcebel añade que la disciplina no se obtiene realmente en el 
niño sino por la armonía perfecta establecida entre la formación del cuerpo 
y la de su espiritu, lo cual implica una perfecta armonía en la educación. La 



actividad del cuerpo, dice, exige simultáneamente la del espíritu y vicever-
sa, obrando una eficazmente sobre la otra; no existiendo la vida verdadera, 
la vida digna de este nombre, sino donde esas dos actividades se prestan 
mutuo concurso, es decir, donde se desenvuelven armónicamente. 

En cuanto á lo de gradual, be aquí la doctrina de Frcebel: — Elevándo-
se del desenvolvimiento y crecimiento del cuerpo, de los miembros y de lo» 
sentidos á su uso; de la percepción y de la observación vagas al conocimien-
to y á la inteligencia del objeto; del conocimiento del objeto individual á su 
unióu en un todo reconocido; de la vida del cuerpo, de los miembros y de 
los sentidos á la vida intelectual; de la comprensión del objeto ligado con 
el pensamiento al pensamiento abstracto; del sentimiento al alma; de la r e -
ferencia exterior de las cosas á la comprensión y al juicio interiores; de la 
unión exterior á la conclusión exterior; de la comprensión de las cosas exte-
riores al desenvolviento y á la formación completa del espíritu y de la r a -
zón; en suma, yendo de lo fácil á lo difícil, de lo concreto á lo abstracto, de 
lo particular á lo general, de lo primario á lo superior, es decir, siguiendo 
un desenvolvimiento gradual, es como el niño llega al término de su edu-
cación. 

Tal es, pues, lo que, según la doctrina frcebeliana, debe entenderse por 
educación integral, armónica y gradual. 

VII I 

Hácese de la educación una división que no debe omitirse aquí, por-
que además de fundarse en la naturaleza humana, y, por lo tanto, en la 
aplicación que se dé á la ley pedagógica de que acabamos de tratar, debe-
mos darla á conocer para completar las nociones que sobre principios ge-
nerales nos hemos propuesto recapitular en esta primera parte. 

Esa división á que nos referimos es, como queda indicado, la que resulta 
de la naturaleza del hombre, considerado en su cuerpo y en su espíritu, divi-
sión que implícitamente dejamos establecida al exponer la doctrina de Frce-
bel por lo que á la educación integral respecta. La primera distinción que se 
presenta al considerar la naturaleza del hombre es la de cuerpo y espíritu 
por lo que la división primera que ocurre establecer en la educación, es en 
física ó del cuerpo, y psíquica ó del alma. Esta última se subdivide á su vez 
en tres partes, correspondientes á las tres esferas ó facultades principales 
del espíritu, y que son causa de los tres géneros de fenómenos psicológicos 
denominados intelectuales, afectivos y volitivos, por referirse á la inteligen-
cia, al sentimiento y á la voluntad. La educación psíquica ó del espíritu se 
subdivide, pues, en intelectual, estética y moral. 

Ampliando y completando lo que en el párrafo precedente dejamos esta-
blecido, por lo que se refiere á la educación integral, diremos que ésta com-
prende la educación física, la intelectual, la estética y la moral. — Tal es la 
opinión más generalizada hoy, y la que admite Frcebel (1). 

(1) A d e m á s de es ta , se l i acen o t r a s d ivis iones de l a e d u c a c i ó n , á s a b e r : 
A t e n d i e n d o á s u fin, es dec i r , a l ob je to de l a c u l t u r a q u e m e d i a n t e con e l l a se p r o -

po rc iona , e n general, esencial ó fundamental ( la c o m ú n y n e c e s a r i a A t o d o s los i n d i v i d u o s . 

Para concluir este punto, ha de tenerse en cuenta que ninguna de las 
partes que hemos distinguido en la educación debe, ni aun puede, tratarse 
en la práctica separadamente, por más que otra cosa se haga y sea necesa-
rio hacer en la exposición teórica; pues la educación física, la intelectual, l a 
estética y la moral están de tal modo y tan íntimamente ligadas, como lo 
están entre sí las diversas facultades de que consta nuestra naturaleza, que 
es imposible tratar una de ellas sin ocuparse al mismo tiempo en todas ó 
parte de las demás. Unos mismos procedimientos, unos mismos ejercicios 
sirven con frecuencia para la educación de más de una de nuestras facul ta-
des; y precisamente por esta complejidad de fines se distinguen los procedi-
mientos y ejercicios propios del fnétodo de educación de Frcebel, que se 
hacen notar, no sólo por su rica variedad, sino también por su gran alcance 
en lo tocante á la educación considerada en su conjunto ó en su total as-
pecto. Del propio modo que la naturaleza humana tiene diferentes maneras 
de manifestarse sin dejar de ser una en su esencia, asi la educación es va-
ria en sus medios, pero una en su fin, y sería defectuosa la que no abrazase-
toda aquella naturaleza en su unidad ó interior variedad. 

I X 

Sobre las demás leyes pedagógicas que nos restan por tratar, he aquí 
algunas indicaciones de lo que con relación á ellas dice y aconseja Frcebel: 

3.a En toda buena educación deben asegurarse al educando la libertad y 1& 
espontaneidad, pues que la violencia y la opresión se opondrían en él á la li-
bertad y al amor, y porque la aversión que por tal motivo siente por la edu-
cación engendra el odio; la opresión hace nacer la esclavitud, y la dureza da 
por resultado la obstinación y el hábito de faltar á la verdad; con todo lo 
cual se hace nula la acción de la educación y aun la de la enseñanza. 

Este precepto es de la mayor importancia para el educador, y por eso 
insiste Frcebel en él, como ya ha podido notarse más arriba, cuando se ha 
hablado del destino del hombre, de la manera de realizarlo y de lo que debe 
proponerse la educación, en todos cuyos puntos emplea las palabras libertad 
y espontaneidad. El precepto en cuestión exige á los educadores que escojan 
el modo de educación propio de la naturaleza de cada individuo, favorecien-
do, en vez de contrariar, la particular vocación de éste y su propia indivi-
dualidad. El olvido de dicho precepto es causa que se opone á la formación 

sin d i s t i n c i ó n a l g u n a ) y especial, técnica ó profesional ( la que p a r t i e n d o de l a f u n d a m e n t a l , 
p r e p a r a p a r a u n fin d e t e r m i n a d o de l a v i d a : m a e s t r o , médico, a b o g a d o , a r t i s t a , c a r p i n -
t e r o , etc.) . 

b) A t e n d i e n d o á los pe r iodos de l a v ida del e d u c a n d o (grados), en e d u c a c i ó n de párvu-
los, de niños y de adidtos. 

c) A t e n d i e n d o á l a s condic iones pecu l i a res de los ind iv iduos que l a rec iben, en e d u -
cación de sordomudos, de ciegos, d e sordomudos ciegos, de atrasados de inteligencia, de idiotas, 
de criminales, e t c . 

d) A t e n d i e n d o a l agc-nte q u e rea l i za y d i r ige l a f u n c i ó n e d u c a t i v a , e n educac ión de sí 
mismo (autoeducación) y de l niño, ó de l hombre por otro hombre. 

e) A t e n d i e n d o a l l u g a r en que se r ea l i za , en educac ión doméstica ó individual ( la de l a 
fami l ia ) , y e n pública, colectiva ó en común ( la de l a escuela , el colegio , e tc . ) . 



de verdaderos caracteres, objeto á que preferentemente debe tender toda 
buena educación, y de cuya falta tanto se resiente nuestra vida nacional. 
Todo lo que tienda á violentar al educando, á restringir su libertad, á abogar 
en él la actividad de su naturaleza, su propia espontaneidad, es infundirle 
aversión por la educación, entibiarle el sentimiento del amor, preparar su 
espiritu para la sumisión y la imitación servil, con lo que se ahogan en ger-
men la entereza y la originalidad, sin las que no son posibles caracteres viri-
les. De aquí que, como dice la baronesa de Marenholtz, el principio inspira-
dor del sistema de Frcebel sea el de respetar en el niño el ser creador y libre. 

Debe, por lo tanto, el educador desechar toda forma de educación que 
pueda despertar hacia ésta en los niños kversión ó aborrecimiento, por ser 
severa en demasia ú opresora. Los educadores — dice Frcebel — no deben 
perder de vista el doble deber que les incumbe en sus funciones; es preciso 
que siempre, y á un mismo tiempo, den y tomen, unan y separen, vayan de-
lante del educando y lo sigan, obren y le dejen obrar, señalen un fin y de-
jen que el niño elija otro, y que á la vez sean firmes y flexibles. 

4.a i\'o debe el educador proceder juzgando aisladamente el interior ó el ex-
terior del educando, sitio que debe juzgar simultáneamente el interior por el ex-
terior, y viceversa. — Este principio es también de suma importancia para 
la práctica de la educación, y su olvido es el verdadero fundamento de tan-
tos errores, y la causa que esteriliza tantos esfuerzos en la educación y en 
la vida, pues los juicios hechos respecto de la naturaleza de los educandos, 
atendiendo sólo á sus manifestaciones exteriores sin cuidarse del interior, 
dan margen á muchos defectos de educación y á muchas equivocaciones sen-
sibles entre los padres y los hijos, entre los educadores y los educandos. Su-
cede con frecuencia que el niño que exteriormente parece bueno no lo es en 
el fondo, pues en su conducta exterior no es movido por el conocimiento y 
la estima del bien; mientras que el que parece malo, obstinado, voluntario-
so, el que, en una palabra, no anuncia al exterior bondad, suele tener ver-
dadera inclinación, una gran voluntad por todo lo que es bueno, sólo que 
esta disposición no se ha desenvuelto en él debidamente, ni manifestádose 
al exterior. Es necesario que los educadores reconozcan la profunda verdad 
que este precepto encierra; que hasta en los menores detalles indaguen el 
principio que queda enunciado, mediante el cual obtendrán en el cumpli-
miento de sus deberes la tranquilidad y la certeza, y que unan á él este 
otro, que es como su corolario : 

5.a Toda educación debe ser al principio con el educando indulgente, flexi-
ble y dócil, limitándose á protegerlo y vigilarlo, sin prejuicios y sin sistema 
convenido de antemano. — Tal debe necesariamente ser la educación, si ha de 
descubrir la verdad para conocer á fondo la planta que cultiva. Las condi-
ciones de que antes se ha hablado respecto de la libertad y la espontanei-
dad, imponen además esta exigencia. La dureza y la inflexibilidad en el 
modo de educación, dan lugar á que el educador no pueda llegar á conocer 
bien el interior del educando y se equivoque muchas veces, pues que me-
diante ellas lo que se suele conseguir es que el niño no obre espontáneamen-
te, y se acostumbre por temor á la dureza y al castigo, á faltar á la verdad. 
Los prejuicios y los sistemas á priori contrarian asimismo los princpios an-
tes expuestos, y hacen también que apariencias y errores influyan sobre la 
educación, en el sentido de dirigirla, lo cual no puede dar sino malos resul-
tados; pues que mediante ellas se contrarían las aptitudes especiales y, por 
lo tanto, la peculiar vocación del educando, y en vez de fortificar se debilita 
su carácter. 

La ley que nos ocupa exige que los niños sean dirigidos con amor, con 
dulzura, con paciencia; en una palabra, presupone lo que se llama la educa-
ción por el afecto, que tanto recomiendan, para dirigir á l a infancia, el sabio 
Dupanloup y la experimentada Mme. Pape-Carpantier, y en la que Frcebel 
funda todo su método de educación, á que por esto mismo da el nombre de 
método maternal. Exige que el niño sea conducido de manera que él mismo 
desee aquello que se quiera que haga, que no se emplee con él la violencia, 
que es signo de debilidad ó de pereza, cuando no de ambas cosas á la vez¡ 
máxime cuando, como dice La Fontaine, más hace dulzura que violencia! 
Todo lo que en este párrafo queremos decir puede resumirse en estas sen-
cillas palabras de San Francisco de Sales: «Todo por amor, nada por 
fuerza.» r 

6.a Utilizar al niño como colaborador, y como colaborador activo, en la obra 
de su educación, es otra ley pedagógica que Frcebel tiene en cuenta constan-
temente en su método, en el cual, no sólo se suministra al niño á todas horas 
la impresión de la ley universal del trabajo, que es además, como dice Du-
panloup, la gran ley de la educación humana, sino que al habituarlo á some-
terse sin esfuerzo á ella, se aprovecha la actividad infantil para que coope-
re de una manera positiva en la obra de la educación, en la que lo que el 
educador hace es poca cosa, y todo, lo que debe hacer practicar al educan-
do. Para esto necesita mucha inspiración, mucha bondad, mucho afecto y 
mucha ternura; por donde de nuevo se patentiza la importancia y necesidad 
de tener presente la ley de que precedentemente nos hemos ocupado, y que 
trata de la educación por el afecto. Si la educación es obra del educador, no 
debe olvidarse que á la vez es, ó debe ser, trabajo, esfuerzo personal del 
educando. 1 como en el cap. I I I de esta parte primera y en la segunda sec-
ción de la que le sigue hemos de ver cómo Frcebel aplica y desenvuelve 
esta ley en su método de educación, sólo añadiremos á lo dicho que al edu-
cador toca trabajar al exterior y hacer que el niño trabaje interiormente; 
que le corresponde cultivar é instruir y hacer que en el niño haya ejercicio 
y aplicación, utilizando siempre que sea posible la actividad y las fuerzas 
deteste, es decir, empleando el método activo (1). 

7.a El educador debe considerar al educando como miembro real y necesario 
déla humanidad; debe considerar en el niño al hombre, y en la infancia, la 
infancia de la humanidad y la del hombre. Esta exigencia impone la de que 
el niño sea objeto de cuidados inteligentes y particulares, y es como una de-
rivación del conocimiento, á que antes hemos aludido, del hombre por el 
hombre; por el cual éste buscará, dice Frcebel, la imagen de su propia vida 
en la vida del niño y en el desenvolvimiento de la humanidad. Los educa-
dores deben, pues, considerar al educando en relación evidente con el pasa-
do, el presente y el porvenir del desenvolvimiento de la humanidad, tenien-
do presente siempre, durante la educación del niño, las exigencias del pasa-
do, del presente y del porvenir del género humano, y la necesidad de mi-

(1) E s t e es el ve rdade ro mé todo , el m é t o d o g e n u i n a m e n t e pedagógico , po r lo que to-
dos los que se o c u p a n en m a t e r i a s de educac ión a c o n s e j a n con ins i s tenc ia que se p o n g a 
en p r a c t i c a e n t o d a ocasión y m o m e n t o c o n los n iños . P a r a f ac i l i t a r á los m a e s t r o s s u 
ap l i cac ión , h e m o s pub l i cado El método activo en la enseñanza (un vo lumen e n 8.° de 200 p á -
g inas ; h b r e r i a de H e r n a n d o y C o m p a ñ í a , Madr id) que es como u n a m e t o d o l o g í a c o m p l e -
t a , t e o n c o - p r á c t i c a , de d icho m é t o d o . 



rar al educando en sus relaciones con Dios, con la naturaleza y con la hu-
manidad. Que no se caiga, pues, en el error de mirar el desenvolvimiento y 
la formación de ésta como resultado de una acción aislada, y se tenga en 
cuenta que educando á un niño se contribuye en cierto modo á educar á la 
humanidad. 

X 

Para terminar lo que respecto de los principios fundamentales y las le-
yes de Pedagogía nos hemos propuesto resumir en este capítulo, debemos 
decir algo acerca del ideal en la educación. 

Sábese que en ésta deben distinguirse dos objetós: el inmediato y el ul-
terior ó final. El desenvolvimiento de la naturaleza humana, cultivando y 
ejercitando sus diversas facultades, constituye el primer objeto; y formar al 
hombre para que llene cumplidamente su destino, es el objeto segundo, al 
cual debe subordinarse aquél. Esto último supone la perfección, pues que, 
como dice Mme. Necker de Saussure, llamamos perfecto en este mundo á 
lo que es lo que debe ser, á lo que llena cumplidamente su destino ó misión. 
Si á esto añadimos que la naturaleza humana es susceptible de mejora, esen-
cialmente perfectible, podremos sentar que la •perfección es el objeto ñnal de 
la educación. No pudiendo realizarse en la tierra la perfección absoluta, hay 
que contentarse con una perfección relativa, que no todos entienden de la 
misma manera ó en el mismo sentido, originándose de aquí diferentes idea-
les como aspiración ó término de la perfección á que la educación debe lle-
var al hombre. La noción que de este ideal se tenga informa la obra toda 
de la educación y determina su objeto final;-es GSxhb el alma de todo el sis-
tema y, por lo tanto, debe reflejarse1 en el método, que nunca debe perderla 
de vista. Para Frcebel la perfección humana está en la vida cristiana, cuyo 
modelo es la vida de Jesús, según antes de ahora hemos visto. 

Pero en el ideal hay que distinguir siempre el espíritu, lo esencial, lo 
que constituye su alma, del molde en que pueda presentarse y del camino 
que para llegar á él se adopte, ora por causa de condiciones de tiempo y lu-
gar, ora por circunstancias individuales. Respecto de este punto, he aquí 
cómo se expresa Frcebel, y cuán interesante es el consejo que da, sobre el 
que llamamos la atención, porque su olvido es causa perenne de errores 
transcendentales: 

En todo verdadero y buen sistema de educación, dice, hay una idea cla-
ra y vivificante, una idea fundamentalmente verdadera, reflejo de un ideal. 
Hay también en ella un modo exterior, una forma bajo la cual se presenta 
aquella idea y se desenvuelve. Dondequiera que esta idea vivificante, basa-
da en sí misma, se presenta claramente, exige que el modo de educación sea 
tolerante, variable, dócil y flexible; lo que implica que, por perfecto que 
sea el ideal de educación, no debe seguirse en todos los casos sino en su 
esencia y aspiraciones, nunca en tal ó cual forma bajo la cual se presente á 
los educadores. En suma, lo que quiere Ficebel es que el ideal á que antes 
nos hemos leferido sólo sirva de guia, y que la elección de la manifesta-
ción, del modo exterior, de la forma de la educación, se deje á la inteligen-
cia de los educadores, para que escojan los medios que más se amolden á 
las condiciones peculiares del niño y á las del tiempo y lugar en que se 
desenvuelva. 

v i W n t / a ™ , V q U e a q m 8 6 a C O n S e j a ' a J u a t a r s e ^ f l e x i v a y ser-vilmente al modo y a las formas exteriores con que se presente un ideal de 
educación no solo es contraproducente - en cuanto que dará por resultado 
Í 2 S ^ T i r e d e l l d e a l , q u e d e b e a ? u d a r l e á e l e v a í y ennoblecer la hu-
manidad, ideal que exige la espontaneidad y el libre albedrío en el hombre 
creado á imagen de Dios y para la libertad, que es el principio de su vida 
toda y particularmente de la m o r a l - n o sólo es contraproducente, decía-
mos, sino que además es causa de esa educación convencional que en este 
mismo capitulo hemos rechazado. 

Para realizar ese ideal debe reunir la educación, además de las condi-
ciones generales señaladas en este capítulo, estas otras, que virtualmente 
se hallan contenidas en aquéllas, á saber: 

1.a Ayudar al desarrollo espontaneo, que deberá estar de acuerdo con 
las leyes de la naturaleza. 

2.a Considerar las condiciones exteriores de la vida en cada época v 
para cada individuo. * 3 

3.a Comprender y aplicar las leyes universales del desarrollo espiritual. 
4. I para todo ello, conocer la naturaleza humana en general, teniendo 

en cuenta la personalidad de cada carácter individual. 

& *y' ^ <»y * iu o 7 V ? 



CAPÍTULO II 

MANERA DE SER DEL NIÑO Y DESENVOLVIMIENTO DEL HOMBRE 

I . Q u é se e n t i e n d e p o r Antropología pedagógica y cómo h a h e c h o Frcebel s u e s t a d i o . — 
I I . Ind icac ioues r e l a t i v a s á l a m a n e r a d e se r del n i ñ o en el p r i m e r o de los t r e s g r a d o s 
en que Frcebel c o n s i d e r a el d e s e n v o l v i m i e n t o del h o m b r e . — I I I . Mani fes tac iones , t e n -
denc i a s , i n s t i n t o s y a p t i t u d e s d e l n i ñ o en e l s e g u n d o g r a d o . — I V . S u m a r i a s i n d i c a c i o -
n e s r e spec to d e l d e s e n v o l v i m i e n t o d e l se r h u m a n o en el g r a d o t e r c e r o . — V . R e s u m e n 
g e n e r a l de las m a n i f e s t a c i o n e s d e l a v i d a del n i ñ o . — V I . L e y que p res ide a l desenvol-
v i m i e n t o p a r c i a l y t o t a l de l h o m b r e . 

I 

Hemos visto en el capitulo anterior, que una de las condiciones de toda 
buena educación, mejor dicho, su base, es la de interrogar, dirigir, en una 
palabra, educar al hombre según su naturaleza; lo cual presupone en el 
educador conocimientos psicológicos y fisiológicos de que desgraciada-
mente se prescinde con harta frecuencia, sin embargo de que no hay ver-
dad tan evidente ni tan divulgada como la que entraña esta afirmación de 
la baronesa de Marenholtz: «Debe conocerse la naturaleza del objeto que se 
cuida y que se educa. Para realizar la educación del ser humano es preciso 
poseer las leyes según las cuales se desenvuelve.» 

Mas el conocimiento de estas leyes no se obtiene sólo por el estudio de 
la Psicología y la Fisiología tal como nos lo presentan los tratados usuales de 
ellas; pues por más que, como dice Frcebel, «en toda expresión de vida, por 
vaga que sea, se encuentra encerrada la plenitud de la vida», no puede olvi-
darse que en el niño no se manifiestan todas sus facultades desde luego, ni 
lo realizan tal como se dan en el hombre y se estudian en aquellos tratados. 
Hay en ellas, al principio, algo de vago é indefinido, que sólo llega á. lo con-
creto y definido mediante evoluciones sucesivas, desenvolvimientos natura-
les sujetos á esas leyes á que se refiere la baronesa de Marenholtz, y que, 
según esta señora, «han sido descubiertas por Frcebel, que ha encontrado 
el medio de secundar por ellas el desenvolvimiento del alma». 

Si, pues, el estudio de la Psicología y de la Fisiología es necesario de 
todo punto al educador, también es necesario que éste lo haga con aplicación 
á ese desenvolvimiento, á la naturaleza infantil desde que el niño nace; pues 
no de otro modo podrá conocer las leyes á que acabamos de aludir, ni podrá 
despertar y dirigir convenientemente, mediante la práctica de su ministerio, 
las aptitudes, las manifestaciones y los instintos de sus educandos. 

Estudiar psicológica y fisiológicamente la naturaleza del niño, siguiendo 
paso á paso todas sus manifestaciones y todo su desenvolvimiento, teniendo 
por base de este estudio las nociones á que antes nos referimos, es lo que en-
tendemos por Antropología pedagógica, la cual estudia, como se ve, no sólo 
al hombre, sino al hombre en el niño, y no sólo su naturaleza, sino también 
las leyes por que se rige el desenvolvimiento de ella (1). 

F r abe l ha hecho un estudio bastante completo del niño, faltándole sólo 
para haber construido una verdadera Antropología pedagógica, haber ex-
puesto en conjunto su trabajo con orden sistemático y con ligeras nociones 
psicológicas y fisiológicas que no pueden menos de ser necesarias, como 
a gunos pormenores en que no ha entrado, principalmente por lo que atañe 
al estudio del desenvolvimiento del niño, sin duda por el carácter que revis-
ten sus trabajos. Pero, á pesar de esas y otras deficiencias de carácter d i -
dáctico las más de ellas, lo principal para su objeto lo ha dejado hecho de 
una manera admirable. No se presenta en el niño manifestación que se 
escape á su mirada investigadora y penetrante; todo lo escudriña y todo lo 
somete á un análisis profundo, que supone un gran conocimiento de la n a -
turaleza del hombre en general y de la del niño en particular, por lo cual es 
acreedor al titulo de psicólogo de la infancia, como le llamó Leonhardi (2). 

(1) L a Antropología pedagógica es u n a c iencia que a c t u a l m e n t e se h a l l a en f o r m a c i ó n 
y r e spec to d e l a c u a l se h a c e n va l iosos ó i n t e r e s a n t e s t r a b a j o s , que h a n venido á a u x i -
l ia r g r a n d e m e n t e , y c a d a día a u x i l i a r á n con m a y o r ef icacia y p rovecho , á la P e d a g o g í a , 
cuyos p rog resos dependen e n r e a l i d a d de los p r o g r e s o s que rea l icen las c iencias que e s -
t u d i a n la n a t u r a l e z a h u m a n a . — A c e r c a del c a r á c t e r , condic iones , de sa r ro l l o y e s t a d o 
a c t u a l de l a Antropología pedagógica y de los e s tud ios r e l a t ivos á e l la , h e m o s h e c h o u n 
d e t e n i d o e s tud io , po r v í a de Prolegómenos á e s t a c iencia , en el Cap i tu lo p r e l i m i n a r del 
t o m o I I I de n u e s t r a o b r a Teoría y práctica de la educación y la enseñanzatomo en el q u e 
como base de l a m i s m a ciencia , d a m o s u n a s noc iones de F i s io log ía y de Psicología , q u e 
c o m p l e t a m o s e n el t o m o IV, c o n s a g r a d o e s p e c i a l m e n t e á e s t u d i a r a l n iño desde los p u n -
t o s de v i s t a ps icológico y fisiológico, y á e x p o n e r l a s l eyes que r i gen ol d e s e n v o l v i m i e n t o 
u e l h o m b r e . 

(2) El m é t o d o y los p roced imien tos q u e a c o n s e j a ( F r c e b e l p a r a l a educac ión , o r a s e 
r ea l i ce en el h o g a r domés t ico , o r a en los Jardines de niños, bien e n l a e scue l a p r i m a r í a , 
r e v e l a n c l a ra y e l o c u e n t e m e n t e ese conoc imien to á que a c a b a m o s do r e fe r i rnos . P e r o , 
ademas , debe t ene r se en c u e n t a que e n sus d o c t r i n a s g e n e r a l e s ace rca de l a e d u c a c i ó n , 
h a hecho Frcebel el e s t u d i o d e l n iño , en l a f o r m a que de jamos ind icada , como p u e d e ver-
se p r i n c i p a l m e n t e en l a in t roducc ión y p r i m e r o s cap í tu lo s de La Educación del hombre. 
Recopi la r y exponer o r d e n a d a m e n t e las doc t r i na s é ind icac iones c a p i t a l e s de Frcebel r e l a -
t i va s a e s t e p a r t i c u l a r , p a r a f o r m a r con e l l a s u n todo , es lo que h a c e m o s en e s t e c a p i t u -
lo; deb iendo a d v e r t i r que, po r a j u s t a m o s al s e n t i d o de Frcebel , s egu imos e n él u n m é t o d o 
de exposición que c i e r t a m e n t e n o a d o p t a r í a m o s p a r a el e s tud io que s igue , si l a d o c t r i n a 
que e x p o n e m o s f u e r a e x c l u s i v a m e n t e n u e s t r a . Cuando más , nos pe rmi t imos l l e n a r a l g u -
n o s vac íos que n o puede menos de h a b e r , d a d a l a índole de los t r a b a j o s de Frcebel; p e r o 
s i empre t e n i e n d o p r e s e n t e el sen t ido de s u d o c t r i n a , y s igu iendo la división en g r a d o s d e 
que de j amos h e c h o m é r i t o e n el cap i tu lo p r e c e d e n t e . 



I I 

Consideremos al niño en el primer grado de su desenvolvimiento, ó sea 
durante el período de la lactancia. 

Sus primeras manifestaciones corresponden puramente á la vida animal: 
alimentarse parece su única ocupación, y hasta esas manifestaciones que de-
nominamos risa y llanto, se refieren en un principio casi exclusivamente á 
esa acción. El mundo exterior aparece al niño como formando una misma 
cosa con él, y con él confundido en un mismo caos, hasta que más tarde el 
desenvolvimiento de sus sentidos y la palabra de la madre le hacen distin-
guir de sí propio los objetos del mundo exterior. 

La primera manifestación del niño es la de la fuerza, del movimiento. La 
fuerza llama la resistencia; de aqui el primer grito del niño: rechaza con el 
pie lo que le sirve de obstáculo, y tiende la mano al objeto que quiere coger, 
con lo que da como un aviso de firmeza. A este primer grado de desenvol-
vimiento, adquirido por la fuerza, se juntan pronto los primeros indicios del 
desarrollo del sentimiento del bienestar, de donde nacen la sonrisa y la ale-
gría que experimenta el niño cuando se encuentra en una temperatura dulce 
y rodeado de cuidados, de claridad y de frescura; la agitación, el dolor y el 
llanto son resultado de la situación contraria; y así como las otras manifes-
taciones son la expresión del desenvolvimiento del niño, éstas, por el con-
trario, lo son de todo lo que embaraza ese mismo desenvolvimiento. 

El reposo y la agitación, la alegría y el dolor, la sonrisa y el llanto, son 
las primeras manifestaciones de la vida humana, á las cuales es extraña por 
completo la voluntad en el periodo de que tratamos. 

Unese á los esbozos de desenvolvimiento que hemos indicado, otro de 
suma importancia. Hacer exterior lo que es interior, dice Frcebel, interior lo 
que es exterior, y encontrar y manifestar la unión que existe entre lo uno y 
lo otro, tal es el deber del hombre. Pero para cumplirlo es menester que co-
nozca, no sólo el objeto en su esencia, sino también en relación con otros se-
res. Por esto está dotado de sentidos, instrumentos por los cuales reconoce 
las cosas y sus propiedades, pues la palabra sentidos expresa la acción de 
hacer espontáneamente interior una cosa exterior (1). 

Desenvolver sus sentidos es una de las primeras exigencias que se ma-
nifiestan en el niño. El oído, dice Frcebel, es el primero que se desenvuelve, 
siguiéndole muy pronto el de la vista (generalmente se cree y afirma lo con-
trario). Desde este momento es fácil á los que rodean al niño establecer en-
lace ó correspondencia entre los objetos, sus contrastes y la palabra. Para 
completar los elementos necesarios para la intuición, viene inmediatamente 
el desenvolvimiento del tacto, al que precede el del gusto, que se manifiesta 
desde los primeros días de la vida del niño, y sigue el del olfato, que es el 
último en mostrarse. 

(1) «El p r inc ip io de l a ac t iv idad del n iño — dice Frcebel — es l a conver s ión de lo e x -
t e r n o e n i n t e r n o p a r a h a c e r después de lo i n t e r n o lo e x t e r n o » ; es dec i r , po r lo p r i m e r o , 
pe r c ib i r los ob j e to s e x t e r i o r e s c o m o impres iones , y po r lo s e g u n d o , c o n v e r t i r esas i m p r e -
s iones en i d e a s y p e n s a m i e n t o s , m a n i f e s t á n d o l o s con p a l a b r a s y ac to s . 

Empieza el niño por abrir los ojos en la obscuridad y cerrarlos al momen-
to que la luz viene á herir su vista, lo cual e3 muestra de sensibilidad. Poco 
á poco se acostumbra á tenerlos abiertos, y los va dirigiendo, al principio 
involu tariamente, á los objetos, llamando su atención aquellos que por sus 
colores ó brillo le impresionan más, siguiendo en esto una progresión nota-
ble, hasta que distingue bien el rostro de su madre del de las demás perso-
nas que le rodean, y asi sucesivamente. Una progresión semejante sigue el 
desenvolvimiento del oído, empezando por causarle desagrado los primeros 
ruidos que percibe, como le ofendían los primeros rayos de luz que hirieron 
sus pupilas. 

Asi como la presencia de los objetos que le rodean, empezando por los 
que más le impresionan, contribuye al desenvolvimiento del sentido de la 
vista, que se perfecciona por la continuidad y variedad de esos objetos, asi 
la palabra de la madre y de las personas que rodean al niño es el primer ele-
mento que auxilia el desarrollo del oído, juntamente con el canto, que lo per-
fecciona, y contribuye, del mismo modo que la multiplicidad y la variedad 
de los sonidos y de las modulaciones de la voz humana, al desarrollo y 
perfeccionamiento de dicho sentido. 

El desenvolvimiento de los sentidos indicados favorece grandemente el 
de los miembros, con lo que la manifestación de la fuerza es cada vez más 
segura y enérgica. La inmovilidad y proximidad de los objetos alimentan 
la inmovilidad del cuerpo del niño; pero tanto como los objetos sean mo-
vibles y estén lejos de él, tanto el niño querrá cogerlos y se sentirá excita-
do á moverse; para verlos mejor, después de fijar en ellos cada vez más la 
vista, anhelará tocarlos, y para conseguir esto, si el objeto no está á su 
alcance, pondrá su cuerpo en acción, alargando sus bracitos, inclinando ha-
cia adelante la cabeza y moviendo sus piernas como en actitud de andar. 
Todo esto, así como el deseo que siente el niño desde que tiene algo des-
piertos los sentidos, de sentarse y acostarse, de marchar y de saltar, pro-
sigue el desarrollo de los miembros, desarrollo que, como los demás ya di-
chos, se despierta y prosigue mediante el ejercicio. 

No quiere esto decir que en el grado de la vida á que nos referimos, 
haga el niño perfecto uso y sepa aprovecharse ya de su cuerpo, de sus miem-
bros y de sus sentidos; en realidad, parece que este uso le sea indiferente, 
si bien poco á poco, y mediante el ejercicio, se siente llevado á jugar con 
sus pies y sus manos, á mover sus labios, su lengua, sus ojos y toda su fiso-
nomía. Estas son ya las primeras manifestaciones del juego, que es la pri-
mera actividad instintiva del niño. 

De lo que acabamos de decir se deduce que todos esos movimientos de 
los miembros y esos juegos de la fisonomia no tienen aún por objeto la repro-
ducción del interior por el exterior, lo cual se verifica en el grado siguiente. 

I I I 

Como ya se ha dicho, en el segundo grado es cuando el niño comienza á 
manifestar el interior por el exterior y, por lo tanto, cuando verdaderamente 
empieza la educación del hombre, lo cual no quiere decir que carezca de im-
portancia ni haya de desatenderse durante el periodo primero. El desarrollo 
físico se continúa en mayor escala y con más firmeza, y se acentúa ya el 



desenvolvimiento intelectual, coincidiendo con el del sentimiento y el de la 
voluntad. 

Ya en esta edad se siente el niño impulsado fuertemente á andar, con 
lo que ejercita más sus miembros, y al tratar de sostenerse y buscar el equi-
librio, da á éstos y á todo el cuerpo mayor fuerza y consistencia. Pero esto 
no lo realiza de una sola vez. Antes de soltarse á andar, se arrastra, apren-
de á levantarse y á sostenerse solo, hasta que mediante el ejercicio concluye 
por saber conservar el equilibrio, y, dotados sus miembros de la fuerza y 
consistencia necesarias, arranca á andar solo y cada vez ya con más firmeza. 
El desenvolvimiento de las piernas da soltura y agilidad á todos los múscu-
los, que por esto pueden ejercitarse más, y, en lo tanto, proseguir su desen-
volvimiento, auxiliados del que aquéllas han adquirido. 

Contribuye á este desenvolvimiento físico — debido á esa primera mani-
festación de la vida que hemos llamado movimiento, y realizado mediante el i 
ejercicio,—el juego, que es á la vez la primera actividad instintiva del niño,""!" 
la manifestación libre y espontánea de su interior; por eso el juego, del que ' 
se ha dicho que es «la primera poesía del niño», representa el mayor grado 
de desenvolvimiento físico, y aun intelectual y moral, de los niños, en cuanto 
que éstos se complacen en manifestar en sus juegos, y lo hacen instintiva-
mente, los afectos que sienten. De aquí que diga Frcebel que frecuente-
mente se oculta un sentido profundo en los juegos de la niñez, que signifi -
can también los primeros hechos de ésta; hechos que son la expresión de la 
naturaleza, de la vida humana: son el ejercicio preparatorio para esta vida. 
Pero concretándonos al desenvolvimiento físico, debe observarse que el jue-
go pone en ejercicio constantemente todo el cuerpo del niño, y que á medida 
que éste se desarrolla y adquiere más fuerza y consistencia, sus juegos son 
más fuertes y ejercitan más los músculos; de modo que el juego da la medi-
da del grado de desenvolvimiento físico, al que sirve de poderoso y necesa-
rio auxiliar. El niño que, tranquilo y sufrido por naturaleza, juega enérgica-
mente hasta el punto de fatigar el cuerpo, será necesariamente un hombre 
robusto. No se olvide que al jugar el niño con sus manos, ó sus dedos, por 
ejemplo, empieza ya á darse cuenta del sentimiento que tiene de sus miem-
bros, lo cual le induce á que se dé cuenta también de la construcción de su 
cuerpo, resultado importante á que deben tender los ejercicios físicos, según 
hemos ya indicado en el capitulo precedente. 

_ A medida que se realiza el desenvolvimiento físico, se desenvuelven tam-
bién con más fuerza los sentidos, lo cual es ya en esta edad una necesidad 
imperiosa. Empieza el niño en primer grado por fijarse en los objetos que 
ve, y que más le impresionan, y en su curiosidad trata de tocarlos, ejerci-
tando de este modo los sentidos de la vista y del tacto, que se auxilian mu-
tuamente en su ejercicio, y que á su vez son auxiliados 'por el desenvolvi-
miento de los miembros. Mientras más fuertes y consistentes se hallan éstos, 
más agilidad tiene el niño para aproximarse á los objetos que le impresio-
nan, y para ejercitar ambos sentidos. Así es que, cuando el niño puede jugar 
solo, el desenvolvimiento de éstos, lo mi^mo que el del oído, adquiere un 
alto grado de desarrollo. El gusto y el olfato, que ya se manifestaron en el 
primer grado, se desenvuelven cada vez más mediante el ejercicio. 

A todo el desenvolvimiento que acabamos de determinar contribuye po-
derosamente la palabra del mismo niño. Guiado por el instinto de imita-
ción, y respondiendo á un impulso natural, quiere repetir los sonidos que oye 
y los movimientos que observa. Auxiliado, pues, del sentido de la vista y 
del oído, es como empieza á proferir sonidos y á modular palabras, hasta 

que por un ejercicio continuado y gradual consigue hablar, lo cual no reali-
za hasta el período de que ahora tratamos. Las conversaciones con sus p a -
dres, con las personas que le rodean y con los niños con quienes juega, es 
decir, el ejercicio de la palabra misma, y de los sentidos de la vista y del 
oído, le ponen en posesión de la facultad de hablar, mediante la que puede 
manifestar mejor su interior al exterior. 

La palabra y el juego constituyen el elemento en que vive el niño de esta 
edad. Al principio no sabe distinguir la palabra de la persona que habla, ni 
del objeto que designa mediante ella; la palabra y la persona, la palabra y 
el objeto no son para él sino una sola y misma co^a. Atribuyendo á cada 
objeto la vida, la facultad de oir y hablar que él siente en sí, se imagina que 
todo objeto oye y habla como él, por lo que, desde que comienza á manifes-
tar su interior, no titubea en atribuir una actividad semejante á la suya á 
las piedras, á los árboles, á las plantas, á las flores, á los animales y á todo 
cuanto le rodea. Por eso en todos sus ^ e g o s se le ve constantemente hablar 
y d i r i g i r s ^ n sus conversaciones á los juguetes, como interrogándoles y ha-
blando con ellos.j 

Empero, poco á poco se presenta al niño la palabra aislada, separada 
del objefo que representa. Y cuando esto llega, se toca el momento en que 
se manifiesta en el niño el desenvolvimiento completo de la aptitud para la 
palabra. 

La palabra percibida y ejercitada por el niño, es un gran elemento para 
el desenvolvimiento de la inteligencia, como lo manifiesta en sus conversa-
ciones y en sus juegos. Por medio de la palabra se entera mejor el niño de 
los objetos que ve y palpa, y amplia y rectifica las ideas y nociones que ha 
adquirido mediante el oido. Estos tres sentidos, auxilfcidos de la palabra— 
el sexto sentido, como le han llamado algunos,—son, pues, los elementos pri-
meros y necesarios del desenvolvimiento intelectual y, en general, del espí-
ritu. La curiosidad instintiva de los niños, punto de partida de su deseo de 
saber, es otro elemento de los que con mayor eficacia contribuyen á este 
desenvolvimiento, puesto que mediante ella, se enteran aquéllos mejor de 
Jas cosas, y provocando las respuestas á esos por qués que constantemente 
se escapan de sus labios, hallan ocasiones frecuentes de enterarse mejor de 
lo que observan y de aprender cosas que ignoraban. 

En este grado, pues, empieza realmente el desenvolvimiento (]e la in te-
ligencia, y se prosigue con eficacia mediante el auxilio de los elementos que 
quedan determinados. ^ 

No debe olvidarse que si la palabra, percibida y ejercitada por el niño r 
es un gran elemento de cultura para el alma en general, el desarrollo del 
cuerpo sirve también para desenvolver el alma, según ya se ha dicho, y 
que por los sentidos se abre la puerta del espíritu y se manifiesta el del 
niño; lo que el ojo del educando, por ejemplo, percibe, procura placer á su 
espíritu. En esta edad se manifiesta ya muy desenvuelto el instinto de imita-
ción, que es un gran elemento de cultura, pues sabido es lo mucho que en la 
educación influye el ejemplo de los educadores y de las personas que rodean 
al niño; no sin objeto quiere éste imitarlo todo, y semejante instinto tiene 
una profunda significación, por lo que no debe desatenderse. 

Una de las primeras facultades intelectuales que se manifiestan en los 
niños es la imaginación—la loca de la casa, como generalmente se la llama,— 
y se muestra en forma de mano destructuora y constructora, pues, como dice 
el P. Girard, «el niño, desde los primeros años, á la vez que quiere hacer la 
prueba de sus fuerzas, destruyendo con frecuencia lo que cae en sus manos, 



se recrea también produciendo á su manera lo nuevo y lo bello». Desde que 
puede valerse bien de sua miembros, y en particular de brazos y manos, se 
le ve ocuparse en determinar varias formas, ya moldeando en tierra fresca 
ó arena húmeda, ya trazando figuras con los dedos ó con una varita, por 
ejemplo, ora haciendo construcciones de toda especie con los materiales ú 
objetos que halla á mano, ó bien plegando y recortando papel ú otras ma-
terias flexibles; siempre se ve á los niños regocijarse cuando hacen nuevas 
combinaciones. Muestran particular afición por los colores, que gustan dar á 
los objetos que poseen, y por el dibujo, que al principio es para ellos sólo di-
bujo lineal; á sus ojos una cabeza no es más que una cosa redonda, por lo 
que para figurarla trazan lineas curvas, á las cuales hacen converger otras 
líneas rectas que representan el cuerpo y sus miembros. Esta tendencia, que 
es una manifestación del instinto hacia las ocupaciones plásticas, es hija de 
una necesidad instintiva que siente el niño, y que proviene de que el hom-
bre nace artista, productor, inventor, creador, en una palabra. Estas aficio-
nes sirven á los pequeñuelos, no sólo para desenvolverles dicha facultad, 
sino también para darles la inteligencia de la forma, al propio tiempo que 
la destreza y el talento necesarios para reproducir. 

Ayuda al desenvolvimiento de la imaginación el canto, que á la vez que 
una de las primeras necesidades del niño, es una de sus primeras manifes-
taciones; por él muestra la misma inclinación espontánea que por la palabra: 
•desde muy pequeño experimenta cierta conmoción al oir un piano. Un ins-
tinto bastante pronunciado lleva al niño á imitar los cantos que oye. Al prin-
cipio no hace más que articular sonidos informes, como verifica respecto de 
la palabra; pero cuando entra en posesión de ésta, no sólo repite las frases, 
sino que imita los tonos del canto, cuya aptitud, despertada y cultivada por 
la madre, no debe desatenderse, porque es germen que fecunda el porvenir. 

El canto sirve también para despertar y cultivar los sentimientos, es de-
cir, es un elemento de educación estética y moral. 

El desenvolvimiento de la imaginación ayuda poderosamente al de la 
memoria, con lo que la inteligencia se enriquece y desarrolla de un modo 
considerable en esta edad; de tal modo, que el niño adquiere durante ella el 
hábito de la reflexión y de formar juicios, á lo cual contribuye cierto sentido 
analitico y su tendencia á comparar, así como la aptitud que muestra para 
el cálculo, aptitud que se despierta principalmente por la atención que recla-
ma la manifestación de un objeto por el dibujo, lo cual conduce pronto al 
niño al conocimiento de una cantidad de objetos de la misma especie: ob-
servará que tiene dos brazos, dos piernas, cinco dedos en cada mano, otros 
cinco en cada pie; que el escarabajo y la mosca tienen seis petas, cuatro el 
gato, etc.; es decir, que el dibujo le lleva á conocer el número con relación 
al objeto. Mediante el ejercicio, esto es, observando y comparando nuevos y 
diversos objetos, se desenvuelve el arte del cálculo, que á su vez viene á 
ensanchar el círculo de los conocimientos del niño. Se comprende la impor-
tancia que en esta edad tiene el cálculo, sabiendo que sirve para rectificar el 
juicio, evitar el desorden y procurar satisfacciones intelectuales, que serán 
mayores y más frecuentes mientras mayor sea el ejercicio. 

Los sentimientos que en un principio despiertan en el niño las caricias, 
los cuidados y los sentimientos mismos de su madre, adquieren en esta edad 
un desenvolvimiento considerable, mediante el ejercicio, principalmente el 
sentimiento del amor, no sólo hacia las personas que le rodean, sino muy en 
particular hacia sí mismo. Este sentimiento engendra muy luego, y harto 
vigoroso, el amor propio, que es necesario vigilar mucho para que la educa-

ción de este sentimiento no se vicie y traiga funestas consecuencias á la 
vida toda del niño. La dirección de este móvil de la tendencia personal tie-
ne que ser negativa (que no pasiva, como algunos opinan), ó mejor, necesita 
tener el contrapeso del desenvolvimiento de los móviles de la tendencia social. 

Manifiéstase esta tendencia, ó sea el instinto de sociabilidad, desde los 
albores de la vida, como que la necesidad de vivir en sociedad es la necesi-
dad misma de la existencia. La presencia y los cuidados, primero de los pa-
dres y después de las demás personas que rodean al niño, son causa de que 
éste no sólo anhele la sociabilidad, sino que la busque. No gusta de verse 
solo : la soledad le aburre, exaspera y atormenta; le causa hastío y engendra 
en él la tristeza: por eso cuando se contempla solo prorrumpe en gritos y 
en lloros de angustia. Revela en esto su naturaleza sociable, y manifiéstala 
más aun, prefiriendo á la compañía de las personas mayores la de otros ni-
ños iguales á él, es decir, la compañía de aquellos entre quienes encuentra 
su verdadera sociedad, de aquellos que más se le asemejan por la mayor 
comunidad de relaciones, de gustos, de juegos, de hábitos y de aspiraciones. 
Y mientras mayor es el trato que tiene con sus semejantes, mayor es también 
el desenvolvimiento que en él adquiere la tendencia social, como lo demuestra 
el carácter retraído, huraño y ensimismado de los niños que se educan ale-
jados de los demás. El juego ayuda poderosamente á mantener, fortificar y 
desenvolver el instinto de la comunidad, de sus leyes y de sus exigencias, 
que es germen fecundo de muchos y nobles sentimientos, y, por lo tanto, 
base del desenvolvimiento moral. 

Ese primer sentimiento de comunión entre el niño y su madre, su padre 
y sus hermanos (dice Frcebel), cuya primera manifestación parece ser la 
sonrisa; ese sentimiento, que precede al de la comunión con todos los hom-
bres, esto es, á la sociabilidad á que acabamos de referirnos, es el germen, 
el principio de los sentimientos piadosos, de toda religiosidad. Los primeros 
instintos religiosos de los niños, añade, se muestran en su deseo de for-
mar parte de todas las reuniones de personas mayores. Mediante esa co-
munión que existe entre el niño y la madre, despierta ésta y fecunda en su 
hijo los sentimientos piadosos, llevándole al conocimiento y al amor de Dios, 
asi como al conocimiento y al amor de los demás hombres. 

El mismo sentimiento de comunión con la familia y las personas que le 
rodean conduce al niño á imitar los actos que ve, á querer tomar parte en 
los trabajos de la casa, no sólo en los más fáciles, sino en los que parecen 
exigir mayores esfuerzos. Ejercita de este modo toda su actividad, y al pro-
pio tiempo se desenvuelve en él el sentimiento del trabajo, que es ley de la 
vida. Apenas toma el niño una parte, por pequeña que sea, en las ocupacio-
nes cotidianas de la familia, apenas se inicia en los trabajos y cuidados do-
mésticos, no sólo se hace de una gran suma de instrucción, sino que adquiere 
á sus propios ojos una importancia que le revela en parte la dignidad de su 
destino. 

Gusta también el niño de cuidar de alguna cosa, como lo revela en sus 
juegos, sobre todo cuando imita en ellos las faenas domésticas: con sus ju-
guetes y las flores da principalmente indicios de e3ta tendencia instintiva. 
Por más que se canse pronto de* aquello que tiene entre sus manos, no 
hay duda de que el niño se complace en prodigar sus cuidados, sus aten-
ciones, á determinados objetos, sin que sea negación de esta tendencia ese 
mal llamado «espíritu de destrucción» de que todos los niños dan evidentes 
señales, muy en particular por lo que á sus juguetes atañe; pues ha de te-
nerse en cuenta que, más que destruirlos, lo que instintivamente desean, 



movidos de esa curiosidad innata de que antes se ha hablado, es conocerlos 
mejor, transformarlos, dividirlos, analizarlos, para conocer su interior y lo 
que encierran; y que, una vez conocido esto, anhelan componerlos para de 
nuevo contemplar el todo : por eso se les ve que, después que destruyen un 
juguete, pugnan y se afanan por recomponerlo, por volver á juntar las partes 
en que lo acaban de dividir, y que, cuando no lo consiguen, prorrumpen en 
llanto, que suele ser expresión de su impotencia. 

Esta inclinación á cuidar de algo, que, solicitamente favorecida, es un 
excelente medio de educación moral, se desenvuelve también mediante el 
ejercicio, y no debe abandonarse. 

En las aptitudes, tendencias, inclinaciones é instintos de que acabamos 
de dar sumaria idea, encontramos el principio del desenvolvimiento de todas 
las facultades del niño, que en este segundo grado de su vida adquiere la 
palabra; descubre en la naturaleza las propiedades tan variadas del número, 
de la forma, del tamaño, del espacio, en suma, todas las propiedades de los 
seres y de las cosas; el mundo artístico se le aparece distinto del de la natu-
raleza; empieza á iniciarse en los cuidados y quehaceres domésticos, y su 
corazón y su voluntad comienzan un desenvolvimiento verdadero. En ade-
lante, el niño, que al terminar este grado se halla en los albores de la razón, 
no solo manifestará, como durante él lo ha hecho, el interior por el exterior 
sino que, sobre todo, deberá presentar á su interior los objetos exteriores, que 
es el punto en que comienza la verdadera instrucción, ó sea el periodo de la 
escuela propiamente dicha. 

Esto corresponde ya al tercer grado del desenvolvimiento del hombre. 

IV 

El tercer grado se caracteriza por el mayor desenvolvimiento que adquie-
re la inteligencia del niño, que en este periodo puede y debe considerarse 
como verdadero escolar. Mediante la enseñanza que recibe en este tercer 
periodo, principa mente en la escuela, adquiere el hombre el perfecto cono-
cimiento de los objetos exteriores, según las leyes generales y particulares 
que les son propias; por el examen de las propiedades exteriores descubre 
las interiores, y su curiosidad, que aumenta con la presencia de nuevos ob-
jetos, acrecienta el caudal de su instrucción. 

Los juicios son ya más claros y más determinados en esta edad, en la 
que el nmo entra en el uso de su razón, que cada vez se fortalece y se des-
envuelve más. Su buen corazón, un sentimiento de piedad natural en él le 
conduce espontáneamente á presentir y á desear la unión entre todos los'se-
res y objetos que le rodean, aspirando ya á una unión espiritual, á un lazo 
intelectual, y a una vida común con ellos. 

Debiendo cada grado continuar y perfeccionar en cierta medida las apti-
tudes despertadas y desenvueltas en el precedente, demás está decir que toda 
la actividad que hasta aquí hemos contemplado en el niño continúa, en el 
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El movimiento es cada vez mayor. No se contenta ya el niño con los jue-

gos en que hasta aquí se ha ocupado, sino que corre, salta y brinca con fuerza 
por las calles y principalmente por los campos: trepa por las alturas y por 
los arboles, y á la fuerza une la destreza y el arrojo. La imaginación se vi-

g o m a con estos ejercicios y con las nuevas imágenes que el niño contempla 
á cada paso; y su instinto plástico y su tendencia á tomar parte en los tra-
bajos domésticos, anhelando ayudar á sus padres, le llevan á querer produ-
c t componer imitar, y aun inventar, deseo que constituyela principal ma-
infestación del niño en esta edad. La actividad, la firmeza de voluntad y la 
facultad creadora adquieren un gran desenvolvimiento en este período, prin-
cipalmente bajo la inspiración de la enseñanza, manifestándose constante-
mente esa inclinación del niño á traducir en actos su virtualidad intima. 
Li sentimiento de comunidad se arraiga cada vez más en este período por 
causa del mayor trato con las personas que le rodean y con los niños de su 
edad, y las ideas religiosas, que empezó á despertar en él la madre, se for-
tincan y amplían por las enseñanzas que en el hogar doméstico, en la escue-
la y en el templo recibe constantemente el niño. 

Debemos, pues, deducir que la mayoría de las manifestaciones exteriores 
que en esta edad ofrece el niño, son reflejo de los sentimientos y las aspira-
ciones de su ser intelectual, de su vida interior, y que todo lo que hace el 
nombre en esta época de su existencia es testimonio de un sentido profundo 
reviste un carácter general y anuncia la manifestación de todas las faculta-
des, de la plenitud de la vida, que se realiza en los grados siguientes 

V 

. Recapitulando lo dicho acerca de las manifestaciones que quedan deter-
minadas en el estudio que acabamos de hacer del niño, conforme á las indi-
caciones mas o menos explícitas y claras de Frcebel, podemos resumirlas de 
a manera que sigue, á fin de que se comprenda y pueda apreciarse mejor 

la doctrina que exponemos en el capitulo siguiente: 
1.° El instinto de conservación, ó sea la manifestación de la vida animal 

que lleva al nmo á buscar y tomar el alimento y á manifestar disgusto ó bien-
estar cuando no lo obtiene á tiempo ó cuando lo encuentra. 

2." El sentimiento ó manifestación de la vida, de que da muestras desde 
que viene al mundo, mediante la risa y el llanto, la alegría y el dolor 

ó. La manifestación y la necesidad del ejercicio físico, que se revelan 
primero, en los movimientos más ó menos instintivos del niño, y después en 
los juegos, por cuyos medios satisface á la necesidad del desenvolvimiento 
de sus miembros. 

4.° La tendencia á desenvolver sus sentidos, principalmente los del oído 
la vista y el tacto, mediante los cuales adquiere las primeras nociones del so-
nido de los colores y de las formas y, por lo tanto, los primeros conocimien-

. o mundo que le rodea, fundamento de toda instrucción. 
5. La tendencia á la actividad de la vida toda, manifestada primero por 

la actividad física, y después por la actividad del espíritu. 
6.° El instinto del juego, manifestación espontánea de toda esta ac-

tividad. 
7.° La tendencia á manifestarse mediante la palabra, que le da los me-

dios de comunicarse con las personas que le rodean y de revelar su interior 
al exterior, así como de ensanchar la esfera de sus conocimientos. 

8.° El instinto que le lleva á imitar el canto, que á la vez que de educa-
ción física es elemento de educación estética y moral. 

9." Los instintos de curiosidad y de imitación, punto de partida de su 



deseo de saber y elemento de cultura intelectual, en cuanto que entrañan la 
tendencia al análisis y á la comparación de los objetos. 

10. La tendencia á manifestar y hacer uso de su facultad creadora, mos-
trada principalmente por el desenvolvimiento de la inteligencia y por la in-
clinación del niño á ocuparse de una manera plástica. 

11. La aptitud para el cálculo, que prosigue el desenvolvimiento intelec-
tual y sirve para dar hábitos de orden y de disciplina. 

12. El instinto del sentimiento del amor, que se manifiesta primeramen-
te por el amor de si mismo, y luego de las personas que rodean al niño, en 
especial de los padres, y es causa de los primeros sentimientos morales, y 
también germen de los vicios que emponzoñan el corazón de la niñez y tuer-
cen la dirección del hombre. 

_ 13. El instinto de la sociabilidad, que revela el pequeñuelo por su aver-
sión á la soledad y su inclinación á buscar la compañía de sus semejantes, 
y del cual se originan los primeros instintos religiosos del niño. 

14. La tendencia á tomar parte en las ocupaciones de la familia y á imi-
tarlas, por la cual revela su disposición al trabajo. 

15. La inclinación á cuidar de alguna cosa, á semejanza de lo que obser-
va en la vida de la familia, inclinación que es hija del espíritu de imitación, 
responde á una necesidad imperiosa de la actividad anímica y es un gran 
elemento de cultura moral. 

Tales son las tendencias, las inclinaciones, los instintos, las aptitudes 
que se manifiestan en la infancia, muchas de ellas en el primero de los gra-
dos que hemos determinado, y todas en el segundo. A medida que el niño 
crece, se desenvuelven cada vez más, hasta dar lugar á las verdaderas ener-
gías y facultades del cuerpo y del espíritu, con lo que el hombre entra en la 
plenitud de su ser. 

Se entiende, que según como sean dirigidas todas esas manifestaciones 
de la vida, que son como el espejo de la naturaleza del niño, se desenvol-
verán más ó menos, mejor ó peor, serán buenas ó malas. A que se desenvuel-
van en la medida conveniente y más á propósito, así como á que conformen 
con la idea del bien, tiende la educación, y, por lo tanto, á eso se encamina 
el método de Frcebel, que, como más adelante veremos, tiene en cuenta todas 
esas manifestaciones, á todas atiende y de todas se aprovecha para la edu-
cación del niño, conforme á las exigencias de la naturaleza y del destino del 
hombre en relación consigo mismo, con la naturaleza en general, con la hu-
manidad y con Dios. 

VI 

Fijándose en lo que acerca de la naturaleza infantil dejamos dicho en el 
presente capítulo (párrafos II, I I I y IV), es fácil deducir la ley á que obedece 
su desenvolvimiento, parcial y totalmente considerado. 

, Vemos que á medida que las fuerzas del cuerpo y las facultades del es-
píritu se ejercitan, adquieren mayor desenvolvimiento, y que para lograr 
éste, que es el fin inmediato de la educación, es necesario el ejercicio. To-
mando el desenvolvimiento total del niño, Frcebel formula así la ley á que 
nos referimos: 

«Siguiendo la progresión normal del desenvolvimiento de la naturaleza 
»infantil, vemos que al principio se acrecientan las fuerzas y después se 

»desenvuelven por el ejercicio; que en seguida se ejercitan éstas y se hacen 
»productoras, adquiriendo, en fin, el niño el conocimiento de sus fuerzas por 
»los efectos producidos, por el uso (por el ejercicio) de sus fuerzas mismas.» 

Fácil es comprender que lo que dice del todo lo afirma también de una 
de sus partes, es decir, que esta misma ley es aplicable al desenvolvimiento 
físico, al intelectual, al estético y al moral. El estudio á que nos hemos re-
ferido lo demuestra bien claro, y lo que después diremos respecto del mé-
todo y los procedimientos de educación de Frcebel, no deja duda de que 
este pedagogo tiene muy en cuenta la ley á que nos referimos, por lo que 
atañe á cada uno de esos órdenes de desenvolvimientos parcialmente con-
siderados. 

Si además del estudio ya indicado se recuerda la doctrina que en con-
formidad con la de Frcebel expusimos al tratar de la educación armónica y 
gradual (cap. I, párrafo VII), y se tienen presentes las relaciones que exis-
ten entre el cuerpo y el espíritu, y entre cada uno de los órganos del cuer-
po y cada una de las facultades del alma, que se influyen mutuamente y ar-
monizan en su desenvolvimiento, lo cual se verifica también con relación á 
las tendencias, instintos y manifestacionos del niño, que asimismo se auxi-
lian, ejercitan y fortifican mutuamente; pudiera, siguiendo al barón de 
Guimps, formularse de este modo la ley general del desenvolvimiento (1): 

Cada uno de los órganos y las facultades del ser humano y éste en su 
totalidad, se acrecienta y fortifica, se desenvuelve, en una palabra, por el 
ejercicio alternado con el reposo y en razón de su propia actividad, mientras 
que disminuye y debilita en la inacción continua ó prolongada. 

La acción de un órgano ó de una facultad contribuye más ó menos posi-
tiva ó negativamente al desenvolvimiento de los demás órganos ó faculta-
des y, por lo tanto, á todo el desenvolvimiento físico, intelectual y moral, y 
al integral del ser humano. 

Estas dos leyes son comunes á todo desenvolvimiento, así de la materia 
orgánica como del mundo intelectual y moral, y se denominan respectiva-
mente del ejercicio y la reciprocidad ó solidaridad, teniendo su punto de par-
tida en otra, la de la asimilación, que también rige á la materia organizada y 
al espíritu, y según la cual el cuerpo y el alma sólo se apropian aquello 
(substancia para el cuerpo, ideas y sentimientos para el alma) que le ha sido 
asimilado por el trabajo, por la elaboración y absorción de sus órganos ó fa-
cultades. 

Tal es, en suma, y reducida á su menor expresión, la ley que preside al 
desenvolvimiento general del hombre y, por lo tanto, del niño. 

La philosophie et la pratique de Véducation, p a r l e B a r o n R o g e r de Guimps , è lève d e 
Pes t a lozz i , e t anc i en èlève de l 'Éco le p o l y t e c h n i q u e . P a r i s , 1860. U n vol . en 4.° de xvi i j -
484 p â g s . 



CAPÍTULO III 

®ASES Y CARACTERES FUNDAMENTALES DEL MÉTODO DE EDUCACIÓN 

Y D E SUS P R O C E D I M I E N T O S , SEGÚN FROEBEL 

2 . P r inc ip io s en que se a p o y a es te m é t o d o d e educac ión y base de su p r o c e d i m i e n t o . 
I I . D e l a ac t iv idad del n iño , c o m o e l e m e n t o de educac ión , y f o r m a s g e n e r a l e s en que 
se m a n i f i e s t a . — I I I . I m p o r t a n c i a y s ign i f icac ión del j u e g o ; d o c t r i n a ace rca de él, y de 
l a m a n e r a de a p r o v e c h a r l o e n l a e d u c a c i ó n . — I V . L a p ropens ión a l t r a b a j o e n el n i ñ o 
como o t r o e l e m e n t o q u e debe a p r o v e c h a r s e en t o d o b u e n m é t o d o educa t ivo ; indicacio-
n e s p e d a g ó g i c a s a c e r c a de e s t e p a r t i c u l a r . — V. Sen t ido g e n e r a l con que en el m é t o d o 
de Frcebel se ap l i ca l a l ey del t r a b a j o . — V I . De l a i n s t rucc ión n a t u r a l como e l e m e n t o 
d e educac ión , y f u n d a m e n t o de t o d a o t r a i n s t r u c c i ó n s u p e r i o r . — V I I . De l a i n t u i c i ó n -

di recc ión , s e n t i d o é i m p o r t a n c i a q u e t i ene e n el m é t o d o que e x p o n e m o s . — V I I I . Armo-
n i a e n t r e l a educac ión m a t e r n a l y p ú b l i c a ó en c o m ú n . — I X . L a n a t u r a l e z a como e l e -
m e n t o de educación; p a p e l que en é s t a d e s e m p e ñ a , y p r o f u n d a y e l evada s igni f icac ión 
que l e d a F r c e b e l . — X . L a c u l t u r a e s t é t i c a y a r t í s t i c a como o t r o de esos e l e m e n t o s . — 
X I . C a r á c t e r de g e n e r a l i d a d que t i e n e el m é t o d o de educac ión de d i cho pedagogo . 

I 

Pa ra que se comprenda mejor el método pedagógico de Frcebel, procede 
exponer antes de entrar en su análisis, y por lo que atañe al segundo gra-
do del desarrollo del niño, los fundamentos en que se apoya, que, además de 
darle carácter, son como los principios generadores de todos los procedi-
mientos, tan originales como adecuados, que ban dado nombre y justa fama 
á los Jardines de la infancia. 

Demás está decir, que lo primero que Frcebel tiene en cuenta son las le-
yes pedagógicas de que hablamos en el capitulo I (párrafos IV y siguientes), 
puesto que ellas constituyen, juntamente con el concepto dado en el mismo 
capítulo (párrafo I I ) del destino y de la educación del hombre, el molde en 
que está vaciado, no ya el método, sino el sistema de educación de Frcebel. 

E n el conocimiento y la ejecución de esas leyes descansa primeramen-
te el método pedagógico que estudiamos, y en especial en la que se refiere 
á la naturaleza del hombre, estudiada primero en la naturaleza del niño, 
considerado éste como un ser propiamente racional, dotado de toda clase 

de disposiciones naturales, sin olvidar las necesidades de esa naturaleza, y 
los instintos porque primeramente se manifiestan, toda vez que por éstos y 
por las inclinaciones se aprende á conocer al niño, en cuyos instintos se 
descubren los de la especie. 

Conviene tener muy en cuenta que precisamente en el cabal conocimien-
to de la naturaleza infantil, en el estudio completo del niño considerado de 
la manera que acabamos de indicar, esto es, como ser racional dotado de 
disposiciones naturales, descansa todo el procedimiento de que Frcebel se 
vale para la aplicación de su método. I¿a exigencia de este conocimiento im-
pone la imperiosa necesidad de observar atentamente todas las manifesta-
ciones, todos los instintos, todas las tendencias, todas las aptitudes de que 
los niños son capaces desde que aparecen en el mundo. «No se debe, dice á 
este propósito Frcebel, contrariar los impulsos de la naturaleza, que son 
fuerzas vivas, sino que es preciso utilizarlos.» 

En realidad, esta es la base del procedimiento frcebeliano; conocimiento 
cabal y profundo de la naturaleza infantil para aprovechar todos sus elemen-
tos y aptitudes, con el objeto de desenvolver en ella integralmente la natu-
raleza del hombre. No puede darse fundamento más natural y racional á la 
vez. Toda la marcha que aconseja Frcebel para la práctica de la educación 
parte de este punto, y de él se originan los procedimientos que dan carác-
tar á su método general. 

Añadamos con la baronesa de Marenholtz-Bülow, que «Federico Frcebel 
es el primero y único maestro que ha descubierto un método práctico para 
mantener la armonía debida (desde el principio de la existencia del niño, y 
dedicando cuidadosa atención á los materiales que deben emplearse en cada 
caso determinado) entre la teoría y la práctica, entre el conocimiento y la 
acción. Su trabajo fué el que dió el primer paso en la solución del más alto 
problema de educación, y el que hizo posible un procedimiento que respon-
de con entera exactitud á las leyes de la naturaleza.» (1). 

I I 

Después de alimentarse, la primera necesidad ó inclinación instintiva 
que se manifiesta en el niño es la del movimiento. Y del movimiento sin fin, 
sin deseo, nace poco á poco la verdadera actividad. De este modo se mani-
fiesta y como que se resuelven en uno general todos los instintos, á saber: 
en el instinto de actividad. Sin la actividad no habría propiamente vida, por 
lo que el primer deber de la educación es atenderla. La actividad, que im-
plica el ejercicio, es la condición primera y esencial de todo desenvolvi-
miento y, por lo tanto, de toda educación. 

Aprovechar, estimular y dirigir la actividad libre, espontáneamente ma-
nifestada por el nino, es decir, la actividad natural de que ya hemos habla-
do en el capítulo precedente, y hacerlo con el fin de realizar, mediante ella, 
la educación del niño, es uno de los caracteres fundamentales del método 
de Frcebel (que es ante todo un método eminentemente activo), y, por lo tan-
to el objetivo, la intención de sus procedimientos, que precisamente se d i s -

(1) E n l ibro y a c i tado, El niño y Su naturaleza. 



tinguen porque tienen siempre en juego, en acción, alimentándola, esa acti-
vidad instintiva, y de ella se valen para la realización de los diversos fines 
educadores. 

Es un error la pretensión de educar con sólo la palabra, mediante la 
mera exhortación, teniendo constantemente al educando en situación pasiva, 
y no apreciando para nada, sino más bien contrariando y ahogando, las ma-
nifestaciones de su actividad, que son indicaciones preciosas y de todo pun-
to esenciales para la formación del hombre, tal como debe ser según su 
propia individualidad. Por eso la educación debe realizarse por la experien-
cia, los esfuerzos del mismo educando, esfuerzos que, además del saber, le 
proporcionarán el saber hacer. Contra esa educación pasiva, legado de la 
Edad Media, han protestado los pedagogos modernos de mayor valia, entre 
ellos el ilustre Montaigne, que fué el primero en hacerlo, juntamente con 
el famoso Rabelais; contra ella se revela también Frcebel, cuyo método y 
cuyos procedimientos pedagógicos se encaminan principalmente á excitar, 
favorecer y alimentar la natural actividad del educando. 

Sin la actividad propia y natural de cada individuo, no puede desenvol-
verse en éste convenientemente ninguna de sus propensiones, ni el talento, 
ni el carácter de la inteligencia; asi, pues, la libre actividad es el medio na-
tural del desenvolvimiento infantil. La actividad excitada, disciplinada y se-
cundada hace brotar las aptitudes innatas, y es poderoso medio para el des-
envolvimiento, no ya sólo de los caracteres, sino de las facultades, asi físi-
cas como psíquicas del hombre, pues hasta la conciencia y la voluntad se 
fortifican por medio de esta actividad, que asi supone esfuerzos morales como 
esfuerzos físicos. Téngase, por otra parte, en cuenta que, como dice William 
Schlegel, «la actividad es el verdadero placer de la vida, ó mejor dicho, es 
la vida misma», sobre todo en la niñez; y que del mismo modo que el ger -
men de la planta se esfuerza por salir del seno obscuro de la tierra, así el 
alma del niño pugna por abandonar las tinieblas de la vida inconsciente y 
puramente instintiva, para elevarse á la inteligencia consciente de si misma. 

Fundándose en los principios que acabamos de exponer en estos dos pá-
rrafos, y partiendo del conocimiento de la naturaleza infantil, lo primero 
que Frcebel utiliza en sus procedimientos educadores es la actividad libre y 
espontánea de la infancia; pero haciendo de me do que sea, no una actividad 
mecánica é instintiva, sino una actividad inventiva y productora, y teniendo 
en cuenta, asi la actividad física como la anímica, lo cual es ya una exigen-
cia de la ley pedagógica relativa á la educación integral, que oportunamente 
expusimos (cap. I , párrafo VII), y se funda en que, como dice Frcebel, hay 
un lazo natural entre la actividad del cuerpo y el desenvolvimiento de la 
inteligencia, pues la acción conduce á la observación y ésta excita el pensa-
miento. En la aplicación práctica de estos principios estriba en su mayor 
parte la importancia de los Jardines de niños. Frcebel ha encontrado y ha 
aplicado en sus escuelas la ley general del trabajo,-que es la ley de la acti-
vidad humana. 

Pero ¿cómo debe aprovecharse esa actividad para que dé el resultado 4 
que se aspira? Ya lo dice Frcebel, é implícitamente lo hemos manifestado al 
asentar, como con insistencia lo hemos hecho, que en la tarea de la primera 
educación, lo que ante todo debe hacerse es estudiar al niño para dirigirlo 
según las indicaciones de su naturaleza. 

Dedúcese de esto que lo que hay que hacer es tomar esa actividad, esti-
mularla y dirigirla según sus primeras y espontáneas manifestaciones, 
amoldando á éstas todo el procedimiento, el cual debe fundarse en ellas y 

mediante ellas proseguir la tarea de excitar, disciplinar y secundar esa mis-
ma actividad para ponerla al servicio de la educación. Así lo hace Frcebel 
en cuyas escuelas se tienen en cuenta todas las manifestaciones de la acti-
vidad infantil para favorecerlas. Desde el movimiento puramente físico 
hasta las más elevadas funciones de la inteligencia, de la voluntad y de lá 
educación 6 3 a t e n d l d o m e d i a n t e sus ingeniosos procedimientos de 

Si se recuerda lo dicho en el capitulo precedente al hacer el estudio del 
niño, íácil sera determinar de qué modo se manifiesta y desenvuelve en 
este toda su actividad. Revélase primero por el movimiento físico y el des-
arrollo de los sentidos que dan lugar al juego, de una de cuyas manifestacio-
nes se origina la propensión al trabajo. Toda la actividad infantil, asi del 
cuerpo como del espíritu, se revela en estas manifestaciones, libre y espon-
táneamente, y a ellas pueden reducirse todas las demás. 

El movimiento, el juego y el trabajo, como primeras y naturales manifes-
taciones de la actividad del niño, son los elementos de que es menester va-
lerse para estimular, disciplinar y secundar esta misma actividad, y en ellos 
deben fundarse los procedimientos de todo método racional de educación. 
Tal es lo que hace Frcebel, y tal el carácter y el sentido de su método, que 
tiende á que la educación se realice en gran parte mediante los esfuerzos 
del educando mismo, es decir, como resultado de su propia actividad. Esta 

w r a ' 8 U v e r d a
]

d «Jo golpe de genio, el haber comprendido, como 
dice Michelet, esa necesidad del niño, sobre todo en la edad de la infancia 
«bus ingeniosos procedimientos, añade M. Buisson, se hallan concebidos to'. 
dos en este pensamiento profundamente filosófico: ocupan al niño, le dan 
alguna cosa que hacer, después á deshacer; construcciones que inventar, que 
combinar, que transformar; objetos sólidos y geométricos que basta yuxta-
poner, otros delicados y frágiles que es preciso manejar con habilidad; eu-
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e n l 0 S . '1 U e .?1 cuadriculado regular guía la vista y la mano sin Enca-

denar la imaginación. Todo es activo, todo es libre en esta escuela infantil, 
todo pone en movimiento los órganos, los músculos, las facultades nacien-
tes sin fatigarlas : es la movilidad continua del pequeñuelo dulcemente tro-
cada en una actividad que le encanta tanto como le instruye.» Y es tanto 
más digna de aplauso la conducta de Frcebel en este punto, cuanto que en 

J " n a f ° f
c a d .?b e espetarse más la actividad del niño que en aquella en 

que es más frágil, en la edad de la infancia, que es para la que tienen ma-
yor aplicación su método y sus procedimientos educadores. 

I I I 

Ya hemos indicado algo (cap. II, párrafo III) acerca de la significación 
ciónde f a n i ñ í ? 7 Í m P o r t a n c i a l a e l e ^ c e d e Frcebel en k educa-

A , T ? d ? n i ñ 0 1 u e se halla en buen estado de salud juega, debe jugar, pues 
esta es la mayor actividad espontánea de que es capaz. El niño que no juega 
ó que se le impide jugar no es niño, pues que el juego es una ley de la ni-
ñez, en cuanto que como ley debe mirarse lo que cada individuo de una es-
pecie ejecuta fatalmente, y es el criterio general de la naturaleza de esa es-
pecie Del propio modo, dice un inteligente comentador de la pedagogía 
xrcebeliana, que todos los árboles dan frutos y todos los pájaros hacen ni-



dos, asi todos los niños juegan. La libre actividad de la naturaleza infantil 
se revela de la manera más general y más enérgica en el juego. 

El juego es, en efecto, la primera actividad instintiva del niño, á quien 
le es sugerido por la naturaleza con el fin de que desenvuelva su cuerpo y su 
espirita; es, según la expresión de una entusiasta propagandista del método 
que exponemos, «la actividad en plena libertad», y desarrolla todas las fuer-
zas del niño. Como quiera que la naturaleza inclina á éste instintivamente al 
juego, el cual sirve para inclinar á su vez al niño á la observación de la vida 
real, cuyos hechos tiende á reproducir, es preciso que el juego sea una gim-
nasia física, intelectual, estética y moral : tal es el objeto con que lo apro-
vecha Frcebel en su método, sirviéndose de él constantemente como de un 
procedimiento general. Frecuentemente y de diversos modos se ha mostrado 
el gran alcance que tiene el juego para el conocimiento y la dirección de los 
niños; pero Frcebel ha sido quien por vez primera ha puesto en claro su 
verdadero valor, al mismo tiempo que lo ha hecho patente por la práctica al 
reconocer en él la actividad de la infancia. 

Afirma Frcebel que el juego es el indicio del más alto grado del desen-
volvimiento del niño, pues que es la manifestación libre y espontánea del 
interior mismo; el testimonio del hombre en esta edad de la vida, porque, 
en general, es el modelo y la imagen de la vida total del hombre. Jugando 
en esta época el niño con ardor y confianza, se desenvuelve en el juego, por 
lo que ésta es la manifestación más bella de la vida. Por lo tanto, no debe 
mirarse el juego como cosa frivola, sino como teniendo una profunda signi-
ficación, «como una de las acciones más serias de la infancia», según dice 
Montaigne. Los juegos elegidos espontáneamente por el niño, que se entre-
ga á ellos con ardor, deben revelar á los educadores atentos ó inteligentes 
la condición y las inclinaciones del educando y parte de su porvenir, pues 
que el juego es u n a manifestación de las aptitudes que tiene el niño para 
la vida. He aquí, á este propósito, algunas de las afirmacionos de Frcebel: 

«Los juegos de esta edad, dice, son como el germen de toda la vida que 
ha de seguir; pues el hombre entero se desenvuelve y se muestra por ellos, 
revelando sus m á s bellas aptitudes y lo más profundo de su ser. Toda la 
vida del hombre tiene su origen en esta época de la existencia, y si esta vida 
es serena ó triste, tranquila ó agitada, fecunda ó estéril, creadora ó destruc-
tora; si lleva en sí la paz ó la guerra, todo depende de los cuidados más ó 
menos juiciosos que se tengan con el ser en sus comienzos.» Por otra parte, 
añade en otro lugar, «si el juego es la libre expresión de los instintos del 
niño, y los instintos son las raíces de todo desenvolvimiento futuro, nada 
más importante al educador que prestar toda su atención y todos sus cuida-
dos á ese juego, dirigiéndolo de manera que verdaderamente pueda llegar 
á ser un medio de desenvolvimiento». 

Para comprender todo el alcance del juego en los niños y todo el valor 
que Frcebel le atribuye, recordemos que los juegos infantiles consisten en 
imitaciones y apariciones de la vida real, en el empleo espontáneo, por par-
te del niño, de lo que ha aprendido, ó imágenes espontáneas ó manifesta-
ciones del espíritu realizadas mediante substancias ó materiales diversos. 
Asi, los juegos ordinarios de los niños revelan la vida interior, la actividad y 
el poder de esta vida, y denotan al propio tiempo una vida real y exterior. 
Los juegos son ó deben ser en el niño una especie de iniciación de la fue r -
za y el ánimo que exige la existencia; la demostración de la plenitud y la 
alegría de la vida que aquél siente en su corazón. Por el juego se muestra 
y esparce la vida toda del niño en alegría, como se muestra y esparce la 

esencia toda de las flores al romper éstas el botón en que están encerradas, 
pues la alegría es el alma de todas las acciones de la niñez. El mismo ins-
tinto de las madres pone á cada momento de relieve la profunda verdad que 
entrañan estas afirmaciones, pues no hay una que no contemple con amarga 
tristeza al hijo que no juega, porque comprende, con razón, que le falta algo, 
que le falta vida, y teme, con fundamento, que se le desgracie. 

Es, pues, el juego un excelente elemento de educación; en él se funda en 
gran parte el método de Frcebrel, cuyos principales y casi totales procedi-
mientos consisten en entretener y á la vez dirigir al niño agradablemente, 
en educarlo haciéndole jugar. 

Juegos para ejercitar las fuerzas y la agilidad del cuerpo en general y 
en cada uno de sus órganos; juegos para desenvolver y fortificar los senti-
dos; juegos para suministrar los primeros elementos de la instrucción; jue-
gos para cultivar y dirigir la facultad creadora (cuyos gérmenes debemos 
ver en los juegos infantiles) y, en general, la inteligencia; juegos para des-
envolver los sentimientos y refrenar la voluntad; juegos para dar idea de 
ciertos deberes y derechos sociales; en una palabra, juegos para la conse-
cución de todos los fines inmediatos de la educación: hé aquí en lo que con-
siste principalmente el método que nos ocupa, en el que, mediante una 
combinación gradual, racional y artística de los juegos, el niño se desen-
vuelve plenamente, se educa mediante su propio esfuerzo sin darse cuenta 
de ello, y sin tocar las espinas recoge las flores de la ciencia y de la mora-
lidad. 

Es menester, por lo tanto, que el juego sea una gimnástica física, inte-
lectual, estética y moral; no un simple pasatiempo ó una distracción insubs-
tancial, y eso es precisamente lo que se propone y consigue Frcebel en el 
método que nos ocupa. 

IV 

En los juegos revela ya el niño su inclinación al trabajo, según dijimos en 
el capítulo precedente (párrafo I I I ) : «el juego es el trabajo de los niños». 
Con la primera presión de la mano nace la necesidad de manejear y arre-
glar, el instinto del trabajo, ó mejor, el instinto plástico. En el estado normal 
y de salud quiere siempre el niño estar ocupado. Este fenómeno de activi-
dad incesante muestra que el niño es trabajador por la necesidad de poner 
en claro y en acción todas sus virtualidades. Se complace en imitar en di-
chos juegos las faenas de la vida doméstica, y gusta de ocuparse formal-
mente en alguna cosa. Las ocupaciones plásticas y aquellas que demuestran 
de alguna manera que es creador y productor, son las que más lo cauti-
van. Esta inclinación del niño, convenientemente dirigida, puede propor-
cionar al educador grandes y preciosos recursos para la realización de su 
obra; y esta es la razón de que Frcebel la aproveche y la haga intervenir 
como parte integrante y esencial de su procedimiento. 

Indiquemos algo respecto del sentido con que en la educación puede 
aprovecharse la tendencia que manifiestan los niños en favor del trabajo. 

Trabajar es el deber de todos, por lo que es preciso que todos se habi -
túen al trabajo, pues, como se dice en las Sagradas Escrituras, «nació el 
hombre para trabajar, como el pájaro para volar». El hombre vive princi-
palmente del trabajo de sus manos y de su inteligencia. Es menester, por 



lo tanto, preparar al niño para todo género de trabajos, tanto físicos como 
intelectuales, profesionales y artísticos como científicos. Trabajar con un fin 
determinado es cumplir con un deber, y cumplir deberes lo más temprano 
que sea posible es de utilidad suma para el desarrollo moral. Además, sa-
bido es que los trabajos corporales son por una parte contrapeso necesario 
de los intelectuales, y ayudan por otra al desenvolvimiento físico. 

Es tan importante la doctrina referente á este punto del trabajo, esta 
gran ley de la vida y de la educación, como dijimos en el capítulo I (párra-
fo IX) al tratar de la sexta de las leyes pedagógicas, que no podemos re-
sistir á la tentación de ampliar lo dicho con la traducción literal de los si-
guientes tres párrafos que tomamos de la introducción á la Educación del 
hombre, de Frcebel. Dicen asi: 

«Es un error, bajo todos conceptos, y que con todos nuestros esfuerzos 
debemos procurar desterrar, la creencia de que el hombre no debe trabajar 
y crear más que para atender á sus necesidades, ó el pensar que el trabajo 
no tiene otro objeto que el de asegurar el pan, la casa y el vestido. No; el 
trabajo es una facultad original del hombre, por virtud de la cual, produ-
ciendo las más diversas obras, expresa exteriormente el ser espiritual que 
ha recibido de Dios. El pan, el techo y el vestido que el trabajo asegura, 
tienen algo de superfluo, son un don insignificante. Por esto Jesús nos 
dice : Buscad lo primero el reino de Dios, y todo lo demás— es decir, todo lo 
que toca á la vida temporal — os será dado por añadidura. Jesús añade: Yo 
me alimento de la voluntad de mi Padre. Los lirios de los campos están vestidos 
por Dios; no trabajan como el hombre, ni tampoco hilan, y sin embargo, están 
más magníficamente vestidos que lo estuvo Salomón en medio de toda su gloria. 
Y los lirios, ¿no ostentan sus hojas y sus flores? ¿No publican acaso la exis-
tencia de Dios? Los pájaros en el cielo no siembran ni siegan, y no por eso 
revelan menos su instinto y la vida que Dios les dió, por medio de sus ma-
nifestaciones exteriores, ora cantando, ora construyendo sus nidos, ora eje-
cutando cualquiera otra de sus acciones. He ahí por qué Dios los alimenta 
y los conserva. Aprenda, pues, el hombre de los lirios de los campos y de 
los pájaros del cielo, que Dios exige que lo manifieste en sus acciones y 
creaciones, á las cuales debe imprimir, según su naturaleza, el sello del es-
píritu de Dios que vive en él. 

»Es, pues, necesario que el hombre, desde su primera edad, sea excitado 
y animado á manifestar su actividad por medio de obras; su misma natura-
leza lo exige así. L a actividad de los sentidos y de los miembros del niño 
constituye el primer germen, la yema del árbol del trabajo. Los juegos de la 
infancia son sus graciosos capullos, por lo que es ésta la época en que se 
deben cultivar el amor y el celo hacia el trabajo. Todo niño y todo joven, en 
cualquier posición en que se encuentren, deben estar ocupados durante dos 
horas al menos cada día en algún trabajo manual y propio para desarrollar 
su actividad. 

»En nuestros días se ocupa demasiado á los niños en todo lo que es inte-
lectual; no se da bastante participación al trabajo, aunque nada más venta-
joso para su desarrollo que la instrucción que adquieren en el ejercicio de 
esta facultad creadora y productora que llevan en sí mismos. Los padres y 
los hijos descuidan y desdeñan frecuentemente el poder de actividad que 
en ellos existe; toca, pues, á toda verdadera educación, á toda enseñanza 
seria, llamarles la atención sobre este punto. La educación actual dada en la 
familia y en la escuela mantiene en los niños la pereza y la indolencia; y de 
este modo el germen del prodigioso poder humano, lejos de crecer en ellos, 

se destruye. Aparte de las horas consagradas á la enseñanza, debe tener el 
niño otras dedicadas al trabajo manual, al desarrollo de la fuerza física, 
cuyo valor y dignidad se desconocen hoy demasiado. El escolar ha de ejer-
citarse en cosas materiales, y es regla y ley que ha de ir de leyes particula-
res á leyes generales. Se empleará gradualmente en asuntos domésticos, 
ejecutará pequeños trabajos para ganar experiencia y destreza. El trabajo 
manual fortifica el cuerpo; influye favorablemente sobre el espíritu y presta 
vigor para los ejercicios intelectuales.» 

Por todo esto, y siguiendo las indicaciones de la naturaleza, en el méto-
do de Frcebel se procura que el trabajo corporal, el manual sobre todo, pre-
ceda al intelectual, haciendo que el primero conduzca al segundo y prepare 
sus elementos, de modo que en el niño uno y otro trabajo vengan á confun-
dirse, á formar uno solo. Y esto debe hacerse dando á todas las facultades 
innatas del niño un libre vuelo, estimulado por el atractivo de sus invencio-
nes sucesivas. 

Para esto es menester que el procedimiento esté adaptado á la naturale-
za infantil. Que el niño trabaje sin saberlo, jugando, y que trabaje con l i -
bertad, destruyendo lo mismo que ha construido, pero siempre con un fin, 
del cual puedan sacarse luego consecuencias de carácter útil y moral, es á lo 
que debe aspirarse en toda buena educación. 

Exige, pues, un buen método educativo, por lo que á esa inclinación ha-
cia el trabajo y á cuidar de alguna cosa se refiere, que sus procedimientos 
respondan : 1.°, á la necesidad de descomponer y producir que siente el niño, 
así como á la precisión que hay de acostumbrarle á conservar las cosas y 
cuidarlas; 2.°, al instinto de ocupación; 3.°, á la necesidad del desenvolvi-
miento físico, principalmente las manos, los órganos por excelencia del tra-
bajo; 4.°, al desenvolvimiento intelectual en general; y 5.°, á la formación 
del corazón y la voluntad, lo que se consigue, no sólo mediante el trabajo 
que inicia al niño en el cumplimiento de determinados deberes, y pone en 
ejercicio y á prueba su voluntad ofreciéndole dificultades que el educando 
se esfuerza por vencer, sino además proporcionándole ocasiones en que po-
der mostrar su gratitud y su cariño á las personas á quienes por estas ó las 
otras razones deba hacerlo, y á las cuales pueda ofrecer los frutos de su tra-
bajo, asi como despertando y ejercitando el sentimiento del amor, mediante 
las simpatías que se sienten por todo aquello que se cuida. 

V 

Esta ley del trabajo, que tanto lugar ocupa en el método de Frcebel, y á 
la que están subordinados en gran parte los procedimientos del mismo, como 
que en ella se funda todo desarrollo y toda actividad, tiene además otro sen-
tido profundo, pues tiende á regularizar la actividad libre y espontánea del 
niño, de modo que ella sea, no el juego arbitrario de los instintos, sino la 
disciplina de estos mismos instintos por los esfuerzos del niño dirigidos hacia 
un fin útil, es decir, por el trabajo de todas sus fuerzas, de todas sus facul-
tades, para acercarse al desenvolvimiento integral de que ya hemos hablado 
(capítulo I, párrafo VII). La educación realizada en gran parte por los es -
fuerzos del niño, la educación por el trabajo: he aquí un resultado importan-
tísimo, y que en realidad se debe á Frcebel, quien parte del principio de que 
toda educación que no tienda á hacer á la vez un pensador y un trabajador, 



un ser inteligente y un ser activo, será una educación incompleta y estéril; 
pues el hombre no viene al mundo sólo para saber, sino también y principal-
mente, para saber hacer, para obrar. 

Trabajando, ya con un fin moral, ora con un objeto instructivo, ó bien 
por vía de recreo, puede y debe hacerse de modo que el niño ayude por sí 
propio al desenvolvimiento de su cuerpo y de su alma, y regularice sus ins-
tintos é inclinaciones. ¡De cuántas maneras no cooperan los niños que asis-
ten á los Jardines de la infancia á la obra de su educación, mediante los 
ejercicios que practican, por ejemplo, en el jardín propiamente dicho! Para 
no repetir los conceptos, remitimos al lector á lo que decimos en diferentes 
pasajes de las secciones segunda y tercera de la parte segunda, y á lo que 
dejamos consignado en el capítulo I (párrafo IX) con ocasión de la sexta 
de las leyes pedagógicas, una de las cuales es esta del trabajo, según enton-
ces dijimos, citando una frase del sabio obispo de Orleans. 

VI 

Otro de los fundamentos del método que nos ocupa, que lo es á la vez de 
todo buen método de educación de la infancia, es la instrucción natural, pun-
to de partida de la instrucción propiamente dicha, es decir, de la enseñanza 
que se comunica en forma y con fines didácticos. 

A poco que se observe, se ve que la infancia recibo los primeros elemen-
tos de su instrucción mediante las impresiones del mundo exterior, del mun-
do que le rodea, puesto que estas impresiones son las que empiezan á des-
pertar sus fuerzas y sus aptitudes, tanto físicas como intelectuales y mora-
les, que de esta manera es el niño estimulado á manifestar por sus acciones. 

r I o . t an t0> Presentase siempre como primer problema de la educación 
regularizar esas impresiones, encaminándolas con discreción, con arte, á 
que favorezcan el desenvolvimiento natural del niño. Consigúese esto, no 
solo por la ley del trabajo, de que acabamos de tratar, sino también mediante 
una buena dirección, un buen método, circunstancias que, aunque otra cosa 
parezca son de todo punto necesarias en la manera de educación que nos 
ocupa. Todo en ella es en realidad calculado, y aun en los juegos que más 
libres y arbitrarios parecen se descubre siempre una acción superior, una 

1 ? e b g e D t e ¡ h ° q T h a y 6 3 q u e e n l a a c c i ó n > e n la dirección á 
. ^ e f e " m o s ' e j ! d u c a d o r t i e n e deberes que le imponen un doble 

K ' T i I y / - j a r s e § ú n 1 u e d a d i c J l ° en el capítulo I al t r a -
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d« a p T f h a i ; S e esos elementos de educación natural que des-
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in di caí a c a b amos c o n m é t o d o . l o requiere esa dirección que de 

u n a A m f ™ 0 i ó n C l F r a 3 b e l , - e S p r e d 8 ° . ° f r e C 0 / a l n i ñ o d e s d e ^ misma cuna 
Z u S r i ? . ; m P r e s i 0 D e ! ' suministradas mediante objetos sencillos, 
£ ü ; s movimientos acompañados de canciones, y generalmente por jue-
fsnír tu 7 o r r , o 0 n e ? 7 0 C U p a , T e a t i e n d a * á ejercitar los sentidos y el 
labor irá Z l Z ^ T S T ™ e J f C l t a r s e . l a inteligencia, que con semejante 

i r á a " 1 t u r i e i l d o cada vez más conocimientos, tomados del mundo ex-

terior, es decir, irá apropiándose esa instrucción natural á que nos referíamos, 
punto de partida y preparación necesaria de toda verdadera y sólida instruc-
ción. Esas impresiones deben partir de los objetos que rodean al niño, al 
que deben llevar á distinguir las propiedades de los seres y de las cosas, 
para lo cual hay también que valerse, siempre que sea posible, de las com-
paraciones, que, como es sabido, son un medio excelente y eficaz para la 
instrucción y, en general, para la educación de los párvulos y hasta de los 
adultos. En el método de los Jardines no se hace otra cosa que ampliar ese 
género de impresiones de un modo sistemático y gradual, según oportuna-
mente veremos, y con tal sentido, que, mediante la enseñanza, más que á 
hacer adquirir á los alumnos una suma determinada de conocimientos posi-
tivos, á lo que debe aspirarse, siguiendo el sentido de Frcebel, es á desper-
tar y excitarla actividad propia, la iniciativa personal del educando. Tal fué 
la preocupación de Frcebel, que, en lo tocante á la enseñanza propiamente 
dicha, no hizo otra cosa que aplicar en sus caracteres generales el sistema 
pestalozziano (1). 

VII 

Sentados los precedentes que quedan expuestos más arriba, no puede 
menos de concederse una gran importancia á la intuición, que es como el 
puente por que se pasa desde la instrucción natural á toda otra instrucción 
superior. 

El niño es naturalmente observador, y parte siempre de la observación 
directa ó inmediata para razonar en presencia del hecho observado; el obje-
to punto de partida se le presentará, pues, ante la vista para en seguida 
mostrarle el fenómeno. En tal sentido, consiste el trabajo del profesor en 
hacer despuntar la idea é iniciar la formación del juicio, mediante la pre-
sencia ó representación del objeto y las interrogaciones sobre el mismo, lo 
que en realidad es una aplicación del llamado método socrático, cuyo proce-
dimiento general para las escuelas de niños, asi como su aplicación regular 
como medio de educación colectiva, se debe á Pestalozzi. 

Siguiendo los pasos de este gran maestro de la pedagogía moderna, 
Frcebel funda todo su método en la intuición sensible ú objetiva, pero apo-

(1) E n c u a n t o á l a e n s e ñ a n z a p r o p i a m e n t e d i cha , no e ra en l a s escue las de Frcebel, e n 
sus r a sgos gene ra l e s , o t r a cosa q u e l a ap l i cac ión del s i s t ema pes ta lozz iano , s e g ú n r e s u l t a 
de v a r i o s de los p r o g r a m a s y de l a s r e l ac iones que d i e ra á luz el mi smo Frcebel , c u y a 
p reocupac ión d o m i n a n t e , a s i c o m o l a de sus co laboradores , fué , m á s que h a c e r a d q u i r i r 
á s u s a l u m n o s u n a s u m a d e t e r m i n a d a de conoc imien tos pos i t ivos , l a de su sc i t a r y f o m e n -
t a r e n el los s u p rop i a ac t iv idad , h a c e r u n l l a m a m i e n t o á l a i n i c i a t i va pe r sona l d e c a d a 
u n o , y p r o v o c a r e l vue lo l i b re de sus f a c u l t a d e s , en vez de exig i r les u n t r a b a j o r e g u l a r 
y el c u m p l i m i e n t o de u n a t a r e a b i e n d e t e r m i n a d a . E s t a t endenc i a , que con t en ida en s u s 
j u s t o s l i m i t e s no p u e d e m e n o s de ser benef ic iosa p a r a l a o b r a de l a educac ión , es ocasio-
n a d a á d a r r e s u l t a d o s c o n t r a p r o d u c e n t e s , c u a n d o e x a g e r á n d o l a de u n modo incons idera -
do, se h a c e c o m p l e t a a b s t r a c c i ó n del fui inmediato de l a enseñanza , de l a cu/tura positiva 
d e l a i n t e l i genc i a , que n e c e s a r i a m e n t e debe e n t r a r como f a c t o r ob l igado en t o d a b u e n a 
educac ión . 



derandose principalmente de los procedimientos de la enseñanza geométri-
ca y matemática en general, y de la primera iniciación artística, de cuyo 
modo completa y equilibra por el trabajo el estudio fundado en dicha intui-
ción, hasta el punto de que bien puede decirse, con la baronesa de Marenholtz 
que el método de Froabel es el descubrimiento del trabajo intuitivo ó de la 
intuición por el trabajo. 

Si se tiene presente que, según el sentido de Frcebel, el fundamento de 
toda educación y de toda enseñanza está en formar y desenvolver los sen-
tidos; que la observación es en la edad de la niñez fuente de todos nuestros 
conocimientos, y que el punto de partida de toda instrucción deben ser los 
primeros elementos que nos suministra la observación externa, es decir lo 
que hemos llamado instrucción natural, se comprenderá fácilmente el papel 
tan importante que en el método que exponemos juega la intuición. De tal 
modo es asi, que en dicho método todo se confía al trabajo de la intuición 
sensible, pero produciendo sus efectos educadores, auxiliada de procedi-
mientos discursivos, ó más bien socráticos, no ya sólo sobre la inteligencia 
sino también sobre el sentimiento y sobre la conciencia y la voluntad de los 
educandos. El educador, según este método, no debe perder de vista el a l -
cance que por este medio pueden tener las intuiciones sensibles ú objetivas 
á ñn de no restringir el papel del método intuitivo, como generalmente se 
Hace, limitándolo á las que sólo se dirigen á la inteligencia. Debe aprove-
charse la intuición, no sólo como un medio de desenvolver y enriquecer esa 
íacultad, sino como instrumento eminentemente educador en el sentido más 
lato de la palabra. 

Así, pues, paralelamente á las intuiciones sensibles ó intelectuales 
deben suministrarse al niño intuiciones estéticas y morales. Es menester 
niño™) t 6 m t u i c , ó n s e P ° n S a n e n ejercicio todas las facultades del 

Limitándose á la inteligencia, es el sentido Frcebel que la enseñanza in-
tuitiva no debe contentarse con hacer ver al educando los objetos; sino que 
es preciso que se le hagan palpar, manejar, y en cuanto sea posible, que los 
conozca también por el sonido: asi la idea que de ellos adquiera será más 
completa mayores las comparaciones que podrá hacer, y más sólidos v 
abundantes los conocimientos con que enriquezca su inteligencia. Y al dar 
esa importancia que queda indicada, al sentido del tacto, se parte del hecho 
de que la necesidad de conocer lleva al niño á examinarlo y á palparlo todo 
y que en esa edad, más bien que de lo que vemos, nos damos cuenta de lo' 
que tocamos, y mejor aún de lo que hacemos. Por esto los ejercicios de intui-
ción parten siempre, en el método que nos ocupa, de objetos que se ponen 
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l o s d e b e ^ e s v r o r i s i L ' e s p e c i a l m e n t e á l a intuición moral, que es el c o n o c i m i e n t o de 
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y p o n g a n en e l l r c c V T * " a ° C Í Ó n S U S f a o n l t a d e s . U e g u e n á l a conc ienc ia y a v i v e n 
y p o n g a n en e jerc ic io los buenos s e n t i m i e n t o s : l a ac t iv idad en e jerc ic io los j u e g o s sir-
v e n p a r a s u m i n i s t r a r e s t a s c lases de impres iones . ' S ' 

V I I I 

Caracteriza igualmente al método de Frcebel el feliz y estrecho consorcio 
en que en él aparecen unidas la educación en familia ó maternal, y la educa-
ción pública ó en común, cuyas dos clases de educación se aprovechan en di-
cho método como elementos de gran importancia y que se prestan á muy 
interesantes aplicaciones. 

Reconociendo, como Pestalozzi, la importancia de la educación de la fa-
milia, que es la más adecuada para el niño de la edad de los que asisten á 
las escuelas de párvulos, Frcebel la toma como base de su método, que es 
verdaderamente maternal; pero teniendo en cuenta al propio tiempo, aparte 
de otros motivos, que la educación en común es uno de los medios principa-
les de que puede disponerse para habituar al niño á la vida social y para 
afirmar en él la conciencia del individuo, infundiéndole á la vez el senti-
miento de sus deberes hacia la comunidad, ha armonizado en su método de 
los Jardines de la infancia ambas clases de educación, de modo que la se-
gunda, lejos de anular ó contrariar á la primera, la continúe y complete, y 
en ciertos casos la supla, quedando ella para llenar el vacío que en la vida 
de familia existe, aunque haya varios niños reunidos, por lo que respecta á 
la comunidad de vida del educando con sus semejantes. 

Ya veremos al desenvolver el método por que se rigen dichas escuelas, 
el gran partido que en estas se saca de la educación en común, para el des-
envolvimiento moral de los niños, sin que por ello pierda la dirección de 
éstos el carácter de maternal que debe tener; pues como dice la baronesa de 
Marenholtz, que tan bien ha desentrañado y comprendido el método de 
Frcebel, da vida de la familia permanece en los «Jardines», siendo el punto de 
partida de la educación; pero se le agrega en ellos la vida en común, con lo 
que al mismo tiempo que se le da un medio poderoso de moralización, se 
satisface una de las necesidades más urgentes de la época actual: la prepa-
paración para la asociación, la iniciación en la vida social y en los círculos 
de actividad que incesantemente se ensanchan.» 

Teniendo, pues, como tiene todo el método esa fisonomía de método ma-
ternal, que tanto le distingue, y en la que se funda principalmente su carác-
ter de educación por el afecto á que nos hemos referido en el capitulo I al 
tratar de la 5.a de las leyes pedagógicas, resulta de ese feliz consorcio entre 
la educación de la familia y la en común, muy superior la del Jardín de ni-
ños, eu cuanto que en la de la familia no se dan los elementos con que ésta 
cuenta para el desenvolvimiento moral, en lo tocante á los móviles de la 
tendencia social. 

I X 

Otro de jos elementos que entran en el método Frcebel como parte esen-
cial, es la Naturaleza, hacia la que los niños sienten desde su más tierna in-
fancia una inclinación irresistible. Todo lo que sea mucha luz y mucho aire, 
horizontes dilatados, espacios donde correr, y árboles, y flores, y pájaros, 
les cautiva grandemente y les atrae como el imán al acero. No parece sino 



que les revela ya el instinto los beneficios que dispensa la madre naturale-
za, y que anhelan echarse en sus brazos en busca de los medios de existen-
cia que todos le debemos, y que son tan indispensables para vivir como los 
alimentos que nos proporcionan nuestras madres. Los niños tienen, pues 
el instinto de la naturaleza, y á él atiende Frcebel en su método, conside-
rándolo como lo que es, como una de las principales manifestaciones de la 
B1H6Z. 

. Educar á los niños siempre que el tiempo lo permita, al aire libre, en los 
jardines a los templados rayos del sol, respirando un aire saludable, con-
templando el espectáculo del cielo y la tierra, en una palabra, en medio de 
la vitalidad de la naturaleza, y no en salas sin ventilación ó insalubres, don-
de íalte aire para sus pulmones y espacio para sus movimientos, produce 
siempre efectos saludables, así por lo que toca á la educación física como 
por lo que atañe a la del alma, la cual parece como que se dilata y vivifica 
al contacto por todos conceptos beneficioso, con la naturaleza. Enseñan-
ai Creador de ella 6 S t a ' f á ° Í l m e n t e p u e d e l l e v á r s e l e á descubrir y admirar 

Es menester, por lo tanto, hacer que el niño reciba de la naturaleza sus 
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S e d e s e n vue lva , purifique y eleve su alma, que 
m o T l Z t r Z f r ' ? n t e l a «^emplac ión de las obras del S u p V 
mo Artista, aprenderá me)or á conocer y amar al Autor de ellas- pues las 
impresiones de la naturaleza universal, á la vez que ensanchan e Corazón 
revelan la existencia de un Creador común. 

' T ^ ' a Í e f f t 0 ' .h a c e
1

r d e m o d o que el niño halle agradable la natu-
raleza, y aprenda á estimarla, á cuyo fin no basta que se le presente el es-
pectáculo que puede ofrecérsele en un jardín en el que sólo haya plantas y 

cidos at Í T £ ^ a g r 6 g f r S e a , g U n ° S a Q Í m a l e S ' d e " 0 S 1 u e s e an más cene-
que po T . r L r o T 16 e i l í r e t e f g a n y h a l a g « e a - a s i los medios de 
£ £ 25? P P í ° C U l d^ y Cu l f c lVe k t i e r r a ' y obtenga de ella algún fruto-
S u 1 o ^ i C ^ V f 8 T ? * ' ^ ^ C ° n e l d e l a a t ú r a l a ! m u -tran_ los niños eli instinto de la agricultura, en su afán de cavar la tierra 

taTa^ e d ^ c T ^ e l 3 ^ ^ o 1 ^ ! T ^ p r ° C U r a r S e ' — t o lo c o n s S ta la edad del niño que éste dé algunos paseos por el campo, pues, por los 
motivos indicados los paseos son un medio favoíable para la educación en 
general, y particularmente para el desarrollo de la inteligencia, por cuanto 
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Inspirándose Frcebel en la doctrina que dejamos apuntada v Que exten 
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e n t e ' y con señalada insistencia, por lo que se refiere al d e s -

arrollo del sentimiento religioso, al conocimiento de Dios porque dice el 
espíritu de Dios está en la naturaleza, como el espíritu d e T k S a d sníri 

l a deana°rtep l e n ^ ^ ^ ? d e l m ¡ 8 m o m o d ° la vida de la obra de arte es según el espíritu y el ser de su autor, así la vida de a 

naturaleza, creada por Dios, es según el espíritu de Dios; de donde conclu-
ye que la naturaleza es la revelación eterna del Creador, y que por ella debe 
el niño aprender á admirar la grandeza de Dios, á reconocer en todo las se-
ñales de la eterna bondad, de la sabiduría infinita del Todopoderoso. «De-
jaos instruir, dice, por la naturaleza, que es vuestra madre, y por vuestro 
padre, que es el espíritu de Dios» (1). 

Mas volvemos á decir que el influjo de la naturaleza se deja sentir en 
todas las esferas de la educación, y que á todas lo refiere Frcebel, que dice 
que la vida en la campiña, el contacto con la naturaleza, desenvuelve, forti-
fica, realza y ennoblece todo nuestro ser. Como cultura á la vez del cuerpo 
y del espíritu, como medio de educación física, intelectual, estética y moral 
la toma Frcebel al aconsejar la educación del párvulo en el campo ó en el 
jardín, y los pequeños viajes y largos paseos para los niños, ya verdaderos 
escolares (2). Y no debe olvidarse que los jardines, aun sin sacar de ellos 
todo el partido indicado por Frcebel, son muy importantes para la educación 
del cuerpo y del alma, en cuanto tienden á inclinar al hombre á la contem-
plación de la naturaleza, y le proporcionan un medio apropiado de desarro- , 
liarse y fortificar su organismo. 

X 

A los caracteres que quedan señalados, hay que añadir otro por que se 
distingue sobremanera el método de Frcebel, acentuando su sentido educa-
tivo y su originalidad : nos referimos á lo que mediante él se atiende á la 
educación estética (no sólo á la de los sentimientos en general, sino particu-
larmente á la del sentimiento de lo bello) y por ella á la cultura artística y 
aun á cierta iniciación técnica ó profesional. 

En efecto; toda la cultura que reciben los niños en los Kindergarten se 
halla intencionalmente dispuesta para favorecer la educación estética, la 
cultura del sentimiento de lo bello, con cuyo objeto se procuran constante-
mente á los escolares impresiones agradables que les inicien en el mundo 
de la belleza : á este fin responde hasta el material de trabajo que se pone 
en manos de los párvulos, y por de contado, cuanto más arriba decimos, que 
Froabel aconseja que se haga para llevar á los niños á la contemplación y 
al conocimiento de la naturaleza, que es fuente inagotable de puros deleites, 
manantial perenne de belleza. 

(1) Conviene r eco rda r aqu í lo que decimos en l a s p r i m e r a s p á g i n a s del c a p í t u l o I , 
a ce r ca de l a m a n e r a de c o n s i d e r a r Fr rebe l l a n a t u r a l e z a , r e spec to de l a c u a l se o l v i d a 
de q u e h a y u n mé todo , s in cuyo empleo l a obse rvac ión de e l l a no p u e d e se r c o m p l e t a 
n i p a s a r de m e r a s idea l idades . E s t o no o b s t a n t e , y d e j a n d o á u n l a d o cues t i ones q u e 
a h o r a no nos i m p o r t a n , n o puede n e g a r s e q u e desde el p u n t o de v i s t a de los s e n t i m i e n t o s 
re l ig iosos , t i e n e n u n a g r a n i m p o r t a n c i a y u n a g r a n ap l i cac ión l a s doc t r i na s de Frcebel , 
c u a n d o cons ide ra l a n a t u r a l e z a como el p r i n c i p a l m e d i o de d e s p e r t a r e n los n iños s u s 
s e n t i m i e n t o s , en c u a n t o que , como dice, las o b r a s vis ibles d e l Creador s o l a m e n t e p u e d e n 
e n u n p r inc ip io h a b l a r á los n iños de Dios en el l e n g u a j e que el los p u e d e n c o m p r e n d e r . 

(2) Aqu i e s t á n y a i n d i c a d o s los paseos escolares ó l a s excursiones instructivas, t a n e n 
b o g a a c t u a l m e n t e y q u e t a n b u e n o s serv ic ios e s t á n l l a m a d o s á p r e s t a r en l a e d u c a c i ó n 
de l a n iñez . 



Igual sentido y la misma finalidad tienen los ejercicios que en los Kin-
dergarten se practican con ocasión de los juegos y los trabajos manuales, ver-
daderas creaciones debidas al genio de Frcebel, que mediante ellos ha 'dado 
la base para una adecuada y fecunda iniciación artística y aun profesional 
ó técnica de los escolares. Como más adelante habrá de verse, dichos ejerci-
cios, por los que los niños se ocupan de continuo en combinar colores y for-
mas y hasta en crear éstas, á la vez que adiestran la vista y la mano, son 
muyapropiados para cultivar el gusto estético, infundir el sentido de la si-
metría, la armonía y las proporciones, y dar á los escolares cierta ense-
ñanza (teórico-práctica) no meramente artística, sino técnica; todo lo cual, 
al servirles para desenvolver en ellos el sentimiento de lo bello, puede serles 
de gran utilidad por sus aplicaciones prácticas á la vida. 

Hay, pues, que reconocer en Frcebel el mérito de haber sido el primero 
en atender, por procedimientos cuya originalidad y eficacia no pueden ne-
garse, á la educación estética y á la cultura artística de la niñez. En este 
concepto su método, que bien puede decirse que lo es en mucho de edución 
por y para el arte, entraña gran novedad, conjuntamente con un alto sentido 
pedagógico, no sólo por lo que la cultura estética y la enseñanza artística 
tienen de importante, sino también por lo que con ellas se contribuye á que 
sea un hecho la educación integral ó completa de la niñez. 

X I 

Partiendo, pues, de las leyes pedagógicas oportunamente mencionadas, 
y fundándose en la relativa al conocimiento de la naturaleza infantil, son 
caracteres y elementos capitales del método de educación que exponemos: 
la actividad del niño excitada constantemente (método activo) y tomada en 
general y manifestada en los juegos y en la tendencia al trabajo; la regula-
nzación de esa misma actividad por los propios esfuerzos del educando y 
por la ley del trabajo; la instrucción natural como punto de partida de toda 
otra instrucción; los procedimientos intuitivos; la educación maternal y en 
común asociadas en estrecho y fecundo maridaje; el mayor contacto posible 
del niño con la naturaleza, y el favorecer la cultura estética y artística. 

Tales son, en suma, las bases y los caracteres fundamentales del citado 
método, el cual, tal como aquí lo indicamos, no lo circunscribe Frcebel á 
determinada edad ó periodo de la vida del niño, sino que lo aconseja, en 
la conveniente gradación, para los tres períodos en que divide, se<niñ ya 
hemos visto (capítulo I párrafo Y), el desenvolvimiento del hombre me-
diante la educación; y aun para los grados siguientes, sobre todo para el 
que comprende la pubertad ó juventud propiamente dicha, cabe aplicarlo 
(y en efecto se aplica hoy con bastante éxito) según su sentido (véase lo di-
cho en el capítulo I, párrafo VI). Así es que, con arreglo á éste, para el 
escolar de segunda enseñanza debe emplearse la forma de educación, y muy 
especialmente de instrucción, propuesta para el que asiste á la escuela de 
primeras letras, siguiendo siempre la conveniente y obligada gradación exi-
gida por la edad y las condiciones de los educandos; pero en su sentido, 
en sus formas generales, en sus tendencias y en sus aspiraciones, el método 
es siempre el mismo; debe ser siempre uno en su esencia y molde general, 
aunque vano en la forma de sus procedimientos, los cuales deben también 
ser siempre los mismos en su naturaleza, como que parten en todos los 

grados de unos mismos principios, se fundan en unas mismas leyes y se 
encaminan á los mismos fines. 

Lo que desde luego conviene tener en cuenta es que el método general 
de educación de Frcebel comprende el período de la escuela elemental y su-
perior, pues aunque á este periodo no estuviese consagrada la obra que lleva 
por título La educación del hombre, nos lo daría á entender el sentido todo 
de dicho método, y la manera como están expuestos los principios pedagó-
gicos en que se funda, asi como la Índole de sus procedimientos, que tanta 
aplicación pueden tener en las escuelas primarias, sobre todo si en éstas se 
diera, como debía ser, más importancia á la educación verdaderamente d i -
cha, que por lo general, y con un lamentable sentido, se descuida en bene-
ficio de una de sus partes, la instrucción. 

Y sea de ello lo que quiera, lo que puede afirmarse es que el espíritu del 
método de Frcebel se va introduciendo en toda la educación, siendo á modo 
del spiritus intus de 1a gran revolución pedagógica que á la hora presente se 
está llevando á cabo en todos los países cultos. 



PARTE SEGUNDA 

L O S J A R D I N E S D E L A I N F A N C I A 

i 



CAPÍTULO PRELIMINAR 

IDEA GENERAL DE LOS JARDINES DE LA INFANCIA 

I . Origen obje to y carác te r de es ta ins t i l ac ión . — I I . Significación que t iene el n o m b r e 
de Jardines de la Infancia con que Frccbel des ignó sus escuelas de pá rvu los — I I I Des-
cripción del edificio propio de una de es tas escuelas : l a Escuela , los Pa t io s y el J a r d í n 
p r o p i a m e n t e dicho. - I V . Indicaciones s u m a r i a s ace rca de los ejercicios que se p r a c -
t i c a n en los Jardines de la Infancia. - V. I d e m id. r e spec to del ma te r i a l , c las i f icán-
d o l o . — V I . Easumeu , indicando el p lan de es ta s e g u n d a p a r t e del p resen ta l ibro 

I 

A la necesidad de que la educación debe comenzarse desde la infancia, y 
al hecho de que los padres no bastan, en general, por si solos para realizar 
esta educación con todas las condiciones que exige el desenvolvimiento in-
tegral y armonice del runo, se debe la creación de las escuelas de párvulos, 
y, en lo tanto, de ^ Jardines de la infancia, cuyo origen histórico hemos 
señalado en la Introducción á este MANUAL, y determinamos en relación 
con los demás institutos consagrados á la educación de los párvulos, en la 
Par te tercera del mismo. 

Penetrado Ercebel de las verdades que acabamos de apuntar, é inspirán-
dose en su ardiente celo por la educación de los niños, en la que, con razón, 
fundaba la regeneración del género humano, imaginó el sistema de educa-
ciónante-primaria que lleva su nombre, y creó la institución de los Jardi-

I 0 / r e 3 P ° n d e á l a i d <* ya indicada en el capitulo pre-
cedente (párrafo Y i n ) , de que el niño no debe abandonarse exclusivamente 
á la vida de familia para los efectos de su educación, y que fuera de esa 
vida, y en concurrencia con ella, hay algo que hacer respecto de la dirección 
de nuestros primeros pasos en el mundo. 

Estas indicaciones bastan para revelar el pensamiento que ha dado ori-
gen a los Jardines de la infancia: la necesidad de que la educación se co-
mience integral, armónica y gradualmente desde los primeros años de la 
vida, sobre lo cual ya hemos expuesto las oportunas indicaciones en la pri-
mera parte de este MANUAL (capítulo I, párrafos V y Vi l ) , juntamente con 



esa otra necesidad que más arriba dejamos apuntada, de prestar alguna 
ayuda exterior á la educación del bogar, de completarla y aun de suplirla, 
en caso de necesidad, son los motivos capitales que Frcebel tuvo en cuenta 
para fundar los institutos á que nos referimos, «los que perfectamente orga-
nizados, dijo la baronesa de Marenboltz en el Congreso de Beneficencia de 
Francfort (sesión de 1857), serán los verdaderos regeneradores del pueblo, 
al que pondrán en estado de llenar cumplidamente su misión, haciendo ger-
minar en la conciencia xlel individuo el sentimiento de los deberes que tiene 
para con la h u m a n i d a d \ 

En cuanto al objeto de los Jardines de la infancia, ínada más á propósito 
para determinarlo que las palabras con que lo ha hecho el gobierno belga al 
dar instrucciones para su planteamiento. Dicese en el documento á que alu-
dimos,'que dichos institutos son útiles en todas partes como complemento de 
la educación materna, siendo un precioso beneficio para los niños de la clase 
obrera, que raramente encuentran en el hogar doméstico los cuidados que 
necesita el desenvolvimiento regular de sus fuerzas y de sus facultades. El 
Jardín de niños, añade, no es una escuela en el sentido ordinario de la pala-
bra, pues la maestra se ocupa en él poco de la instrucción propiamente di-
cha, sino que, á ejemplo de una madre inteligente y entusiasta de su misión, 
trabaja con ardor por realizar la primera educación de su familia adoptiva. 
Tiene por objeto el Jardín de la infancia, se dice más adelante en el do-
cumento en cuestión, desarrollar las fuerzas físicas délos niños y contribuir 
á asegurar á éstos una buena salud; dar, por el ejercicio de los sentidos, un 
primer desenvolvimiento á la facultad de percepción y al espíritu de obser-
vación, favoreciendo el instinto de imitación y el despuntar de las faculta-
des inventivas; enseñar á los niños, en los limites de lo posible, á expresar 
claramente sus observaciones y sus juicios; habituarles á la limpieza, al or-
den y á la urbanidad; inspirarles el gusto de lo bello; formarles para la obe-
diencia, la veracidad y la actividad, y en fin, tratar por cima de todo, de 
hacerlos buenos, amables y generosos. 

Después de esto, y al intento de poner más en claro el carácter de las 
escuelas ficebelianas, se dice en el documento á que nos referinos: «El mé-
todo que debe emplearse (en loa Jardines de niños) está basado en las leyes 
naturales que presiden al desenvolvimiento físico, intelectual y moral del 
niño. En sus grandes principios, como en sus aplicaciones fundamentales, 
este método, que es el que ha creado el genio de Frcebel, comprende una 
serie graduada de juegos, de ejercicios, de conversaciones familiares, de 
cantos, de ocupaciones manuales, etc., cuya feliz armonia pone en actividad 
todas las fuerzas, todas las facultades. Para obtener esto en la obra de la 
educación materna, es preciso que la maestra, elevándose hasta el espiritu 
de Frcebel, se apegue mucho más á los principios pedagógicos que al estu-
dio de detalles de un Manual; que rechace los procedimientos puramente 
mecánicos y las fórmulas que deben aprenderse de memoria; que sepa va-
riar las conversaciones, imaginar nuevos ejercicios y llevar los niños á in -
ventar, á crear; que se esfuerce por adquirir el lenguaje afectuoso y persua-
sivo de las madres; que cifre, en fin, toda su satisfacción en verse rodeada de 
niños radiantes de placer y de bienestar» (1). 

(1) Ci rcu la r d i r i g i d a eu 15 de S e p t i e m b r e de 1880 á los g o b e r n a d o r e s po r el M i n i s t r o 
d e I n s t r a c c i ó n p ú b l i c a de Bé lg ica (P. V a n H u m b e e c k ) , r e m i t i é n d o l e s los p r o g r a m a s de los 
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Veamos lo que sobre este particular dice el mismo Frcebel: «Yo quiero, 
escribe, que el Kindergarten (Jardín de niños) sea una institución apropia-
da á la primera edad, que desenvolviendo completa y armónicamente las 
fuerzas físicas, morales é intelectuales del niño, sirva de base á toda la ins-
trucción de los años siguientes.» En consecuencia de esto, los Jardines de 
la infancia no tienen por objeto, como algunas escuelas de párvulos, custodiar 
los niños, ni son, como otras, una especie de pequeña clase elemental; sino 
que constituyen una institución realmente pedagógica, donde con la ayuda 
de juegos y conversaciones maternales, asi como de ocupaciones en relación 
con las fuerzas y aptitudes de la primera edad, y fundadas en las necesida-
des y en las manifestaciones de la naturaleza infantil, se prepara á los ni-
ños para la práctica de la vida entera y para la cultura que ulteriormente 
han de recibir. En los Jardines de la infancia se atiende á todas las activi-
dades del niño, pues quiere Frcebel, que «todo lo que debe contribuir al 
desenvolvimiento del hombre, se refiera á la cultura de sus primeras necesi-
dades de actividad y salga de las primeras ocupaciones que en esos insti-
tutos se le ofrecen». 

I I 

Determinaremos más el carácter de los Jardines de la infancia diciendo 
lo que Frcebel ha querido significar al bautizar con este nombre sus escuelas 
de párvulos. 

En primer término hay que tener presente que el jardin entra por mucho 
en esas escuelas, en las que representa uno de los principales medios de edu-
cación, y á las que verdaderamente da carácter, no sólo por la índole de los 
ejercicios que en él practican los niños y por la clase de conocimientos que 
en el mismo pueden adquirir, según veremos más adelante (V. la sección 3.a 

de esta segunda parte), sino también por el sentido elevado y la profunda 
significación que tienen, respondiendo á los principios que dejamos expues-
tos en la parte primera (cap. III , párrafo IX) al tratar de la naturaleza como 
elemento de educación. 

Pero veamos lo que dice el mismo Frcebel: «Yo no doy á estos institu-
tos el nombre que se ha dado hasta aquí á establecimientos análogos — el 
de escuelas de la primera infancia,—porque no deben ser una escuela, por-

ejerc ic ios y l a s ocupac iones p a r a los Jardines de niños, d á n d o l e s i n s t rucc iones p a r a l a 
ap l i cac ión de los mismos , y r e c o m e n d á n d o l e s d i c h a s e scue las p r e s c r i t a s po r l a l e y 
d e 1.° de J u l i o de 1879. (Monitor Belga de l 17 de d i cho mes.) — I n s i s t i e n d o sobre el con-
se jo que e n l a ú l t i m a p a r t e del p a s a j e t r a n s c r i t o se da á l a s m a e s t r a s , dice u n e x p o s i t o r 
de l m é t o d o f rcebel iano : <Frcebel h a d e j a d o u n e j emplo que segu i r y no u n credo que repe-
t i r y u n o s p roced imien tos que i m i t a r s e r v i l m e n t e . Asi , h a n pensado sus d i sc ípulos q u e l a 
m e j o r m a n e r a de c o n t i n u a r l a o b r a d e l m a e s t r o es i n s p i r a r s e en su e sp i r i t u , m i r a n d o e n -
t e r a m e n t e á p e r f e c c i o n a r su mé todo . E l i dea l de l J a r d í n de n iños n o es t á e n el p a s a d o , 
s ino e n el p o r v e n i r ; y p a r a l o g r a r l o , es p rec i so n o cop ia r d ó c i l m e n t e un mode lo , lo que 
c o n d u c i r í a á l a r u t i n a y p a r a l i z a r í a el e sp i r i t u de i n i c i a t i v a , s ino t r a b a j a r po r r ea l i za r de 
u n m o d o c a d a vez m á s pe r f ec to l a idea f e c u n d a de q u e FrcEbel h a h e c h o la base de su sis-
t e m a de educac ión . Como h a d icho W í c h a r L a n g e con ocas ión del c e n t e n a r i o de Frcebel , 
«sólo e s t án t r a z a d o s los g r a n d e s rasgos ; l a p e d a g o g í a t i ene el deber de edif icar sobre el los .» 



que los niños no están disciplinados en ellos á la manera que lo están en la 
escuela.» El ncmbre á que aludimos lo puso Frcebel á su escuela de Blan-
kenburgo, después de haber pensado mucho sobre el particular, y cuando 
se le ocurrió (yendo en compañía de dos de sus colaboradores), exclamó lleno 
de gozo : «¡Eureka! Mi establecimiento se llamará Jardín de niños.» 

Frcebel considera á los niños como plantas humanas que necesitan para 
desarrollarse de un medio apropiado en que vivir, que es la escuela de que 
tratamos, y cuidados especiales parecidos á los que el jardinero presta á las 
plantas que cultiva, en cuanto que la cultura ó la educación de los niños 
guarda gran analogía con el cultivo de los vegetales. Siendo el objeto de la 
educación cuidar, cultivar las facultades de nuestro ser, para que se des-
envuelvan según lae exigencias de su naturaleza y den sus frutos, nada 
más apropiado á los lugares en que esto se verifica que el nombre gracio-
so y discreto á la vez de Jardines de la infancia con que Frcebel bautizó 
á sus escuelas de párvulos, ncmbre que se halla justificado por la manera 
como considera al niño, al cual compara constantemente, según ya se ha 
dicho, con las plantas; pues así como las flores y los frutos que éstas produ-
cen provienen de un germen desarrollado muy principalmente á costa de 
los trabajos del cultivador, del propio modo las facultades humanas provie-
nen de un germen que se desenvuelve merced en gran parte á los cuidados 
de los educadores. En cuanto al modo de considerar Frcebel al niño en 
relación con su cultura, sirva de ejemplo el siguiente pasaje, tomado de la 
introducción de su libro La Educación del hombre : 

«Vosotros — dice — que recorréis los jardines, los campos, las praderas 
y los bosques, ¿por qué no abrís los ojos de vuestra inteligencia? ¿Por qué 
no escucháis lo que os dice y os enseña la naturaleza en su mudo lenguaje? 
Esas plantas que desdeñáis y que llamáis mala hierba, han crecido compri-
midas, ahogadas, dejando apenas adivinar lo que hubieran podido llegar á 
ser. Si os hubiera sido dado encontrarlas dilatándose y extendiéndose en un 
espacio libre, cultivadas en un campo, en un cuadro elevado de un jardín, 
las habríais visto ostentar á vuestra vista una naturaleza rica y exuberante, 
una abundancia de vida esparcida por todas sus partes. 

»Así sucede respecto de los niños que tenéis comprimidos, encerrándo-
los en condiciones que están en oposición evidente con su naturaleza, y que 
languidecen hoy en torno vuestro abrumados de enfermedades morales ó 
físicas, mientras que también hubieran podido llegar á ser seres completa-
mente desenvueltos y á dilatarse en el jardín de la vida.» 

I I I 

Conocido el origen, el objeto y el carácter de los Jardines de la infancia 
y la razón de este nombre, procede dar una idea de los locales que requieren. 

En un Jardín de niños hay que considerar tres partes principales, que 
son : la Escuela, los Patios y el Jardín propiamente dicho. 

LA ESCUELA 

Lo principal en esta parte de un Jardín de la infancia lo constituyen las 
Salas de trabajo ó de labor, que sen aquellas en que los niños verifican cier-

tos ejercicios denominados juegos y trabajos manuales, y reciben determina-
das enseñanzas, sentados en bancos alrededor de unas mesas especiales. 
Corresponden estas salas á las llamadas clases en las demás escuelas, sobre 
todo en las comunes de párvulos, diferenciándose de las de éstas en que no 
tienen gradería ni plataforma para el profesor. Estas salas son dos ó cua-
tro, según el número de alumnos y las divisiones que se establezcan: seria 
conveniente que en cada sala no se reuniesen más de veinticinco niños; pero 
como esto requiere mayores gastos, no sólo por lo que al terreno y á la edi-
ficación concierne, sino también relativamente al personal de maestros, no 
siempre podrá ser, con lo que por lo común no pasará de dos el número de 
las salas de trabajo; pero nunca debiera haber menos de una para cada cin-
cuenta niños. 

Además de estas piezas debe haber, en la parte que hemos llamado Es-
cuela, una especie de Gabinete ó Sala de recreo, para que los alumnos de to-
das las divisiones practiquen ciertos ejercicios en común, así como los lu-
gares necesarios para que los niños depositen sus gorras, vestidos y merien-
das, y para el conserje: se necesita además un comedor y lavabos á pro-
pósito, los cuales nunca deben faltar en un establecimiento de esta clase. 

Todas estas piezas han de estar situadas en la planta baja y construidas 
de manera que no sean húmedas; todas han de ser tan espaciosas como sea po-
sible, y deben reunir las condiciones higiénicas de ventilación, luz, aseo, etc., 
que tanto se recomiendan y tan indispensables son en estos casos. Conviene 
mucho, y aun es preciso, que las salas de labor den al patio y tengau comu-
nicación directa con é l : si desde las mismas salas pudiesen los niños, no sólo 
contemplar el patio, sino disfrutar de la vista del jardín y recibir sus brisas, 
sería por todo extremo conveniente. 

LOS PATIOS 

Deben ser dos : uno común ó descubierto, y otro cubierto. Tienen por obje-
to que los niños salten y corran en ellos libremente y verifiquen los ejerci-
cios y juegos gimnásticos. En el centro del patio descubierto debe haber una 
especie de glorieta adornada de plantas á manera de jardín, ú otra cosa que 
la sustituya, alrededor de la cual formarán los niños los circuios que los 
juegos gimnásticos requieren; en medio de esta glorieta podría haber una 
fuente con surtidor y peces, pero colocada de modo que no hubiese peligro 
para los niños, á cuyo efecto convendría rodear la glorieta de una baranda, 
enrejado, etc. Este patio de que tratamos, que será espacioso en lo posible, 
deberá estar enarenado y rodeado de árboles, á cuya sombra puedan los ni-
ños realizar sus juegos, cuando así convenga. Sirve también este patio para 
que en los días de buena temperatura verifiquen en él los niños algunos de 
los juegos y trabajos manuales, sacándose, al efecto, de las salas de labor los 
bancos y mesas que oportunamente indicamos : esta es una de las razones 
por que hemos dicho que es necesario que dichas salas tengan comunicación 
directa con el patio, acerca del cual creemos ocioso decir nada sobre lo con-
veniente que es darle un aspecto tan risueño como se pueda, pues no debe 
olvidarse que se trata de niños pequeñuelos, y que hay que hacerles atrac-
tivo y encantador cuanto les rodee. 

El patio cubierto ó cobertizo tiene por objeto sustituir al anterior en los 
días de mal tiempo, sobre todo para los juegos libres y los ejercicios gim-



násticos, por lo cual debe también estar enarenado y ser algo espacioso á 
manera de gimnasio. s espacioso, a 

EL J A R D I N 

ErnS.1 •? q n e ? s t a . P a r t e e s l a w * niás carácter da á la Escuela de 
Frcebel. Se divide en jardines particulares y jardín común ó general 
™ ^ P n T ° J ! c o n s i s t e n en.pedazos de tierra (parterres) de un metro 

í e l n f w l r C t a n g U l ^ P T l l a b r á tantos como S s 
asistan á la escuela y hayan pasado de la clase ó sección inferior á la« si-
guientes; de modo que cada uno de éstos ha de tener uno de esos parterrl 
d e b S V r C 0 , T / 3 61 V S i r 6 p a r a l a p r á c t í c a d e todos l o sTumnos ' 
debiendo ser cuidado y cultivado por todos ellos á la vez: debe estarTitua-
do de manera que cerque á los jardines particulares y tener, s l m p r e L e s e t 
posible, una extensión igual á la de todos éstos juntos. Este p a r T d e l ? a rdln 
ustituye al pequeño campo de. ejercicios agrícolas que suele haber f c T e í 

ContiLuo S ' i í / r . r ° . e I e m e n t a l e 3 y superiores, de otros p T e s . Contiguo al jardín, ó lo más próximo posible, debe haber un lu-ar á nro-
fif p a r a g . u a r d a r aperos é instrumentos d¿ labor que los u fes usen v 
L i m a l e l r Z 3 8 ^ 1 1 & l g U n a S j a u I a 3 y p e c e r a a P a r a contener aquellos 
Z r i f f q S 0 P a e d a y que convenga que los niños tengan á 1? vista 

1 l \ t " l m a n f a 1 0 3 f 3 t u d l e n ' n o h a b r í a inconveniente,°si otra cosa no 
pudiera ser, que estas jaulas estuviesen en el patio, sobre todo si éste linda 
ba con el jardín como seria muy oportuno. También convendría que hubie-
se en e jardín alguna estufa, con la que podría suplirse la fal a deTardinet 
particulares, y que en todo caso sería muy útil. jardines 

IV 

q u e , 8 6
1
 c o m prenda mejor el carácter de los Jardines de la infancia 

s r f e í c a c i o n e s ™ a c e r c a d e 1 0 3 

r»»Y°S p n ™ e r 0 3 1 u e 8 6 Presentan á nuestra consideración son los que se 
realizan mediante juegos y trabajos manuales; es decir, en las salas delabor 
y sobre las mesas de que hemos hablado. 

m a n m l e s t i e ? d e n > entre otras cosas, á hacer que el niño pueda 
por a dar forma y cuerpo á sus concepciones, construyendo y organizando 
según su idea, así como á suministrarle los primeros ¿ementes^dd conocí 
miento universal. Al efecto, se entregan al niño m a L i a i r C p a r a d o s con 
venientemente, y tan sencillos como adecuados, con lo uafesTonst™ 
ransforma siempre jugando. Mediante estos e jercic iosy c o n e S 

v* d?n£- í n m 0 1 e D t r e t i e n e 6 n r eP resentar multitud de^omas var iad^ 
ya de objetos usuales, ora artísticos ó bien matemáticos, que á la v l ^ u e le 

r S t u T s T v t n e m e D t e a , Í r n t a f d ° y d e s e nvolviendo sus inclinaciones 
fe £ c e ™ ? ' i r f o r L P

 P T , T , a í ^ K c u a i d a d e s d e l a s ^ sas , para hacer-
o b i e t o s T a l l l T ' f ' ' a P ° f C 1 Ó D ' 61 t a m a ñ 0 > e l número, etc., délos 
í S « E n 0 1 0 3 J U e g c s á 1 u e 1103 referióos con el auxilio de ju-
guetes que representan cuerpos sólidos de los más simples, figuras planas 

lineas, puntos y, últimamente, objetos que sirven para modelar en arcilla ú 
otras substancias. 

Paralelamente á estos juegos realizan los niños otros ejercicios denomi-
nados trabajos ú ocupaciones manuales, y que consisten en tejer con t i -
ras estrechas de papel de diferentes colores, en entrelazar con las mismas 
tiras, en picar, recortar y plegar papel, y, en fin, en dibujar, de modo que á 
la vez que los educandos adiestren la mano, ejerciten la paciencia, eduquen 
los sentidos y se preparen para el trabajo, inventen formas y produzcan al-
gunos objetos, como dibujos artísticos, estuches, carteras, etc. (1). 

En el jardín que las escuelas que nos ocupan deben tener, según ya he-
mos dicho, verifican los niños ejercicios, asi teóricos como prácticos, de jar-
dinería y agricultura, á la vez que reciben nociones de interés, tanto de his-
toria natural como de geografía y otras materias no menos necesarias. 
• Aspirando el método de los Jardines de la infancia á suministrar al niño 
una educación integral, dicho se está que no ha de olvidarse en él la parte 
física y, por lo tanto, los ejercicios gimnásticos. Tienen éstos, en efecto, una 
gran importancia en dichas escuelas, en las que se atiende con cuidado al 
desenvolvimiento de todos los órganos del cuerpo en particular y de éste 
en general. Los juegos y trabajos manuales de que hemos hablado tienen 
ya el sentido de que sirvan como de una especie de gimnástica de los dedos 
y las manos, por ejemplo; pero además, y por lo que se refiere al cuerpo total-
mente considerado, realizan los niños en los patios de que queda hecha men-
ción juegos, ya completamente libres, ora organizados, que, por más que no 
requieran aparatos, constituyen verdaderos ejercicios gimnásticos; esto sin 
tener en cuenta los ejercicios de jardinería y agricultura, que también t ie -
nen este carácter, puesto que al cabo constituyen un ejercicio físico. 

Los ejercicios gimnásticos van siempre acompañados de canto, el cual 
se toma en el método que nos ocupa, no sólo como un elemento poderoso de 
cultura estética, moral y religiosa, sino como una especie de gimnástica que 
ayuda al desenvolvimiento de los órganos respiratorios y vocales. A esto 
se debe que en todos los ejercicios que tienen lugar en los Jardines de la 
infancia intervenga el canto: se canta á la entrada y salida de la clase; 
para ritmar los juegos y las marchas durante la distribución del material 
correspondiente á los juegos y las ocupaciones manuales, y con otros va -
nos motivos. 

(1) Y a l i emos v i s t o en l a p a r t e p r i m e r a , y e s p e c i a l m e n t e e n el p á r r a f o I V del c a p í -
t u l o I I I , l a g r a n i m p o r t a n c i a y l a a l t a s ign i f icac ión que Frcebel a t r i b u y e a l t r a b a j o m a -
n u a l : e l lo es u n o de l o s c a r a c t e r e s p o r que m á s se d i s t i ngue el m é t o d o de e d u a c a c i ó n 
de es te g r a n p e d a g o g o y sus escue las p a r a l a i n f anc i a . P o r es to se d ice con r a z ó n q u e «el 
K i n d e r g a r t e n ó J a r d í n de n i ñ o s es l a b a s e del t r a b a j o m a n u a l , que poco á poco se v a in-
t r o d u c i e n d o h o y d i a en l a s escuelas , y que J u a n Comenio dec ía y a en el s ig lo x v n q u e 
debe r í a f o r m a r p a r t e i m p o r t a n t í s i m a del p r o g r a m a de p r i m e r a e n s e ñ a n z a para ejercitar la 
mano como se ejercita la inteligencia y h a c e r que sea i n s t r u m e n t o de p e r f e c c i o n a m i e n t o . Mien-
t r a s l a des t r eza de l a m a n o n o es té d e s a r r o l l a d a a l n ive l de los c o n o c i m i e n t o s p u r a m e n -
t e teóricos, no l i a b r á a r m o n í a ni u n i ó n c o m p l e t a e n t r e las f a c u l t a d e s del s a b e r y de re-
flexionar, de l p o d e r y de e j e c u t a r , y po r eso Pes ta lozz i , e l após to l de l a m o d e r n a Pedago-
g í a , ins is t ió m á s t a r d e e n l a neces idad de i n t r o d u c i r el t r a b a j o m a n u a l , un ido á l a i n s -
t r u c c i ó n , en las escue las de pá rvu lo s . E s t a b a r e se rvado , s in e m b a r g o , á Frcebel el l l e v a r 
a l t e r r e n o de l a p r á c t i c a l a s ideas de sus p redecesores , y él f u é q u i e n r e a l m e n t e s e n t ó so-
b r e base só l ida el edificio q u e h a b í a n c o m e n z a d o á edif icar Comenio , Locke , R o u s s e a u y 
s o b r e todo Pes ta lozz i .» (La b a r o n e s a de M a r e n h o l t z : El niño y su naturaleza.) 



MANUAL PE EDUCACIÓN DE PARVULOS 

Ultimamente, los ejercicios á que dan lugar las llamadas lecciones ele 
cosas ó de objetos tienen también una gran aplicación en estas escuelas, en 

.las cuales se aprovechan ya con algún sentido didáctico, sobretodo con los 
niños mayores, y sirven para darlas el carácter de preparatorias respecto 
de las elementales. En los juegos y las ocupaciones manuales y en los ejer-
cicios que tienen lugar en el jardin propiamente dicho, debe acudirse siem-
pre á las lecciones de cosas, y se acude, en efecto, en los Jardines de la in-
fancia bien organizados, no sólo para la educación del sentimiento y de la 
voluntad, sino con fines eminentemente instructivos, sobre todo cuando de-
liberadamente se aspira á dar á la escuela el carácter de preparatoria á que 
acabamos de aludir. 

V 

Digamos ahora algo del material necesario en un Jardín de la infancia. 
De lo que acerca de los ejercicios acabamos de indicar, puede establecer-

se una distinción entre dicho material, que en tal concepto cabe dividirlo 
en dos clases : una comprensiva de los objetos que se ponen en manos de 
los DI nos para que jueguen y trabajen, por lo que lo denominamos material 
móvil ó manuable, y otra, de los útiles y enseres de enseñanza, más ó menos 
modificados y ampliados, que se usan en las escuelas comunes de párvulos 
al que llamamos material fijo. 

El material móvil abraza desde los primeros cuerpos sólidos que se dan 
á los niños para sus juegos, hasta los cuadros y las tiras de papel que se les 
entregan para las ocupaciones manuales; desde las plegaderas, agujas de ma-
dera y modelos que se les dan para ejecutar estos trabajos, hasta el papel, 
ápices y pizarntas con que se ejercitan en el dibujo, y los instrumentos para 

la práctica de la jardinería y agricultura. 
Como de este material hemos de ocuparnos luego con detenimiento, nos 

limitamos á estas brevísimas indicaciones, pasando á tratar del que hemos 
denominado fijo, del cual es necesario que nos detengamos más. 

^Empezando por las salas de labor, nos fijaremos en las mesas en que los 
niños deban realizar los juegos y ocupaciones manuales. Estas mesas, que 
no deben ofrecer inclinación alguna, tendrán 60 centímetros de anchura la 
menor altura posible y la longitud suficiente para que, sin estorbarse, p u e -
dan trabajar con holgura los niños que correspondan, según el número de 
plazas para que cada mesa esté dispuesta, número que no debe pasar de cua-
tro ó cinco : sería conveniente para las explicaciones y la mejor vigilancia 
que los niños solo se sentasen por un lado de las mesas, y que éstas estu-
viesen colocadas de modo que el Profesor pudiera verlos á todos y á todos 
atender. Como en cada clase ha de haber pocos niños, es fácil lo que propo-
nemos, y solo serian menester cinco mesas, que, cualquiera que sea la colo-
cacion que se les dé, siempre ocuparán poco espacio. Los tableros de las 
mesas han de estar cuadriculados por medio de líneas de otro color, roio, 
por ejemplo cuidándose de que los cuadrados que resulten de este cuadricu-
lado se ajusten á las dimensiones de las caras de los cubos y de las figuras 

niños'retliíen ^ C ° m ° d® p a u t a p a r a l a s construcciones que los 

Los bancos como sus respaldos, serán poco elevados, en proporción á la 
edad de los nmos, y no estarán fijos, á fin de que puedan trasladarse como 
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las mesas: unos y otras deben ser de construcción ligera. Entre banco y 
banco, cuando estén colocados paralelamente y á ambos lados de las mesas 
se dejará un espacio de 30 centímetros para que la circulación pueda hacer-
se con facilidad y orden (1). 

En dichas salas debe haber armarios con puertas de cristales, para guar-
dar los materiales de juegos y ocupaciones, las obras que realicen los niños y 
colecciones de objetos, ya naturales, ya en modelos para las lecciones de co-
sas y la enseñanza de artes y de industrias, de la Geografía de la Historia 
natural, de la Física y la Química recreativas, etc.; esto cuando la escuela 
carezca del gabinete indicado en el párrafo HI , que es en el que con prefe-
rencia deben colocarse estos objetos, así como los cuadros relativos á la en-
señanza intuitiva. 

Para la enseñanza del dibujo debe haber en las salas-clases, y á un lado 
de la mesa del Profesor, desde la que éste dirigirá los ejercicios, practicán-
dolos por sí mismo, un encerado grande, pintado de negro y también cuadri-
culado, á la manera que las mesas ya mencionadas. 

En t i gabinete ya dicho habrá también un órgano ó armonium, que en 
todo caso debe situarse de modo que sé pueda utilizar para los juegos y 
ejercicios gimnásticos que tienen lugar en los patios. 

VI 

Si á lo expuesto hasta aqui en el presente capítulo se añade la necesi-
sidad, que surge en toda escuela, de una dirección y una marcha determi-
nadas que completen su organización, resulta que en un Jardín de la infan-
cia hay que atender : 

1.° A los juegos manuales; 
2.° A los trabajos ú ocupaciones manuales; 
3." A los ejercicios que se practican en el jardín propiamente dicho; 
4.° A los juegos gimnásticos y á los ejercicios de canto; 
5.° A la enseñanza considerada como preparación de la que los niños 

han de recibir en otras escuelas; y 
6.° A la organización general del Jardín de niños y á la índole y el sen-

tido de todos los ejercicicios que en el mismo deben practicarse. 
De todos estos puntos trataremos por separado, consagrando á cada uno 

de ellos una sección. 

(1) R e s p e c t o de l a s cond ic iones de m e s a s y bancos , as i c o m o de l a s mesas-pupitres q u e 
t a m b i é n h a y e n a l g u n o s j a r d i n e s p a r a l a sección de n i ñ o s m a y o r e s , t é n g a s e en c u e n t a l o 
q u e dec imos en el c a p i t u l o I I I de l a Secc ión sex ta con ocas ión d e l a H i g i e n e e n los J a r -
d ines de l a i n f a n c i a . 
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I DE LOS JUEGOS M A N U A L E S 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

NOCIONES GENERALES 

I . I d e a g e n e r a l de los juegos manuales y d e l m a t e r i a l c o n que se r ea l i zan ; su f u n d a m e n t o 
y desa r ro l l o en el p e n s a m i e n t o de F r c e b e l . — I I . Series e n q u e se d iv iden d ichos j u e g o s 
po r r a z ó n de ese m i s m o m a t e r i a l ; e jerc ic ios q u e m e d i a n t e el los p u e d e n p r a c t i c a r s e y 
m a r c h a q u e en los mismos debe s e g u i r s e . — n i . S e n t i d o c o n que h a n de d i spone r se es-
tos e jerc ic ios y p r inc ipa l e s fines pedagóg icos á que deben e n c a m i n a r s e . — I V . L a in t e -
l i g e n c i a : f unc iones y operac iones del p e n s a r ; s u m a r i a exposic ión d e l o r d e n onto lògi -
co y del c rono lóg ico que d e b e n d i s t i n g u i r s e e n e l d e s e n v o l v i m i e n t o i n t e l e c t u a l . — 
V. C o n f o r m i d a d del m a t e r i a l y los e je rc ic ios de los j u e g o s m a n u a l e s con l a m a r c h a q u e 
e n s u d e s e n v o l v i m i e n t o s i g u e l a i n t e l i g e n c i a i n f a n t i l , i n d i c a n d o cómo e n el m é t o d o de 
F ro ibe l se e j e r c i t a el n iño e n l a a b s t r a c c i ó n . — V I . L a e n s e ñ a n z a en d ichos juegos ; fines 
que en e l l a d e b e n d i s t i n g u i r s e . — V H . L a s lecciones de cosas y, en gene ra l , l a s c o n v e r s a -
c iones i n s t r u c t i v a s y de c a r á c t e r e d u c a d o r con r e l ac ión á los j u e g o s m a n u a l e s ; fines 
á que d ichas lecciones deben t e n d e r g e n e r a l m e n t e y cond ic iones q u e h a n de r e u n i r . 

I 

Se comprenden bajo la denominación de juegos manuales las series de 
ejercicios que los niños practican en las mesas de las salas de labor, median-
te una colección de juguetes, que reciben el nombre genérico de dones, y que 
están dispuestos de modo que en su manera de presentarse lo bacen en una 
progresión ascendente para llevar al niño desde la intuición material del ob-
jeto basta la abstracción de él ó la idea, siguiendo un orden rigurosamente 
matemático. 

Al efecto, se empieza por entregar al niño para sus juegos ó ejercicios 
la pelota y la esfera; se pasa luego sucesivamente al cilindro, al cubo, á las su-



perficies y á las lineas, para concluir por el punto, que representa la abstrac-
ción del cuerpo matemático. «De este modo, dicela baronesa de Marenholtz 
se hace conocer al niño el desenvolvimiento de la materia, desde su forma dé 
manifestación más primitiva en la cristalización, desde los sólidos basta las 
divisiones y combinaciones más sutiles, basta la abstracción del cuerpo en 
la linea y el punto.» En esta progresión vese aplicada ya una de las leves 
universales de la naturaleza, que no desarrolla nada arbitrariamente, pues 
como la misma señora añade, «la más pequeña bierbecita crece según leves 
eternas no escapándose nada á esta necesidad del orden divino en el orden 
material, y menos aun, ciertamente, en el orden espiritual.» 

Con dichos juguetes ó dones, que lejos de ser complicados y extraños son 
sencillos y comunes, pues sólo á esta condición serán bien recibidos y com-
prendidos por los niños, se suministran á éstos, partiendo de lo que hemos 
llamado instrucción natural, y de una manera para ellos muy agradable y 
Hasta llena de atractivo y encanto, los primeros elementos del conocimien-
to universal y la impresión de las cualidades de las cosas, haciéndoles que 
empiecen á discernir la forma, el color, el tono, el movimiento, la magni-
tud, el numero y la materia, á la vez que construyan, combinen y transfor-
men, ora imitando, ya inventando. 

La progresión ascendente en que hemos dicho que se ofrecen á los ni-
ños los juguetes ó dones, determina la clase y el orden de éstos, lo que á 
su vez establece las series de ejercicios en que los alumnos de los Jardines 
de la infancia deben ocuparse á propósito de los juegos manuales ' 

Empieza, en efecto, por darse al niño seis pelotas (primer don) de dife-
S S

n
C ° T S V e 3 f e S d e ellas las tres formas normales, ó sea el cubo, el 

S i í £ S / T ( 3 T n Í 0 d o n ) ; m á s t a r d e ' y u n a d e s P u é s de otra, cuatro 
cajas de arquitectura (dones tercero, cuarto, quinto y sexto), cada una de las 
S o í 3 T ! e n e U Y U b 0 d l V l d l d ° d e d i f e r e n t e m a °e ra ; l 4 o las superficies (dones séptimo, octavo y noveno), que consisten en unas tablillas cuadradas 
y triangulares; a continuación los intermedios y las líneas (dones décimo undé-
cimo y duodécimo), representados los primeros por unos listones flexibles 
que puedan entrelazarse unos con otros, y las segundas por unos palitos (li-
neas rectas) y unos anillos de alambre (líneas curvas), enteros unos, y otros 
di vididos en mitades y cuartos; y, últimamente, el punto (don decimoterce-
ro), que se suele representar por cubitos de corcho, guisantes remojados ó 
bolitas de alguna substancia blanda, á fin de que puedan clavarse en ella 
unos palitos y poder realizar con ambos elementos todo género de construc-
ciones, pero especialmente la de los sólidos estereométricos, que se comple-
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tancia ^ S S K d S S ! ^ * * ^ ^ S U b S " 

, . o
E ' f

Q
U n d a m e n

u
t 0 d e 1°3 ejercicios de que tratamos debe buscarse en lo que 

antes de ahora hemos dicho acerca de la manera que tenía Frcebel de con-
3 * na tu ra leza y la importancia que atribuía al juego de los niños. Así 

l l n ^ . - T P ? n e t r a d ° ? e > D e C e S Í d a d d 9 u n a e d u c a c i ó * especial para 
la primera infancia, necesidad que sintió de un modo más vivo en Burgdof 
después que Krause le llamara la atención sobre los trabajos de Comenio 
no dejo de pensar en los medios prácticos de satisfacer semejante neces¿ 

I ? ' I p a S e a n d o u n d l f v,10 que jugaban á la pelota, lo que fué 
T n dp \ C O m ° f U ? r a y ° / e 1UZ,' p U e S 16 h í z o P e D s a r ^ lo que constituye 
uno de os aforismos de su doctrina pedagógica : el juego es la primera ma-
nifestación de la actividad del niño. Uniendo entonces i f i f e a de la pelota á 

la ley de lo esférico, que ya se había determinado en su inteligencia como 
una ley universal y á la vez fundamental de toda educación, dió cuerpo á 
la concepción que acariciaba, y cuya manifestación material se halla repre-
sentada por el material á que hemos dado el nombre de dones. 

No dispuso éstos Frcebel en un principio por el orden en que los de ja -
mos enumerados, ni todos los que hoy constituyen la parte material de sus 
procedimientos son los mismos en que entonces se fijara. Colocó, sí, el pri-
mero y como la base de todos los demás, la pelota, que por su forma esférica 
consideraba como símbolo de la unidad, y debía ser el primer juguete para 
el niño. De la pelota debía pasar éste al cubo, primer símbolo de la varie-
dad en la unidad, y después á la muñeca, símbolo de la vida. Partiendo de 
esto, llegó Frrebel á una construcción mediante la que quiere llevar al niño 
á la concepción de las ideas más metafísicas, y en la que, si hay no poco 
de idealismo, se halla también mucho de práctico, y encerrada una rica serie 
de procedimientos tan ingeniosos y originales como fecundos en aplicacio-
nes positivas y provechosas, por lo que atañe á la educación de la primera 
infancia. 

Pasado algún tiempo, modificó Frcebel su primera idea de los dones (nom-
bre que comenzó á dar á esos juguetes en la época á que ahora nos referi-
mos, ó sea en 1837), colocando después de la pelota, á la que atribuía una 
alta siguificación filosófica hasta por las letras de que el vocablo se compo-
ne, la esfera como segundo don, y juntando con ella el cubo, su opuesto, y 
en vez de la muñeca el cubo dividido en ocho cubos iguales (tercer don), des-
pués el cubo dividido en ocho paralelepípedos, y así los restantes. Posterior-
mente (1843) introdujo una nueva modificación, añadiendo al don consti-
tuido por la esfera y el cubo, el cilindro, manifestación de una idea nueva, 
la de la conciliación de los contrarios, ó sea, de dos contrastes unidos por un 
intermedio, que, siendo diferente de ellos, participa de la naturaleza de 
ambos. Responde esto á la ley universal que oportunamente señalamos, y 
que más adelante examinaremos con más detenimiento al tratar de sus apli-
caciones prácticas, que las tiene de verdadera importancia, sin que á ello se 
oponga el ser expresión de una fórmula de la dialéctica hegeliana, y respon-
da á una concepción harto idealista de la naturaleza. 

Señalado, del modo que lo dejamos hecho, el proceso que siguió en su 
desarrollo la idea fundamental de los procedimientos frcebelianos, por lo que 
á los juegos manuales se refiere, veamos ahora las series de ejercicios á que 
da lugar el empleo de los referidos juguetes. 

I I 

Tomando por base el material representativo de los llamados done3, re-
sultan cuatro series de juegos manuales, ó sea los que tienen lugar con ju-
guetes representados por sólidos, aquellos cuyo material representa superfi-
cies, los que se realizan con dones que figuran la línea, y los que dicen re-
lación al punto. 

Los juegos manuales relativos á los dones que representan sólidos, com-
prenden los que se verifican: 1.°, con la pelota; 2.°, con el cubo, el cilindro y 
la^esfera; 3.", con la primera caja de arquitectura; 4.°, con la segunda id.; 
5.°, con la tercera id., y 6.°, con la cuarta id. Los de las superficies abrazan 
los que se realizan: 1.°, con los cuadrados; 2.°, con los triángulos rectángu-



los isósceles, y 3.°, con las demás clases de triángulos. Los concernientes á 
las lineas se ejecutan: 1.°, con los listones ó intermedios; 2.°, con los palitos, 
y 3.°, con los anillos. Los referentes al punto comprenden: 1.°, las construc-
ciones estereométricas, y 2.°, el modelado. Si á esto se añade que cada serie 
debe preceder á la que le sigue inmediatamente, según el orden con que las 
hemos enumerado, presentándose al niño en este mismo orden los dones 
que dejamos indicados, á fin de que no se interrumpa la progresión ascen-
dente que ha de llevarle desde la intuición del objeto á la abstracción de él 
ó la idea, resulta que los juegos manuales se dividen en realidad en catorce 
series, pues que catorce son los dones ó juguetes con que se ejecutan, y que 
el niño no debe pasar á un don sin que antes haya ejercitado con el que le 
precede. 

Dentro de cada serie, ó mejor, con cada don, deben practicar los educan-
dos vanos ejercicios, cuyo número no es fácil determinar aquí, pues que de-
pende de circunstancias que sólo la práctica puede dar á conocer y sólo al 
educador toca apreciar: cuando tratemos en particular de cada don hare-
mos sobre este punto las indicaciones necesarias. Lo que sí puede adelan-
tarse, para completar la idea general que damos en este capítulo de los jue-
gos manuales, es que, con ocasión de ellos, deben tener los niños ejercicios 
de inteligencia, que consistirán principalmente en analizar los respectivos 
juguetes, compararlos entre si y con otros objetos, buscar analogías y dife-
rencias, etc., y en ejercicios de realización deformas, que se ejecutarán por 
medio de las construcciones y los dibujos que los niños hagan con los cubos 
divididos, las tablillas, los listones, los palillos, etc., de que hemos hablado. 
Estas formas deben ser, ya copiadas ó imitadas de modelos que los niños ten-
drán presentes, ora inventadas por los mismos educandos; y tanto unas como 
otras, serán representación de objetos comunes, como una mesa, una silla y 
una casa; de objetos artísticos ó simétricos, como un rosetón y una estrella y 
de formas matemáticas: estas tres clases de formas se realizan simultánea-
mente con cada don ó juguete. 

. Respecto de la marcha que debe seguirse en el desarrollo de los ejerci-
cios que se practiquen dentro de cada serie ó con cada don, lo primero que 
ha de tenerse presente son las condiciones generales propias de todo buen 
método, y según las cuales debe llevarse al niño de lo conocido á lo desco-
nocido, de lo fácil á lo difícil, de lo particular á lo general y de lo concreto 
a lo abstracto A partir del segundo de los dones, los ejercicios con cada 
uno de estos deben comenzar haciendo comparaciones con el don preceden-
te, siguiendo luegofcon el análisis del don de que se trate, y llevando des-
pues las comparaciones á otros objetos. Todo esto debe acompañarse, para 
dar variedad y atractivo á los ejercicios, de juegos de construcción ó de rea-
lización de formas, y de las conversaciones instructivas y lecciones de co-
sas, á que tanto se prestan estos juegos, y que tan gran papel desempeñan, 
como mas adelante veremos, en todos los ejercicios que tienen lu^ar en es-
tas escuelas. En cuanto á los juegos de construcción ó de realización de for-
mas, a los que asimismo se refiere la condición de llevar al niño de lo cono-
cido á lo desconocido, de lo fácil á lo difícil y de lo concreto á lo abstracto 
debe tenerse especial cuidado en que no preponderen los que consistan eu 
meras reproducciones ó imitaciones sobre los que sean invención de los ni-
ños, ni viceversa; sino que alternen los educandos en ambas clases 

I I I 

Tratemos ahora del valor pedagógico de los procedimientos y ejercicios 
indicados, ó sea de los fines educadores que mediante ellos debe aspira se 
á realizar, seguu el sentido del método de Frcebel 1 

Con arreglo á él, lo primero en dichos ejercicios, como en todos los que 
S h T Í Z T 103 Jr,dlnes

t
de Ia infancia, es la educación, que en ningún caso 

debe subordinarse á la instrucción, que en estas escuelas se toma siempre 
n ™ r t / T f ^ ' 1 0 Ó d e ^ v o l v i m i e n t o , no sólo de la in elige™ 

cía, sino amblen del sentimiento y la voluntad. Conviene tener mu? en 
cuenta esto, porque en su virtud se determina el sentido general que debe 
dominar en los ejercicios correspondientes á los juegos manuales, en los 

n a r s e n a r - e n í a P°,r m u c h 0 ' p u e s 6 3 u n indispensable del 
desenvolvimiento intelectual, que es el fin que más directamente se persigue 
X X e , r í S T C 1 C 1 0 S ' 1,°3,CUale3> á 8 Q condición de predominantemente 
educado, es, han de reunir la de ser atractivos para el niño, por lo que Frcebel 
quiere que, al ser sencillos y naturales, revistan el carácter de fagos T o d S 
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in ¿ T fiD63' Í n d l > d o q«eda que el desenvolvimiento de la 
S o X o Z rf 6 -°S q r m a s d l r e c t a m e n t e s e persiguen en dichos ejerci 
cios lo cual no quiere decir que no se atienda mediante ellos á las demás 
partes de la educación (la física, la estética y la moral), pues que á todas 

A H ^ T ' m á f m e r n d 0 3 U S Procedimientos se prestan áel lo 
onortnnamí; 7 d e g e n e r a l i d a d d * un modo admirable, según 
oportunamente veremos. Pero esto no obsta para que al emplearse estos 
procedimientos se haga mirando más especialmente á un solo fin lo cTal 
W d V T ? 3 lue .Sos manuales. Es más; en estos mismos juegos, y in sa 
finJn J ? ! 1 T ° Q 1 ' ? t e , 0 C t U a 1 ' C a d a d o n m i I ' a particularmente á un 
« M ? S a \ desenvolvimiento de una facultad de la inteligencia ó al ei ™ f ü n c i 0 2 e s y o p e r a c i o n e s d e e l l a > s e g ú n - « * 

Concretándonos ahora á lo característico de los juegos manuales, y to-
mando sus fines educadores en un sentido general, importa notar que los eier-

d i a S i T Í a l ! m e ^ a r y disciplinar en éstos la actividad natural me-
n w L S 0 b s e f v a c i 0 n ' . e l a ^ s i s y la comparación de los objetos; á hacerlos 
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S n d I / Z S V i q U e T d a Q l 0? e je r

J
CÍCÍOS d e c a r á c t e r matemático; deben 

í í ^ í 6 a desenvolver en los educandos la memoria, así comi á for-
T o n J L l r 61 g U f Í 0 y- desarrollar la facultad creadora, por los juegos de 
constracción y realización de formas, particularmente. Con todo ello,°y me-
t Z l i c o n v e r ® a c i o n e s instructivas y lecciones de cosas, se ensanchará 
Darriendo P F ° g r e 3 1 V a m e n t e de conocimientos que tengan los niños, 

T e n t L Z T * i n 0 P e r d l e n d 0 l f a u n c a d e vista, de la instrucción natu^ 
Aen a r y á , l a q u e d e b e n amoldarse esas lecciones y 
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da v J í G 0 m ° ,el d e s e Qvolvimiento intelectual tiene su punto de parti-
da y se funda especialmente en el de los sentidos, es asimismo uno de los 



fines capitales de los juegos de que se trata, la educación de la vista, el oído 
y el tacto, que son las puertas del alma, los medios por donde ésta penetra 
en las regiones de lo bello, del arte y de la ciencia, y adquiere el conoci-
miento del mundo sensible. 

IV 

Puesto que, como acabamos de decir, la educación de la inteligencia es 
el fin que más directamente se tiende á realizar mediante los ejercicios pro-
pios de los juegos manuales, no estará de más que digamos aquí algo acer-
ca de los principales elementos del desenvolvimiento intelectual, conside-
rándolos en la manera como entran, se ejercitan y aprovechan en el método 
de Frcebel, sobre todo en los juegos ó ejercicios de que dejamos hecha re-
ferencia. 

En el ejercicio de la actividad intelectual, ó sea de las facultades intelec-
tuales (Fantasía ó Imaginación, Memoria, Entendimiento y Razón), hay que 
distinguir las funciones y las operacmies del pensar. Las primeras, que son 
el ejercicio de esa actividad considerado de parte del sujeto que piensa, son 
tres : la atención, la percepción y la determinación, correspondientes á las tres 
condiciones que son necesarias para hacer efectivo el conocimiento de un 
objeto cualquiera, para lo cual lo primero es fijarle en nuestro espíritu, diri-
girse, atender hacia él; lo segundo, que es resultado de lo primero, es ver lo 
que se mira, ver el objeto en nuestra mente, ó sea percibirle, y lo tercero, 
que resulta de la unión de estas dos funciones, es distinguir el objeto de los 
demás, examinarlo en todas sus relaciones, conocerlo en su variedad interior 
y en sus determinaciones particulares, penetrar en él, determinarle, en una pa-
labra. Estas funciones dan por resultado las operaciones, que son el ejerci-
cio de la actividad intelectual con relación al objeto pensado, y son también 
tres : el concepto, el juicio y el raciocinio, correspondientes á las tres distin-
tas maneras con que el objeto se nos ofrece lógica y sucesivamente, pr ime-
ro en su pura y total unidad, después en sus relaciones, y últimamente en la 
armonía que resulta de la unión de la primera con las segundas; en cuyos 
tres momentos se engendran otras tantas operaciones (concebir, juzgar y ra-
ciocinar) que nos proporcionan: la primera, el conocimiento del objeto con-
siderado en sí mismo, ó sea la noción ó el concepto de él; la segunda, el co-
nocimiento de las relaciones entre los objetos, cuyo resultado será el cono-
cimiento de la relación que une dos conceptos, que es á lo que llamamos 
juicio; y la tercera, el conocimiento de la relación que existe entre dos ó más 
juicios, que es á lo que denominamos raciocinio. 

Tal es el proceso del pensamiento según el orden racional ú ontologico, 
y según postulado de la razón; pero la marcha que acabamos de indicar no 
es la misma en el orden cronológico, que es el que aquí debe considerarse 
especialmente, puesto que se trata de ver cómo se desenvuelve en el niño 
la actividad intelectual, y de apreciar las manifestaciones de su desenvol-
vimiento en el tiempo, lo que obliga á atender más que á la marcha lógica 
de la inteligencia á su marcha espontánea. 

El orden cronológico es, en el proceso del pensamiento, el inverso del or-
den racional. Se empieza, sin duda, por las funciones de atender y percibir, 
como antes hemos dicho, 3' es natural que sea, en cuanto que sin mirar d 
atender al objeto no podemos verlo ó percibirlo, y sin esto no podremos co-
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dar una base sólida á la percepción, la cual requiere también que se desen-
vuelva en el educando el espíritu de observación, lo que se logra perfectamen-
te con dicho material y con los ejercicios de análisis y de comparación que 
con el mismo se realizan. De aqui nacen las distinciones que el niño empie-
za á hacer de los objetos y sus cualidades, de lo que se originan los juicios 
que forma de los objetos que tiene delante, y respecto de los cuales es lleva-
do natural y lógicamente, por medio de los análisis y las comparaciones, á 
afirmar algo, á emitir juicios sugeridos por las cualidades que más le impre-
sionan y le llaman la atención de esos mismos objetos. Repitiéndose los actos 
de atención, á lo cual se contribuye por la variedad de impresiones que se 
ofrecen á los niños mediante los dones, se fortifica en ellos la reflexión, y ex-
citados por los análisis y las comparaciones á que dichos dones se prestan 
tanto, y que se facilitan y hacen más fecundas con el auxilio de los contras-
tes é intermedios que en este material se ofrecen al niño, se despierta en 
él el espíritu de investigación, por medio del cual, y con el atractivo de sus 
queridos auxiliares los juguetes, se le lleva gradual y metódicamente á la 
formación del concepto. Como se ve, todo se reduce á suministrar al niño 
muchas y variadas impresiones, á esa condensación de impresiones en que, 
como antes hemos dicho, consiste la educación intelectual, por lo que estos 
juegos manuales están dispuestos de manera que se dirijan á proseguir el 
desenvolvimiento de los sentidos, á desenvolver y fortificar la atención, la 
reflexión y la percepción, impresionando agradablemente al niño, y á ejerci-
tarlo en el análisis y la comparación, para con todo ello acostumbrarlo á la 
formación de juicios. 

Juega en todo esto tan gran papel el análisis, por lo que debemos decir 
algo en particular de él. La curiosidad, que conduce al niño al análisis, dice 
la baronesa de Marenholtz, se cambia en necesidad de romper desde que el 
niño se reconoce incapaz de construir y transformar. Por esto los dones que 
se le entregan para los juegos manuales están preparados de modo que, sin 
destruirlos ni desnaturalizar el análisis, antes dando lugar á que se repita, 
pueda dar con sus propias manos forma y cuerpo á sus concepciones, cons-
truya y organice según su idea, por cuyo medio, no sólo se le ejercita en la 
construcción casi á la vez que en el análisis, sino que se alimenta y fortifica 
su actividad creadora, se atiende al desenvolvimiento de la fantasía, que 110 
debe olvidarse si el de toda la inteligencia ha de ser armónico. 

Se fundan los ejercicios propios de los juegos manuales en la intuición 
sensible y en el método analítico ó inductivo; pero Frcebel no proscribe la 
abstracción ó el método deductivo. Desde luego debe recordarse que el ma-
terial de los juegos manuales está dispuesto de modo, que desde la intuición 
material del objeto se lleve al niño á la abstracción ó la idea, lo cual se fun-
da en dos reglas pedagógicas, según las cuales, en toda enseñanza, en todo 
ejercicio, la abstracción debe estar precedida de la intuición, y ha de ser un 
resumen de ésta, siendo además gradual. Su punto de partida es, pues, la 
intuición sensible que, sobre-todo en la edad de la infancia, es el primer ins-
trumento de conocimiento. Se empieza, por lo tanto, en los juegos manuales, 
mostrando al niño varios objetos, haciéndole que los vea, que los palpe, que 
los maneje; luego, que distinga las formas y los colores, etc., para después 
darle la idea general de forma ó de color. Hasta que el niño no ha visto va-
rios sólidos de diferentes tamaños y formas no se le da la idea general de 
sólido. Es decir, que partiendo de lo concreto y particular, se le lleva á lo 
abstracto y general, que es como se llena la condición del método de llevar 
al niño de lo compuesto á lo simple, que no de lo simple á lo compuesto, como 

se recomienda en una fórmula tan célebre como errónea, olvidando que lo 
particular es siempre compuesto y que mientras más general sea una idea 
más simple será, pues lo simple es lo abstracto, y no teniendo en cuenta que 
el niño parte siempre de lo concreto, de lo particular; en la escala de los se-
res, por ejemplo, antes que la idea de mamífero tiene la de perro, y antes 
que la de ser la de animal. Viendo muchas rosas, azucenas, lirios, etc., ad-
quiere el concepto de flor. De este modo, es decir, partiendo de lo compues-
to, de lo concreto, de lo particular, en una palabra, llega por un proceso na-
tural en su inteligencia á la abstracción y adquiere el hábito de generalizar, 
que es el complemento de la operación de abstraer: así pone en ejercicio las 
facultades superiores de su inteligencia. 

La variedad de impresiones que en los juegos manuales se proporcionan 
al niño por medio de un material tan variado en sí como es, según ya ha po-
dido notarse, el que representan los juguetes llamados dones; la manera como 
éstos se ofrecen al niño, siguiendo la progresión ascendente de lo concreto 
á lo abstracto; el enlace con que dicho material se halla dispuesto con objeto 
de facilitar los análisis y las comparaciones, á cuyo efecto, no sólo se ofre-
cen al educando variedad de contrastes, sino que se unen éstos por los in-
termedios; y en fin, la marcha que para los ejercicios recomienda Ercebel, y 
se indica en este mismo capítulo, todo contribuye á que los juegos manua-
les se adapten por completo al orden espontáneo ó cronológico en que se 
desenvuelve en el niño la inteligencia, llenándose al propio tiempo todos los 
fines pedagógicos que en este capítulo quedan señalados. 

VI 

Según más arriba dejamos dicho, la educación es lo predominante en 
los juegos manuales; pero como la educación presupone instrucción, y ésta 
es además, según también hemos indicado, un excelente medio de disciplina 
intelectual y aun de educación estética y moral, debemos consagrar aqui al-
gunos renglones á la enseñanza propiamente dicha, para ver con qué senti-
do y extensión y en qué forma entra en los ejercicios de los referidos jue-
gos manuales. 

De las indicaciones hecha3 resulta que toda enseñanza hay que conside-
rarla bajo dos aspectos, en cuanto que entraña un doble fin; pues si por una 
parte tiende á suministrar al alumno determinados conocimientos, por otra 
debe proponerse desenvolver la inteligencia, sucediendo con frecuencia que, 
á la vez que realiza uno ú otro objeto, cultiva los sentimientos,ó el sentido 
moral. El primer fin, que generalmente aparece como inmediato, y que tra-
tándose de las escuelas primarias debe subordinarse al otro, se denomina 
cultura positiva de la inteligencia, por oposición á la cultura formal, que es 
la que resulta del fin mediato, en el que la enseñanza se toma como mero 
instrumento de desenvolvimiento intelectual, estético y moral, ó como me-
dio de disciplina intelectual, cuando menos. De aquí el que toda la Pedago-
gía moderna preceptúe que la enseñanza sea educadora. 

Sin desatender la educación estética y moral, para lo que tanto se pres-
ta la enseñanza, entra ésta en los juegos manuales principalmente como dis-
ciplina ó cultura de la inteligencia; pues, como ha dicho Montaigne, impor-
ta más que el alumno tenga la cabeza bien formada que llena, y la instruc-
ción es el medio más natural y adecuado de que disponemos para desenvol-



ver y dirigir las facultades intelectuales, para formarla inteligencia. A esto 
tienden particularmente los ejercicios de intuición, de análisis, de compara-
clon y de construcciones ó de realización de formas, que los niños practican 
en los Jardines de la infancia con los dones. 

Pero asi como siempre que se suministran al niño conocimientos se ayu-
da más o menos y con mejor ó peor sentido al desenvolvimiento de las fa-
cultades intelectuales, asimismo sucede que siempre que de esto se trata, y 
por más que á ello se quiera atender exclusivamente, se comunica alguna 
enseñanza al educando, por causa de que la instrucción es, como dice Mon-
i s m o , «inherente á la educación intelectual; es causa y efecto simultáneo 
del desarrollo de las facultades mentales»; el medio más natural y adecuado 
irreemplazable, de educación intelectual. Y aunque no lo fuera, debería em-
plearse con preferencia á cualquiera otro, puesto que con él pueden reali-
zarse a un mismo tiempo los dos fines que implica el desenvolvimiento inte-
lectual : la educación propiamente dicha de las facultades, y la instrucción. 

De aqui que, no obstante el predominio que, según antes hemos dicho 
debe darse en los juegos manuales, y, en general, en todos los ejercicios pro-
pios de los Jardines de niños, á la educación, que debe ser lo principal en 
ellos, la enseñanza ocupe dentro de los mismos un lugar importante, y deba 
tomarse atendiendo á su propia y genuina finalidad, que es la instrucción, 
que en tal sentido, debe ser: educadora, no sólo por lo que dice relación á la 
inteligencia, sino también por lo que al sentimiento y la voluntad se refiere-
adecuada, en su extensión y sentido, á las inteligencias infantiles; intuitiva 
para que responda mejor á ambos fines; práctica, siempre que sea posible, 
pues lo que los niños aprenden de una manera experimental es lo que mejor 
grabado se les queda; atractiva, en todos los casos, y, últimamente, activa 
esto es, que estimule el esfuerzo personal del educando. A estas condicio-
nes, tan necesarias en toda enseñanza y más indispensables que en ninguna 
en la que se dé á la infancia, debe responder la instrucción que se suministre 

1 0 8 a'«mnos de los Jardines de niños con ocasión de los juegos manuales 
cuyo material está dispuesto de modo que sin gran esfuerzo puedan llenarse 
todas esas condiciones, y mediante ellas realizar cumplidamente los tres 
ímes que hemos reconocido en toda enseñanza (puesto que en el mediato de-
ben distinguirse dos), á saber : 

1.° Desenvolver las facultades intelectuales; 
2.° Desenvolver las facultades estéticas y morales; 
3.° Suministrar conocimientos. 

VII 

La manera más adecuada y más común de la enseñanza en los Jardines 
de ninos es la ordinariamente conocida con el nombre de enseñanza real ó 
por el aspecto, y en forma de lecciones de cosas, que consisten en unos ejer-
cicios de pensamiento y de intuición á la vez (muy generalizados en las es-
cuelas, sobre todo en las de párvulos), en los que, partiendo déla presencia 
de un objeto ó de su representación, se ponen en ejercicio las facultades in-
telectuales y aun esteticas y morales del niño y se suministran á éste cono-
cimientos útiles, valiéndose al efecto la maestra del método interrogativo-
mventivo. Representan, pues, dichas lecciones una feliz alianza del método 
intuitivo y el socrático, que tanto han hecho progresar á la pedagogía prác-

tica y tan buenos resultados han dado y están dando en la educación y en la 
enseñanza. 

Este modo de instrucción se halla basado en las conversaciones senci-
llas y familiares del educador con el educando, en la forma que las madres 
emplean con sus hijos. Y sabido es que, como con mucha razón se ha di-
cho y se repite diariamente, el método de enseñanza que anima al alumno, 
que verdaderamente cautiva su atención y que despierta su inteligencia! 
haciéndole aprender y obligándole á realizar un esfuerzo sobre sí mismo, á 
trabajar personalmente, es el método que tiene por base las conversaciones 
del maestro con sus discípulos, esas conversaciones animadas en que aquél 
se dirige á todos y á todos interroga á la vez, excitando su emulación, plan-
teando el problema que se trata de explicar, y preguntando : ¿Quién quiere 
resolverlo? Cuando estas conversaciones versan sobre cosas y no sobre pala-
bras; cuando parten de la intuición sensible de objetos ó representaciones 
que á los niños gustan, y á la palabra acompaña la acción con esa plastici-
dad que tanto carazteriza á los juegos manuales, sus resultados son mayo-
res, como mayor es también el campo que puede, mediante ellas, hacerse 
recorrer al alumno, al punto de que dichas conversaciones no tienen sólo el 
carácter de instructivas, sino que se aprovechan también con un sentido 
educador en toda la extensión de la palabra. 

Las lecciones de cosas constituyen, como dice filme. Pape-Carpantier, el 
método natural y psicológico, el verdadero método, en fin, no sólo de las 
Salas de asilo ó escuelas de párvulos, sino de todas las de primera ense-
ñanza; pues, como afirma Montesino, «el estudio de los objetos que nos ro-
dean es el más natural y más necesario al hombre, el solo de que se ocupa 
en los primeros años de su vida, y el más acomodado á su capacidad en la 
infancia». Parten estas lecciones de cosas de lo que hemos llamado instruc-
ción natura], se fundan en la intuición sensible, por lo que antes que á la 
memoria se dirigen á los sentidos, y tienden á realizar los siguientes fines : 

1.° Desde el punto de vista del desenvolvimiento de las facultades intelectua-
les, enseñar al niño á pensar, desenvolviendo en él la atención, la reflexión 
y el juicio, y continuando, al efecto, la primera cultura de los sentidos, todo 
lo que debe dar por resultado despertar en el educando el espíritu de obser-
vación y hacerlo pensador. 

2.° Desde el punto de vista de los conocimientos, iniciar á los educandos en 
el de los objetos y de los seres, así como en las propiedades de la materia, 
echando en su inteligencia los fundamentos de todas las ramas de la ense-
ñanza, y preparando sólida y formalmente al niño para recibir la instruc-
ción del grado superior á aquel en que se halle, que, tratándose de los Jar-
dines de la infancia, será el correspondiente á la primera enseñanza ele-
mental. 

3.° Desde él punto de vista de la lengua, suministrar al niño, como dice 
Mr. Paroz, «todas las palabras de que tenga necesidad para expresar sus 
pensamientos, ejercitándole además en la formación de frases, é introducién-
dole insensible y naturalmente en la composición, con todo lo cual se echan 
los primeros fundamentos del lenguaje»; de modo que, si por una parte en-
señan las lecciones de cosas á ios niños á pensar, por otra les enseñan también 
á expresar su pensamiento. 

Para que las lecciones de cosas llenen debidamente estos fines y no los 
desnaturalicen, deben reunir algunas condiciones, de las que las más impor-
tantes son: 1.a, que la materia que en ellas se enseñe no traspase, al menos 
en la manera de presentarla, la esfera de la infancia, ni abrace más que los 



seres, los objetos y las acciones que estén á su alcance, que son por lo mismo 
los que mas le interesan; 2.a, que el estudio que por medio de ellas se ha^a 
ponga en ejercicio á la vez y de una manera armónica, todas las facultades 
intelectuales (que no sólo la memoria, como acontece con la enseñanza me-
ramente oral), y con frecuencia bable á la voluntad y al corazón; 3.a que 
dicho estudio parta siempre de la presencia ó representación de los objetos 
ó sea de la intuición sensible; 4.a, que á los análisis ó descomposiciones de los 
objetos acompanen ejercicios de recomposición ó síntesis; 5.a, que sean gra-
duales y esten en armonía con la edad y la cultura de los niños; 6.a que el 
material que en los ejercicios se emplee sea sencillo, atractivo y adecuado-

1 ejercicios en general sean atractivos y no degeneren en largas 
y andas relaciones de análisis; y 8.a, que más que lecciones sobre los objetos, 
sean lecciones con ocasión de los objetos. 

Estas lecciones de cosas, así dadas á los niños, constituyen realmente par-
te del método maternal, y de aquí el papel tan importante que desempeñan 
en el método de Frcebel, cuyos juegos manuales se prestan grandemente á 
su empleo, no sólo por el carácter que deben tener, según el sentido con que 
dicho pedagogo los prescribe, sino por el material con que se realizan, que 
ademas de ser sencillo, adecuado y atractivo, ofrece la gran ventaja de 
constituir un rico arsenal de intuición; pues además de que, considerados en 
si mismos, todos los dones se prestan mucho á los ejercicios de intuición 
y a las lecciones de cosas, las comparaciones que entre ellos pueden estable-
cerse, y, sobre todo, las combinaciones, construcciones y representaciones 
que con cada uno deben realizar los niños son inagotables, y, por lo tanto, 
inagotables también los puntos de partida que para sus lecciones de cosas sé 
presentan al profesor con ocasión de los juegos manuales. Una de las ven-
tajas que estos juegos ofrecen consiste en la riqueza de los medios de intui-
ción, que proporcionan al maestro el medio de presentar á cada momento á 
los niños objetos nuevos, de suministrarles constantemente nuevas impre-
siones, y de variar y dirigir éstas según convenga á su plan y propósitos, y 
todo haciendo que el niño trabaje, se ejercite en las operaciones de anali-
zar, componer, descomponer y reconstruir. De la representación del cubo se 
puede pasar á la de una casa, una iglesia, una estrella, etc., con lo que, al 
multiplicarse os ejercicios de comparación, atención y análisis, se multipli-
can también los asuntos sobre que las lecciones de cosas pueden versar. 
Y esto que decimos del cubo puede afirmarse de todos los demás dones, pues 
aun los que menos se prestan á las construcciones y realización de formas, 
como sucede con el 1.° y el 2.°, ofrecen á cada paso, sobre todo cuando son 
manejados por un profesor inteligente, motivos sobrados para dichas lec-
ciones, como en los capítulos siguientes tendremos ocasión de apreciar. Por 
esto dice M. Daguet, que generalizándose los Jardines de la infancia «pres-

W . 2 r y ° r e a S e ^ 1 C 1 0 S P ° r I a c u l t u r a ^telectual en general y la ense-nanza de las cosas» (1). J 

(1) Todo lo r e f e r e n t e á l as lecciones de cosas, as i p o r lo que se ref iere á sn desar ro l lo 
h . s t o n c o y es tado actual , como á su sen t ido y a lcance en la educación y á l as condicio-

L Z l ' ? r l " ' I T ' m e d ¡ 0 S a " X Í 1 Í a r e s q n e r e ^ e r e n , etc., lo t r a t a m o s con de ten imien to 
en n u e s t r o l ibro Educauon ,nlutt,va y lecciones de cosas (Madrid, Gras y Compañía 1881 
i -voi. en 8. de X X X I - 2 6 0 págs.), en e l que damos además unos p r o g r a m a s graduados 
i l u s t r ados con numerosas observac iones r e fe ren te s á dichas lecciones, c a d a día más e n 
b o g a en todas p a r t e s no sólo p o r lo que concierne á l as escuelas de párvulos , sino t am-

n 0 0 n aplicación a las e lementa les y superiores. 

CAPÍTULO II 

E L ' J U E G O D E L A P E L O T A 

(PRIMER DON) 

I . Descripción de este j u g u e t e . — I I . Indicaciones acerca del sent ido con que Frcebel lo pone 
en manos do los niños y de los fines á que deben t ende r los ejercicios que med ian te él 
p rac t iquen los educandos .— I I I . Qué es lo p r imero que debe hacer el profesor t r a t á n -
dose de éste como de cua lquie r otro j u g u e t e ; e jemplos de los ejercicios p re l iminares 
re la t ivos a l j u e g o de l a pe lo t a .—IV. Ejercicios de memor i a y dis t r ibución de las c a -
j a s . — V . De cómo debe darse a l niño la noción del color y de l a f o r m a : indicaciones 
respecto de los cor respondientes e jerc ic ios .—VI. De cómo debe darse a l n iño idea d e 
las posiciones de los objetos y del valor de las pa lab ras que las expresan : ca rác te r 
g imnást ico de estos e jerc ic ios .—VII . I dea de l movimiento y de su dirección, y de l re-
poso .—VII I . Iniciación del n iño en el es tudio de la Geomet r í a : ejercicios re la t ivos á 
la l i n e a . — I X . De o t r a s ideas que pueden sumin i s t ra r se á los educandos med ian te l a 
pe lo ta y pa r t i endo del e x a m e n de sus propiedades : e jemplos de var ios ejercicios. 

I 

El primer juguete <5 don que, según Ficebel, ha de entregarse á los niños, 
es una caja con seis pelotas, cada una de las cuales debe tener uno délos tres 
colores simples ó primeros y de los tres compuestos ó secundarios. Así, la 
caja tendrá una pelota de color rojo, otra azul, otra amarilla, otra violeta, 
otra verde y otra naranjada. 

Las pelotas han de ser de una substancia más ó menos elástica, como 
goma, y estarán cubiertas de un tejido de mallas de lana: en uno de sus 
puntos tendrán prendido un cordón de 25 á 30 centímetros de largo y del 
color de la respectiva pelota. 

Para cada niño debiera haber una caja con las seis pelotas dichas; pero 
cuando esto no pueda ser, bastará con que haya una de éstas por alumno, á 
condición de que se distribuyan de modo que cada uno vea los seis colores. 
Para la profesora habrá una caja con dichas seis pelotas, si es posible en 
tamaño mayor. 

I I 

. No es por mero capricho por lo que Frcebel da á los niños la pelota como 
primer juguete. Tuvo en cuenta para ello el ser este objeto representación 



seres, los objetos y las acciones que estén á su alcance, que son por lo mismo 
los que mas le interesan; 2.a, que el estudio que por medio de ellas se ha^a 
ponga en ejercicio á la vez y de una manera armónica, todas las facultades 
intelectuales (que no sólo la memoria, como acontece con la enseñanza me-
ramente oral), y con frecuencia bable á la voluntad y al corazón; 3.a que 
dicho estudio parta siempre de la presencia ó representación de los objetos 
ó sea de la intuición sensible; 4.a, que á los análisis ó descomposiciones de los 
objetos acompanen ejercicios de recomposición ó síntesis; 5.a, que sean gra-
duales y esten en armonía con la edad y la cultura de los niños; 6.a que el 
material que en los ejercicios se emplee sea sencillo, atractivo y adecuado-
7. , que los ejercicios en general sean atractivos y no degeneren en largas 
y andas relaciones de análisis; y 8.a, que más que lecciones sobre los objetos, 
sean lecciones con ocasión de los objetos. 

Estas lecciones de cosas, así dadas á los niños, constituyen realmente par-
te del método maternal, y de aquí el papel tan importante que desempeñan 
en el método de Frcebel, cuyos juegos manuales se prestan grandemente á 
su empleo, no sólo por el carácter que deben tener, según el sentido con que 
dicho pedagogo los prescribe, sino por el material con que se realizan, que 
ademas de ser sencillo, adecuado y atractivo, ofrece la gran ventaja de 
constituir un rico arsenal de intuición; pues además de que, considerados en 
si mismos, todos los dones se prestan mucho á los ejercicios de intuición 
y a las lecciones de cosas, las comparaciones que entre ellos pueden estable-
cerse, y, sobre todo, las combinaciones, construcciones y representaciones 
que con cada uno deben realizar los niños son inagotables, y, por lo tanto, 
inagotables también los puntos de partida que para sus lecciones de cosas se 
presentan al profesor con ocasión de los juegos manuales. Una de las ven-
tajas que estos juegos ofrecen consiste en la riqueza de los medios de intui-
ción, que proporcionan al maestro el medio de presentar á cada momento á. 
los mnos objetos nuevos, de suministrarles constantemente nuevas impre-
siones, y de variar y dirigir éstas según convenga á su plan y propósitos, y 
todo haciendo que el niño trabaje, se ejercite en las operaciones de anali-
zar, componer, descomponer y reconstruir. De la representación del cubo se 
puede pasar á la de una casa, una iglesia, una estrella, etc., con lo que, al 
multiplicarse os ejercicios de comparación, atención y análisis, se multipli-
can también los asuntos sobre que las lecciones de cosas pueden versar. 
Y esto que decimos del cubo puede afirmarse de todos los demás dones, pues 
aun ios que menos se prestan á las construcciones y realización de formas, 
como sucede con el 1.° y el 2.°, ofrecen á cada paso, sobre todo cuando son 
manejados por un profesor inteligente, motivos sobrados para dichas lec-
ciones, como en los capítulos siguientes tendremos ocasión de apreciar. Por 
esto dice M. Daguet, que generalizándose los Jardines de la infancia «pres-

W . 2 r y ° r e a S e ^ 1 C 1 0 S P ° r I a c u l t u r a ^telectual en general y la ense-nanza de las cosas» (1). J 

(1) Todo lo r e f e r e n t e á l as lecciones de cosas, as i p o r lo que se ref iere á su desar ro l lo 
h . s t o n c o y es tado actual , como á su sen t ido y a lcance en la educación y á l as condicio-
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en n u e s t r o hbro Educación ,nlutt,va y lecciones de cosas (Madrid, Gras y Compañía 1881 
i -voi. en 8. de X X X I - 2 6 0 págs.), en e l que damos además unos p r o g r a m a s graduados 
i l u s t r ados con numerosas observac iones r e fe ren te s á dichas lecciones, c a d a día más e n 
b o g a en todas p a r t e s no sólo p o r lo que concierne á l as escuelas de párvulos , sino t am-
b e n con aplicación a las e lementa les y superiores. 

CAPÍTULO II 

E L ' J U E G O D E L A P E L O T A 

(PRIMER DON) 

I . Descripción de este j u g u e t e . — I I . Indicaciones acerca del sent ido con que Frcebel lo pone 
en manos do los niños y de los fines á que deben t ende r los ejercicios que med ian te él 
p rac t iquen los educandos .— I I I . Qué es lo p r imero que debe hacer el profesor t r a t á n -
dose de éste como de cua lquie r otro j u g u e t e ; e jemplos de los ejercicios p re l iminares 
re la t ivos a l j u e g o de l a pe lo t a .—IV. Ejercicios de memor i a y dis t r ibución de las c a -
j a s . — V . De cómo debe darse a l niño la noción del color y de l a f o r m a : indicaciones 
respecto de los cor respondientes e jerc ic ios .—VI. De cómo debe darse a l n iño idea d e 
las posiciones de los objetos y del valor de las pa lab ras que las expresan : ca rác te r 
g imnást ico de estos e jerc ic ios .—VII . I dea de l movimiento y de su dirección, y de l re-
poso .—VII I . Iniciación del n iño en el es tudio de la Geomet r í a : ejercicios re la t ivos á 
la l í n e a . — I X . De o t r a s ideas que pueden sumin i s t ra r se á los educandos med ian te l a 
pe lo ta y pa r t i endo del e x a m e n de sus propiedades : e jemplos de var ios ejercicios. 

I 

El primer juguete <5 don que, según Ficebel, ha de entregarse á los niños, 
es una caja con seis pelotas, cada una de las cuales debe tener uno délos tres 
colores simples ó primeros y de los tres compuestos ó secundarios. Así, la 
caja tendrá una pelota de color rojo, otra azul, otra amarilla, otra violeta, 
otra verde y otra naranjada. 

Las pelotas han de ser de una substancia más ó menos elástica, como 
goma, y estarán cubiertas de un tejido de mallas de lana: en uno de sus 
puntos tendrán prendido un cordón de 25 á 30 centímetros de largo y del 
color de la respectiva pelota. 

Para cada niño debiera haber una caja con las seis pelotas dichas; pero 
cuando esto no pueda ser, bastará con que haya una de éstas por alumno, á 
condición de que se distribuyan de modo que cada uno vea los seis colores. 
Para la profesora habrá una caja con dichas seis pelotas, si es posible en 
tamaño mayor. 

I I 

. No es por mero capricho por lo que Frcebel da á los niños la pelota como 
primer juguete. Tuvo «n cuenta para ello el ser este objeto representación 



de la forma primitiva y el punto de partida de todas las demás formas, lo 
cual tiene siempre importancia, pero la tiene mucho más tratándose del mé-
todo frcebeliano, en el que se sigue una dirección eminentemente matemáti-
ca y se aspira á dar al niño la impresión de varias leyes universales, como 
en la primera parte hemos visto. Tal como aqui se presenta al niño la pelo-
ta, representa también una alianza de la forma con los colores. 

Por otra parte, la pelota es el objeto más sencillo que puede entregarse 
á los niños, reuniendo, á las circunstancias de ser elástica y no pesar, la de 
ser sumamente movible, y dar, por lo tanto, gran movimiento y atractivo al 
juego, que facilitan además las dos circunstancias primeras que hemos in -
dicado, de las cuales resulta que los niños pueden manejar bien la pelota 
con sus pequeñas manos (1). 

Los ejercicios á que da lugar el juego de la pelota deben tener por fin : 
o o P. 1 0 S e g U- r e l desenvolvimiento de los sentidos de la vista y el tacto; 
2. Hacer fijar por vez primera la atención del niño en un objeto deter-

minado; d 

3.° Hacerle observar las principales propiedades de este mismo objeto: 
- o ¡P . I a D O C l ó n de las relaciones de posición y movimiento; 
5. Suministrarle los términos propios para expresar las ideas (ejercicios 

de lenguaje) que puedan nacer mediante estos primeros ejercicios de obser-
vación; y 

6.° Despertar y alimentar, mediante todo ello, la inteligencia del niño 
(pues que todo da lugar á verdaderos ejercicios de inteligencia), provocando 
al propio tiempo la actividad del cuerpo. 

i n 

Lo primero que debe hacer el profesor (2), tratándose del juego de la pe-
lota, como de cualquiera otro, es despertar la curiosidad de los alumnos y 
cautivar su atención. Para esto tiene siempre el maestro mil recursos, mu-
chos de los cuales le serán sugeridos por la situación de los mismos educan-
dos. IHitándose del primer don, empezará por hacerles comprender que 
dentro de la caja hay un juguete muy bonito, que á todos ellos ha de agra-
dar mucho y que, si son buenos, se los comprarán sus padres. Al despertar 
la curiosidad por conocer el juguete, ha de procurarse que los niños bus-
quen su nombre y sientan deseo de poseerlo. Por vía de indicación, y nada 
más, daremos idea de este ejercicio preliminar, para el que el profesor debe 

(1) R e c u é r d e s e lo que , a c e r c a de l a i m p o r t a n c i a y el s e n t i d o q u e Frcebel a t r i b u í a a l 
j u e g o de l a p e l o t a , h e m o s d icho e n e l c ap i t u lo p r e c e d e n t e . 

(2) Des t i nado e s p e c i a l m e n t e es te MANUAL á l a s p r o f e s o r a s y los p ro feso res de p á r v u -
los, h a c e m o s a q u í c a s o omiso de los e je rc ic ios que p u e d e n t e n e r l a s m a d r e s con los n iños 
m e n o r e s de t r e s a n o s . Pe ro debe a d v e r t i r s e que l a s m a d r e s p u e d e n u t i l i z a r el j u g u e t e de 
q u e t r a t a el p r e s e n t e c a p i t u l o con fines a n á l o g o s á los que i nd i camos en l a s p á g i n a s que 
s i guen a s i como p a r a h a c e r q u e los n i ñ o s se m a n t e n g a n de p ie y a p r e n d a n á g u a r d a r el 
e q u ü i b n o , se s u e l t e n a a n d a r y á s e rv i r se de sus b razos , m a n o s y p i e rnas . Con todos es-
t o s p ropos i t e s r e c o m i e n d a Frcebel á l a s m a d r e s el j u e g o de l a pe lo t a , con ocasión d e l c u a l 
res ind ica m u c h o s y v a r i a d o s e jerc ic ios , que h a l l a r á n las p e r s o n a s que deseen u t i l i za r los , 
e n sus Jiugos maternales. 

m e n t o t í r a d a l 6 ^ ** ̂  1& C & j a C ° n l a S Pe I o t a 8> P e r o ^ompieta-

P Í f f iT¿P" é f evoque tengo en la mano?, dirá enseñando la caja á los niños v di-
" g endose á uno de ellos - U n a caja, responderá el niño interrogado. (Si no le con-
testase bien se ding.ra á otro, y luego á otro, y así sucesivamente hasta aue ar 
guno le de la resPuesta.)_Cuando todos los niños hayan aprendido qué es una 
caja, volverá A preguntar :-¿Y de qué es esta caja que tenfo delante^e m ' - S i 
los n.nos no lo d.cen, les dirá que es de madera y hará que°todos repitan que «e 
objeto que el señor maestro tiene delante es una caja de madera». K p u é s les di-
E / f r C O m? e s t a * : - ¿ 0 s 8 a s t a n mucho los juguetes?—Pues o que hay den-
tro de esta caja de madera es un ugueto muy bonito, y que de seguro os gusta 
bastante.—Yo sé que todos vosotros quisierais tener um comoél.--Yo os lo vov l 
prenPauno,qetcJU8UeiS Y' * S°¡S b u e n 0 S l d i r 6 á v u e s t r o s Padres que os com 

De este modo logrará el profesor excitar la curiosidad y el interés de 
, juguete que encierra la caja, con lo que deberá darse por 

satisfecho por lo pronto. Una vez conseguido esto, y en el momento que lo 
T Z T i t T ? ' k c a l a y sacará de ella las seis pelotas, que mostrará 
¿ los niños, teniéndolas suspendidas de los cordones. El regocijo se pintará 

S í d6, l o 3 a I u m n o s > * 1 0 8 1 u e n o Podrá menos de agradar la vis-
ta de as pelotas y los diversos colores que tienen. Después de conseguir que 
que siguen" D ' 8 6 6 n t a b I a r á U n d l á l o g ° c o n arreglo á las indicaciones 

men7Í'0l'peeio.!,OsqUenn!l8.OJn l \ m ™ 9 ° V 1
o á o s l o s n i ñ o s responderán indudable-mente .- -i elo as.-6Que es la pelota?-Si los niños no lo dicen, el maestro añadi-

ra que es un juguete; y para que lo aprendan mejor, volverá á m e g u n t S -
VitTniñTs I n , ' a 2 n

J ; 8 U e l e T Y i s l ~ ¿ 0 u é e s e s t 0 ^ e s l á i s viePndo°Sr • -llama ¡ X a " ' 8 6 q U 6 r 6 p i t a n q u e "es u n j"8u e l e que se 

Luego de que á fuerza de preguntas los niños hayan aprendido bien á 
dar la respuesta, el maestro les dirá que á la tarde ó al día siguiente dará 
a cada uno un a pelota para que la vea mejor y pueda jugar con ella, de cuyo 
modo conseguirá sostener más vivo el interés en todos los niños. 

.M canto deberá mezclarse en este ejercicio. 

I V 

En el segundo ejercicio trae ya el niño un poderoso elemento, el inte-
rés que le despertara en el anterior el objeto que ahora espera ver entre sus 
manos. Iiene además, algunas palabras nuevas que han enriquecido su pe-
queño vocabulario, y empieza á fijar su atención sobre un objeto determina-
do. JJesde este momento puede y debe empezarse á cultivar la memoria de 
los educandos, á los que, al efecto, podrán dirigirse preguntas análogas á las 
del ejercicio anterior, y de las que pueden servir de ejemplo las siguientes: 

¡, " ¿ Q u é e s l o ,q u e Y0 °f enseñé ayer?-¿Qué es la pelota?-¿Dónde está ahora ese 
juguete que se llama pelota?-¿Dónde está la caja que contiene las pelotas?-;De 
que es esa caja?, etc. t 



9 2 M A N U A L D E E D U C A C I O N D E P Á R V U L O S 

Después de estas preguntas, cuyas contestaciones deberán repetirse para 
que se graben bien en la inteligencia de los niños las ideas que represen-
tan, dirá el profesor á los alumnos que les va á dar á cada uno una pelota 
para que la vean mejor, y empezará la distribución, que se bará con arre-
glo á las siguientes indicaciones :• 

El maestro colocará en uno de los extremos de cada mesa, y enfrente 
del niño que ocupe el lugar primero, tantas pelotas cuantos sean los alum-
nos que en la misma haya. Si la clase es numerosa, los niños que ocupen el 
lugar indicado, deberán acercarse á la mesa del maestro para recoger las 
pelotas correspondientes á los niños de su mesa. Una vez hecho esto, el 
maestro hará la señal de que las pelotas vayan pasando de mano en mano, 
hasta que cada niño tenga la suya. Con el fin de impedir la precipitación y 
el desorden, y de que el ejercicio no se retrase, deberá hacerse la distribu-
ción de las pelotas acompañada de un canto adecuado, en cuanto sea posi-
ble, al objeto. Este ejercicio constituye por sí mismo un juego que interesa-
rá á los educandos, tanto más cuanto mayor sea el atractivo del canto y la 
regularidad de los movimientos. 

Pudiera suceder, sobre todo la vez primera, que en esta operación pre-
liminar se invirtiese todo el tiempo destinado al ejercicio. En tal caso, se 
deja éste para otro día, pues es indudable que al cabo de dos ó tres veces 
se realizará la distribución con la precisión debida. 

Es de advertir que para recoger las pelotas se sigue un procedimiento 
semejante, pero en sentido inverso, es decir, haciendo que desde la del úl-
timo niño del banco vayan á parar todas á los primeros, y desde éstos al 
maestro. 

V 

i 
Distribuidas las pelotas, debe comenzar un nuevo ejercicio. ¿Qué es lo 

que más llama la atención del niño en su juguete? Indudablemente que los 
colores, así por su vivacidad como por su contraste : los colores son lo que 
hay en la naturaleza de más sensible para el niño, hasta el punto de hacer-
le desviar su atención de la materia y la forma. Pues debe aprovecharse esta 
observación natural para hacer conocer á los alumnos, no sólo el nombre de 
los colores, sino también la noción de la forma. Esta y el color son absolu-
tamente distintos, lo cual no obsta para que el niño, que no siempre com-
prende bien el valor de las expresiones de que se sirve, tenga cierta pro-
pensión á confundirlos en su lenguaje; el rojo es el que más le impresiona, 
por lo que suele llamar rojo al azul, al verde y á cualquiera otro que le 
agrade. 

Si el profesor pregunta que cómo es la pelota, lo más probable será que 
el niño interrogado le conteste que verde, amarilla ó azul. En tal caso, debe 
aprovecharse la ocasión para hacerle distinguir los colores y enseñarle sus 
nombres. Los primeros ejercicios no deben pasar de esto; más adelante po-
drá decírseles más acerca de los colores. El primer ejercicio, pues, debería 
limitarse á lo que se deduce de las siguientes indicaciones: 

—¿Tienen un mismo color todas las pelotas que hay dentro de esta caja?, dirá 
el profesor.—No, señor maestro, responderán los niños.—¿Qué color tiene ésta?— 
¿Cual esta otra?, etc., hasta que se repitan los de todas.-i-Después se dirigirán pre-

E L J U E G O D E LA PELOTA 

guntas iguales respecto de las que tienen los niños.—¿De qué color es tu pelota, 
Luisito?—¿Qué color tiene la tuya, Manolita?, etc. 

Estas preguntas se repetirán hasta que los niños hayan aprendido bien 
los nombres de los colores y á distinguir éstos, lo que no todos consiguen 
en la primera lección, pues algunos no adquieren tales conocimientos sino 
después de varios ejercicios. Para dar la idea de la forma y hacer que la dis-
tingan del color, el maestro comenzará por preguntar al niño que de qué 
manera está formada su pelota. Como los niños no sabrán decirlo, se val-
drá de comparaciones, que propondrá á los niños en preguntas como éstas: 

—¿Se parece la pelota á este tintero?—¿Y á esta caja?—¿Tiene esquinas?—¿Es 
larga?—¿Es cuadrada?—¿Cómo es?, etc. 

Como los niños ya saben que es redonda, no se ha hecho aquí más que, 
mediante la observación, hacerles que busquen la palabra en su relación con 
la noción de forma. «La pelota es redondas, dirán los niños espontáneamen-
te, ó se les hará decir. Entonces debe ya precisarse la idea de la forma, por 
lo que el maestro les dirá que «la manera como está hecha una cosa es lo 
que se apellida forma.-» Después, y para fijar mejor las ideas, dirá el profe-
sor, mostrando su pelota: «Esta pelota es de color azul y tiene la forma 
redonda.» Esto deberán repetirlo todos los niños sucesivamente, con la sola 
variante que exija el color de la pelota que cada uno tenga en su mano. Para 
fortificar las ideas expresadas, el maestro se dirigirá á los niños, haciéndo-
les preguntas por este estilo : 

—¿Cómo se llama la manera corno una cosa está hecha?—¿Qué es la forma?— 
¿Qué forma tiene tu pelota?—¿Cuál es la forma de todas las pelotas?—¿De qué 
color es tu pelota?—¿Tienen todas las pelotas el mismo color?—¿Es redonda la 
forma de esta caja?—¿Qué forma tiene esta caja?-¿Y este tintero?—¿Y este li-
bro?, ele. 

Terminará este ejercicio con un canto apropiado y recogiéndose las pe-
lotas. 

VI 

Otro de los ejercicios que tengan lugar con el primer don puede versar 
sobre las posiciones de los objetos con relación, ya al observador (el niño), 
ora á otro objeto. No tiene este nuevo ejercicio por fin solamente dar al edu-
cando idea de las posiciones, sino también el de darle á conocer el valor de 
las palabras que expresan estas posiciones. 

Después de repartidas las pelotas y de haber hecho á los niños varias 
preguntas acerca de los ejercicios anteriores, con el fin de cultivar la memo-
ria y refrescar las ideas, se hará que todos los niños tengan en la mano de-
recha, suspendida del cordón y enfrente de ellos, la respectiva pelota, que 
irá poniendo en las posiciones que el Profesor vaya indicando y se despren-
den de las siguientes frases: 

—Poned la pelota enfrente de vosotros.—Llevadla á vuestra derecha.—A la iz-
quierda.—Hacia atrás.—Adelante otra vez.—Levantadla hasta la cabeza.—Bajad-



z o ^ e u f d ° n d e e S U l b a a n l e s - L l e v a d l a t o d ° lo lejos que alcance vuestro bra-

En el ejercicio indicado sólo se trata de las posiciones de la pelota con 
relación al observador, es decir, al niño. Cuando se trate de las posiciones 
en el espacio con relación á otro objeto, se bará que los niños tengan delan-
te una caja, por ejemplo, á la cual puedan referir los movimientos ó varia-
ciones de lugar de la pelota. Luego se les hará que vayan colocando la pe-
lota en las posiciones que estas frases expresan : 

misma
C O lTi? l l l t l l P ° n e ? c i ? a d ® l a C i iJ a-Llevadla ahora á la derecha de la misma. A la izquierda.-Delante.—Detrás.—Cerca.-Lejos.-Dentro, etc. 

Como ambos ejercicios tienen también el objeto de dar á conocer al niño 
las palabras con que se designan las posiciones, es muy conveniente que el 
profesor insista sobre este punto, hasta asegurarse de que los educandos 
c o m o ^ t T : ** ^ ^ d e b e m e z c ! a r - e l l o s preguntas 

r e c r í e esa' ¡ . a i T ° m í ^ í ~ ¿ C - f V " ^ « ^ - ¿ D ó n d e eslá el lado dere-
recno <ie esa caja.'—¿Dónde el izquierdo?—¿Qu én está más cerca de la r a í a ? 
¿Cual de tus compañeros se halla más lejos de ti?, etc. J 

Debe notarse que los ejercicios relativos á las posiciones de los objetos 
en el espacio son a la vez ejercicios físicos, verdaderos juegos gimnásticos 

t r ? * C T i e D t q U 6 t e D g a e n c u e n t a e l P r ° f e s o r i no sólo para a ma 
S f n « ! ? a r l 0 S ^ ° V l m i e n t 0 S d e 1 0 3 b r a z o s BOU los órganos á que 
C b T r ^ L ? r 6 f i e r e e f t a g , m ü a 3 Í a ' q u e p o r e l l ° alcanza al pecho), sino 
re™izarse l fin dp'onp3^ t m ° m e n t ° ^ T l ° S e Í e r G l c l o s «os t ión deban íealizarse, a hn de que alternen con aquellos en que el cuerpo del niño esté 
completamente en reposo. Igualmente ha de cuidar el profesor de que Í s • 
educandos venfiquen dichos ejercicios con ambas manos y brazos para que 

l 0 S , d e l k d ° ^ Í e r d ° y 3 6 a - ^ u m b r e n fos nilo 
á sei virse de ellos lo cual es de. necesidad en muchas ocasiones y debiera 
ser siempre una exigencia de toda buena educación 7 

e s t l T Z n l T ^ l C 0 D U D C a n t ° a C O m p a ñ a d ° d G - - - u t o s , por el 

v n 

En otro ejercicio puede darse al niño idea del movimiento v de su di 
reccion, mediante el juego de la pelota. 7 ( ü* 

Se hace la distribución de las pelotas según ya queda indicado v des-
pnes se entablan algunos diálogos por el estilo de los expuestos en los dos 
párrafos precedentes, á fin de ir cultivando la memoria de los niños Des-
pues dirá e maestro lo que es el movimiento, que consiste "en el cambio 
de lug& r d e la pelota y de cualquiera otro objeto», haciendo comp e n d T ! 

le le Z Z r . " k V Í T D Í D Í n ,g Ú D ° t r ° ° b ' e t 0 t i e n e niovimiento si no 
« Üfá A I , e f e c t 0 > P ° n d r á u n a P^ota sobre la mesa, y hará observar cómo 
se esta quieta si no se le toca, y que sólo se mueve cuando se tira del c™-

dón ó se le empuja hacia uno ú otro lado y con más ó menos fuerza. Pa ra 
que el niño comprenda mejor esto, debe ponerse la idea de quietud ó reposo 
en contraste con la de movimiento. 

He aquí algunas indicaciones relativas á esta clase de ejercicios : 

—Colocad la pelota sobre la mesa,—dirá el maestro.—¿Cómo está ahora la pe-
lota?—Quieta,—responderán los niños.—Pues eso se llama reposo.-¿Cuándo está 
la pelota en reposo?—Cuando está quieta, cuando no se mueve.-Tirad ahora del 
cordón, y sin levantarla, llevadla hacia la derecha.—Llevadla ahora hacia la iz-
quierda.—Hacia arriba.—Hacia abajo.—Ponedla de nuevo sobre la mesa y tirad 
de ella hacia adelante.—Hacia atrás.—Haced que camine despacio ó con lenti-
tud.—De prisa ó con velocidad.—Dejadla en reposo, etc. 

En este ejercicio se fortifican las nociones adquiridas en el anterior, res-
pecto del significado ó valor de las palabras que expresan las posiciones que 
puede ocupar un objeto. También debe hacerse ahora que los niños trabajen 
con la mano izquierda, á fin de proseguir el desarrollo de dicha mano y del 
brazo respectivo, es decir, el ejercicio físico. 

Al dar aquí idea al niño del movimiento y su dirección, puede y debe 
suministrársele las del trayecto ó camino, del punto de partida, del punto 
de llegada, etc., y, por lo tanto, de los principales verbos del movimiento. 

Para arraigar más estas ideas en la inteligencia de los niños, el maestro 
puede dirigirles estas ó parecidas preguntas: 

—¿Cuándo se dice que un objeto está en reposo?—¿Qué es movimiento?—¿Se 
mueven solos los objetos?—¿Cuándo se mueve vuestra pelota?—¿Cuál es el punto 
de partida?—¿Cuál es el de término ó de llegada? etc. 

No hay duda que en estos ejercicios los niños aumentan el caudal de sus 
ideas y de sus palabras, por lo que deben tomarse también como de lengua-
je. El profesor debe cuidar de intercalar ejemplos prácticos, citando, por 
ejemplo, para dar idea del movimiento, un carruaje, un molino, etc.; para 
decirles lo que es el camino y el punto de partida y el de término, las d i s -
tancias que hay desde la escuela á la casa de los educandos, á la iglesia, etc. 

Terminará este ejercicio de la misma manera que los anteriores. 

V I H 

Mediante el mismo juego de la pelota puede empezarse á iniciar al niño 
en el estudio de la Geometría, al menos en lo concerniente al conocimiento 
de la línea y de sus direcciones. En este caso, el cordón será el objeto de ob-
servación para el niño, y el medio por el cual se le dará una idea de la línea. 
A este efecto, el profesor podrá proceder del modo que se deduce de las 
siguientes indicaciones: 

—Coged la pelota con la mano izquierda, coged el cordón con la otra y tenedlo 
derecho y tirante (e! profesor lo practicará por sí para que los alumnos lo com-
prendan mejor).- El cordón representa una línea, y cuando está de este modo, una 
línea reda.-Acercad ahora un poco las manos; también ahora representa el cor-
dón una línea, pero esta línea no se llama ya recta, sino curva— Suspended ahora 
la pelota del cordón; ya tenemos otra vez la línea recta, pero en dirección verti-
cal, ó sea de arriba á abajo.—Volvedla á poner como al principio, esto es, teniendo 



en una mano la pelota y en la otra el extremo del cordón; esta línea recta que 
va de izquierda á derecha ó de derecha á izquierda se llama horizontal— Bajad 
ahora la mano izquierda y levantad un poco la derecha; esta línea recta que re-
sulta se llama oblicua de izquierda á derecha.—Bajad la mano derecha y levan-
tad la izquierda; la línea oblicua que ahora tenemos es de derecha á izquierda. 

Durante todo este ejercicio deberá el profesor bacer que los niños vean 
y designen las diferentes lineas que les da á conocer, en la construcción de 
la escuela, en los muebles, enseres, etc. Y para cerciorarse de que compren-
den lo que les ba dicho, les hará que representen con el cordón de la pelota 
líneas rectas, curvas, verticales, etc.; pero no les pedirá definiciones; cuando 
más, les hará preguntas por este estilo: 

—¿Cómo se llama esta línea? (La que le muestre valiéndose del cordón de la pe-
lota ó de otros objetos.)—La línea recta que va de arriba á bajo, ¿cómo se llama?— 
¿Qué nombre tiene esta línea que va de derecha á izquierda? etc. 

Si se recuerda lo que hemos indicado acerca de la dirección matemáti-
ca, y muy particular geométrica, que predomina en el método de Frcebel, 
se comprenderá la importancia que tiene este ejercicio relativo á la línea^ 
con el que se consigue, por otra parte, fortificar las ideas adquiridas en los 
anteriores, sobre todo las relativas á los nombres de las posiciones de los 
objetos, y se prepara al niño para otros ejercicios nuevos y en especial para 
los del dibujo. 

I X 

Otras muchas ideas cabe suministrar á los niños mediante los ejercicios 
con la pelota, que pueden variarse gradualmente, y en los que un profesor 
inteligente encontrará mil recursos para atender á los diversos fines que, se-
gún lo dicho más arriba, debe proponerse en los ejercicios con el primer don. 

Del examen de las propiedades de la pelota se pasará al examen de las 
propiedades de la materia en general. La circunstancia de caérsele á un niño 
la pelota, p o r ejemplo, puede aprovecharse para darles idea del peso ó gra-
vedad de los cuerpos, á cuyo efecto el profesor hará á los niños preguntas 
y propondrá cuestiones en esta ó parecida forma: 

—¿Por qué se ha caído tu pelota?-¿Por qué se cae la piedra que tenéis en la 
mano cuando abrís ésta?-Porque pesa: el peso es lo que hace caer: ¿caen todos 
los objetos cuando no están sostenidos por alguien ó por algo?—Citad objetos que 
hayáis visto caer. (El profesor llevará al niño á citar y ver caer los objetos menos 
pesados, como una pluma, un pedazo de papel, etc., á fin de deducir que todos 
los cuerpos son pesados.) 

Del examen de las cuestiones relativas al peso, puede pasarse al de otras 
propiedades de la materia, y mediante él aumentar el caudal de ideas y de 
palabras que el niño ha adquirido en los ejercicios precedentes. Comparan-
do dos cuerpos, ó materias, de los que uno sea muy pesado y otro ligero po-
dra Tibiárseles de la piedra, del hierro, etc., asi como de la lana, el aígo-
don, etc. Partiendo de los efectos que puede producir la caída en el objeto 
que se cae, puede también hablárseles de la goma, del cristal y de otras ma-

tenas elásticas y frágiles. En fin, este estudio de los caracteres de los obje-
tos, dirigido de modo que conduzca á la observación de las propiedades de 
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contestaciones también indicamos para mayor claridad: 

¿Cómo conoces que tu pelota es redonda?-ViéndoIa.-;Nada más' Y si la 
í i ^ n H °9 T e ] a | S t a a í b Í e " ? r , S Í ' ^ñor . -Luego , ¿cómo conoces que la pelo a 
es redonda?—Viéndola y tocándola.-Pues eso se dice, por la vista y el tácto-
<,Lomo sabes tu que tu pelota es amarilla? - Por la v i s ta . - ;Y por el t a c t o ' - \ o 
señor.-¿De que manera sabes que es blanda? ¿Lo sabes porque lo veas?-No' 
señor, sino porque la tiento - Es decir, por el tacto. (Preguntes análogas puede 
dirigirles respecto a los demás sentidos.) - ¿Cuántos.sentidos tienes? - ¿Cómo se 
llaman?-¿Para que sirve el sentido del oído?, etc. 6 

El campo que á un educador inteligente y discreto ofrecen estos senci-
llos y adecuados ejercicios, en que los niños aprenden y se educan juerando 
es muy vasto y rico en frutos. Casi todos los puntos que, según hemos in -
dicado, ofrecen motivo para una lección dada en forma de juego, pueden 
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í T T d ° , l a S S6 ,S p e , ? t a í : ¿ ( ; u á l e s e l roj°? - (El niño deberá señaiar 
a pelota de este color, y si no lo hace bien, el maestro dirigirá la misma pregun 

ta a otros mnos, hasta que alguno de ellos la satisfaga: el mismo procedimiento 
d e °S d , e m á? C ü l ü T N ~ M a e s t r o- los tres números coló 

nn ' ! f d ' i r 0 J 0 ' e l aZUl y a m a n lo> s e l l a "»n simples y primeros, porque 
no se forman de ningunos otros; y el violeta, el verde y el naranjado se denomi-
nan compuestos y secundarios, porque están compuestos de dos de los primeros -
Luego dirigirá á los mnos preguntas como éstas para cerciorarse de que se han 
fijado en lo que les ha dicho y para que lo aprendan bien : ¿Cuáles son los colo-
res simples o primeros? ¿Cuáles son los compuestos ó intermedios? ¿El color azul 
es simple o compuesto? ¿A qué clase corresponde el naranjado? - Cuando los ñi-
ños hayan aprendido bien esto, continuará el Maestro: El color naranjado se forma 
de la mezcla del rojo y del amarillo; el verde, del amarillo y del azul, y el violeta 
fnHiSr i 1 í i n 0 J 0 , ( 5 0 b r e , e s l ° í?ari l i r p8u n ,as parecidas á las que ¿¿abamos dé 
indicar, con el fin de que los mnos lo aprendan bien : para conseguirlo sería lo 
mejor que se lo ensenase prácticamente, como en algunos Jardines se hace pre-
sentando a los ninas una paleta con los tres colores primitivos, y haciendo que 
por si mismos verifiquen la mezcla ó composición que da por resultado la forma-
ción de los otros tres colores.) MaesUo: ¿Sabréis decirme alguna cosa que tenga 
color verde?—¿Vtno: Las hojas de los árboles-J/aes¿ro.- ¿Y rojo?-M«o.- La sangre, 
j m f s t r o liara que los alumnos vayan enumerando seres v objetos de diferen-
tes colores procurando que se fijen principalmente en las partes del cuerpo, como 
os labios, los ojos, etc.; en el cielo, en las flores, en los pájaros, etc., sobre todo 

lo cual puede darles algunas ideas.) 



Otro día dirá el Maestro; ¿De qué color es la luz?—Niño: Blanca (si no lo su-
piera, el Profesor lo dirá).—Maestro: Es verdad, el color de la luz es blanco; pero 
si observamos un rayo de luz que pasa por un prisma, veremos los seis colores 
que ya conocemos, más otro que se llama índigo; de modo que en todo rayo do 
luz hay siete colores, los mismos que tiene esta pelota (enseñará á los niños la 
pelota grande con los siete colores, de que hemos hablado al final del párrafo 1 de 
«•ste capítulo).—Maestro: ¿Sabéis, pues, cuáles son los colores del prisma?—Amo-
Siete; el rojo, el azul, etc.—Maestro: Un prisma es un pedazo de cristal de forma 
triangular: aquí tenéis uno (se lo mostrará). ¿Habéis visto.alguna vez el arco 
irisl—Niño: Sí, y es muy bonito; tiene muchos colores.—Maestro: ¿No has contado 
tú nunca los colores de ese hermoso arco?—Niño: No, señor.—Maestro: Pues tiene 
siete: los mismos que ves en esta pelota y que os he dicho que tiene el rayo de 
luz que pasa por un prisma.—Niño: Pero aquí no hay prisma.—Maestro: Sí lo hay, 
y también rayos de luz.—Como los niños se quedarán al oir esio suspensos, como 
quien duda ó no entiende lo que se les dice, añadirá el Maestro: ¿Qué habéis ob-
servado que sucede cuando sale el arco iris?—Niño: Que llueve y hace sol (el pro-
fesor hará lo posible para que los niños vengan á dar esta respuesta).—Maestro: 
Justamente, querido mío: para que haya arco iris es preciso agua y sol: el agua 
viene á hacer las veces del prisma, pues pasando los rayos del sol por las gotasv 
se descomponen en los siete colores del prisma, y dan por resultado ese arco, que 
hace que el cielo aparezca más bello. (Esto dará al profesor motivo para hablar 
de la hermosura y grandeza de las obras de Dios, y para tratar de algunos otros 
fenómenos naturales, por ejemplo.) # 

A este tenor pudiera tratarse otra multitud de asuntos, tan interesantes 
como instructivos, que no creemos necesario ni es fácil determinar aquí, y 
para muchos de los cuales ofrecerán ocasión propicia al educador circunstan-
cias casuales ó las mismas preguntas de los alumnos, lo que no obsta para 
que intencionadamente el profesor mismo busque y prepare la oportunidad 
de tratar los asuntos á que nos referimos, desenvueltos en la forma que de-
jamos indicada, que, como ha podido observarse, es, por lo general, la for-
ma propia de las lecciones sobre objetos, y se presta grandemente á conver-
tir dichos ejercicios en ejercicios de inteligencia y de lenguaje,-pues que como 
pretexto para ambas clases de ejercicios deben tomarse los que se practican 
con la pelota, según más arriba queda indicado (párrafo I I , números 5.° y 6.0)_ 

CAPÍTULO III 

LA ESFERA, EL CILINDRO Y EL CURO 

( S E G U N D O DON) 

I . Expl icac ión del m a t e r i a l re la t ivo á es te segundo d o n . - I I . Ley A que obedece y fines 
a que deben t ender los ejercicios que con él p r a c t i q u e n los e d u c a n d o s . — I I I Indicacio-
nes y ejercicios p r e l i m i n a r e s . - I V . Ejerc ic ios y expl icaciones r e l a t ivas á la esfera • n o -
ciones sobre el sonido y o t ros a s u n t o s . - V . Expl icac iones y ejercicios con el cubo 
comparándo lo con la e s f e r a . - V I . Expl icaciones y ejercicios respec to del ci l indro, com^ 
p a r a n d o l o con la esfera y el c u b o . - V I I . Comparac iones en t r e los t res sól idos: idea del 
todo y de las par tes , y de los pr incipios del C á l c u l o . - V I I I . Indicac iones acerca d e 
var ios e j e r c i d o s que pueden p rac t i ca r se con estos sól idos: idea de los movimien tos de 
t r as lac ión y ro tac ión , de l a t r a n s f o r m a c i ó n por l as apa r i enc i a s que p re sen ta un cuerpo 
en movimiento , y de a l g u n o s pr incipios de Geomet r í a . 

I 

El segundo don de Frcebel consiste en una caja que contiene una esfera, 
™ cilindro y un cubo de madera y de iguales dimensiones, es decir, que e í 
diámetro de la esfera debe ser igual á la altura y al diámetro del cilindro, 
y á las aristas del cubo Estos tres cuerpos deben tener unas especies de 
presillas ó pequeños anillos de alambre, por los que pueda pasarse fácilmen-
te un cordon para tenerlos suspendidos: la esfera tendrá sólo una presilla 
en uno de los puntos de su superficie; el cilindro tendrá tres: una en el cen-
tro de una de sus bases, otra en el extremo de un radio de ésta, y la tercera 
en un punto de su superficie curva; y el cubo tendrá otras tres: una en el 
centro de una de sus caras, otra en uno de sus ángulos, y la restante en el 
punto medio de cualquiera de sus aristas. 

Para cada niño de los que hayan de ejercitar con este don, debe haber 
una caja con los tres sólidos mencionados. 

. I I 

Tampoco ha procedido Frcebel arbitrariamente al poner en manos de los 
niños este nuevo juguete representado por las tres formas normales, sino que 
lo ha hecho guiado por la naturaleza del desenvolvimiento universal en 
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cuanto que la pelota ha preparado ya el conocimiento de la esfera, que á su 
vez es la forma primitiva y la más completa de todas las demás. Por otra 
parte, la esfera de madera presenta nuevas propiedades respecto de la pe-
lota, propiedades que se desenvolverán en los otros_ cuerpos. _ 

También ha querido Frcebel, al entregar esta caja á los niños, darles la 
impresión de esa ley universal de que ya hemos hablado, en cuya virtud se 
encuentran siempre y en todas partes reunidos los contrastes por un inter-
medio, como la noche y el dia por el crepúsculo, el invierno y el estio_ por 
la primavera, lo grande y lo pequeño por las modificaciones de la magnitud, 
el ángulo agudo y el obtuso por el recto, el tono y la cadencia por el so-
nido, etc.; en suma, quiere que no se pierda de vista la siguiente ley, que, 
según él, rige á la naturaleza y al pensamiento: «Entre dos cosas y dos no-
ciones diferentes en su modo de organización, aparece siempre una tercera, 
uniendo en sí las otras dos y descubriendo entre ellas cierto equilibrio.» 

Por vía de ampliación de lo que antes de ahora hemos dicho relativa-
mente á las teorías de Frcebel acerca de esta ley, y para la mayor compren-
sión de ella y del sentido con que, según el pensamiento de aquel pedagogo, 
debe aplicarse á la educación de los párvulos, debemos trasladar aquí los 
siguientes pasajes que acerca de ella encontramos en la introducción que 
la baronesa de Marenholtz poue á la obra de Mr. Gol Jammer, oportunamen-
te citada por nosotros: 

«La ley de los contrastes, dice, aparece por todas partes, en toda la crea-
ción, lo mismo que en las obras de la civilización humana. Sin embargo, esta 
ley no se refiere á las cosas mismas, sino sólo á sus propiedades, las cuales 
son comunes á todas las cosas, aunque en grado diferente. Y estas propie-
dades generales de las cosas nunca forman contrastes completos, absolutos, 
sino sólo contrastes relativos, que pueden ser reunidos por intermediarios. 

» E s t a s p r o p i e d a d e s g e n e r a l e s s o n , p u e s : 
1.° La materia, pues todas las cosas del mundo físico son de una natu-

raleza material. 
2.° El tamaño, pues ninguna cosa carece de él. 
3.° La forma, sin la cual no existe nada visible. 
4.° El color, pues no existe nada que carezca enteramente de color. 
5.° El peso, propiedad de todos los cuerpos. 
6.° El sonido, que puede hacerse producir á toda materia de alguna ma-

nera, al menos por el contacto con otros objetos. 
7.° El número, pues todo se compone de partes, que sólo pueden ser de-

terminadas por el número. 
8.° La dirección ó posición, en tanto que las partes de un todo ocupen 

posiciones diferentes en el espacio. 
»Deben añadirse todavía las demás propiedades que se originan de las 

que acabamos de enumerar, como el olor, el gusto, el espacio ocupado por 
un cuerpo, la dimensión, el limite, la transparencia, etc. 

»Los contrastes de las propiedades nacen de que éstas existen en un ob-
jeto en su más alto grado, y en otros en un grado menor. 

»Así, las relaciones de tamaño que hallamos que existen entre un objeto 
grande y otro pequeño (cualquiera que sea la medida de que nos sirvamos 
como designación) unen el objeto dado (grande relativamente) con el otro 
pequeño ó más pequeño. 

»Los contrastes de sombra y de luz—ó de los matices más obscuros de 
la escala de los colores con los matices más claros—se hallan unidos por to-
dos los grados ó matices intermedios de la luz ó de los colores. 

»Bajo la relación de la forma, un objeto tiene una cara única y otro va-
rias caras, y ambos objetos forman un contraste, como la esfera y el cubo. 
Los anillos y los ángulos forman asimismo contrastes, así como las direccio-
nes opuestas de las líneas sobre la superficie del objeto. La reunión tiene 
lugar mediante un tercer objeto (ó por varios) que reúne en si las dos espe-
cies de formas. 

»El peso completamente diferente de dos cosas, da un contraste. Un ob-
jeto que pesara la mitad de lo que pese el objeto más pesado, formaría la 
ilación. 

»El sonido agudo y el sonido bronco forman los contrastes de la escala de 
los sonidos, y los sonidos que se encuentra entre ellos dan los intermedios. 

»El número par y el número impar son contrastes que encuentran su ila-
ción en el empleo de dos cantidades dadas. (En el tejido, las combinaciones 
de números asi aplicados permiten inventar dibujos y modelos al infinito.) 
El intermedio entre un número par y un impar se obtiene por el empleo re-
gular y alternado del uno y del otro. 

»Los contrastes de posición délas partes de un todo se determinan según 
las tres direcciones en el espacio. Si una de esas partes (linea, cubo, trián-
gulo, etc.) es colocada por encima del centro á una distancia de dos medi-
das, y otra por debajo á la misma distancia, esas dos partes forman contras-
tes de posición. Se tiene la unión de estos contrastes colocando ambas par -
tes á igual distancia del centro sobre los dos lados; etc. 

»Sin la aplicación de esta ley, el párvulo no podría representar ninguna 
figura regular, y meno3 aún podria inventar. Mediante esta ley tiene un re-
gulador para la formación de las figuras (modelos), lo que le permite hacer 
variantes y modificaciones casi inagotables.» 

Estas indicaciones nos permiten desde luego apreciar el valor práctico 
de la ley que nos ocupa, ley que si con ocasión del don de que ahora t r a -
tamos es cuando empieza á iniciarse en ella á los niños, en los siguientes, 
así como en los trabajos manuales, la veremos constantemente servir de 
guía á la inteligencia y la mano del educando en todos los ejercicios en que, 
copiando ó inventando, deba producir alguna clase de formas. 

De lo expuesto resulta que Frcebel no se contentó con presentar los con-
trastes que, bien determinados, tanto facilitan, sobre todo tratándose de ni-
ños, las operaciones de comparar; sino que quiso también acudir á los i n -
termedios, con cuyo auxilio se encuentran mejor las analogias. Los tres só-
lidos reunidos que, comparados entre si, son semejantes y opuestos, forman 
un todo compuesto y explican la ley de la creación, la ley de la armonía, á 
la vez que sirven para facilitar el desenvolvimiento de la inteligencia infan-
til, dando ocasión al niño para poder establecer comparaciones y hallar me-
diante ellas diferencias y analogías entre los objetos, y determinar bien, por 
lo tanto, las propiedades de éstos. No debe olvidarse, á tal propósito, que 
las ideas nos parecen tanto más claras cuanto mejor podemos compararlas á 
otras que sean como sus opuestas, y que cuanto mejor podamos establecer 
estas comparaciones y merced á ellas descubrir en las ideas y objetos dife-
rencias y analogías, más fácil nos será determinar las propiedades de los 
mismos. 

Los ejercicios á que dan lugar los juegos que los niños realicen con el 
segundo don, deben tener por fin : 

1.° Lo mismo que dijimos respecto de la pelota (párrafo I I del capítulo 
precedente), con más, la noción del sonido. 

2.° Ejercitar al niño en el análisis y la comparación de las formas. 



B.° Despertar y desenvolver en él por estos medios, el espíritu de inves-
tigación. 

I I I 

Antes de distribuir las cajas de este segundo don, es preciso que la maes-
tra (1) tome algunas precauciones con el fin de que la atención de los niños 
no se divida entre los tres objetos, impidiendo de este modo que se fije so-
bre el que se trata de darles á conocer. 

Para evitar esto, lo que la maestra debe hacer antes de distribuir á los 
niños las cajas, es abrir la suya y mostrarles los tres sólidos, que tendrá 
suspendidos del cordón mientras se los da á conocer mediante una descrip-
ción muy sencilla de cada uno, y sobre todo, haciéndoles que aprendan á 
distinguirlos por sus nombres, que, al efecto, hará que los niños repitan su-
cesivamente, señalando con el dedo el sólido correspondiente. 

Cuando esté la maestra penetrada de que los niños saben cuál es la esfe-
ra, cuál el cubo y cuál el cilindro, y que retienen bien en la memoria estos 
tres nombres, procederá á la distribución de las cajas, que se llevará á cabo 
en la misma forma indicada para el juego de la pelota (capítulo precedente, 
párrafo IV). 

IV 

Una vez en poder de los niños las respectivas cajas, la profesorales hará 
que cada uno saque de la suya sucesivamente la esfera, el cubo y el cil in-
dro, lo cual le servirá para probar que no confunden un sólido con otro. 
Puede con este intento decirles: 

— P o n e d la c a j a e n f r e n t e de v o s o t r o s — A b r i d l a . — S a c a d la e s f e r a . — S a c a d e l 
c u b o . — S a c a d el c i l i n d r o . — G u a r d a d el c u b o e n la c a j a . - H a c e d lo m i s m o c o n e l 
c i l i n d r o . — C e r r a d la c a j a . — C o g e d la e s f e r a y t e n e d l a s u s p e n d i d a d e l c o r d ó n . 

_ La maestra hará que los niños se queden con sólo la esfera, porque este 
sólido es el primero con que deben trabajar, por la razón de que es el que 
más analogía tiene con la pelota, de la que es un semejante opuesto : seme-
jante, por la forma, y opuesto, por la materia. Después de decir á los niños 
y hacerles repetir que «la esfera es una pelota de madera», debe el profe-
sor hacer que los niños comparen entre si ambos objetos para que hallen sus 
semejanzas y diferencias, estableciendo un paralelo, una comparación, entre 
dos objetos, de los cuales uno tienen presente y otro no. Las siguientes pre-
guntas, que hará el profesor con las variantes que crea oportunas, dan idea 
del ejercicio que al efecto deben practicar los niños : 

— ¿ Q u é es la e s f e r a ? — ¿ C ó m o e s su f o r m a ? — ¿ D e q u é está h e c h a ? — ; E n q u é se 
p a r e c e a la p e l o t a ? - ¿ E n q u é se d i f e r e n c i a ? - ¿ Q u é t ienen d e c o m ú n la es fera y 
la pe lota? 3 

(1) E s ap l i cab l e á e s t e s e g u n d o d o n lo que dec imos d e l p r imero , a ce rca de los e j e r c i -
cios que las m a d r e s p u e d e n t e n e r con sus h i j o s m e n o r e s de t r e s años . 

Si hay tiempo, debe darse á los niños una nueva noción: la del sonido; 
si no lo hubiere, se dejará para otro día. El niño apenas ha observado el rui-
do que produce la pelota al chocar con el tablero de la mesa; conviene hacér-
selo distinguir mediante la comparación con el que produce la esfera, dán-
dole á la vez idea de la diferencia de sonidos, lo cual ha de procurarse que 
sea, no sólo de una manera teórica, sino práctica á la vez, pues de este modo 
se seguirán los consejos de Frcebel, quien recomienda que no se desperdi-
cie ninguna ocasión de desenvolver los sentidos, y ya se sabe la importan-
cia que tiene el del oido. Acerca de este asunto, puede dar el maestro una 
interesante lección, para la cual le ofrecemos por via de modelo la siguiente: 

Maestro: Dejad c a e r la es fera s o b r e la mesa; ¿ q u é ha h e c h o ? — N i ñ o : R u i d o . — 
Maestro: ¿Hace r u i d o la p e l o t a ? — N i ñ o : S í , s e ñ o r . — M a e s t r o : ¿Y e s i g u a l e l r u i d o 
<le la pelota q u e el q u e h a c e la e s f e r a ? — N i ñ o : No, s e ñ o r . (El m a e s t r o i n t r o d u -
c i r á e n la c a j a una p e l o t a y la s o n a r á , y d e s p u é s hará lo p r o p i o c o n la esfera , á 
f in de q u e los n i ñ o s d is t ingan m e j o r la d i f e r e n c i a d e los s o n i d o s : c o n v i e n e q u e 
los a l u m n o s no v e a n el o b j e t o q u e el m a e s t r o e n c i e r r a e n la c a j a , p a r a q u e lo 
c o n o z c a n m e d i a n t e el s o n i d o . ) — M a e s t r o : P u e s estas d i f e r e n c i a s d e s o n i d o s c o n -
s isten en q u e no todas las cosas s u e n a n d e l m i s m o modo, c o m o v a i s á v e r (hará 
s o n a r d i f e r e n t e s o b j e t o s de hierro , m a d e r a , etc., c o n el intento, no s ó l o d e ense-
ñ a r á los niños p r á c t i c a m e n t e las d i f e r e n c i a s de sonidos , s ino t a m b i é n d e e d u c a r -
les el sent ido del o í d o : los s o n i d o s d e b e n p r o d u c i r s o p o r h ierro contra h i e r r o , 
p o r h i e r r o contra m a d e r a , p o r m a d e r a contra m a d e r a , e t c . ) . — M a e s t r o : ¿De q u é 
están h e c h a s las c a m p a n a s ? — N i ñ o : De h i e r r o ó d e m e t a l . — M a e s t r o : ¿ S o n a r í a n lo 
m i s m o si f u e s e n d e m a d e r a , y se oirían tan l e j o s ? — ¿ H a s visto tú c a m p a n a s de ma-
d e r a ? — ¿ Y de b a r r o ? — ¿ S u e n a n éstas lo m i s m o q u e las d e hierro?, e t c . — ( P a r a el 
intento de e d u c a r el sent ido d e l o ído, p u e d e a d e m á s r e c u r r i r s e á j u e g o s , c o m o el 
d e j i a c e r q u e un a l u m n o , c o n los o j o s v e n d a d o s y á cierta distancia de s u s c o m -
p a ñ e r o s , d ist inga á éstos p o r el s o n i d o d e la v o z m o d u l a d a de d i f e r e n t e s m o d o s , 
y otros a n á l o g o s , j u e g o q u e los n i ñ o s c o n o c e n c o n el n o m b r e d e la gallinita ciega.) 

Con la esfera pueden repetirse varios de los ejercicios practicados con 
ocasión de la pelota, sobre todo aquellos que tienen por objeto el trabajo 
de algunos órganos, recordar las nociones adquiridas, y suministrar nuevas 
ideas y nuevas palabras. 

Terminarán los ejercicios de la esfera lo mismo que los del juego de la 
pelota, es decir, recogiendo las cajas en sentido inverso al en que se distri-
buyeron, y haciéndolo con acompañamiento de canto. 

> 

V 

Después de la esfera debe darse á conocer á los niños el cubo, como con-
traste. El cubo es también un semejante opuesto de la esfera : semejante, pol-
la materia, y opuesto, por la forma. Las impresiones de forma, movimien-
to, etc., que ha producido en el niño, primero la pelota y después la esfera, 
van á determinarse más por el contraste, por la comparación entre dos obje-
tos opuestos. Siendo la esfera redonda, no tiene más que una superficie y se 
mueve fácilmente, por lo que representa la unidad y el movimiento, al con-
trario que el cubo, que representa la variedad y el reposo por las diversas 
superficies, aristas y ángulos de que consta. Por otra parte, la esfera no 
ofrece por su forma tantos recursos al análisis como el cubo, que en una es-



tructura regular presenta elementos variados que incitan al niño á ejerci-
tarse en analizar y comparar. 

Se comprende, por lo dicho, que la esfera ha de quedar ahora como tér-
mino de comparación. 

Una vez distribuidas las cajas, y con el fin de comprobar si los niños 
recuerdan los sólidos y saben distinguirlos por sus nombres, dirá el maestro : 

— S a c a d , niños, el c u b o de la caja — P o n e d l o s o b r e la m e s a . — S a c a d ahora la 
es fera y haced lo m i s m o . — C e r r a d la c a j a . - C o l o c a d sobre el la el c u b o . - H a c e d l o 
m i s m o con la es fera .—Tomad el c u b o y tenedlo suspendido del cordón. 

Luego de esto explicará el maestro á los niños la forma del cubo, ha-
ciéndoles ver sus diferencias con la esfera. Las siguientes preguntas dan 
idea de lo que debe ser esta explicación : 

- ¿ C u á n t a s superf ic ies tiene la e s f e r a ? - ¿ Y el cubo? - S o n redondas ó c u r v a s 
las superf ic ies del c u b o c o m o lo es la d e la e s f e r a ? - ¿ C u á n t a s superf ic ies tiene el 
c u b o . ' - ¿ L o m o se l l a m a n ? — ¿ Q u é objetos conocé is que tengan la superf ic ie plana 
c o m o las del c u b o ? ¿Cuáles tienen la superf ic ie c u r v a ? - ¿ Q u é se m u e v e más el 
c u b o o la esfera?—¿Por q u é la esfera tiene m á s movimiento que el cubo?, etc. ' 

Pueden tener los niños con el cubo varios de los ejercicios que pract-'ca-
ron con la pelota, especialmente los que revisten algún carácter gimnástico. 
La conclusión lo mismo que los anteriores, sin olvidar el canto. 

VI 

Hasta aqui no se ha examinado por los niños el cilindro, que es el in-
termedio que sirve para reunir los dos contrastes: la esfera y el cubo. Es el 
cilindro intermedio entre estos dos sólidos, porque tiene de la esfera la su-
perficie curva, y del cubo las caras planas y los bordes, y como la de ambos 
á la vez es la materia de que está hecho: la madera. 

Después de la distribución, hecha según lo que se ha indicado para otros 
juguetes, dará el profesor una explicación ligera del cilindro, haciendo n o -
tar sus analogias y diferencias con la esfera y el cabo, es decir, establecien-
do comparaciones entre los tres objetos que contiene la caja del se<m-:do 
don Acto continuo dispondrá que cada niño saque de la caja el cilindro y el 
cubo, siguiendo el procedimiento empleado en el ejercicio anterior, y les hará, 
preguntas de las cuales resulten estas conclusiones, que procurará que se 
graben bien en sus tiernas inteligencias : 

- E l j c i l i n d r o tiene, c o m o la esfera, una superf ic ie c u r v a . - E s t a superf ic ie no e s 
igua l a a de la esfera - T i e n e también dos super f ic ies p lanas c o m o el cubo, p e r o 
no i g u a l e s a las seis d e é s t e . - C o l o c a d o s o b r e la mesa por la superf ic ie redonda 
r u e d a c o m o la e s f e r a . - P u e s t o sobre una d e sus caras ó superf ic ies planas que-
da en reposo, c o m o el c u b o . — E s de madera , c o m o la esfera y el cubo. 

Para hacer que los niños se fijen más en el cilindro, se les hará que desi<*-
nen objetos que tengan su forma, como un tambor, un tonel, el cañuto de una 
cana, una columna, un sombrero de copa alta, etc. 

Se les dirá después que el cubo es el contraste ú opuesto de la esfera, y 

que el cilindro es el intermedio que une á ambos objetos. Se les presentarán 
grupos de contrastes como el frió y el calor, lo blanco y lo negro, etc. (V. los 
que hemos presentado en el párrafo I I de este capitulo), á cuyo efecto les 
dirigirá la maestra preguntas por este estilo : 

— ¿ C u á l es el contraste ú opuesto del f r í o ? — ¿ Q u é estación es la opuesta al in-
v i e r n o ? — ¿ C u á l es la estación intermedia ó d e transición entre el invierno y e) 
v e r a n o ? — ¿ Q u é es lo contrario ú opuesto d e l d í a ? — ¿ C ó m o se l lama á lo que s i r v e 
d e transición entre el día y la noche?, etc. 

Con este motivo podrá tener con los alumnos una conversación tan ame-
na como instructiva, acerca de esos puntos elementales de la Geografía as-
tronómica. 

Cuando los niños se hayan penetrado de esta ley de los contrastes uni-
dos por intermedios, que e3 la armonia que rige al Universo, podrá termi-
narse el ejercicio del modo que los anteriores. 

Es de advertir que con el cilindro pueden verificarse los mismos ejerci-
cios que hemos indicado al terminar los del cubo. 

VII 

La observación simultánea de los tres objetos tiene una gran importan-
cia, sobre todo si mediante ella se hace ver á los niños un todo completo. 
Comparando á la vez los tres sólidos del segundo don, puede conseguirse : 
1.°, asegurar las nociones adquiridas antes por los niños; 2.°, habituarles k 
considerar y comparar más de dos objetos á la vez; 3.°, darles idea del todo 
y de las partes; y 4.°, iniciarles en la construcción y en los principios del 
cálculo. 

Para la consecución de los dos primeros fines, el maestro hará á los edu-
candos preguntas por el estilo de las que á continuación se indican: 

i i 
— ¿ E n qué se distinguen la esfera, el c u b o y el c i l indro? —¿Cómo es la forma d e 

la es fera?—¿En q u é se parece este sól ido al c u b o ? — ¿ E n qué se d i s t i n g u e ? — 
¿Cuántas caras tiene el c u b o ? — ¿ E n q u é se di ferencian d e la superf ic ie de la es-
f e r a ? — ¿ C u á n t a s fases tiene el c i l i n d r o ? — ¿ S e a s e m e j a n todas á la es fera?—¿Y á 
las del c u b o ? — ¿ Q u é diferencia h a y entre el c i l indro y e l cubo y la e s f e r a ? — ¿ E n 
q u é son iguales los tres s ó l i d o s ? — ¿ P u e d e rodar el c u b o c o m o la esfera?—¿Y el 
c i l i n d r o ? — ¿ P u e d e tenerse quieta ó en reposo la esfera c o m o el c u b o ? — ¿ Y el ci-
l i n d r o ? — ¿ A qué se parece la p e l o t a ? — ¿ Y un t a m b o r ? — ¿ Y el tablero d e esta 
mesa?, etc. 

Debe insistirse todo lo posible en hacer que los niños designen nombres 
de objetos que se semejen por su forma á la esfera, al cubo y al cilindro, y 
en que se encuentren las diferencias y analogias que existan entre esos mis-
mos objetos. 

Para dar á los niños ideas de los otros dos fines á que antes nos hemos 
referido (el todo y las partes y la construcción), dirá el maestro: 

— C o l o c a d el cubo sobre la esfera. No p u e d e tenerse .—Tratad d e h a c e r lo mis-
mo con e l ci l indro. T a m p o c o . — P o n e d ahora e l c i l indro sobre el c u b o . — P o n e d 
la esfera sobre el ci l indro, bien en m e d i o . — Y a tenemos un todo.—Contad ahora 
las piezas q u e hay : una, dos, t r e s . — T e n e m o s u n todo compuesto d e tres piezas. 



El profesor hará entonces observar que las casas, las paredes, las mesas, 
los bancos, etc., están compuestos de varias piezas, puestas como la espe-
cie de monumento que tienen delante, unas sobre otras; que esas piezas'son 
las partes del objeto; que la reunión de las varias partes de un objeto cons-
tituye lo que se llama un todo, y que el acto de formar un todo con partes 
se_llama. construir, componer, así como el acto de separar las partes de un 
todo se denomina destruir, descomponer. Luego de estas explicaciones, que 
lian de ser tan claras y sencillas como se pueda, dirigirá el profesor á sus 
educandos las siguientes preguntas : 

— ¿ Q u é es un l o d o ? — C ó m o se l laman las piezas con que se forma un t o d o ' — 
i,'.orno se l lama e l acto d e formar un t o d o ? - ¿ Y al d e deshacer lo ó separar las 
partes de que se c o m p o n e ? - E s t a mesa ¿es un t o d o ' - ¿ C o n s t a d e p a r t e s ? - ¿ C u á l e s 
son e s t a s . ' - ¿ C o m o se l lama á la reunión de var ias piezas puestas unas s o b r e 
otras y hjas entre s í ? - C o n t a d las partes d e que se c o m p o n e este objeto (mos-
trándole uno en el q u e le sea fáci l dist inguir las partes principales) : una. dos, 
IrtrSj etc. 

Este ejercicio es una especie de preparación de los que tienen lugar con 
el tercer don, y se concluirá recogiendo las cajas de la manera que repeti-
das veces hemos indicado. 

V H I 

Lo mismo que dijimos al tratar de la pelota en el capitulo precedente 
(párrafo I X ) , repetimos ahora, á saber: que con los tres sólidos que consti-
tuyen el segundo don, pueden practicarse muchos y muy variados ejercicios, 
en los que, prosiguiéndose los fines con que se prescriben los juegos hasta 
aquí indicados, se suministren al niño nuevas palabras, nuevas ideas y nue-
vos conocimientos. 

Por medio de la esfera puede darse á conocer á los niños de una mane-
ra práctica los movimientos de rotación y de traslación de la tierra, y con 
este motivo iniciarles en el estudio de la Geografía. Este ejercicio, que tiene 
el caracter de un verdadero juego, sobre todo por la manera de comenzar, 
puede dar margen á una lección interesantísima, á la vez que llena de atrac-
tivo para los alumnos. 

Mediante otro juego, también muy entretenido para los niños, se puede 
dar idea práctica del principio de transformación en las apariencias que 
presenta un cuerpo en movimiento. 

Al dar á los niños la noción del movimiento de rotación, no sólo debe 
hacérseles que aprendan este nombre, sino que se fijen en que al girar la 
estera sobre sí misma, no varia de forma, continúa presentando el mismo 
aspecto que cuando está en reposo. Pasando el cordón, primero por el anillo 
que tiene el cilindro en el centro de una de sus caras, y luego por el que 
tiene en la superficie curva, se observará que en el primer caso no cambia 
de aspecto, continúa teniendo la forma de cilindro, y que en el secundo 
cambia de aspecto y se asemeja á una esfera. Haciendo girar el cubo, te-
niéndolo suspendido, primero del anillo que tiene en una de sus caras, des-
pues del que tiene en uno de sus ángulos, y últimamente del que tiene en 
una do sus aristas, se hará notar que en ninguno de estos casos ofrece la 
lorma de cubo, pues en el primero se asemeja al cilindro, y en los otros dos 

presenta formas que no es necesario analizar ni dar el nombre, porque son 
difíciles de comprender por los niños; cuando más deben emplearse nombres 
de objetos que presenten formas análogas, como el de dos peones opuestos 
por sus coronas, para designar la forma que presenta el cubo en el segundo 
de los movimientos indicados, forma que también viene á ser la que presen-
ta el cilindro cuando gira suspendido por el anillo que tiene en uno de sus 
bordes. He aquí algunas indicaciones acerca de esta clase de ejercicios : 

N 

— C o g e d la esfera por el cordón y hacedla g irar r á p i d a m e n t e c o m o un p e ó n . — 
C u a n d o gira así sin var iar de lugar , se d ice q u e r u e d a ó gira sobre sí m i s m a . — 
•Cuándo está así g i rando la esfera, ¿ c a m b i a de forma?, etc. 

— C o g e d ahora el c i l indro y pasad el cordón por el ani l lo q u e t iene en una d e 
sus bases .—Haced lo que antes hicisteis con la esfera. — ¿ C ó m o se l lama este mo-
v i m i e n t o ? — ¿ V a r í a con él la forma del c i l i n d r o ? — P a s a d ahora el cordón por e l ani-
l lo que está en la super f ic ie c u r v a . — ¿ A q u é se parece ahora la forma que presen-
ta el c i l indro?, etc. 

— P a s a d el cordón por el ani l lo q u e t iene el c u b o en una d e sus caras y h a c e d 
<jue éste g ire sobre sí m i s m o . — ¿ A q u é se se s e m e j a ahora el cubo?, etc. 

— ¿ C u á n d o se d ice que un c u e r p o gira sobre sí m i s m o ? — ¿ C ó m o se l lama este 
m o v i m i e n t o ? — ¿ V a r í a la esfera cuando tiene el m o v i m i e n t o d e traslación? - ¿ Y el 
c i l i n d r o ? — ¿ C u á n d o varía y c u á n d o n o ? — ¿ D e cuántas maneras p o d e m o s h a c e r que 
e l c u b o g ire sobre sí m i s m o ? — ¿ S e parece a lguna v e z al c u b o ? — ¿ C u á n d o se seme-
j a a l ci l indro?, etc. 

i 

Según la edad y el adelanto de los niños debe insistirse en esto juego 
y sacar de él más ó menos partido por lo tocante á la enseñanza. Al prin-
cipio debe tenderse á hacerles observar las variaciones de formas, á fin 
de que vayan iniciándose en el principio de la transformación y educando 
el sentido de la vista, pues qué este juego es un ejercicio que requiere pron-
titud en el golpe de vista. 

Si se aspira á dar á los niños verdadera instrucción, puede lograrse 
por medio de los tres sólidos que nos ocupan, según se deduce de los ejerci-
cios que á continuación indicamos : 

— ¿ C u á n t a s superf ic ies ó caras tiene el c u b o ? — ¿ C u á n t a s caras tiene vert icales y 
c u á n t a s hor izonta les?—Mostradme en el c u b o dos superf ic ies vert icales p a r a l e -
l a s . — I n d i c a d m e otras dos p e r p e n d i c u l a r e s entre s í . — ¿ Q u é superf ic ies d e las q u e 
tiene esta sala son vert icales y cuá les hor izonta les?—Mostradme dos q u e sean ver-
ticales y parale las y otras dos que sean p e r p e n d i c u l a r e s una á o t r a . — ¿ Q u é f o r m a 
tienen las superf ic ies ó caras del c u b o ? — ¿ C u á l es la superf ic ie d e un c u a d r o y 

c u á l el contorno? 

— ¿ S a b é i s c ó m o se l laman los b o r d e s d e las caras del cubo? (Hará el p r o f e s o r 
q u e los niños pasen los dedos sobre las aristas y les dará el nombre.) — ¿ C u á n t a s 
aristas tieno un c u b o ? — ¿ C u á n t a s vert icales, cuántas horizontales y cuántas p a r a -
l e l a s ? — M o s t r á d m e l a s . — D e c i d m e cuá les son las aristas d e esos bancos y d e esta 
mesa. — D e c i d m e cuá les son vert icales, c u á l e s horizontales y cuá les paralelas . 
(Aquí p u e d e el Profesor h a c e r que los ñ iños c o m p a r e n las aristas á la l ínea q u e 
y a conocen.) . 

Por el mismo procedimiento se darán á conocer los ángulos, que los ni-
ños deberán tocar con sus dedos y contar : 



— ¿ C u á n t o s ángulos t iene un c u b o ? — ¿ C ó m o se l l a m a n ? — ¿ C u á n t o s son o p u e s -
tOS*? g j ^ 

-—¿Qué formas t ienen las superf ic ies planas ó bases del c i l i n d r o ? — ¿ C ó m o se l la-
ma este plano r e d o n d o ? — ¿ Y la l ínea q u e f o r m a el contorno del c í r c u l o ? - ¿ E s rec-
ta esta l í n e a ? — ¿ P u e s c ó m o e s ? — ¿ S o n así las aristas del c u b o ? — ¿ C ó m o se l lamará 
el punto que está en m e d i o d e u n c í r c u l o ? — ¿ M e p o d r é i s citar a lgunos objetos que 
tengan la forma d e un c í r c u l o ? — ¿ C u á l será el centro de la r u e d a ? — ¿ C ó m o se 
l l a m a r á la parte d e la r u e d a que toca al suelo?, etc. 

Debe advertirse que esta clase de ejercicios no ba de practicarse, sobre 
todo si con ellos se aspira á dar á los niños alguna enseñanza, sino cuando 
los alumnos bayan ya adquirido las nociones de linea, ángulo, cuadra-
do, etc., mediante alguno de los ejercicios de que más adelánte se hablará, 
á cuyo fin debe tenerse en cuenta lo que decimos en la sección última. Para 
refrescar la memoria de los niños, y hacerles recordar cuanto se les ha he-
cho conocer en el presente capitulo (párrafos II, III, IV, V y VI), puede re-
petirse, ampliándolo, el primero de los ejercicios propuestos en el párra-
fo VII . He aquí algunas indicaciones á este propósito: 

— ¿ E n q u é se p a r e c e n la esfera, el c u b o y e l c i l indro?—¿Tiene caras la esfera? 
¿Y e l c i l indro?—¿Y el c u b o ? - ¿Cuántas tiene el c i l indro y cuántas el c u b o ? — ¿ D e 
q u é forma son las de uno y las d e o t r o ? — ¿ C ó m o es la superf ic ie d e la e s f e r a ? — 
¿A q u é otra superf ic ie se p a r e c e ? — ¿ T i e n e aristas la es fera?—¿Cuántas tiene e l 
c u b o ? — ¿ Y cuántos á n g u l o s ? — ¿ L o s t iene la e s f e r a ? — ¿ Y el ci l indro?, etc. 

A pesar de lo que aqui apuntamos, y sin olvidar la importancia que tie-
ne para la educación de los párvulos la enseñanza de las formas geométri-
cas, como ya reconociera nuestro Montesino, importa que el educador no 
pierda de vista que el objeto principal de los ejercicios que hemos indicado 
eá la educación propiamente dicha, por lo que ante todo ha de aspirar con 
ellos á despertar la inteligencia de sus educandos, á ejercitar y desenvol-
ver su atención y su juicio, á hacerles observar y pensar, asi como á expre-
sar bien lo que observen y piensen, por lo que han de tomarse dichos ejer-
cicios, más que como medios de suministrar determinada suma de conoci-
mientos positivos, como ejercicios de inteligencia y de lenguaje, basados en 
las llamadas lecciones sobre objetos, según dijimos al final del capitulo pre-
cedente, cuidando siempre de no circunscribir á los dones ni á determina-
dos objetos los análisis y las comparaciones, que han de tomarse siempre 
como verdadera gimnasia intelectual, y, por lo tanto, han de extenderse 
todo lo posible. 

CAPÍTULO IV 

LAS CAJAS DE ARQUITECTURA 

( D O N E S T E R C E R O . C U A R T O , Q U I N T O Y S E X T O ) 

I . Exp l i cac ión del m a t e r i a l que c o n s t i t u y e es tos dones— I I . Su ob j e to p r i n c i p a l y fines 
á que deben t e n d e r los e je rc ic ios q u e con él se p r a c t i q u e n . — I I I . Ind icac iones gene ra -
les ace rca de las c lases de e jerc ic ios que p u e d e n rea l iza rse con los expresados do-
n M . _ I V . I d e a y e j e m p l o s de los que se p u e d e n l l e v a r á cabo con l a p r i m e r a c a j a de 
a r q u i t e c t u r a — V . Idem id . c o n l a s e g u n d a . — V I . I d e m id . con l a t e r c e r a y l a c u a r -
t a . — v i l . D e lo que debo h a c e r s e p a r a s u p l i r l a f a l t a de e s t a s dos ca jas , y del p a r t i d o 
q u e puede saca r se de l a s c o n s t r u c c i o n e s en c o m ú n . 

I 

Estas cajas son cuatro. La primera, ó sea el tercer don. consiste en una 
caja de forma cúbica, que contiene un cubo de madera, dividido en otros 
ocho iguales. Para cada alumno deberá haber precisamente una de estas ca-
jas, de las que el profesor necesita otra para realizar por si mismo á pre-
sencia de los educandos las operaciones que indique. El cubo entero de las 
cajas destinadas á los alumnos debe tener las mismas dimensiones que el 
del don anterior. 

La segunda caja de arquitectura, ó cuarto don, consiste en una caja como 
la del don tercero, que contiene un cubo de las mismas dimensiones, dividi-
do en ocho prismas rectangulares, que en las escuelas de párvulos reciben 
con frecuencia el nombre de ladrillos. La latitud de estos prismas ha de ser 
igual á la mitad de su longitud, y su grueso como la mitad de su latitud, pues 
estas proporciones, reconocidas como las más favorables para la construcción, 
son las que comúumente se dan á los ladrillos. La caja destinada al Profe-
sor será de doble tamaño. 

La tercera caja de arquitectura, ó quinto don, consiste en una caja mayor 
que la del anterior, y que contiene otro cubo dividido en 27 cubos iguales á 
los en que se divide el don tercero, de los que tres están divididos en dos 
partes iguales ó prismas triangulares, mediante una diagonal en una de sus 
caras, y otros tres en cuatro partes también iguales, por dos diagonales en 
la misma cara; de modo que la caja contiene 39 piezas de dos formas dife-
rentes : cubos y prismas triangulares. 

Por último, la cuarta caja de arquitectura, ó sexto don. es igual en tama-
ño á la del quinto, y el cubo que encierra se halla dividido en 27 paralele-



— ¿ C u á n t o s ángulos t iene un c u b o ? — ¿ C ó m o se l l a m a n ? — ¿ C u á n t o s son o p u e s -
tos*? e t c 

-—¿Qué formas t ienen las superf ic ies planas ó bases del c i l i n d r o ? — ¿ C ó m o se l la-
ma este plano r e d o n d o ? — ¿ Y la l ínea q u e f o r m a el contorno del c í r c u l o ? - ¿ E s rec-
ta esta l í n e a ? — ¿ P u e s c ó m o e s ? — ¿ S o n así las aristas del c u b o ? — ¿ C ó m o se l lamará 
el punto que está en m e d i o d e u n c í r c u l o ? — ¿ M e p o d r é i s citar a lgunos objetos que 
tengan la forma d e un c í r c u l o ? — ¿ C u á l será el centro de la r u e d a ? — ¿ C ó m o se 
l l a m a r á la parte d e la r u e d a que toca al suelo?, etc. 

Debe advertirse que esta clase de ejercicios no ba de practicarse, sobre 
todo si con ellos se aspira á dar á los niños alguna enseñanza, sino cuando 
los alumnos bayan ya adquirido las nociones de linea, ángulo, cuadra-
do, etc., mediante alguno de los ejercicios de que más adelánte se hablará, 
á cuyo fin debe tenerse en cuenta lo que decimos en la sección última. Para 
refrescar la memoria de los niños, y hacerles recordar cuanto se les ha he-
cho conocer en el presente capitulo (párrafos II, III, IV, V y VI), puede re-
petirse, ampliándolo, el primero de los ejercicios propuestos en el párra-
fo VII . He aqui algunas indicaciones á este propósito: 

— ¿ E n q u é se p a r e c e n la esfera, el c u b o y e l c i l indro?—¿Tiene caras la esfera? 
¿Y e l c i l indro?—¿Y el c u b o ? - ¿Cuántas tiene el c i l indro y cuántas el c u b o ? - ¿De 
q u é forma son las de uno y las d e o t r o ? — ¿ C ó m o es la superf ic ie d e la e s f e r a ? — 
¿A q u é otra superf ic ie se p a r e c e ? — ¿ T i e n e aristas la es fera?—¿Cuántas tiene e l 
c u b o ? — ¿ Y cuántos á n g u l o s ? — ¿ L o s t iene la e s f e r a ? — ¿ Y el ci l indro?, etc. 

A pesar de lo que aqui apuntamos, y sin olvidar la importancia que tie-
ne para la educación de los párvulos la enseñanza de las formas geométri-
cas, como ya reconociera nuestro Montesino, importa que el educador no 
pierda de vista que el objeto principal de los ejercicios que hemos indicado 
eá la educación propiamente dicha, por lo que ante todo ha de aspirar con 
ellos á despertar la inteligencia de sus educandos, á ejercitar y desenvol-
ver su atención y su juicio, á hacerles observar y pensar, asi como á expre-
sar bien lo que observen y piensen, por lo que han de tomarse dichos ejer-
cicios, más que como medios de suministrar determinada suma de conoci-
mientos positivos, como ejercicios de inteligencia y de lenguaje, basados en 
las llamadas lecciones sobre objetos, según dijimos al final del capitulo pre-
cedente, cuidando siempre de no circunscribir á los dones ni á determina-
dos objetos los análisis y las comparaciones, que han de tomarse siempre 
como verdadera gimnasia intelectual, y, por lo tanto, han de extenderse 
todo lo posible. 

CAPÍTULO IV 

LAS CAJAS DE ARQUITECTURA 

(DONES T E R C E R O , CUARTO, QUINTO Y S E X T O ) 

I . Expl icación del ma te r i a l que c o n s t i t u y e estos dones— I I . Su obje to pr inc ipa l y fines 
á que deben t ende r los ejercicios que con él se p rac t iquen .— I I I . Indicaciones genera-
les acerca de las clases de ejercicios que pueden real izarse con los expresados do-
„ e g . _ I V . Idea y e jemplos de los que se pneden l levar á cabo con l a p r imera c a j a de 
a r q u i t e c t u r a — V . Idem id. con la s e g u n d a . — V I . I d e m id. con la t e r ce ra y la cuar -
t a . — V I I . De lo que debe hacerse p a r a supl i r la f a l t a de es tas dos cajas , y del p a r t i d o 
que puede sacarse de las cons t rucc iones en común . 

I 

Estas cajas son cuatro. La primera, ó sea el tercer don. consiste en una 
caja de forma cúbica, que contiene un cubo de madera, dividido en otros 
ocho iguales. Para cada alumno deberá haber precisamente una de estas ca-
jas, de las que el profesor necesita otra para realizar por si mismo á pre-
sencia de los educandos las operaciones que indique. El cubo entero de las 
cajas destinadas á los alumnos debe tener las mismas dimensiones que el 
del doyi anterior. 

La segunda caja de arquitectura, ó cuarto don, consiste en una caja como 
la del don tercero, que contiene un cubo de las mismas dimensiones, dividi-
do en ocho prismas rectangulares, que en las escuelas de párvulos reciben 
con frecuencia el nombre de ladrillos. La latitud de estos prismas ha de ser 
igual á la mitad de su longitud, y su grueso como la mitad de su latitud, pues 
estas proporciones, reconocidas como las más favorables para la construcción, 
son las que comúumente se dan á los ladrillos. La caja destinada al Profe-
sor será de doble tamaño. 

La tercera caja de arquitectura, ó quinto don, consiste en una caja mayor 
que la del anterior, y que contiene otro cubo dividido en 27 cubos iguales á 
los en que se divide el don tercero, de los que tres están divididos en dos 
partes iguales ó prismas triangulares, mediante una diagonal en una de sus 
caras, y otros tres en cuatro partes también iguales, por dos diagonales en 
la misma cara; de modo que la caja contiene 39 piezas de dos formas dife-
rentes : cubos y prismas triangulares. 

Por último, la cuarta caja de arquitectura, ó sexto don. es igual en tama-
ño á la del quinto, y el cubo que encierra se halla dividido en 27 paralele-



pípedos iguales á los del don cuarto, y de ellos seis se hallan divididos en 
dos cuadrados cada uno, y tres en otros dos paralelepípedos de la mitad de 
la anchura; esta caja coutiene, pues, 36 piezas de tres formas diferentes. 

Estas cuatro cajas, de cada una de las cuales debe haber una para cada 
niño de la sección que con ellas trabajen, se distribuirán del mismo modo 
que se ha indicado respecto de los dones precedentes. Para la maestra ha-
brá una de cada clase, de tamaño mayor al de las destinadas á los alumnos. 

J I 

Los ejercicios que se practican con las cajas de arquitectura están ya 
indicados en el capitulo anterior, y son como el natural desenvolvimiento de 
estos; por eso se prescribe que el cubo que primeramente se pone ahora en 
mauos de los niños sea igual en tamaño al del segundo don. Tienen pues 
por principal objeto la construcción, formar un todo con partes, enseñando aí 
niño que el trabajo intelectual tiene por fin la transformación, y que el hombre 
no está destinado únicamente á consumir, sino á trabajar para producir Con-
sigúese esto alimentando la tendencia hacia el análisis, la necesidad de co-
nocer que desde un principio manifiestan los niños, así como su deseo de 
realizar de una manera plástica sus infantiles concepciones. 

Si se tienen en cuenta estas indicaciones y lo que acerca de la naturale-
za infantil hemos dicho en la primera parte (capitulo II , párrafo III), y se 
considera además que, como dice M. Jacobs, los nuevos juguetes son unos 
objetos que el niño puede analizar y descomponer libremente para trans-
formarlos en seguida según sus propias ideas, se comprenderá desde luego 
que Jos juegos que tienen lugar con las cajas de arquitectura satisfacen en-
teramente la actividad investigadora é inventiva de los niños. 

Los fines á que deben tender los ejercicios que se haga practicar á és-
tos con dichas cajas, son : 

1.° Proseguir el desenvolvimiento en el niño de la tendencia al análisis 
y la comparación de las formas, así como del espíritu de investigación ini-
ciado ya con el segundo don, según ha podido verse y dijimos en el capí-
tulo precedente (párrafos I I y VII). y 

2.° Completar y ampliar las ideas que han empezado á iniciarse con di-
cho segundo don, acerca del todo y las partes, de la construcción y de la 
transformación asi como respecto del cálculo y déla Geometría, dando idea 
mas^completa del organismo y de la armonía de las formas. 

ó. Favorecer por estos medios el desenvolvimiento de la facultad crea-
dora, educar la vista, habituándola á juzgar, mediante la simetría, de la re-
gularidad de las combinaciones, é iniciar al niño en ciertos trabajos indus-
triales y estudios profesionales, favoreciendo con todo ello la manifestación 
de las aptitudes especiales y, por lo tanto, de las vocaciones. 

4. Suministrar al niño nuevas ideas y nuevos conocimientos, necesarios 
para proseguir el desenvolvimiento del lenguaje y de la inteligencia, asi 
como para la práctica de la vida. 

Esto se refiere en general á las cuatro cajas de arquitectura. 
Respecto de la segunda, ó cuarto don, debe tenerse en cuenta que las pie-

zas que lo constituyen (paralelepípedos) presentan en los elementos de su for-
ma una variedad que el cubo no tiene, por lo que, si se prestan menos que éste 

á las agrupaciones simétricas, ofrecen en cambio más recursos para las cons-
trucciones representativas de objetos, razón por la que sirven también mejor 
al desenvolvimiento de la inteligencia, porque, como dice M. Jacobs, «la di-
ferencia de las caras de los ladrillos obliga al niño á comparar y á calcular 
más, para producir la armonia, establecer la simetría y conservar el equili-
brio». A las indicaciones, pues, que acabamos de hacer, hay que añadir la 
de que si hasta aquí no han visto los niños las dimensiones de diferentes 
tamaños, en cada uno de los paralelepípedos del cuarto don verán estas di-
ferencias, con lo que les será más fácil conocer y apreciar y, por lo tanto, 
distinguir mejor las tres dimensiones que antes confundían por ser todas 
iguales. Por otra parte, y por consecuencia de esa variedad á que hemos 
aludido, las piezas del cuarto don permiten llevar más lejos el estudio de 
las formas geométricas y el desenvolvimiento del espíritu de invención en 
el niño, facilitando á éste la creación de nuevas y más variadas formas y 
construcciones. 

En cuanto á las cajas tercera y cuarta (dones quinto y sexto), no son en 
realidad más que una ampliación de los dos que le preceden : el quinto es 
el desenvolvimiento del tercero, y el sexto una progresión del cuarto. El pri-
mer desenvolvimiento del cubo (dones tercero y cuarto) se ha obtenido di-
vidiéndolo una vez en su altura, otra en su ancho y otra en su longitud; al 
paso que ahora, siguiendo una progresión natural, dividimos cada una de 
esas tres dimensiones dos veces en tres partes iguales. 

Los ejercicios que los niños practiquen con las cajas á que nos referimos 
deben tender á realizar los fines generales que se han indicado; la novedad 
que ahora se presenta no es otra que la de facilitar más la construcción, 
aumentando el número de piezas y los elementos que éstas suministran. 
Hasta aqui sólo ha dispuesto el niño para sus construcciones de ocho cubos 
ó de ocho paralelepípedos, y ahora, no sólo se le da mayor número de di-
chos sólidos, sino que algunos de éstos tienen formas diferentes de las co-
nocidas por los educandos. 

El objeto capital de los dones quinto y sexto (tercera y cuarta caja) 
es, pues, la construcción, lo cual no obsta para que se aprovechen con el fin 
de proseguir y cimentar las ideas y nociones que hayan podido suministrar-
se á los alumnos con los dones precedentes respecto de las matemáticas y 
demás conocimientos indicados en los capítulos anteriores. Esto correspon-
de determinarlo al profesor en vista de las circunstancias y del estado de 
sus alumnos, así como de la mayor ó menor extensión que con los anterio-
res dones haya dado á los ejercicios. 

Recordemos que las construcciones que los niños realicen deben servir 
como base de partida para conversaciones de carácter instructivo ó más bien 
educador, y que desde este último punto de vista concede Frcebel una gran 
importancia á la construcción, rospecto de la cual dice una de sus mejores 
expositoras: 

«Construir es la actividad por excelencia, y debe ser el primer trabajo 
del niño. Construir impide destruir, enseña á ver el conjunto, el equilibrio 
y la simetría, ejercita la vista y hace que la mano sea firme y segura. Cons-
truir es la misión del hombre sobre la tierra, donde debe erigir el templo 
de la humanidad.» 

Por lo tanto, ejercitar al niño en la construcción con el sentido de des-
envolver toda su actividad y principalmente su inteligencia é iniciarlo en 
las primeras nociones del arte y de la industria, y aun de los estudios pro-
fesionales, de cuyo modo empieza á despertársele la vocación, es el fin prin-



cipal de los juguetes que ahora nos ocupan. Téngase, por otra parte, en cuen-
ta que la construcción reviste también importancia en cuanto que contribu-
ye á variar las impresiones y las intuiciones que mediante ella pueden s u -
ministrarse á los educandos. 

I I I 

Indiquemos ahora los ejercicios que pueden y deben practicarse con el 
auxilio de las cuatro cajas de arquitectura. 

Los primeros que se hagan practicar con cada una de dichas cajas de-
ben tender á que los alumnos prosigan las operaciones de comparar y ana-
lizar, así como á que fortifiquen y ensanchen las nociones que han adquir i -
do en los juegos anteriores : hacerles que conozcan el nuevo juguete, que lo 
comparen con los que ya conocen y con otros objetos, estén ó no presentes, 
y que al efecto lo analicen, es, por lo tanto, lo primero que debe proponerse 
el educador, siempre teniendo en cuenta los demás fines que se indican en 
los números 3.° y 4.° del párrafo precedente. 

Mas estos intentos deben realizarse siempre seguidos de juegos de cons-
trucción y, todavía mejor, con ocasión de ellos. Haciendo que el niño haga 
y deshaga formas variadas, se divierta en dar cuerpo á sus concepciones, 
alimentando así su instinto plástico, es como debe caminarse á la realiza-
ción de los fines educadores ya indicados. La construcción, pues, juega aquí 
un papel importantísimo, que á primera vista parece el capital y exclusivo 
del nuevo juguete. 

Estos ejercicios de construcción deben ser, según queda establecido en 
el capitulo I de esta sección (párrafo II), de tres clases: unos que consistan 
en realizar formas de objetos comunes, de esos que constantemente están 
viendo los niños, como una mesa, una silla, una escalera, una casa, etc.; otros 
que tengan por objeto la realización de formas artísticas y simétricas, como 
rosetones, estrellas de diversas clases, etc., y otros, en fin, que consistan en 
la realización de formas matemáticas: en las tres clases se hará que alterna-
tivamente el niño copie ó imite é invente libremente, como en el mismo lugar 
dejamos dicho, siguiendo en todos los casos el orden que allí mismo quedó 
establecido, á saber : que de las formas que le son más conocidas pase á las 
-más desconocidas; de las más sencillas, délas que menos dificultades ofrez-
can, á las que más difíciles de ejecutar sean, y de las que requieran menos 
piezas á las que exijan más. Debe también hacerse que los niños restablez-
can de memoria las figuras que antes hayan formado. 

L a realización de formas matemáticas tiene por objeto ejercitar á I03 
alumnos, haciéndoselas comprender de una manera plástica, en algunas de 
las operaciones más rudimentarias del cálculo, de cuyo modo se prosiguen 
algunas de las nociones que en ejercicios anteriores se han suministrado á -
los educandos. Los ejercicios á que ahora aludimos, ya iniciados con el se-
gundo don, empiezan en éste cuando se hace observar al niño el cubo divi-
dido, y se prosiguen ampliando la idea que tiene del todo y de las parte*, 
hablándole del entero y sus fracciones en la forma que más adelante de-
cimos. 

Hechas estas indicaciones generales, pasemos á determinar más el nú -
mero, la índole y el sentido de los diversos ejercicios que pueden tener lu-
ga r á propósito de cada una de las cuatro cajas de arquitectura. 

IV 

Con la primera caja (tercer don) puede hacerse practicar á los niños las 
siguientes clases de ejercicios : 

a) Ejercicios preliminares.—Hecha la distribución de las cajas, hará el 
profesor que cada niño coloque la suya con la cubierta ó tapa pegando á la 
mesa, y el lado por donde se abra mirando hacia si: luego hará porque sa-
quen la tapa y levanten la caja de modo que el cubo dividido aparezca á la 
vista entero sobre el tablero de la mesa. 

En seguida de esto empezará el ejercicio, que debe tener por objeto hacer 
que los niños se fijen bien en el nuevo juguete, y reconozcan en él el cubo 
con todas las condiciones que ya se les ha hecho analizar durante los juegos 
con el segundo don. Asi es que, en realidad, este primer ejercicio ha de l i -
mitarse á hacer que los niños recuerden lo que ya se ha dicho acerca y con 
ocasión del cubo. He aquí las preguntas que al efecto pudieran hacerse: 

, ~ > C " Í ! 1 0 s e 1 , a m a ' ( J u e r i d o s n i ñ o s > e s e ob je to q u e tenéis d e l a n t e ? - ¿ O u é es u n 
c u b o ? - ¿ C u a n t a s s u p e r f i c i e s t i e n e ? - ¿ C u á n t a s c a r a s t iene y c ó m o se l l a m a n » — 
¿ S o n las s u p e r f i c i e s del c u b o c o m o las d e la e s f e r a ? - ¿ C ó m o es la s u p e r f i c i e d ¿ la 
e s t e r a . ' — M o s t r a d m e a l g u n a s s u p e r f i c i e s q u e sean c o m o las del c u b o v c o m o las 
d e la e s f e r a . — ¿ A q u e se p a r e c e un t a m b o r p o r Su f o r m a ? - ¿ C u á n t a s s u p e r f i c i e s 
t i ene e l c i h n d r o ? - ¿ S e p a r e c e n a l a s del c u b o ? - ¿ Y á las d e la esfera?, etc. 

Después de entretener á los niños con preguntas de esta naturaleza, en 
la extensión que se crea conveniente, se les hará otras relativas á las no-
ciones del todo y las partes, de que tratamos en la segunda mitad del pá-
rrafo V i l del capitulo precedente; se les recordará lo que es la construcción 
y se les dirá que con el cubo que tienen delante, que es un todo compuesto 
de vanas partes, van á construir. Y, en efecto, se les hará que realicen for-
mas usuales y artísticas de las más sencillas, según se indica en la lámi-
na 1.a En este primer ejercicio de construcción deberá siempre hacer indi-
caciones la maestra, pues es pronto para las invenciones libres. 

b) Ampliación de las nociones dadas sobre el todo y las partes, la construc-
ción y la descomposición, é indicaciones relativas á los ejercicios de construc-
ción.—En un segundo ejercicio debe insistirse sobre las nociones del todo y 
de lasi partes, a cuyo efecto pudiera precederse de este modo, una vez que 
los niños tengan delante y fuera de la caja el cubo del tercer don: 

Maestro: ¿ Q u é fué , mis q u e r i d o s n i ñ o s , lo q u e hicisteis a y e r con el c u b o d i v i -
Zn lrJÍ™-' ^onslrt'1 r- —Maestro: Y ¿ q u é es c o n s t r u i r ? - N i ñ o : F o r m a r un todo 
con u n a s p a r t e s , - M a e s t r o : ¿Cual e s el todo e n e s e o b j e t o q u e tenéis d e l a n t e ' -
Nhno: E l c u b o e n t e r o .-Maestro: ¿Y las p a r t e s t - A T . n o . - Cada uno de los p e q u e ñ o s 
c u b o s \ - M a e s t r o : ¿Cuantas partes t iene e s e todo (el cubo) de q u e h a b l a m o s ? -
Amo ( s e p a r a n d o los c u b o s p e q u e ñ o s y c o n t á n d o l o s p o r i n d i c a c i ó n d e l profesor)-
ln m , í 0 S ' ' , r e s ' ? a ! , r o ' c i n c o ' f i s > s iete y o c h o ; o c h o pnrtes.-Maestro: ¿Qué e s 
Jo q u e a c a b á i s d e h a c e r con el todo, ó sea con el c u b o g r a n d e ? - . V i ñ o . - D e s h a c e r -
10.—Maestro: Es v e r d a d d e s h a c e r l o ó d e s c o m p o n e r l o , q u e es lo m i s m o . D e s c o m -
p o n e r u n todo e s d i v i d i r l o en p a r t e s : ¿ c ó m o h e m o s l l a m a d o al t r a b a j o d e f o r m a r 
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u n t o d o ? — N i ñ o : C o n s t r u i r . — M a e s t r o : ¿Y c ó m o l l a m a r e m o s a l t r a b a j o c o n t r a r i o , 
al q u e a c a b á i s d e h a c e r d e s h a c i e n d o e l c u b o g r a n d e ? — N i ñ o : Destruir . (A este p r o -
pós i to p u e d e el profesor , va l iéndose de las c o n v e r s a c i o n e s ó l e c c i o n e s s o b r e c o -
sas, h a c e r á los n i ñ o s a lgunas oportunas r e f l e x i o n e s a c e r c a d e l t r a b a j o , d e la cons-
t r u c c i ó n , etc.; p u e d e , p o r e j e m p l o , d e c i r l e s : «Un b u e n t r a b a j a d o r n u n c a d e s t r u y e 
i n ú t i l m e n t e lo q u e h a construido, y si se v e o b l i g a d o á e l lo , lo h a c e c o n p r e c a u -
c i ó n , c o n s e r v a n d o lo q u e pueda y r e c o g i e n d o con c u i d a d o los mater ia les»; y á 
este tenor ó insist iendo en que m á s q u e des tru ir l o q u e d e b e n h a c e r es t ransfor-
m a r , les h a b l a r á d e otros asuntos pert inentes; d e s p u é s les h a r á q u e r e c o n s t r u y a n 
el c u b o grande. ) (1) 

De este modo y á la vez que se prosigue el desenvolvimiento intelectual 
por la repetición de las operaciones de analizar, comparar, etc., adquirirán 
los educandos una idea más clara del todo y de las partes, de la construc-
ción y de la descomposición, ejercitándose de paso en los rudimentos de la 
numeración. Después de ello, podrán tener lugar juegos de construcción, 
según se desprende de las indicaciones siguientes: 

— V a m o s a h o r a á construir a lgunos o b j e t o s . — C o n s t r u i r un s i l lón (fig. 2. a , l á m i -
n a 4 . a ) . — D i v i d i r l o en dos (fig. 3 . a ) . — ¿ Q u é r e s u l t a ? — ¿ P a r a q u é s i r v e n las s i l l a s ? — 
¿De q u é son las s i l l a s ? — ¿ D e d ó n d e se saca la m a d e r a ? — C o n s t r u i r un trono (f igu-
ra 4.") .—¿Para q u é son los t ronos?—¿De q u é están h e c h o s los t r o n o s ? — ¿ C o n o c é i s 
a l g ú n trono m e j o r y m á s hermoso q u e el de los r e y e s ? , e t c . — ( H a r t o se c o m p r e n d e 
q u e estas p r e g u n t a s entrañan varias l e c c i o n e s d e cosas.) 

En estos y otros ejemplos, que pueden ofrecerse siguiendo la construc-
ción, ya de objetos usuales, ora de formas artísticas—según se indican en 
la lámina 1.a—el profesor tendrá siempre presente este consejo de Eenelón: 
«Herid vivamente la imaginación de los niños, y no proponerles nada que 
no esté revestido de imágenes sensibles. Representadles á Dios sentado so-
bre un trono, con ojos más brillantes que la luz del sol y más penetrantes 
que el rayo.» 

Después de que los niños realicen las formas usuales y artisticas que la 
maestra les indique, se les dejará ejercitarse en invenciones libres (sobre 
las cuales les hará preguntas y entablará conversaciones); y cuando ya se 
haya pasado el tiempo que deba emplearse en el ejercicio, ó el profesor note 
en los educandos los movimientos que revelan el cansancio, hará que recons-
truyan los cubos y los guarden en las respectivas cajas, que se recogerán 
por el procedimiento ya aconsejado. 

c) Nociones de cálcalo; ejercicio relativo al entero y las fracciones.—Adqui-
ridas por los niños las nociones relativas al todo y las partes, que es sobre 

(1) P a r a es to debe t ene r se en cuen t a lo que a c e r c a de los e jerc ic ios de c o n s t r u c c i ó n 
d ice M. G o l d a m m e r , á s a b e r : «La r e g l a m á s esencia l , á l a q u e es p rec i so c o n f o r m a r s e r i -
g u r o s a m e n t e , y c u y a observancia debe conve r t i r s e poco á poco e n u n h á b i t o i n v e t e r a d o 
d e l n iño , es l a de que n u n c a debe de s t ru i r n a d a ; s ino que c a d a n u e v a figura debe , en c u a n t o 
sea posible, n a c e r de l a precedente , merced á l i ge ra s modif icac iones .» E s t a r eg la , que es 
de r i g o r t e n e r e n c u e n t a t r a t á n d o s e de t o d a s las c o n s t r u c c i o n e s que los n i ñ o s r e a l i c e n , 
se f u n d a en l a l ey de l a s t r ans fo rmac iones (Cap. I de l a p a r t e 1 . a , p á r r a f o I I I , 4. a) , y 
t i e n e s u e jecución en l a hplicación de la ley de los c o n t r a s t e s , que t a n t o se f a c i l i t a con 
el a u s i l i o de l a c u a d r i c u l a . 

Láma í. 
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lo que versa principalmente el ejercicio que acabamos de indicar, fácil será 
darles una idea de lo que es entero y fracción, máxime si con los dones ante-
riores y con el material que representa las lineas, ha adquirido ya alguna 
noción de las cuatro operaciones fundamentales de la Aritmética. 

Al efecto se les dirá que lo que se llama todo recibe también el nombre 
de entero, y que las partes de éste se denominan asimismo fracciones: estas 
ideas las referirá al cubo del tercer don que los niños deberán tener delante 
sin dividir. Para que la práctica acompañe á la teoría, la maestra levantará 
con una mano y sin derribarlos los cuatro cubos pequeños superiores y los 
colocará cerca de los otros cuatro, invitando á hacer lo mismo á los alumnos, 
á los cuales dirigirá preguntas como las que siguen; las respuestas que las 
acompañan las dará el mismo profesor si á los niños no se les ocurrieren, 
haciendo luego que las repitan éstos: 

— ¿ Q u é he h e c h o ? — D i v i d i r el entero en dos p a r t e s . — ¿ S o n iguales estas par-
tes?—Sí (lo hará v e r g r á f i c a m e n t e ) . — ¿ C ó m o se l l a m a n ? — M i t a d e s . — ¿ C u á n t a s m i -
tades tiene este c u b o c o m o todo e n t e r o ? — D o s . — D i v i d a m o s cada una d e estas mi-
tades en otras dos partes : ¿en cuántas partes q u e d a r á d i v i d i d o el e n t e r o ? — E n 
c u a t r o . — ¿ C ó m o se l laman estas partes? — C u a r t o s . — ¿ C u á n t o s cuartos tiene un en-
t e r o ? — C u a t r o . — H e l a s aquí (contándolas): una, dos, tres y cuatro — ¿ C u á n t o s c u a r -
tos hay en una m i t a d ? — D o s . — ¿ S e p u e d e d e s c o m p o n e r un entero en tres p a r t e s ? — 
S í . — ¿ C ó m o se l lamarán estas p a r t e s ? — T e r c i o s . — ¿ C u á n t o s de estos tiene un e n -
t e r o ? — T r e s . — C u a n d o un entero se d i v i d e en dos ó más partes iguales , ¿ c ó m o se 
l lamará cada una de estas p a r t e s ? — F r a c c i ó n , etc. 

De este modo se procederá hasta llegar á los octavos, haciendo que los 
educandos descubran mediante sus observaciones y aprendan bien, que el 
entero que tienen delante, como todo entero, vale dos mitades, cuatro cuartos 
y ocho octavos; que una mitad vale dos cuartos, y que un cuarto está for-
mado de dos octavos, etc. 

dj Ejercicios sobre las ideas de forma, dimensiones y volumen.—Los ejerci-
cios que quedan indicados, por los cuales adquieren los niños de una manera 
práctica la noción de la divisibilidad de los cuerpos, hacen también que los 
alumnos se fijen más en las ideas de forma, tamaño, dimensiones y volumen, 
propiedades que no pueden menos de llamar su atención, y mediante las 
cuales debe acostumbrárseles á distinguir, prosiguiendo el ejercicio de la 
operación de comparar, y habituándoles á formar juicios. 

Relativamente á los puntos señalados, deben practicar los alumnos va-
rios ejercicios, acerca de los cuales creemos oportuno hacer algunas indi-
caciones para que sirvan como de guia. 

Be hará reconocer al niño la forma cúbica de cada una de las partes que 
constituyen el cubo dividido, lo cual no costará trabajo, pues por poco que 
se comparen entre si ambos cubos, la distinguirá. Al efecto, debe hacerse 
que descomponga el cubo y que diga cuál es la forma de una cualquiera de 
sus partes, ó sea de los cubos pequeños, que analizará como hizo al princi-
pio con el cubo total. Hecho esto, se le dirá que la diferencia de tamaño no 
altera la forma, pues «dos cosas pueden tener la misma forma y un tamaño 
diferentes: 

— ¿ E n qué son iguales los c u b o s p e q u e ñ o s a l g r a n d e ? — ¿ E n qué se d i f e r e n -
c i a n ? — ¿ P u e d e un objeto p e q u e ñ o tener la misma forma que uno g r a n d e ? — D e c i d -
m e objetos que tengan la misma forma, y que unos sean más grandes q u e o t r o s . — 
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Decidme a l g u n o s que sean iguales , p o c o más ó menos, p o r el tamaño y v a r í e n p o r 
la f o r m a . - U n o b j e t o g r a n d e p u e d e tener la misma forma q u e uno p e q u e ñ o y a l 
c o n t r a r í o . - El tamaño no al tera la forma, etc. ' y 

Debe hacerse que todo esto lo comprueben los niños prácticamente su-
grlnde ° ° a r a S ^ ^ C U b ° S p e < l u e ñ o s e n t r e si> J l a d e éstos y el 

De aquí puede pasarse fácilmente á dar idea de las dimensiones, dicién-
do es que «son las que constituyen el tamaño de las cosas». Teniendo el cubo 
delante, se les dirá que la distancia que hay desde la tabla á arriba es la 
dimensión que se llama altura, profundidad ó grueso; que las que hay de 
izquierda a derecha y de delante á atrás, se denominan largo y ancho; estas 
tres dimensiones se las hará conocer y decir en otros cuerpos, á fin de ha-
cerles comprender que todos las tienen: un armario, una caja, un libro, etc 
-Tara comprender si los alumnos han entendido bien la idea de las dimensio-
nes, se les liara ejecutar operaciones por el estilo de éstas: 

m m 7 S Í d „ V U n S t ™ , C , L 1 \ 0 e n d o s P , a r t e s ¡ S u a l e s P ° r su a l t u r a . - P o n e d l a s otra v e z 
d e T u P v Í n ¡ ^ H V i 1 h ° r a e i C " b 0 e ? l a m i l a d d e 811 a n c ' h u r a . — C o m p o n e d l o 

r . 4 1 1 « Á ñ , 5 ¡ £ ! d l d í ° , l a , m i t a í p o r s u ' a r 8 ° - — ¿ C u á l es la altura de esta m e s a ? -
¿Ludl lo a n c h o ? — ¿ C u á l lo l a r g o ? etc. 

Como el volumen en los cuerpos tiene relación tan estrecha con las di-
mensiones, puede hablarse de él á los niños después de tratar de éstas. Va-
liendose, como términos de comparación, de la caja y de uno de los pequeños 
cubos, se hará notar la diferencia de tamaño, y que la caja, que es mayor" 
ocupa mas lugar que el cubo. «El lugar ó espacio más ó menos g r a n d e - s e 
les aira,—-que ocupa un objeto, como esta caja ó este cubo, se llama volu-
men.» be les hará observar que, aunque el cubo pequeña tiene las mismas 
caras, las mismas aristas y los mismos ángulos que. el cubo completo y la 
caja, es más pequeño y que lo es á pesar de ser semejante á ambos objetos, 
porque su volumen, el lugar que ocupa, es también más pequeño, precisa-
mente porque es menos alto, menos largo y menos ancho que lo son la caja 
y el cubo gran des . -Sobre este punto deben hacerse á los niños preguntas 
asi como proponérseles cuestiones por el estilo de las que hemos indicado 
para los ejercicios anteriores. 

En todos los ejercicios que indicamos en este párrafo ha de hacer-
í * m ñ o s s,e ejerciten en la construcción, así de objetos comunes 

como artísticos, y lo mismo siguiendo los modelos ó las indicaciones de la 
maestra que realizándolas con arreglo á las concepciones de los escola-

I V T ' h b r e m e n t e - m á ? parece advertir que cuanto he-
w U ' e n 6 d t e S á u r a ? n,° h a d e s e r o b j ' e t o d e u n solo ejercicio ó 
^cción única, sino que debe dar lugar á varias, tenidas en días diferentes. 

creemos, por último, necesario repetir que las conversaciones instructi-
vas, las lecciones de cosas, han de mezclarse en cuantos ejercicios ó juegos 
indicamos en todo el presente capítulo, dándolas el carácter atractivo que 
tanto hemos recomendado, y que tan necesario es cuando se trata de la edu-
cación de la infancia, por las razones que en más de una ocasión hemos dicho 

V 

Con la segunda caja de arquitectura (cuarto don), pueden practicarse los 
ejercicios de que á continuación damos idea: 

a) Ejercicios preliminares de análisis, comparación, etc.—Después de ha-
ber distribuido á los niños las correspondientes cajas, y de darles á conocer 
el nuevo juguete, deberá hacer observar la maestra que, á pesar de que tam-
bién este cubo se halla dividido, como el anterior, en ocho partes iguales, 
sólo se puede dividir en dos direcciones diferentes, y no en tres, como el de 
la primera caja de arquitectura. Luego deberá hacerles conocer el paralele-
pípedo; pero sin emplear este nombre, sino valiéndose de otro, tal como el 
de ladrillo. Tomando uno de éstos y uno de los pequeños cubos del ter-
cer don, hará que los niños comparen entre si ambos sólidos, señalando 
sus semejanzas y diferencias. De aquí, y después de hacer que los alumnos 
comprendan que los dos sólidos son iguales en volumen (ácuyo efecto es ne-
cesario valerse de una demostración material, como la de hacer que se su-
perpongan las superficies), les hará reconocer que la diferencia de forma no 
altera el volumen, ó que objetos de un mismo tamaño pueden tener formas 
diferentes. 
. Para mayor claridad damos á continuación formulados los ejercicios á 
que acabamos de referirnos, los cuales se pueden y deben dividir en varias 
lecciones, cuyo número está sujeto á circunstancias que no es posible indi-
car aquí, y que sólo al educador toca apreciar. 

— ¿ C ó m o se l lama esta figura que tenemos delante? (el c u b o entero del cuarto 
don) .—¿Cuántas caras t i e n e ? — ¿ C ó m o s o n ? — ¿ S o n iguales estos cuadrados?—¿Cuán-
tas d imensiones tiene este c u b o ? — ¿ S o n i g u a l e s ? — T a m b i é n este c u b o es un todo: 
¿se p u e d e d e s c o m p o n e r ? — ¿ P o r q u e ? — V e a m o s las partes de q u e consta (se hará 
q u e los niños v a y a n d e s c o m p o n i e n d o el cubo p o r mitades, cuartos y octavos, 
contando s iempre) .—Tomad una d e esas o c h o piezas ó partes: ¿es un cubo? ¿En 
q u é conocé is q u e no lo e s ? — T e n é i s razón, no es un c u b o , pues tiene otro nom-
b r e . — ¿ S a b é i s á qué se p a r e c e ? — ¿ N o tiene la misma forma que un l a d r i l l o ? — P u e s 
éste será el n o m b r e que le d a r e m o s en a d e l a n t e . — C o m p o n e d ahora el cubo, etc. 

— ¿ E n cuántos ladri l los está d iv idido el c u b o que tenéis d e l a n t e ? — ¿ S o n igua-
l e s ? — ¿ D e cuántas maneras podíamos d i v i d i r el c u b o del don a n t e r i o r ? — ¿ S e p u e d e 
d i v i d i r éste d e las tres mismas m a n e r a s ? — ¿ E n q u é consiste que sólo p u e d e di-
v i d i r s e en dos direcc iones d i f e r e n t e s ? — S e g ú n esto, la forma d e estas piezas ¿no 
es igual á la del otro c u b o ? — ¿ C u á n t a s caras t iene uno d e esos ladr i l los?—¿Son 
todas iguales c o m o lo son las d e los c u b o s ? — ¿ H a y a l g u n a s que sean i g u a l e s ? — 
Mostrádmelas (el profesor hará o b s e r v a r q u e las caras q u e son iguales son á l a 
v e z paralelas , y de paso dirá los n o m b r e s d e las figuras y d e las dimensiones á 
q u e corresponden las c a r a s : un estudio análogo al d e las superf ic ies se hará d e 
las aristas, d e m o d o que resulte el estudio del prisma), etc. 

— T o m a d un c u b o y uno d e esos ladr i l los .—¿Cuántas caras ó superf ic ies tiene 
cada uno d e e l los?—¿Son iguales todas las del c u b o ? — ¿ Y las del ladr i l l i to?— 
¿ C ó m o son las caras del c u b o ? — ¿ S o n también cuadradas las del ladri l lo?—¿Qué. 
forma tienen las d e éste?—¿Tiene el ladri l lo las mismas aristas que el c u b o ? — 
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¿Son iguales á las d e éste?—¿En q u é es semejante el ladr i l lo a l c u b o ? — ¿ E n q u é se 
d i f e r e n c i a d e él?, etc. 

— L o s ladri l los q u e tenéis delante, ¿cómo se l l a m a r á n ? — P o n e d uno sobre otro 
por la superf ic ie m a y o r . — A q u í tenéis otro sól ido d e la m i s m a forma q u e el ante-
rior, p e r o que es más g r u e s o . — P o n e d otros dos ladr i l los , unido uno con otro 
p o r uno de sus cantos más l a r g o s . — H e aquí otro s ó l i d o d e f o r m a di ferente al que 
a c a b á i s d e formar .—Estos dos sól idos tienen el m i s m o v o l u m e n . — O b s e r v a d q u e 
a m b o s están compuestos d e dos ladri l los iguales, y q u e lo q u e el uno tiene d e 
más g r u e s o tiene el otro d e m á s a n c h o . — D e esto s e d e d u c e q u e e l v o l u m e n d e 
dos sól idos p u e d e ser igual , a u n q u e la forma sea d i f e r e n t e , etc. 

Los ejercicios que acabamos de indicar pueden variarse y ampliarse con-
siderablemente, teniendo siempre por objetivo la enseñanza de la Geome-
tría, por más que el fin principal de ellos sea el de seguir ejercitando al niño 
en el análisis y la comparación de las formas, y en cuanto dejamos indicado 
más arriba. Se entiende que, según la extensión que quiera darse á la ense-
ñanza geométrica, y según también los conocimientos que al llegar á este 
don tengan los niños, asi podrán variarse y ampliarse los ejercicios de que 
tratamos, mediante los cuales puede insistirse en el estudio del prisma, y 
en la comparación de las superficies, de las dimensiones y de los volúmenes. 

b) Ejercicios de carácter geométrico y aritmético á la vez.—Partiendo de 
la composición y descomposición del cuadrado, puede llevarse á los alum-
nos á las formas matemáticas, que así como en el don anterior se referían á 
la división de los sólidos, ahora se referirán á la división de las superficies, 
dándole de paso idea de algunas figuras planas, y de la operación de contar, 
ó mejor, afirmando las nociones que sobre esto tengan adquiridas. Los ejer-
cicios que á este nuevo intento pueden tener lugar, son fáciles de deducir 
examinando la lámina 2.a; pero para mayor claridad, haremos las indicacio-
nes que siguen acerca de algunos de ellos: 

— F o r m a d un cuadrado con las p i e z a s del c u b o q u e tenéis delante (fig. 1 . a ) — 
D i v i d i d l o ahora en dos partes iguales , s iguiendo una l ínea vert ica l (fig. 8 . a )—¿Cómo 
se l l a m a n estas partes con relación al e n t e r o ? — ¿ C u á n t a s mitades tienen dos en-
teros?—¿Son estas mitades iguales al c u a d r a d o ? — ¿ S o n l o m i s m o de l a r g a s ? — ¿ Y 
d e a n c h a s ? — ¿ Q u é a n c h u r a tiene cada una d e e l las c o m p a r a d a con el c u a d r a d o ? — 
¿Qué c l a s e de figura f o r m a cada una d e estas mitades? (Si los niños no lo saben 
todavía , el profesor les dirá que es cuadri látero , y q u e cada uno d e los dos q u e 
forman dichas mitades se l laman r e c t á n g u l o s . ) — M o s t r a d m e a lgunas superf ic ies 
ó figuras que tengan la forma de rectángulo . ( D e s p u é s d e insistir en las c o m p a -
raciones d e o b j e t o s cuadrados y rectangulares , d e lo cual p u e d e el profesor sacar 
part ido para conversac iones instruct ivas y a m e n a s , se hará q u e los niños c o m -
p o n g a n el cuadrado; y p r e g u n t á n d o l e s si se p u e d e d i v i d i r d e otra manera , pero 
t a m b i é n en dos partes iguales , se les hará q u e lo d i v i d a n en sentido horizontal , 
figura 2. ' ) 

— D i v i d i d ahora en dos partes i g u a l e s cada uno d e vuestros rectángulos , s i -
g u i e n d o la d irecc ión horizontal (fig. 6 . a ) .—¿Cuántas partes r e s u l t a n ? — ¿ C ó m o se 
l l a m a n ? — ¿ C u á n t o s cuartos corresponden á cada r e c t á n g u l o ? — ¿ C u á n t o s cuartos 
tiene un m e d i o ? — ¿ Y dos m i t a d e s ? - ¿ Q u é figura t ienen estas p a r t e s ? - ¿ S o n rec-
t á n g u l o s ? — N o , q u e son c u a d r a d o s . — V o l v e d á f o r m a r e l c u a d r a d o g r a n d e . — ¿ L o 
p o d r é i s d iv idir en cuatro partes iguales q u e n o sean c u a d r a d o s ? — H a c e d l o (figu-
ra 7 . a ) .—¿Cómo se l l a m a n estas figuras?—¿Son i g u a l e s e n v o l u m e n estos rectán-

Lám? 2. 
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g u l o s á los p e q u e ñ o s c u a d r a d o s ? — D i v i d i d ahora cada uno d e estos rec tángulos 
en partes iguales (fig. 5 . a ) .—¿Cuántas partes resultan del cuadrado g r a n d e ? — ¿ C ó m o 
s e l l a m a r á n ? — ¿ C u a n t o s octavos tiene un e n t e r o ? — ¿ Y dos m i t a d e s ? — ¿ Y una mi-
tad?—¿Y dos cuartos?, etc. 

Partiendo del mismo cuadrado, puede hacerse que el niño forme otras 
figuras geométricas para ver si ha comprendido lo que es rectángulo : 

— T r a n s f o r m a d vuestro cuadrado en un rectángulo en el cual entren las ocho 
piezas (fig. 3 . a ) .—Transformadlo en dos (fig. 4.a) .—En cuatro (fig. 7 . a ; .—Otra v e z 
en dos, pero d e diferente modo que antes (fig. 1 0 . a ) . — A h o r a en cuatro (fig. i 1.a).— 
Transformadlo en cuatro cuadrados (figuras 9.a y 1 2 . a ) . — D i v i d i d l o en ocho 
p a r t e s . — ¿ C ó m o se l l a m a n estas p a r t e s ? — ¿ Q u é son estos rec tángulos con relación 
a l entero?, etc. 

Descompuesto el cuadrado en sus ocho partes, y reuniendo varias cajas, 
puede ejercitarse á los niños en la operación de contar, y en otras aritméti-
cas, que fácilmente se comprenden examinando la tabla que figura en la l á -
mina 2.a (fig. 13), y que tomamos del Manual de M. Jacobs. Mediante dicha 
tabla puede hacerse que los niños cuenten hasta 1G, como indica la columna 
de la izquierda, y que sumen y resten, según puede hacerse con las otras 
columnas, á tenor de las indicaciones que siguen, y que también tomamos 
de dicho Manual: 

4 . 4 
2 . 4 + 1 = 2 
3 . 2 + 1 = 3 
i . 3 + 1 = 4 
5 . 4 + 1 — 0 
6 . 0 + 1 = 6 
1 • fi-H = 7 
8 . 7 + 1 = 8 
9 . 8 — 1 = 7 

40. 7 — 4 = 6 
44. 6 — 1 = 5 
42. 5 — I = 4 
43. 4 — 1 = 3 
<4. 3 — i = 2 
45 . 2 — 1 = 1 
46. 4 

Se comprende que pueden ampliarse estos ejercicios de cálculo con el 
material del don que nos ocupa. 

c) Construcciones con los paralelepípedos y conversaciones con ocasión de 
¿lias.—Tomando también por base el cuadrado formado con los ocho para-
lelepípedos del modo que indica la fig. 1.a de la lám. 2.a, y haciendo que los 
niños se ejerciten en formas simétricas y artísticas por el estilo de las que 
se presentan en la lámina 1/, puede entretenérseles en la construcción de 
formas referentes á objetos comunes, según las indicaciones de la lám. 3.' 

Desde que los niños empiecen á manejar el cuarto don, han de ejercitar-
se en toda clase de construcciones, debiendo la maestra tener en cuenta 
siempre lo que acerca del orden y progresión de los ejercicios hemos dicho 
antes, asi como que al mismo tiempo que los niños se entretengan realizan-
do construcciones, es conveniente que, aprovechándose de éstas, el profe-



sor suministre á los educandos ideas nuevas y conocimientos útiles, valién-
dose del medio de las conversaciones amenas é instructivas, que tan gran 
papel juegan en todo el método de que tratamos. 

. Supongamos, por ejemplo, que están los niños ocupados en el primer 
ejercicio, en el que se les dice que el paralelepípedo es un ladrillo. De 
aquí puede tomarse pie para explicar la fabricación de este material, y los 
usos más generales á que se destina. La maestra dirá á los alumnos, en es-
tos ó parecidos términos : 

—Con arcilla ó tierra se forma barro, el cual se amasa bien.—Después de esto 
se cogen porciones de ese barro, á las que se le da la forma del ladrillo, rellenan-
do el vacio de un molde como éste (la maestra construirá con sus paralelepípe-
dos y hará construir á los niños con los suyos la f ig. 1.a de la lám. 3.») y pasan-
do por encima una plancha, á fin de que el barro adquiera la forma del hueco 
del molde (la maestra imitará con otro paralelepípedo y hará que los niños imi-
ten el movimiento que aquí se indica). Después se ponen los ladrillos al aire para 
que se sequen, colocándolos al efecto sobre tablas, y para que acaben de secarse 
con mas facilidad, se ponen unos sobre otros, dejando entre ellos un espacio 
por donde pueda circular el aire: he aquí cómo se colocan (la maestra colocará 
sus paralelepípedos de la manera que indica la fig. 4.a, q i,e hará que imiten los 
educandos). Cuando los ladrillos están secos, se hallan ya bastante formados-
pero para que resistan mejor, es decir, para que sean más duros y no se desba-
raten con el agua, se les cuece metiéndolos en un horno, por el estilo de los que 
se usan para cocer el pan.-Después de cocidos toman los ladrillos el color ama-
rillo ó el rojo, etc. 

Aquí puede darse á los niños idea del horno, haciéndoselo construir y de 
la cocción, después de lo cual podrá liablárseles algo acerca del uso del 
ladrillo en las construcciones. A este efecto, puede decírseles : 

—¿Sabéis de algo que esté hecho con ladrillos?—Las paredes.—Es verdad- las 
paredes o muros de las casas se construyen con hileras ó tandas de ladrillos 
puestos unos sobre otros de plano ó de canto, pero de modo que las junturas no 
sigan unas a otras formando una misma línea, pues sucediendo esto resultaría la 
construcción menos segura, menos sólida.—Para construir los muros principa-
les, como, por ejemplo, los que dan á la calle, se colocan los ladrillos de plano — 
Construid uno de-estos muros (se dirigirá á los niños de modo que formen'la 
hg 5. J.—Cuando lo que se trata de construir es una pared interior ó tabique se 
colocan los ladrillos de canto.—Hagamos una (maestro y alumnos construirán la 
hg. 7.a).—También se emplean los ladrillos para otros usos.—Indicedme alguno -
1 ara los suelos o pavimentos de las habitaciones (explicación de las diversas cla-
ses de materiales que se emplean en los pavimentos, formas, etc.). 

No insistimos en esta clase de indicaciones, porque con las hechas bas 
ta para que se comprenda el partido que puede sacarse de los ejercicios que 
nos ocupan, y cuál debe ser el sentido de éstos, y porque al tratar de los 
dones quinto y sexto tendremos ocasión de ampliar lo expuesto hasta ahora. 
-La construcción de una cruz, una columna monumental y un arco de tr iun-
fo, por ejemplo, pueden servir de pretexto á un buen profesor para tener 
con sus discípulos conversaciones que, á la vez que les entretengan, les su-
ministren útiles y fecundas enseñanzas. La facilidad de poder construir casi 
todo lo que se desee y convenga es. una gran ventaja que ofrecen las con-
versaciones a propósito del material de Frcebel, sobre las lecciones de ob-
jetos que generalmente se dan en las escuelas de párvulos. 
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VI 

En cuanto á las cajas de arquitectura tercera y cuarta (dones quinto y 
sexto) ya hemos mdicado que pueden utilizarse con los mismos fines que las 
otras dos; en tal concepto, los ejercicios que con el auxilio de ellas se reali-
cen deberán corresponder á los que hemos expuesto con ocasión de los do-
nes tercero y cuarto, dividiéndolos en las mismas series. 

Que os niños recuerden, afirmen y amplíen las nociones relativas al 
cubo y al paralelepípedo; al todo, á las partes y á la construcción; á la fo r -
ma, al tamaño, á las dimensiones y al volumen; á la Geometría y la Aritmé-
tica, etc. — Todo esto pudiera hacerse si conviniere, siguiendo una marcha 
análoga á la indicada respecto de los dones tercero y cuarto, con las dos úl-
timas cajas de aquitectura, las cuales ofrecen por su mayor número de 
piezas, y por los nuevos elementos de que constan, un campo más vasto 
para las comparaciones, el análisis y la síntesis, así como para las construc-
ciones. 

He aquí algunos de los varios ejercicios que puede hacerse practicar á 
los niños con las cajas de arquitectura tercera y cuarta : 

a) Ejercicios de análisis y comparación.— Hecha la distribución de las 
cajas, y después de que cada niño tenga fuera de la suya y delante de sí el 
cubo respectivo, podrá la maestra hacer preguntas análogas á las siguientes: 

Respecto del quinto don: 

— ¿ T i e n e esté cubo el mismo tamaño que el del tercer d o n ? — ¿ T i e n e la m i s m a 
f o r m a ? — ¿ C u á n t a s caras t iene?—¿Cómo s o n ? — ¿ S o n iguales todas e l l a s ? — ¿ E n q u é 
se di ferencia este c u b o de los que habé is visto antes d e a h o r a ? - L u e g o s e g ú n 
esto, ¿pueden dos objetos tener la misma forma, á pesar d e ser des iguales en°ta 
m a ñ o ? - ¿ P o d r í a i s colocar este c u b o dentro de la ca ja del don tercero?—¿Y p o r q u é 
n o ? — ¿ Y el del tercer don dentro d e la c a j a que tenéis d e l a n t e ? — ¿ P o r qué?, etc. 

— ¿ E n cuántas partes está d iv idido en su altura el c u b o ? — ¿ Y en su a n c h o ? — ¿ Y 
en su l a r g o ? — ¿ C u á n t o s cubos p e q u e ñ o s tiene d e a b a j o á arr iba?—¿Y de delante á 
atrás?—¿Y d e d e r e c h a á izquierda?—Contadlos; hay n u e v e v e c e s t res .—¿Cuántos 
c u b o s resultan?—¿Están todos estos cubos enteros?—¿Cuántas piezas hay con to-
d a s ? — ¿ C ó m o se l laman las líneas q u e separan en d o s y en cuatro partes los seis 
c u b o s p e q u e ñ o s q u e habéis dicho que están d i v i d i d o s ? — ¿ C ó m o son las caras d e 
estos cubos pequeños?—¿Cuántas caras tiene cada uno?, etc. 

Estas preguntas, que pueden ampliarse cuanto convenga, haciendo siem-
pre que el niño analice y compare, son aplicables con las modificaciones 
consiguientes, al sexto don, respecto del cual debe hacerse que los alumnos 
comparen entre si los diferentes elementos de que consta, para lo cual debe 
ejercitárseles, después de que conozcan y distingan bien las 36 piezas de 
que se compone, en operaciones como las que á continuación indicamos : 

— R e u n i d todos los ladril los enteros que tiene este c u b o . — ¿ C u á n t o s h a y ? Con-
tadlos .—Haced lo propio con los c u a d r a d o s . — H a c e d otro tanto con las colum-



ñ a s . — ¿ C u á n t a s piezas hay con t o d a s ? — D e c i d m e en q u é se di ferencian los cuadra-
dos d e los ladril los, y a m b a s clases d e las co lumnas (se hará q u e los niños v a y a n 
notando las di ferencias y las semejanzas) .—¿Cuántos cuadrados tiene un ladri-
l lo?—Pro 'badlo (se hará q u e los a l u m n o s superpongan d e modo que lo cubran, dos 
c u a d r a d o s sobre un parale lepípedo, y que c o m p r u e b e n a d e m á s q u e a m b o s cuerpos 
t ienen la misma al tura) .—¿Cuántas co lumnas se necesitan para tapar la parte su-
per ior del ladr i l lo?—¿En qué se di ferencian entonces los cuadrados de las co lum-
n a s ? — E s verdad, en la forma, p o r q u e a m b o s son mitades d e un mismo l a d r i l l o . — 
S e g ú n esto, ¿pueden dos objetos tener el m i s m o tamaño ó v o l u m e n , á pesar d e 
s e r des iguales e n la forma?, etc. 

Como en los dones anteriores, los ejercicios que dejamos indicados pue-
den, ó practicarse á propósito de las construcciones, ó servir á éstas como de 
introducción. 

b) Generalización de las ideas de cuerpo y sólido. — Como al llegar aquí 
han analizado ya los niños diferentes cuerpos sólidos, y hecho multitud de 
comparaciones entre los que constituyen los dones 1.°, 2.°, 3.° y 4.°, y estos 
y otras clases de objetos, puede llevárseles ya & generalizar las ideas de cuer-
po y de sólido, cuyas palabras conocen bien por lo mucho que las han oído y 
aun empleado, pero que es menester hacer que no apliquen sólo á los obje-
tos dichos, sino á todos aquellos á que convienen. Debe, pues, hacérseles 
comprender que son cuerpos sólidos, no sólo la esfera, el cubo, el cilindro, 
los ladrillos, etc., sino los objetos que, como la mesa, un libro, el tintero, la 
pluma y otro3 que se les mostrarán ó nombrarán, reúnen las tres dimensio-
nes, procurando llevarles gradualmente hasta aquellos objetos en que éstas 
no se distinguen tan bien, como una hoja de papel, la de un vegetal, un 
hilo, etc. 

Cuando mediante las oportunas explicaciones, enumeraciones de objetos, 
distinciones y comparaciones se considere que los alumnos han comprendi-
do lo que es cuerpo y sólido y pueden generalizar su idea, se les harán las 
preguntas necesarias á fin de afirmar en ellos ambas nociones, de las que 
pueden servir como de indicación las siguientes, que entrañan verdaderas 
lecciones de cosas: 

— ¿ Q u é es cuerpo só l ido?—¿Es la pelota un cuerpo s ó l i d o ? — ¿ Y el c u b o ? — ¿ Y el 
c i l i n d r o ? — ¿ P o r q u é ? — ¿ Y este l ibro?—¿Y esta p l u m a ? — ¿ Y esta hoja d e p a p e l ? — ¿ Y 
una f lor?—¿Y el a g u a ? — ¿ Y el a i r e ? — ¿ P o r qué?, etc. 

Cuando no se den á los niños las cajas 3.a y 4.a, este ejercicio tendrá lu-
gar con ocasión de las dos primeras, sobre todo con la segunda; caso de ha-
berlas, debe practicarse con la cuarta, ó sea el sexto don. 

c) Ejercicios de construcción; ejemplos de conversaciones morales á propósi-
to de ellos.— Con recordar lo que hemos dicho en el presente capítulo, y pa-
sar la vista por las figuras que contiene la lámina 4.a, es fácil comprender 
las construcciones en que deben ejercitarse los niños, por lo que atañe á 
la realización de las formas de objetos usuales y en la 5.a de los artísticos, 
mediante el material que les suministran los dones de que ahora tratamos. 
Insistiendo sobre lo que repetidamente hemos dicho refiriéndonos al parti-
do que un buen maestro puede sacar de las conversaciones á que se prestan 
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Snpougamos que el profesor hace construir á los niños la fig. 6 a (lámi-
na 4.a) que representa la iglesia del pueblo: después de acabada podrá ha-
cerles las siguientes preguntas, cuyas respuestas indicamos para mayor cla-

— ¿ Q u e es una ig les ia?—La casa d e Dios, un m o n u m e n t o r e l i g i o s o . — ; O u é otro 
n o m b r e rec ibe la ig les ia?—El d e t e m p l o . - ¿ P a r a q u é s irven las i g l e s i a s ? - P a r a 
adorar y pedir a D i o s . - ¿ S o n necesarios, hi jos míos los t e m p l o s ? - S Í , porque los 
h o m b r e s tienen el d e b e r y la necesidad d e adorar y pedir á Dios .—¿Cómo d e b e n 
ser los templos ó iglesias?—Espaciosos y severos , d e m o d o q u e resulten tan dig-
nos, c o m o sea posible, de Dios, á quien están c o n s a g r a d o s . — ¿ C ó m o se l lama e l 
c o n j u n t o d e los actos q u e tienen lugar en la i g l e s i a ? — C u i t o . — ( A propósito de esto 
p u e d e la maestra conversar con los e d u c a n d o s acerca d e la importancia d e la re 
l ig ión y de los d e b e r e s rel igiosos) .—¿Qué otro n o m b r e p u e d e d a r s e á las iglesias ó 
t e m p l o s ? — E l de edif icios p ú b l i c o s . — C i t a d m e a l g u n o s otros edif icios p ú b l i c o s . — 
La escuela, la cárce l , la casa de Ayuntamiento, etc. 

El profesor hará que los niños construyan un edificio por el estilo de la 
figura 2.a de dicha lámina que sea representación de la casa Ayuntamiento 
del pueblo, y luego podrá explicarles para qué sirven las Casas Consistoria-
les; quiénes son y qué representan los que en ellas se reúnen; qué deberes 
tenemos para con ellos y para con los magistrados, así como para con toda 
autoridad; qué es el Gobierno; qué son y para qué sirven las leyes, y cuan-
to sobre estos puntos de la moral social crea oportuno, al intento, sobre 
todo, de inculcar en el corazón de los niños la idea y el sentimiento de sus 
deberes como miembros de la nación. De aquí puede venir á parar á con-
clusiones como estas: 

— U n o de los pr imeros deberes que tienen los c iudadanos es el d e respetar las 
l e y e s del país en q u e v i v e n . — E l m i s m o d e b e r t ienen para con las autoridades 
y los magistrados q u e están encargados d e apl icar d i c h a s l e y e s . — L a s l e y e s están 
h e c h a s para proteger la sociedad, nuestras v idas , nuestra propiedad y nuestro 
trabajo, etc. 

Con motivo de la construcción de la fig. 10.* de la misma lámina, que re-
presenta un pequeño monumento, puede hablarse á los niños de la gratitud 
que la patria y los ciudadanos deben á los hombres superiores que en algún 
concepto han honrado y favorecido á sus semejantes. Nombres como los de 
Cervantes, Cristóbal Colón, Murillo, Calderón y otros, pueden citárseles á 
este intento. Pestalozzi, Frcebel, Ponce de León y Montesino, que tanto se 
han desvelado por el bienestar de los niños, á los que han colmado de bene-
ficios, son otros tantos nombres que deben traerse á cuento para acostum -
brar á los alumnos á amar y respetar á sus bienhechores. Que los educan-
dos se acostumbren á asociar estos nombres ilustres á sus juegos infanti-
les y á rendirles, mediante ellos, el homenaje de su cariño y admiración. Al 
efecto, y después de que los niños hayan construido uno de esos pequeños 
monumentos á que nos referimos, deberá decirles la maestra: 

— H a b é i s construido u n m o n u m e n t o . — Y a sabéis q u e los pueblos sue len erigir-
los para perpetuar la memoria de aquel los de sus hi jos que por sus v ir tudes ó ta-
lentos han sobresal ido sobre los demás, ó les han proporc ionado a l g u n o s benef i-



cios. T a m b i é n vosotros d e b é i s honrar, a u n q u e no sea más q u e con e l recuerdo, l a 
memoria d e vuestros b i e n h e c h o r e s — ¿ R e c o r d á i s los n o m b r e s d e esos i lustres va-
rones q u e os he d icho que se consagraron a l bien d e los n i ñ o s ? — E s v e r d a d ; esos 
h o m b r e s trabajaron sin descanso por v u e s t r o bien, p o r v u e s t r a fel icidad; p o r l o 
m i s m o d e b é i s mostrarles d e a lguna m a n e r a ' v u e s t r o car iño y v u e s t r a g r a t i t u d . — 
¿A cuál d e esos h o m b r e s consagrar ías tú, Periquito, tu bonito m o n u m e n t o ? — E s t á 
bien : Frcebel fué el f u n d a d o r de los Jardines de la infancia, en que tanto bien se 
os proporc iona y con tan a legres j u e g o s se os e n t r e t i e n e . — Y tú, Luisito, ¿á q u i é n 
dedicar ías el t u y o ? — M e a legro que te h a y a s a c o r d a d o del español Montesino, q u e 
tanto hizo p o r los n iños españoles , á los q u e quer ía c o m o un p a d r e , etc. 

No son necesarios nuevos ejemplos para que se comprenda todo el par-
tido que puede sacarse de las construcciones, y cuál debe ser la intención y 
la naturaleza de las conversaciones que con motivo de ellas entable la maes-
tra con sus educandos, y en las cuales siempre debe haber un fin educador, 
perseguido sin violencia de ninguna clase, y expuesto de modo que los ni-
ños no lo descubran, y que en vez de hastio les cause deleite, sirviéndoles, no 
de mortificación, sino como de ameno entretenimiento. 

d) Ejercicios matemáticos. — Con los dos dones de que ahora tratamos, 
pueden darse á los niños nociones de Geometría, según queda indicado más 
arriba. Puede también hacérseles construir cuadrados y rectángulos de di-
versos tamaños, figuras que, afectando diferente forma, tengan el mismo 
volumen y viceversa, con lo cual habrá ocasión para ampliar, si asi convi-
niere, las nociones indicadas. Los ejercicios relativos al entero y las frac-
ciones, que indicamos con ocasión de los dones tercero y cuarto, pueden pro-
seguirse y recibir algún desarrollo con el material de las dos últimas cajas 
de arquitectura: lo mismo decimos respecto de las operaciones aritméticas 
indicadas con ocasión los paralelepípedos. No sólo la multiplicación y la di-
visión, sino la elevación al cuadrado y la extracción de la raiz cúbica pue-
den realizarse con los cubos del quinto don. 

VI I 

Los dones quinto y sexto no son más que una ampliación del tercero y 
el cuarto, por lo que en las clases numerosas suele prescindirse de ellos, por 
razón de economía. También influye á veces en esta determinación la posi-
ción social de los niños que concurren á la escuela, que suelen abandonarla 
muy pronto cuando pertenecen á las clases menos acomodadas. 

Pero no por esto se estancarán los niños en construcciones en que sólo 
entren las ocho piezas de que constan las cajas de los dones tercero y cuar-
to (1." y 2.a caja de arquitectura), pues hacerlo asi sería limitar demasiado 
el campo de las construcciones que los niños deben realizar, y de los co-
nocimientos que pueden adquirir con mayor número de piezas. Para que 
esto no suceda, se hace que varios niños, los de una mesa, por ejemplo, se 
reúnan para la construcción de formas que requieran más de ocho piezas 
(como las comprendidas en las láminas 7.a, 8.a, 9.a y 10.a), supliéndose de 
este modo la falta de elementos, y haciendo que los escolares empiecen á 
acostumbrarse á trabajar en común y con un mismo fin. 

Al menos perspicaz se le ocurre desde luego el partido que un buen pro-

fesor puede sacar de estos ejercicios de construcción hechos en común. Des-
pertar en los niños el espiritu de asociación; mostrarles prácticamente sus 
ventaias; enseñarles que en esta vida debemos ayudarnos los unos a los 
otros, y que las fuerzas individuales no bastan siempre para la realización 
de las empresas que el hombre se propone; hacerles comprender todo esto 
sin esfuerzo y sin dificultad, sino de una manera sencilla y tangible, si 
nos es permitida la palabra, nos parece que tiene una gran importancia, so-
bre todo tratándose de la educación de las tiernas plantas que están llama-
das á cultivarse en los Jardines de niños. Y porque así lo creemos, apunta-
remos las ideas que el profesor debe inculcar en sus educandos, una vez 
que hayan construido en común: 

- S i no os h u b i e r a s reunido ó asociado, mis quer idos niños, no h u b i e r a i s po-
d i d o e jecutar esta o b r a . - L o q u e c a d a uno de por sí , aislado, no h u b i e r a podido 
hacer , lo habé is h e c h o todos juntos , a u x i l i á n d o o s unos a o t r o s — P o r la unión o 
asociación hacen los h o m b r e s las m á s g r a n d e s cosas y v e n c e n los m a y o r e s obs-
táculos; la unión constituye la f u e r z a . - T o d o s d e b e m o s a y u d a r al p r ó j i m o si que-
r e m o s que nos a y u d e n á nosotros c u a n d o neces i tamos del auxi l io de otras perso-
n a § 

(Como se ve , no se habla á los niños d e estas ideas sino después d e h a b e r l e s 
dado en c ierto modo la intuición de ellas.) 

Asi, pues, aunque en la escuela haya para todos los niños las cajas de 
los dones 5.° y 6.°, debe hacérseles que de vez en cuando construyan en co-
mún, con el fin de inculcarles las ideas que acabamos de indicar. 

/ aT*?* ^ ^ 



CAPÍTULO V 

D E L A S S U P E R F I C I E S 

( D O N E S S É P T I M O . OCTAVO Y N O V E N O ) 

mente los ejere c t s " t n él " " T fin68 ¿ d e b e n P""cipal-
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v i l . G e n e r a H ^ d w relativamente AI'B °* "" v e . r ^ e n c ' a s s o b r e aplicación de éstas, 
material q n e

 y d Í b U j 0 S ^ 8 6 - n el 

I 

b l i l l a s n 8 d e í a s P a X ^ e n t e ^ ^ f * } ^ r e P r e s e D t a l a * o f i c i e s en t a -
caras delVnKn ^ f ^ c u a d r a d o s ^ l e s y del tamaño de una de las 
tóá^ulos 7 l a S r e , S t a o t e s c u a d r a d < * * * pequeño y 

s l a i i i s s í s s s s 

sssp^&ssm 
piezas siguientes^ D° m a t e m á t ™ < 7 ** componen de las 

m a ^ r e ^ d i ^ d M t ^ é ^ m i a t r o 1 1 6 ^ * * * * * d e o t ™ 

g r a n Í e s T l t c t t ñ t Í T X t " t ^ ^ 6 n t e r ° ' á U n o d e d ° * maño J a n t e«or , y de otros siete cuadrados más, del mismo ta-

gitúd de uno T e l l t Z S f c Z l ^ Z l o ^ " t 0 d ° S d e k ^ 

TERCEHA CAJA.—ES la más numerosa en piezas y complicada de las 
tres. Consta de veintiún cuadrados del tamaño de los anteriores, y de los 
que uno está entero y los demás divididos en dos, en tres, en cuatro en cin-
co, en seis, en siete, en ocho, en diez y en doce partes iguales, de esta mane-
ra : uno en dos rectángulos y otro en dos triángulos; uno en tres rectángu-
los; uno en cuatro cuadrados; otro en cuatro triángulos rectángulos isósceles-
otro en cuatro rectángulos y otro en cuatro triángulos rectángulos escalenos' 
uno en cinco rectángulos; uno en seis rectángulos de la mitad de la longi-
tud del cuadrado; otro en seis triángulos rectángulos escalemos, y otro en 
seis rectángulos de la longitud del cuadrado; uno en siete rectángulos; uno 
en ocho rectángulos de la mitad de la longitud del cuadrado; otro en'ocho 
triángulos rectángulos isósceles; otro en ocho rectángulos de la longitud del 
cuadrado, y otro en ocho triángulos rectángulos escalenos; uno en diez rec-
tángulos de la mitad de longitud del cuadrado, y otro en diez triángulos rec-
tángulos escalenos, y, en fin, uno en doce rectángulos de la mitad de longi-
tud, y otro en doce triángulos rectángulos escalenos. 

Las superficies de las piezas que constituyen las tres cajas matemáticas 
deben estar pintadas de un color diferente para que puedan notarse mejor 
las divisiones : es conveniente que los colores de cada caja sean diferen-
tes de los de las otras dos. 

I I 

Hasta aquí sólo se han presentado al niño objetos con las tres dimensio-
nes, es decir, cuerpos, que es por donde debe empezarse la Geometría, por lo 
mismo que lo primero que el niño observa son cuerpos en los cuales va des-
cubriendo, mediante la observación, el análisis y la abstracción, las superfi-
cies y las lineas. El material que ahora va á entregársele no tendrá más que 
dos dimensiones, la longitud y la latitud, por lo que, en cuanto con objetos 
materiales puede hacerse, representará superficies. Obedece esto á la idea 
de Frcebel de llevar al niño á la abstracción mediante transiciones suaves, 
que 110 bruscas, y siempre por la observación del objeto mismo cuando éste 
pueda ponérsele ante la vista. Las mismas figuras, los mismos objetos que 
el nino ha visto hasta aqui representados por cubos, deberá ver en adelan-
te meramente dibujados, para de este modo aproximarse todo lo posible á 
la abstracción. Se empezará á dárseles estos dibujos mediante superficies, es 
decir, por las tablillas que quedan descritas en la primera parte del párra-
fo que precede. r 

Proseguir las operaciones de comparar, analizar y reconstruir, para que 
los alumnos continúen observando y comprendiendo los objetos en su parte 
y en su conjunto, y fortificar y aumentar las nociones matemáticas adquiri-
das anteriormente, son los fines principales de los ejercicios que deben prac-
ticar los educandos con las tablillas, fines en los cuales entra también el de 
proseguir el desenvolvimiento del lenguaje, de los sentidos y especialmen-
te de la facultad creadora, mediante la realización de formas simétricas y 
artísticas y las combinaciones de cqlores á que dan lugar dichas formas, y 
el de aumentar el caudal de conocimientos por la copia y creación de dibu-
jos relativos á objetos usuales, haciéndolo todo de una manera atractiva para 
el nino, al mismo tiempo que grandemente provechosa para su educación, 
en cuanto que, como ha dicho la baronesa de Marenholtz, «la imaginación 



del niño se desenvuelve mucho menos por lo que está ya hecho que por lo 
que ella misma crea» (1). 

I I I 

Los ejercicios relativos á las superficies deben comenzar con los seis cua-
drados, y deben tener por objeto hacer comprender á los niños que la su-
percie proviene del análisis del cubo y, en general, de los cuerpos, así como 
darles idea de algunas otras figuras geométricas, seguir ejercitándolos en 
la comparación y el análisis y hacerles recordar las nociones de Geometría 
que ya han adquirido. 

Se distribuirán á los niños los cuadrados, siguiendo un procedimiento 
análogo al empleado respecto de los dones en que ya nos hemos ocupado. 

El profesor hará que los niños apliquen á cada una de las caras del cubo 
del segundo don uno de los cuadrados, y después que tengan colocado sobre 
la mesa el cubo, les dirá que tomen el cuadrado puesto sobre la cara supe-
rior y que dejen caer los cuatro lados laterales de modo que, levantando el 
cubo, resulte la figura 1.a de la lámina 6.a 

Si entonces lo cree conveniente, dirigirá á los niños, con motivo del cua-
drado que cada uno conserva en la mano, preguntas por el estilo de las s i -
guientes : 

— ¿ Q u é figura representa la tabli l la q u e tenéis en vuestras m a n o s ? — ¿ Q u é otras 
c o s a s conocé is que sean cuadradas?—¿Cuántas caras tiene un c u b o ? — ¿ C u á n t o s 
b o r d e s tiene vuestro c u a d r a d o ? — ¿ S o n todos iguales?—¿Tienen todos la m i s m a di-
r e c c i ó n ? — ¿ M e podré is dec i r cuá les son los que están en igual d i r e c c i ó n ? — ¿ C ó m o 
se l l a m a n las l íneas q u e están en una m i s m a d i r e c c i ó n ? — ¿ Q u i é n d e vosotros me 
p o d r á mostrar en esta habitación a lgunas l íneas p a r a l e l a s ? — ¿ Q u é tiene más es-
q u i n a s ó á n g u l o s , una cara d e l c u b o ó e l cuadrado q u e tenéis en las m a n o s ? — L a s 
super f ic ies c u r v a s , c o m o la d e la esfera, ¿tienen á n g u l o s ? — ¿ Y e l c i l indro?—¿Y los 
ladr i l l i tos?—¿Cuántos t iene uno d e és tos?—¿Y cuántas caras?, etc. 

El profesor dará á estas preguntas la extensión, mayor ó menor, que 
consienta el estado de los alumnos y el carácter que se haya propuesto dar 
á las nociones de Geometría; pero no debe olvidar que se trata, no sólo de 
instruir al niño, sino principalmente de desenvolver sus facultades intelec-
tuales. 

Cuando haya terminado el ejercicio de preguntas, hará que los niño3 aña-

(1) E n a l g u n o s Jardines, sobre t o l o en l o s que h a y es t ab lec idos en F r a u c i a y Bé lg ica , 
se p resc inde de las t ab l i l l a s y, por lo t a n t o , d e los e jerc ic ios q u e con e l las p u e d e n p rac -
t i c a r los n i ñ o s . Pero , a p a r t e de que n o v e m o s l a r a z ó n e n que se apoye s e m e j a n t e omi-
s ión , c reemos que é s t a es t a n t o m á s a r b i t r a r i a , e n c u a n t o que r o m p e la m a r c h a p rogre -
s iva del ob j e to á la a b s t r a c c i ó n , q u e d a c a r á c t e r á los j u e g o s m a n u a l e s , a l m i s m o t i e m p o 
q u e d a l u g a r á t r a n s i c i o n e s b r u s c a s . L a c i r c u n s t a n c i a de que los c u a d r a d o s y t r i á n g u l o s 
e n l a f o r m a que h e m o s desc r i t o al p r inc ip io d e e s t e c a p i t u l o (no nos r e f e r i m o s a q u í á l a s 
cajas matemáticas), se h a n g e n e r a l i z a d o m u c h o como j u g u e t e s que los p a i r e s se complacen 
e n p o n e r en m a n o s de sus hi jos, q u i t a t o d a r a z ó n de ser á l a omis ión de que t r a t a m o s . 
O p i n a m o s , po r lo t a n t o , que en u n Jardín de niños b i en o rgan i za l o no debe p resc ind i r se 
d e l m a t e r i a l e n cues t i ón . 

•dan á los cuadrados que tienen sobre la mesa el que conservan en sus ma-
nos de modo que resulte la cruz que representa la figura 2.a de dicha lámi-
na, y, después de hacerles observar que todos los cuadrados son iguales v 
que son seis (deberán contar os los niños), les dirá que dichos seis cuadra-
dos son las seis caras del cubo desenvueltas en una supercie plana 

bi hubiese tiempo, podrá terminarse el ejercicio haciendo que los edu-
c a d o s formen con sus seis cuadrados formas geométricas, corno un rectán-
S f rectángulo (fig. 4."), otro acutángulo (fig. 5.a) y 
W t ? r ? l ( f i f 6- }' C U y°S ^ ^ o s representan también una es a7 

lera una doble escalera y un gradin, respectivamente. Estos ejercicios po-
dran ampliarse dando al n.no, para que realice nuevas figuras por el orden 
de las indicadas y de otras clases, mayor número de cuadrados, los cuales 
deben ser ya más pequeños que los seis primeros. 

IV 

t r iWnl ! ! U n d t ° ¿
 e j T Í 0 - ° i r e ! a t i v ° . á l a a 8 UP e r f i c i*», debe practicarse con 

triángulos rectángulos isósceles, si se aspira á no interrumpirla marcha pro-
d e F m b e b 1 1 6 t a n n g U r 0 8 a m e n t e 8 6 8 u j ' e t a e n 8 U 8 procedimientos el método 

<íiviShIY0 1 í d f f U é 3
 . , C u b 0 e D t e r o h e m o s mostrado al niño el cubo 

d vid do, después del cuadrado entero debemos mostrarle el cuadrado divi-
í i 5 S1 °f 6 - 8 e Ü a d ° q U 6 e I c u a d r a d o P r o v i e n e ¿«I cubo, de-bemos hacerle ver que el triángulo proviene á su vez del cuadrado. 

be hará que los educandos formen un cuadrado con dos de sus t r iángu-
los rectángulos isósceles, y á continuación se les dirá : g 

sep¡7Ílas dl?aSrEre!T,H> dÍVÍdídP e s ß c"adrado?—¿Cómo se llama la línea que 
ó e í esto h a b i E ó ñ " M t í í i ' r d , a 8 ° n a l I " 0 p u e d a l i r a r s e e» l a ¿ a 

H Í r i!'"an '.°L
S ' , u n t o s , l o n d e e'"pie/.a y donde ter-

! „ 1 , 7 l ; Ö U e ° t r o n o m h r e r e c i b e l a lí»ea diagonal?-;Empiezan v er-minan todas las oblicuas en ángulos?, etc. 6
c-»'P'ezdn y tei-

o n n í n i r í ^ f ^ Í W 1 ® ? 8 ' q " e P° d , ' á n a p i l a r s e hasta donde lo crea 
oportuno e profesor deberá éste decir á los niños lo que es un triángulo, 

6 d e l , t n á D g u l ° Í S Ó 8 C e I e 3 ' " dándo le s á notar la diferen 
de nos v nt° a 7 T h l d á n d ° , e S ' S i 10 C r e ^ a 0P°rtuno, los nombres 
F , f f t a náU " V C a f 0 8 ' h , P ° t e n u s a ' *ngoloB rectos y ángulos agudos. 
dendo n « lo8 61 * T , ™ ? 6 ™ , P r á c t i c a - o d i a n t e comparacionef y ha-ciern o que los alumno, señalen los lados ó ángulos que se les indiquen. 

« V \ T c o n o z , c a n b i e n I o 8 elementos del triángulo, se les 
r l T T n f 0 , m a c l Ó D ' c o ° 1 0 8 triángulos de que se trata, de otras figu-
ras geométricas, como un cuadrado construido con dos y con cuatro trián-
gulos (figs. 7 a y 13 de la lámina G.a), un triángulo mayor (fi- 8 a) un pa -
xa elogramo (fig 9») un trapecio (fig. 10) y un trapezoide fig. 11.' S p

P
r o . 

q u e e x i s t e u e n t r e c a d a ^ ^ ¿ ^ z , 
dando la definición de todas ellas en particular 
niño n Í L t l r d e

f
e J e r c i o ¿ o s P ° d r / 8 e r v i r también para hacer comprender al 

t e s v v t Í l r m r? ^ gUraS de k níÍ3mi f ° r m a t Í e Q e a t a m a ü " 8 d i ^ e n -tes, y viceversa. En el primer caso, les hará construir las figuras 12, 13 



y 14, que representan tres cuadrados, de los que el primero es la mitad del 
segundo, y éste la mitad del tercero: contando los triángulos que entran 
en la composición de cada cuadrado, se hará comprender al niño estas dife-
rencias. Las figuras 15, 16 y 17 son diferentes y tienen un mismo tamaño, 
como lo prueba el que las tres están formadas por dos triángulos iguales ; 
en el mismo caso se hallan las figuras 7.a, 9.a, 10 y 11 de la misma lámina, 
formadas todas por cuatro triángulos iguales en su forma y sus dimensiones» 

V 

Así que los niños conozcan bien y sepan analizar el triángulo rectán-
gulo isósceles, se les darán á conocer las otras clases de triángulos, em-
pezando por el rectángulo escaleno, división de una de las caras mayores 
del paralelepípedo, como el isósceles lo es de una de las del cubo; se conti-
nuará luego con el acutángulo y el obtusángulo, terminando por el rectán-
gulo escaleno. El niño tenia al terminar con los cuadrados una idea incom-
pleta, como lo era la representación que se le dió, de algunas de las clases 
de triángulos (rectángulo, acutángulo y obtusángulo), representados por las 
figuras 4.a, 5.a y 6.a de la lámina 6.a, figuras que, según Jacobs, son los ele-
mentos fundamentales de la teoría de las superficies. 

Supongamos en poder de los niños la colección de triángulos acutángu-
los. El profesor les dirá que estos triángulos se denominan también equilá-
teros por tener sus tres lados iguales; y después de completar la definición,, 
haciéndoles observar la diferencia que hay entre el nuevo triángulo y el que 
ya conocen, hará que los mismos alumnos analicen y comparen las dos cla-
ses de triángulos, pudiéndoles hacer preguntas como las siguientes: 

— ¿ C u á n t a s l íneas ó lados l iene el tr iángulo r e c t á n g u l o isósceles?—¿Y el acu-
t á n g u l o ? - - ¿ S o n iguales todos los lados en uno y otro t r i á n g u l o ? — ¿ Y los á n g u l o s ? — 
¿ C ó m o se l lama en el tr iángulo rec tángulo el íado m a y o r ? — ¿ Y los o t r o s ? — ¿ C ó m o 
se l lama en el mismo tr iángulo el á n g u l o m a y o r ? — ¿ T i e n e á n g u l o recto el trián-
g u l o acutángulo?, etc. 

Análogas preguntas pueden hacerse con motivo de los demás triángu-
los, comparándolos unos con otros y todos entre sí. Claro es que estos ejer-
cicios no han de verificarse en un solo día, sino que para cada triángulo se 
dedicará uno cuando menos; pero quien puede determinar esto mejor es el 
maestro. 

En cuanto á la construcción de formas geométricas, puede también te-
ner lugar con los triángulos acutángulos, obtusángulos y rectángulos esca-
lenos, procurándose que se acostumbren los niños á formar figuras de más 
de cuatro lados y que aprendan á designarlas y á analizarlas. Si se les pre-
sentase, por ejemplo, el exágono que representa la figura 18 de la lámina 
antes citada, podría preguntárseles : 

— ¿ Q u é figura es esa q u e tenéis de lante?—¿Es un c u a d r a d o ? — ¿ Y un tr iángulo? 
¿Y por q u é no es lo uno ni lo otro?—¿Pues cuántos lados t i e n e ? — ¿ S o n todos s u s 
lados iguales?—¿Y sus á n g u l o s ? — ¿ S o n rectos los á n g u l o s d e esa figura d e seis la-
dos, ó e x á g o n o ? — ¿ Y agudos?—El tr iángulo rec tángulo ¿tiene a l g ú n á n g u l o c o m o 
los d e ese e x á g o n o ? — ¿ Y el a c u t á n g u l o ? — ¿ C ó m o se l l a m a r á el tr iángulo que tenga 
a l g ú n á n g u l o como los d e esa figura?, etc. 

L ám?6. 



VI 

q n 0 e m 0 S í r a t a d o e n r e a l i d a d sino de ejercicios de carácter 
S S Í T CU}T p r i n C ' P a l s e n t i d o « e l desenvolver la mteligencia l n d t 
quemos ahora otros ejercicios matemáticos, cuyo capital intento e s t a ense 
ñanza como asignaturas, de la Cxeometria y la Aritmética. 

de e ! t e V a p i S b ^ ^ ^ m a t e m á t i c a s ^ Pernos descrito al principio 
Los ejercicios que se verifican con la primera son los más sencillos v se 

d o n T T L 1 ° f 7 a m P i l a r l a S n O C Í O n e s r e ' a t ' v a s a l e n t e r o y a s ' ¿ o ! 
e n

1
c a s o d e 1 u e ? a se hayan suministrado algunas á los niños ó á 

en enárse as por vez primera, si esto no hubiese tenido lugar Al S o se 
ha r á q u e los nmos formen con los ocbo cuadrados p e q u e ñ a s dos de Que 
estos son partes o fracciones, y se les dirá en estos ó parecidos términos: * 

^ L i í ^ s a i í í t t í & x ? 0 noinbre re 

a c a b á i s de d i v i d i r los dos c u a d r a d o s ' - ; C u á n t a s T f r a c c i o n e s e n ( i u e 

g r a n d e s c u a d r a d o s ? - ¿ C u á n t a s m i t a d e s s e ¿ t ^ r t ó " Y ^ S . S 

í a u n a a S e S d e , e " l e r o ? - ¿ G u á n t o s cuartos t iene 
Y u n a milad, ¿cuántos cuartos t i e n e ? - ; Y dos m i t a d e s ? — - V , v * 
¿Cuántos cuartos h a b r á en un entero y una mítad?, etc 6 ¿ c u a t r o ? -

Las operaciones á que acabamos de referirnos deben hacerse siemnr* 
poéticamente, esto es, que los nmos vayan contando las piezas c o u T r S 
a as preguntas que se les hagan, y las comparen para probar que son S 

e t r l ° r 0" i m a , S 8 ° b r e ° t r a S ' n e j e m P l 0 - N o d e b e olvidar^e nunca que 
a l í f 6 m v y C ° r t a e d a d ' y 1 u e 8 6 a P r e n d e mejor aque jo que de algún modo podemos hacer por nosotros mismos q 

Los ejercicios con la segunda caja son una ampliación de los eieonta 
dos con la primera. Las fracciones no se limitarán ahora á las miLdes v á 
los cuartos, sino que habrá además tercios, quintos, sextos, sépTimos ^ o c -

Además de las preguntas que hemos indicado hablando de la caia o r i -
k s n ' n l Z T ! * ^ P u e d e n , r e P e t i r s e 7 ampliarse al tratar de c a d a T n f d e 
las nuevas fracciones, cabe hacer otras por el orden de las que siguen" 

— ¿ H a y d i f e r e n c i a entre un entero , d o s mitades y tres t e r c i o s ' - • r „ á n . r , o 
ros h a r á n un entero, dos mitades, tres tercios, cuatro^cuar ^ ' c T n c o " ü i n os" 
¿ Q u é v a l e más , un m e d i o ó dos c u a r t o s ? - ¿ C u á n t o s sextos h a ? l n d o S S e í ~ 
¿Y en un t e r c . o ? - ¿ C u á n t o h a c e un entero , m á s una mitad m á s 1 p ! i 7 
u n q u , n t o ? - ¿ C u á n « a s partes q u e d a r á n de seis s e x t o s " quitamos^ u n s e x t o * Y 
si tomamos d o s s e x t o s ? - ¿ C u á n t o h a c e n dos sextos c o n r e l a c i ó n a l entero? e t a 6 

Á todos estos ejercicios ha de acompañar la demostración práctica. 
La caja tercera es la más numerosa en piezas y la más complicada • á 

los elementos aritméticos reúne los geométricos ^ m p u c a a a . a 
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Además de las nociones aritméticas qne han aprendido los Biños con las 

S ^ s ^ i l l l i i 
rnÉmmmrn 
cuadrado? üe l propio modo pueden darse nociones acerca del valor de los 
rectángulos y de los triángulos (1). 

VII 

En lo tocante á las construcciones propiamente dichas, ó sea & la reali-
zación de formas artísticas y de objetos comunes, poco tenemos que decir. 

E n t o d o s l o s ejercicios en que antes nos hemos ocupado deben n te^ 
calarse estas construcciones, que serán tanto mas agradables a lo mn , 
Í u t o que en ellas interviene el elemento de los 
concluir con ellas todos los citados ejercicios, á fin de darles varieaaa y 
atractivo para que los educandos, lejos de cansarse de ellos, los tomen con 
g U S E n la construcción de ambas clases de figuras h a de seguirse siempre la 
m a r c h a progresiva, no sólo de lo más fácil á lo más difícil sino también de 
S s que requieran menos á las que exijan más número de piezas, procu-
rando si mpre que se pueda, sobre todo al principio que se reproduzcan los 
misinos objetos que los niños hayan construido con los d o n e s antenores. 

Los ejercicios de realización de formas pueden empezarse ya con los de 
que se tiata en el párrafo I I I de este capitulo, á tenor de lo que indican las 
figuras d e l a l .a á la 5.a inclusive, de la lámina 7.a, en la que presentamos 
ayunos modelos de formas artísticas. Después debe seguirse con toángu-
l o í empezando con los rectángulos isósceles, siguiendo por las otras clases, 
según que se les den A conocer en los ejercicios a que se refieren los parra-
foTlV y V de este mismo capitulo. La lámina 8 " contiene modelos relati-
vos 4 formas de objetos usuales ó comunes. En los modelos que presente-
mos en dichas tres láminas, los hay que varían en la clase de los triángulos 
con que están construidos. 

s • • 

f l ) E n n u e s t r a o p i n i ó n , l a s c a t o matemáticas s o n m á s á p r o p o s i t o p a r a ^ e s c u e l a s 
e l e m e n t a l e s y s u p e r i o r e s q u e p a r a l a s d e p á r v u l o s ; e n l a s p r i m e r a s p u e d e n s u s t i t u i r c o n 
v e n t a j a á l o s t a b l e r o s c o n t a d o r e s y o t r o s a p a r a t o s q u e s u e l e e m p l e a r s e p a r a l a e n s e n a 
T e l a A r i t m é t i c a , á l a vez q u e s e r v i r á n Me e x c e l e n t e a u x i l i a r p a r a l a e n s e n a n z a . n ^ ^ a 
d e l a G e o m e t r í a . L o s e j e r c i c io s y m e d i o s á q u e c o n s t a n t e m e n t e s e a c u d e e n l o s Jardines 
de la infancia h a c e n i n n e c e s a r i o e l e m p l e o de l a s c a j a s n ^ a t e m a f c a s , m a x . m e c u a n d o 
no h a y n e c e s i d a d d e l l e v a r e n e l los t a n l e j o s el e s t u d i o d e l a A r i t m é t i c a y l a G e o m e t n a . 
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CAPÍTULO VI 

DE LAS LÍNEAS 

( D O N E S D É C I M O . U N D É C I M O Y D U O D É C I M O ) 

I . — E x p l i c a c i ó n d e l m a t e r i a l r e p r e s e n t a t i v o de las l i n e a s . — 1 1 . L o g a r q u e o c u p a , p r i n c i -
p a l m e n t e el de los l i s t ones , d e n t r o de l a p r o g r e s i ó n q u e se s i gue en el m é t o d o de Frcebe l . 
I I I . S e n t i d o con q u e e s t e p e d a g o g o se va l e de d i c h o m a t e r i a l ; fines á q u e d e b e n t e n d e r 
los e je rc ic ios q u e con él se p r a c t i q u e n . — I V . Ser ies p r i n c i p a l e s de e j e rc i c ios q u e con 
l a s d i v e r s a s c l a s e s de es te m a t e r i a l p u e d e n r ea l i z a r s e , i n d i c a n d o l a r a z ó n q u e t e n e m o s 
p a r a la d i s t r i b u c i ó n q u e a d o p t a m o s . — V . L o s LISTONES : e jercicio p r e l i m i n a r ; e jerc ic ios 
g e o m é t r i c o s : l a l i n e a , el á n g u l o y el t r i á n g u l o , é i nd i cac iones r e s p e c t o de t o d o s los po-
l í g o n o s . — V I . E x p l i c a c i ó n de l e n t r e l a z a d o y e j e m p l o s de a l g u n a s lecc iones q u e con oca-
sión de él p u e d e n d a r s e á los n i ñ o s . — V I I . U n a i nd i cac ión d i s c ip l i na r i a y u n a lecc ión 
m o r a l . — V I I I . L o s PALITOS: e je rc ic io é i nd i cac iones p r e l i m i n a r e s ; e je rc ic ios a r i t m é t i c o s : 
c o n t a r h a s t a u n a d o c e n a , s u m a r y r e s t a r ; o p e r a c i o n e s con m á s de u n a d e c e n a de u n i -
d a d e s : m u l t i p l i c a r , d iv id i r , é i n d i c a c i o n e s g e n e r a l e s r e s p e c t o de t o d a s e s t a s o p e r a c i o -
n e s , y los n ú m e r o s q u e b r a d o s . — I X . C o n s t r u c c i ó n de f o r m a s m a t e m á t i c a s , a r t í s t i c a s y 
de o b j e t o s c o m u n e s . — X . L o s ANILLOS: e je rc ic ios p r e l i m i n a r e s , g e o m é t r i c o s y de d i b u j o . 

I 

El material que en los juegos de los Jardines de la infancia representa 
las lineas, es bastante variado. 

Consiste primeramente en unos listoncitos de madera flexible y delga-
dos, de modo que puedan enlazarse unos con otros: por lo regular tienen 25 
centímetros de longitud por uno de ancbo, y se entregan á los niños por 
grupos ó mazos de una decena cada uno. Cuando menos, debe haber uno de 
estos mazos por cada alumno y otro más para el profesor. Es conveniente 
que los haya de diferentes longitudes, al menos del tamaño dicho y de la 
mitad. 

Las lineas rectas están representadas, en segundo lugar, por unos pali-
tos delgados y redondos, de unos 10 centimetros de largo. Se entregan á 
los niños también por mazos de á decena, debiendo haber uno de estos pa-
quetes, por lo menos, para cada alumno y otro para el profesor. Como estos 
palitos están destinados, entre otras cosas, á los ejercicios geométricos, y á 
los de realización de diversas formas, es muy conveniente que los haya de 
diferentes longitudes. Por eso, y también en obsequio á la comodidad y á la 
variedad de los ejercicios y de la designación de formas, creemos que, sin 
desechar por entero los mazos dichos, deben preferirse las cajas aritméticas 

del profesor Raoux, de Lausanne, en las cuales hay palitos de 8, de 6, de 4 
y de 2 centimetros de longitud, por ejemplo. A estas cajas acompañan mo-
delos de los dibujos que los niños deben hacer con los palitos que contienen, 
que son de diferentes colores, lo cual es una ventaja para los ejercicios geo-
métricos y de realización de formas, en cuanto que al darles más atractivo, 
pueden influir en el desenvolvimiento de la vista y del gusto. 

Últimamente, la viuda de Frcebel ha añadido, para representar las líneas 
curvas, una caja que contiene 24 anillos ó circunferencias, y 48 semicircun-
ferencias de alambre, y de dos dimensiones diferentes, tanto las primeras 
como las segundas. A esta caja acompañan doce láminas que indican la mar-
cha que debe seguirse, y dan una idea, como los modelos que hemos dicho 
que acompañan á las cajas aritméticas, de la variedad de figuras que los 
niños pueden componer mediante este material. Esta caja se ha ampliado 
añadiendo cuartos de circunferencias. Con una que contenga 100 anillos en-
teros, 100 medios y 100 cuartos hay para un grupo ó sección de 20 alumnos. 

I I 

El material que acabamos de describir demuestra una vez más que e n -
tre los diversos dones de Frcebel existen relaciones de generación, y un en • 
cadenamiento natural en el sentido de una deducción lógica que se impone 
á la inteligencia. Conviene insistir sobre esto, para que no se crea que es 
permitido, dentro del método que exponemos, elegir arbitrariamente el mo-
mento en que se hará practicar á los niños por vez primera con tal ó cual don. 

Ya hemos visto que la pelota primero, y después la esfera, preparan el 
conocimiento del cubo. De la división de éste se originan los paralelepípe-
dos, así como las superficies, que no son más que cubos y paralelepípedos 
considerablemente adelgazados. Hendiendo las tablillas en el sentido de las 
fibras de la madera, en tiras estrechas, se obtienen: primero los listones y 
luego los palitos, que dentro del material de los Jardines de niños represen-
tan la linea. Puede, pues, decirse que los palitos están contenidos como en 
germen en la esfera misma. 

Al marchar desde el objeto real hacia su abstracción, y al llegar al trán-
sito de la superficie á la linea, Frcebel quiso que se procediera de un modo 
casi insensible, por lo que se fijó en los listones, que representan un como 
intermedio entre la superficie y la línea, entre las tablillas y los palitos, de 
que hemos hablado, pues que á la vez describen contornos y representan 
superficies. De este modo siguió siendo fiel, no sólo al principio, que antes 
hemos recordado, de caminar gradualmente desde lo concreto á lo abstrac-
to, sino también á la ley de los contrastes, unido3 por intermedios, que con 
insistencia hemos expuesto. 

I I I 
i 

f 

He aquí ahora el sentido con que Frcebel introdujo este nuevo material, 
y cuáles son los fines á que deben tender los ejercicios que con él practiquen 
los niños. 

Destinados los listo aes, como los palitos, á representar líneas, unos y 
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otros sirven de materiales para nna serie de ejercicios variados relativos á 
la Geometria y al Cálculo, y por consiguiente, ayudan al desenvolvimiento 
intelectual, no sólo en el sentido de suministrar al educando determinada 
instrucción acerca de ambas materias, sino también en el de ejercitar y di-
rigir las funciones y operaciones de la inteligencia. Teniendo por objeto otros 
de los ejercicios que pueden practicarse con el material que nos ocupa, la 
realización de formas de varias clases, sirven principalmente los palitos de 
preparación al Dibujo, pues en realidad la realización de formas median-
te estos materiales, que sólo describen contornos, es un verdadero dibujo 
lineal, exento de las dificultades que ofrece el trazado con lápiz ó tiza, 
por lo que los niños lo toman con más interés y gusto. En tal concepto, sir-
ve el material que nos ocupa para proseguir la educación de la vista y la. 
formpción del buen gusto, figurando contornos de formas regulares, y el 
desenvolvimiento del sentido de orden. Los ejercicios de entrelazado con 
los listones, de que luego hablaremos, vienen á ser una especie de gimnás-
tica de la mano y de la inteligencia; pues, como dice M. Jacobs, es menes-
ter mucha destreza y mucho cálculo para colocar los listones de modo que 
se sostengan mutuamente. Por último, debiendo analizarse las formas que 
los niños realicen con este material, asi desde el punto de vifeta geométrico 
como bajo su aspecto y condiciones particulares, acompañado todo ello de 
las conversaciones que repetidas veces hemos recomendado é indicado en 
capítulos anteriores, dicho se está que también deben tender los ejercicios-
que los niños practiquen con el material que representa las lineas, á ejerci-
tar á los educandos en la comparación y el análisis de las formas y en la in-
vestigación, asi como á aumentar el caudal de sus ideas y conocimientos, y,, 
por ende, á ir perfeccionando el lenguaje. 

Concretándonos á lo que parece más peculiar del nuevo don, podemos 
reducir á los siguientes, los fines á que debe aspirarse mediante los ejerci-
cios que practiquen los niños con los listones y palitos : 

1.° A dar de un modo más formal y más amplio la enseñanza de la Geo-
metria y del Cálculo. 

2.° A empezar del mismo modo la enseñanza del Dibujo (con los palillos-
principalmente). 

B.° A servir como de gimnasia á la mano y á la inteligencia (los listones-
sirven principalmente á este fin), y 

4.° A proseguir el desenvolvimiento del lenguaje y de la inteligencia (de-
la facultad creadora, y del sentido del gusto particularmente), y la educa-
ción de la vista. 

TV 

Tres series principales de ejercicios pueden practicarse con el material 
representativo de la línea recta: geométricos, aritméticos y el trazado de 
formas ó el Dibujo. Las dos primeras clases pueden realizarse indistinta-
mente con los listones y los palitos: para la tercera son necerarios estos úl-
timos, si no ha de limitarse mucho él número de las fprmas cuyos contornos 
se tracen. 

Así como para los ejercicios aritméticos son más á propósito los palitos, 
desde el punto de vista de la enseñanza de la Geometria ofrecen los listones 
algunas ventajas, tanto porque son más visibles, cuanto, y principalmente, 

porque permiten mostrar la línea, el ángulo, etc., no sólo en un plano, sino 
también en el espacio. Las construcciones que resultan del entrelazado de los 
listones pueden, una vez terminadas, cogerse sin que se desbaraten, y colo-
carlas en el espacio verticalmente, y enfrente del alumno, lo cual, á la vez 
que permite dar á ciertas figuras su posición natural, cautiva por la novedad 
y por el resultado á los niños, que reciben mucho contento con esta suerte 
de geometría recreativa, que en forma parecida se practica con fruto en a l -
gunas escuelas de párvulos, si bien la que nosotros indicamos ofrece la ven-
taja de que los alumnos mismos son los que construyen las figuras sobre que 
versan los ejercicios, y las construyen de manera que puedan moverlas, lle-
varlas de aquí allí, y mediante un esfuerzo que, si bien quiere destreza y 
atención, resulta al cabo recompensado. 

El número de objetos que cabe imitar mediante los listones entrelaza-
dos es limitado, y las combinaciones que por su ayuda se obtienen son me-
nos variadas que las que pueden realizarse con los palitos, que desde este 
punto de vista ofrecen grandes ventajas respecto del otro material, por lo 
mismo que se acercan mucho más que éste al verdadero dibujo. Por otra 
parte, nos ofrecen la forma más cómoda y á la vez más adecuada para re -
presentar unidades en los ejercicios aritméticos, lo cual es causa de que tam-
bién en este concepto los prefiramos. 

Según las indicaciones que acabamos de hacer, y con el fin de abreviar 
y evitar repeticiones, distribuiremos los ejercicios que los alumnos deben 
practicar con ambos materiales, en la forma siguiente: 

De Geometría 1 con los listones. 
De realización de formas por el entrelazado.. j 

De Aritmética jcon los palitos. 
De trazado de formas o de Dibujo j r 

Con los anillos y sus fracciones, que representan las líneas curvas, se 
puede dar alguna amplitud á los ejercicios geométricos y á los que tengan 
por objeto trazar el contorno de formas, ó el Dibujo. 

La primera vez que el profesor presente á los niños los listones, empe-
zará por llamarles la atención acerca de ellos, á cuyo fin les mostrará uno, 
y hará sobre él preguntas por el estilo de éstas: 

— ¿ Q u é es esto q u e tengo en la m a n o ? — ¿ Q u é es un l i s tón?—¿De q u é materia está 
h e c h o ? — ¿ C u á n t a s d imensiones t iene?—Mostrádmelas , dándoles sus n o m b r e s . — 
¿ C ó m o f o n sus s u p e r f i c i e s ? — ¿ S o n todas igua les?—¿Es un sólido el l i s t ó n ? — ¿ P o r 
q u é ? — ¿ D e qué c l a s e ? — ¿ C ó m o son las l íneas que t iene?—¿Y las que ahora presen-
t a ? — ( E n c o r v a n d o el l istón.)—¿Qué cual idad se dice que tienen los objetos q u e 
c o m o éste se e n c o r v a n ? — D e c i d m e otros objetos que sean también flexibles.—Vea-
m o s qué puede hacerse con listones c o m o éste. (Los enrejados q u e hay en el j a r -
dín a l rededor d e las plantas, los q u e s i r v e n de cerca al ga l l inero, etc.) 

Si después de este ejercicio preliminar hubiese tiempo, se procederá, en 
3a forma que hemos dicho al tratar de los otros juguetes, á la distribución 



de los paquetes de listones, que los niños anhelarán tener en sus manos, si-
quiera no sea más que por la novedad. Hecho asi, y con el fin de refrescar 
la memoria de los educandos, se hará que cada uno de éstos tenga un listón 
en la mano derecha, y se practicará el ejercicio siguiente: 

— ¿ R e c o r d á i s cuál es la l ínea hor izonta l?—Poned vuestro listón en direcc ión 
h o r i z o n t a l . — ¿ C u á l es la l ínea v e r t i c a l ? — P u e s colocad e l mismo listón en d icha po-
s i c i ó n . — ¿ C u á l es la l ínea o b l i c u a ? — P o n e d vuestro listón figurando una l ínea obli-
c u a d e d e r e c h a á izquierda — Ponedlo ahora en la dirección c o n t r a r i a . — V o l v e d l o 
á poner v e r t i c a l m e n t e . — C o g e d otro listón y ponedlo también en la d i r e c c i ó n ver-
t i ca l .—¿Cómo se l l a m a r á n esas dos l íneas q u e f o r m a n ? — ¿ C u á n d o se d ice que d o s 
ó más l íneas son para le las?—Mostradme algunas que se encuentren en este c a s o . — 
Colocad vuestros listones paralelos entre sí en direcc ión h o r i z o n t a l . — I d e m , id., 
vert ica l ; ídem, id , id., obl icua d e d e r e c h a á izquierda; ídem, id., id., de i z q u i e r d a 
á d e r e c h a , etc. 

El siguiente ejercicio debe versar sobre los ángulos. Los niños tendrán 
dos listones en la mano, y el profesor les dirá: 

— J u n t a d vuestros dos listones por uno d e sus extremos d e m o d o q u e f o r m e n 
una e s q u i n a . — ¿ S o n todavía p a r a l e l o s ? — ¿ Q u é h a y entre los dos l i s t o n e s ? — P u e s 
ese espacio v a c í o , á que l lamáis nada, se denomina ángulo.—La esquina ó punta 
d o n d e los dos listones se juntan se l lama vér t ice del á n g u l o . — C o l o c a d vuestro 
á n g u l o d e m a n e r a q u e el vér t ice esté para a b a j o . — ¿ Q u é dirección tienen ahora 
los listones ó lados del á n g u l o ? - P o n e d uno de vuestros listones en la d i r e c c i ó n 
horizontal y colocad sobre su parte m e d i a y vert ica lmente un extremo d e otro: 
¿ q u é ve is a h o r a ? — ¿ C ó m o son estos dos á n g u l o s (el profesor dirá lo que es un ángu-
lo recto, y hará c o m p r e n d e r á los niños q u e para q u e los ángulos sean rectos es 
necesario q u e los listones sean p e r p e n d i c u l a r e s entre s í ) .—¿Podréis formar con 
vuestros dos l istones cuatro á n g u l o s rectos? (Hará que los niños crucen los l istones 
c o n s e r v a n d o la posición p e r p e n d i c u l a r . ) — P o n e d los l istones obl icuos uno á otro 
pero sin d e j a r d e c r u z a r s e : ¿cerán rectos los á n g u l o s q u e ahora resu l tan?—¿Son 
iguales? (El profesor hará notar que dos sOn más p e q u e ñ o s y dos mayores , y 
les añadirá q u e los pr imeros se l laman agudos y los segundos o b t u s o s . ) — F o r m a d 
c o n vuestros listones un á n g u l o a g u d o . — O t r o o b t u s o — O t r o recto, etc. 

Puede llevarse más lejos aún este ejercicio relativo á los ángulos, con 
ocasión de los cuales debe comenzarse el entrelazado. No es conveniente 
insistir en esta clase de ejercicios desde el momento que se observe cansan-
cio en los niños, y para evitarlo conviene introducir en estas lecciones ob-
servaciones que les entretengan y hacer que, aun cuando no haya llegado el 
caso de ejercitarse en el entrelazado, formen los niños con los listones figu-
ras por el estilo de las cinco primeras de la lámina 9.a A la palabra ha de 
acompañar el profesor la acción, en los casos en que sea necesario, como 
por ejemplo, tratándose de una figura ó posición nueva. 

El ejercicio que corresponde después del que acaba de indicarse, se 
refiere á los triángulos, y se puede practicar de una manera análoga á la 
siguiente: 

— T o m a d tres listones y ved si son iguales : ¿estáis seguros que lo son?—Juntad 
dos á dos s u s e x t r e m o s . — E s e espacio v a c í o que resulta entre los tres listones se 
l lama tr iángulo .—¿Cuántos lados t iene?—¿Y á n g u l o s ? — L a s figuras q u e están c e -
rradas por tres l íneas se l laman tr iángulos .—Me habéis d icho que los tres l istones 
c o n que h a b é i s f o r m a d o vuestro tr iángulo son igua les : en este caso el t r iángulo 
s e l lama equi látero, pues éste es el n o m b r e que se da á los q u e tienen i g u a l e s 

todos sus l a d o s . — C u a n d o solos dos lados son iguales se l lama isósceles, y c u a n d o 
l o s tres son diferentes, esca leno (se d a r á n d e s p u é s los d e m á s n o m b r e s q u e r e c i -
b e n los tr iángulos por razón de sus á n g u l o s ) . — F o r m a d un tr iángulo e q u i l á t e r o . — 
Uno i s ó s c e l e s . — U n o e s c a l e n o . — U n o rectángulo i sósce les .—Uno rectángulo esca-
l e n o . — ( D e esta manera práct ica se quedarán m á s g r a b a d a s en los niños las n o -
ciones que o igan al profesor , sobre todo si éste a m e n i z a el e jerc ic io con conver-
saciones a g r a d a b l e s y no se o l v i d a del j u e g o d e l entrelazado.) 

Para dar á conocer el cuadro y demás polígonos hasta donde el profesor 
crea conveniente llegar, se seguirá una marcha análoga; los ejercicios de en-
trelazado, á que acabamos de referirnos, ofrecen bastante campo para tra-
t a r de otras figuras cerradas por líneas rectas. 

VI 

Desde que se ocupen los niños en los ejercicios relativos al ángulo, pue-
den comenzar á entrelazar listones, y con ello dar un nuevo atractivo á sus 
entretenimientos. Esta ocupación del entrelazado requiere destreza en la 
mano y cálculo, por lo que es menester preparar para ella á los alumnos ha-
ciéndoles que fijen bien la atención. 

Debe empezarse porque desde el momento que se presenten á los niños 
los listones, se ocupen en formar figuras por el estilo de las cinco primeras 
de la lámina 9.a, en las cuales están dispuestos los listones de modo que 
cada uno pase por encima y por debajo de otro alternativamente, que es en 
lo que estriba la condición ordinaria del entrelazado. Por la figura 5.a puede 
hacerse apreciar el efecto de esta combinación, en la que, sin tocar el table-
ro de la mesa, se sostienen los listones entrecruzados, quedando libres sus 
tres extremos y ofreciendo un juego de equilibrio que no podrá menos de 
interesar á los educandos. 

Después se hará comprender á éstos que para que resulte entrelazado, 
se necesita: 1.°, que cada listón se halle sostenido ó cruzado en tres puntos 
diferentes, al menos; 2.°, que de estos tres puntos los dos extremos estén 
cruzados en el mismo sentido, esto es, por arriba ó por abajo; y 3.°, que no 
entren en la combinación menos de cuatro listones. 

Asi que los niños hayan comprendido bien todo esto, á cuyo efecto lo ex-
plicará el profesor prácticamente, es decir, haciendo figuras en las que con-
curran y no concurran dichas condiciones, empezarán á entrelazar por las 
figuras más sencillas y que menos listones requieran, por la 6.a, que es la 
combinación de dos ángulos agudos, asi como la 7.a lo es de tres, de los 
cuales dos están opuestos por el vértice. Después que se hayan ejercitado 
los alumnos en formar figuras en las que entren cuatro listones, las harán 
con cinco, como la 8.a, que tan frecuentemente hacen los niños en sus j ue -
gos, remedando la Cruz de Caravaca, y la 9.a, que representa una estrella 
de cinco radios. A propósito de esta última figura, puede el profesor, cuan-
do lo juzgue oportuuo, terminar el ejercicio con una conversación amena re-
lativa á Astronomía, según indicamos en las siguientes preguntas: 

— ¿ Q u é es una e s t r e l l a ? — ¿ Q u é otros astros c o n o c é i s ? — E l sol ¿es una e s t r e l l a ? — 
¿ Q u é es la t ierra?—¿Es la luna también un p l a n e t a ? — ¿ Q u i é n ha suspendido en e l 
c i e l o todos esos focos d e l u z ? — ¿ C u á n d o aparecen las estrel las en e l firmamento?— 



¿Por qué generalmente no se ven más que de noche?-¿Están fijas en un mismo 
punto todas las estrellas?—¿Se mueve la tierra?—¿Y la luna?, etc. 

Cuando los niños lleguen en los ejercicios geométricos á que se refiere el 
párrafo anterior á tratar del triángulo, podrán entrelazar con seis listones, 
empezando por la figura 10, que representa un triángulo equilátero doble, y 
haciendo la 11, que es una estrella de seis radios formada por los mismos 
triángulos. Con los mismos seis listones formarán cuadriláteros de diver-
sas clases: por ejemplo, la figura 12, que es un cuadrado dividido por dos 
diagonales en cuatro triángulos iguales; la 13, que es un rectángulo dividido 
de la misma manera; la 14, que es un cuadrado dividido en cuatro más pe-
queños; y la 15, que es un rombo dividido en otros cuatro más pequeños: 
para formar esta figura basta dar cierta oblicuidad á todos los listones, tres 
en un mismo sentido y tres en otro. Puede pasarse luego al entrelazado con 
ocho listones, haciendo construir las figuras 16, 17, 18, 19 y 20, y así suce-
sivamente con nueve listones, como la figura 21, que representa unas parri-
llas, y la 22, que es una puerta de un enrejado; con diez, como las 23 y 24, y 
con doce, como la 25.—Para las figuras que exijan más de diez listones" de -
berán reunirse los niños por grupos, según dijimos que podía hacerse res -
pecto de los dones tercero y cuarto, y en todos los casos se les dejará ejer-
citarse en la realización de formas inventadas por ellos. 

Con motivo de estos juegos de entrelazado pueden ampliarse las nocio-
nes de Geometría que se den á los niños con ocasión délos ejercicios de que 
trata el párrafo precedente. En dichos ejercicios sólo han construido los ni-
ños triángulos, pero el entrelazado les dará cuadrados, rectángulos, rombos,. 
pentágonos, exágonos, etc., cuyas figuras debe hacer reconocer el profesor 
dando acerca de ellas las explicaciones que crea prudente. Supongamos, por 
ejemplo, que los niños han construido la estrella de cinco radios, que repre-
senta la figura 9.a; el Maestro podrá decirles: 

—¿Qué clase de figura es la que veis en el centro de esa estrella?—¿Es un trián-
gulo?—¿Y un cuadrado?—¿Y un rectángulo?—¿Por qué no es ninguna de estas 
figuras?—Decidme los lados que tiene un triángulo, y un cuadrado, y un rectán-
gulo.—¿Cuántos tiene la figura que estáis viendo?—Pues porque tiene cinco la-
dos se llama polígono pentágono, como se llamaría exágono si tuviese seis y eptá-
gono si tuviese siete, etc.—El triángulo ¿es polígono?—¿Y el cuadrado?—¿Por 
qué?—Es verdad, todas las figuras planas terminadas como estas que hemos vis-
to, por líneas rectas, se llaman polígonos.—¿Qué clase de polígono será el trián-
gulo?, etc. 

En general, será muy oportuno hacer que los niños analicen las formas 
que realicen, principalmente cuando ofrezcan algo de nuevo. 

VII 

Para que se comprenda mejor el alcance que pueden tener los ejercicios 
que practican los niños en los Jardines de la infancia, tanto con los juguetes 
en que ahora nos ocúpanos, como los que antes hemos dado á conocer, des-
arrollaremos dos indicaciones que hallamos en dos libros que tratan de la 
materia, y que se refieren á la disciplina de la clase la una, y á la educación 
moral la otra. 

H E R N A N D O Y COMP* AraudJIMadrui 
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Con relación al primer punto, indica una inteligente expositora del mé-
todo en cuestión, que es indudable que cuesta al principio mucho trabajo 
decidir á los niños á destruir las formas que á fuerza de paciencia y atención 
ban construido con los listones. Pero sobre este punto debe el profesor ser 
severo, no sólo para acostumbrar á los niños á la obediencia, aun á costa de 
algún sacrificio, sino también porque conviene evitar cuantas ocasiones pue-
dan contribuir á desenvolver en los educandos el amor propio y la vanidad. 
Si bien es conveniente excitar en la clase cierta emulación, debe hacerse de 
modo que se eviten los efectos dañosos de la rivalidad, y sólo en casos ra-
ros, cuando la obra lo merezca por su ejecución, es cuando debe permitirse 
que se conserve en la clase sin destruir, no como un modelo de perfección, 
sino como un trabajo bien hecho por un niño de tan corta edad como lo es 
un párvulo. 

Pero fuera de estos casos excepcionales, la obra debe desbaratarse, acos-
tumbrando á los niños á que estén prontos á este sacrificio, con lo cual se 
conseguirá que, haciendo un esfuerzo de voluntad, se familiaricen con la 
idea del deber. Para ello es necesario que se les haga entender que están 
obligados á hacer lo que se les pide, porque tienen el deber de hacerlo, por-
que es justo que lo hagan, recurriendo siempre que sea posible, más que á 
la autoridad arbitraria del maestro, á la autoridad inmutable de la razón. 
Es una grave falta decir á los niños que deben hacer tal ó cual cosa sólo 
porque se quiere que la hagan. Del modo que decimos se les acostumbrará 
mejor á la obediencia, y ésta será más pronta y espontánea á la vez que más 
racional. De esto se puede sacar mucho partido, así en lo tocante á la dis-
ciplina de la escuela, como por lo que atañe á la educación moral de los 
alumnos. 

A este propósito de la moral, hace M. Jacobs una indicación preciosa. 
Con motivo de que un listón de los que forman una figura se salga de su si-
tio, se caiga, dice que pueden dirigirse observaciones morales muy profuudas. 
Recogiendo esa indicación, ofrecemos el modelo de una conversación mo-
ral, que puede relacionarse con la que indicamos en el cap. IV, párrafo VII, 
á propósito de hacer comprender á los niños los beneficios de la asociación. 

He aquí, por vía de indicación no más, lo que una vez caido el listón y 
desbaratada la figura correspondiente, puede decir el maestro á sus dis-
cípulos : 

—Aquí tenéis un listón que acaba de salirse de su sitio.—Porque ha dejado de 
llenar su mi-ió ¡, de desempeñar su papel, se ha desbaratado la ligura, se ha des-
hecho el conjunto.—Lo mismo pasa con los niños y con los hombres.—Guando un 
niño falta á su deber, se turba la armonía de su pequeña sociedad.- La falta de 
cumplimiento de un deber trae consigo daños para quien la comete y para los 
que le rodean.—Todos estamos obligados á cumplir nuestros deberes por interés 
de nosotros mismos y de las personas con quienes vivimos en sociedad.—Cumplir 
nuestros deberes es portarnos como buenos.—Faltando á ello3 damos pruebas de 
ser malos.—En una casa ó en una escuela donde hay uno que deja de llenar su 
papel, de hacer lo que debe, se altera la buena armonía y la paz que deben reinar 
en todas partes.—Los niños que cumplen con su deber son los que creen en Dios, 
le aman y le piden; los que aman, honran y obedecen á sus padres, maestros y 
parientes; los que trabajan, se educan y se instruyen; los que aman á su prójimo 
como á sí mismos, etc. 
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Un ejercicio análogo al indicado para dar á conocer los listones, inaugu-
rará la serie de los que practiquen los niños con los palitos, de los cuales 
deberá hacerse un análisis semejante á los que se han hecho con los otros 
juguetes, acompañado de preguntas por el estilo de las empleadas en e jer -
cicios del carácter que tiene el que ahora indicamos: 

— ¿ Q u é es esto q u e tengo en la m a n o ? — ¿ D e q u é materia está h e c h o ? — ¿ C u á l e s 
su f o r m a ? — ¿ E s recto ó c u r v o , largo ó a n c h o ? — M o s t r a d m e otros objetos q u e sean 
largos y d e r e c h o s . — ¿ E s pesado ó l i g e r o ? — D e c i d m e objetos que sean l igeros ó p o c o 
p e s a d o s . — I d e m q u e p e s e n . — ¿ S e dobla ó e n c o r v a el palito c o m o los l i s t o n e s ? — 
En este caso, ¿puede decirse q u e sea f l e x i b l e ? — ¿ Y por q u é n o ? — ¿ C ó m o será en-
t o n c e s ? — C i t a d m e otros objetos frági les, etc. 

Después, la distribución de los paquetes de á diez palitos por el procedi-
miento ordinario. 

Con este material pueden realizarse los mismos ejercicios geométricos, 
salvo el entrelazado, que con los listones: el profesor obrará en esto según 
el plan que se haya trazado ó lo que exija el estado de sus alumnos. 

Como al tratar de los listones hemos indicado lo que respecto de la ense-
ñanza geométrica debe hacerse, y esto es aplicable al uso de los palitos, pa-
saremos por alto los ejercicios geométricos hechos con este material para 
fijarnos en los aritméticos. 

Los ejercicios aritméticos pueden empezar porque los niños cuenten uno 
á uno los palitos de la decena ó paquete que acaban de recibir, lo que deben 
hacer con acompañamiento de canto, y poniendo dichos palitos sobre la mesa 
paralelos unos á otros, á medida que los vayan contando : suele verificarse 
esta operación diciendo que los niños coloquen los palitos y canten de la 
manera que queda dicho, pero marchando á la vez alrededor de la respec-
tiva mesa. 

Una vez que se haya hecho comprender á los alumnos que cada uno de 
los palitos es una unidad, y que diez unidades forman una decena, se les 
hará que vuelvan á contar ésta, pero no como antes lo hicieron, sino en otra 
forma: en vez de decir uno, dos, tres, cuatro, cinco, etc., se les hará que di-
gan ahora: 

Uno y uno, son dos; dos y uno, son tres; tres y uno, son cuatro, etc. 

Habiendo contado la decena de esta manera, se hará que los niños la 
cuenten por grupos de unidades ó de palitos, á fin de presentarles las d i -
versas combinaciones de uno á diez, combinaciones que, aplicadas desde un 
principio á objetos determinados, como aquí acontece, dan á las nociones 
abstractas del cálculo una precisión enteramente práctica, lo cual sirve para 
que los números uno, dos, tres, etc., no sean palabras vacías de sentido, como 
de otra suerte lo fueran para las tiernas inteligencias de los educandos. El 
ejercicio á que ahora nos referimos puede ejecutarse en los términos siguien-
tes, para lo que conviene que previamente haya dicho el profesor á los alum-
nos que varias, ó más de una, unidades reunidas forman un grupo, y que 
con los diez palitos pueden formarse varios grupos : 
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— D i s t r i b u i d la decena d e palitos en grupos d e dos u n i d a d e s . — ¿ C u á n t o s g r u -
pos resu l tan?—Tenemos, pues, 10 palitos y 5 g r u p o s . — C a d a palito es una unidad 
c o m o cada grupo lo es también, pero una unidad d e d o s . — ¿ E s par ó impar el nú-
m e r o d e palitos? (Si no lo hubiese hecho, p u e d e e x p l i c a r aquí el profesor estas 
n u e v a s palabras) .—¿Y el d e g r u p o s ? — C o n t e m o s ahora las unidades s imples ó pa-
litos : 2 más 2, 4; más 2, 6; más 2, 8; m á s 2, 10. 

— C o l o c a d vuestros palitos en g r u p o s d e t r e s . - ¿Cuántos grupos resu l tan?—Es 
v e r d a d , cuatro; tres d e tres unidades y uno d e una unidad s i m p l e . — C o n t e m o s las 
unidades de esta clase que h a y : 3 más 3, 6; más 3, 9; m á s 1, 1 0 . — T e n e m o s otra 
v e z d i e z unidades s imples , ó sea el g r u p o d e unidades á que hemos l l a m a d o de-
cena, etc. 

Puede continuarse esta clase de ejercicios según que los niños vayan ha-
ciendo las combinaciones que restan de la serie que á continuación pre-
sentamos para mayor claridad: 

G r u p o s . C o m p o n e n . 

De á dos II II II II II 2+2=4-1-2=6+2=8+2=10. 
De á tres III III III I 3 + 3 = 6 + 3 = 9 + 1 = 1 0 . 
D e á cuatro M I IIII II 4 + 4 = 8 + 2 = 1 0 . 
De á c inco M U M U 5 + 5 = 1 0 . 
D e dos y de tres II III II III 2 + 3 = 5 + 2 = 7 + 3 = 1 0 . 
D e cuatro y d e uno M I I IIII I 4 + 1 = 5 + 4 = 9 + 1 = 1 0 . 
D e cuatro y d e dos IIII II 1 M 4 + 2 = 6 + 4 = 1 0 . 
De tres v d e cuatro III M I III 3 + 4 = 7 + 3 = 10. 
D e dos v de seis II M U I II 2 + 6 = 8 + 2 = 1 0 . 
D e u.io y d e ocho I MIIIII I 1 + 8 = 9 + 1 = 10. 
D e seis y d e cuatro M U I IIII 6 + 4 = 1 0 . 
De siete y d e tres IMIII III 7 + 3 = 1 0 . 
D e dos, de tres y de c i n c o . . . II III M i l 2 + 3 = 5 + 5 = 1 0 , y así hasta 

d o n d e so quiera. 

« E n el a n á l i s i s q u e a c a b a m o s d e h a c e r d e l n ú m e r o 1 0 — d i c e M . J a c o b s , , 
d e q u i e n t o m a m o s l a t a b l a p r e c e d e n t e , q u e t a m b i é n c o p i a O c t a v i a M a s s o n 
é i n d i c a n M d m e . y M . D e l o n , — s e p u e d e v e r q u e n o s e s f o r z a m o s e n v e n i r e n 
a y u d a d e l a i n t e l i g e n c i a d e l n i ñ o , á fin d e q u e p u e d a é s t e figurarse e x a c t a -
m e n t e d i c h o n ú m e r o c o n t o d a s l a s d e s c o m p o s i c i o n e s d e q u e e s s u s c e p t i b l e . 
A q u i es tá , s e g ú n c r e e m o s , e l s e c r e t o d e t o d o el c á l c u l o : l a a d i c i ó n y l a s u s -
t r a c c i ó n , y a u n l a m u l t i p l i c a c i ó n y l a d i v i s i ó n , n o s o n m á s , d e s p u é s d e e s t o , 
q u e u n j u e g o . » 

F o r m a n d o c o n l o s p a l i t o s las c o m b i n a c i o n e s q u e p r e c e d e n , y c o n t á n d o -
l o s d e l m o d o q u e q u e d a i n d i c a d o , l o s n i ñ o s h a n e m p e z a d o á sumar. P a r a ha-
c e r l o t o d a v í a m á s c l a r o , p o n d r e m o s u n e j e m p l o . S u p o n g a m o s q u e l o s n i ñ o s 
t i e n e n d e l a n t e l a q u i n t a c o m b i n a c i ó n d e l a t a b l a a n t e r i o r ; e l m a e s t r o les d i r á : 

— J u n t a d ó adicionad al p r i m e r g r u p o d e dos unidades el que le s igue .—¿Cuán-
tas unidades hay en e l n u e v o g r u p o ? — C o n t a d l a s . — E s v e r d a d ; cinco, porque una 
unidad d e dos, más otra unidad d e tres, forman una unidad de c i n c o : 2 + 3 = 5 . — 
Añadid ahora al g r u p o d e c i n c o e l q u e s igue d e dos .—¿Cuántas unidades hay aho-
ra en el grupo que antes tenía c i n c o ? — C o n t a d l a s . — C i e r t o ; hay siete unidades, 
p o r q u e c inco q u e h a b í a y a , más dos que acabáis de adicionar ó unir, son sie-
te : 5 + 2 = 7. — J u n t a d ó adic ionad al g r u p o d e siete el otro que queda d e 
tres .—¿Cuántas r e s u l t a r á n ? — C o n t a d l a s b i e n . — S í ; tenemos diez unidades forman-
do un solo grupo, porque siete que ya había , más tres que acabáis d e agregar , son 
diez: 7 + 3 = 1 0 . — D e m o d o que d iremos q u e dos unidades, más tres, son cinco, y m á s 
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d o s , son siete, y siete m á s tres son d i e z , ó, lo q u e e s lo mismo: 2 + 3 + 2 + 3 = 1 0 . — 
Esta o p e r a c i ó n q u e h e m o s h e c h o d e a ñ a d i r u n o s g r u p o s d e u n i d a d e s á otros, ó j u n -
tarlos, se l l a m a suma ó adición.— El g r u p o g r a n d e ó c o n j u n t o q u e resulta de juntar 
v a r i o s p e q u e ñ o s , se d e n o m i n a total ó suma: e s u n todo f o r m a d o d e v a r i a s partes . 

Para la sustracción ó resta se sigue un procedimiento inverso, á saber : 

— F o r m a d un solo g r u p o con v u e s t r o s d i e z p a l i t o s . — Q u i t a d d e él tres: ¿ c u á n t o s 
q u e d a n ? — E s v e r d a d ; siete, p o r q u e q u i t a n d o d e d i e z cosas tres, no restan m á s q u e 
s iete , c o m o p o d r é i s c o n v e n c e r o s a ñ a d i e n d o á siete tres, q u e d a r á d i e z : 1 0 — 3 = 7 . 
S e p a r a d d e l g r u p o d e las siete u n i d a d e s q u e os q u e d a n otras d o s : ¿ c u á n t a s ten-
d r e m o s a h o r a ? — E s cierto; c i n c o , p o r q u e q u i t a n d o d e siete u n i d a d e s dos, 110 que-
d a n m á s q u e c i n c o , d e l m i s m o m o d o q u e a ñ a d i e n d o á c i n c o dos , t e n d r e m o s sie-
te : 7 — 2 = 5. — Quitad t o d a v í a d e este g r u p o d e c i n c o u n i d a d e s otras t r e s : 
¿ c u á n t a s q u e d a r á n ? — D o s , e t c . — E s t a o p e r a c i ó n d e quitar d e un g r u p o v a r i a s u n i -
d a d e s se l l a m a resta ó sustracción.—Las u n i d a d e s q u e q u e d a n d e s p u é s d e sustraer 
a l g u n a s d e u n c o n j u n t o , se d e n o m i n a r e s t a . — A s í c o m o la a d i c i ó n a u m e n t a los gru-
pos , la s u s t r a c c i ó n los d i s m i n u y e : la s u s t r a c c i ó n e s lo c o n t r a r i o d e la a d i c i ó n . 

Mientras el profesor lo considere necesario, pueden repetirse, variándo-
los, estos ejercicios con la primera decena. Les hará luego que cuenten por 
decenas, para lo cual se entregarán á cada niño diez de éstas, ó se reunirán 
varios, y contarán asi : 

— U n a d e c e n a , d o s d e c e n a s , t res d e c e n a s , c u a t r o d e c e n a s , e t c . — D i e z u n i d a d e s 
y d i e z u n i d a d e s , son v e i n t e u n i d a d e s , ó sean dos d e c e n a s ; v e i n t e u n i d a d e s m á s 
d i e z u n i d a d e s , son treinta, ó sea tres d e c e n a s ; treinta u n i d a d e s m á s d i e z , son cua-
r e n t a , ó sea c u a t r o d e c e n a s , etc. 

Pasarán después á contar decenas y unidades, para lo cual deben tener 
los niños desatado un paquete: 

— U n a d e c e n a y una u n i d a d , son once ; dos d e c e n a s y una unidad, son v e i n t i -
u n a ; tres d e c e n a s y una unidad, son treinta y una; c u a t r o d e c e n a s y una u n i d a d , 
son c u a r e n t a y una, e t c . — U n a d e c e n a y d o s u n i d a d e s , son d o c e ; dos d e c e n a s y 
d o s u n i d a d e s , son ve int idós; tres d e c e n a s y d o s unidades , son treinta y dos, e t c . — 
U n a d e c e n a y tres u n i d a d e s , son trece; dos d e c e n a s y tres u n i d a d e s , son veint i trés; 
tres d e c e n a s y tres unidades , son treinta y tres, e t c . — Y asi s u c e s i v a m e n t e . 

Estas operaciones, como las anteriores, deben ir siempre acompañadas 
de la demostración: han de hacerse prácticamente, es decir, colocando los 
alumnos sobre la mesa las decenas y unidades (paquetes y palitos sueltos) 
que se vayan indicando. El último ejercicio debe repetirse, pero con la va-
riante de suprimir la palabra decena, contando de la manera que á conti-
nuación indicamos: 

I I I I H i m I — 10, 1 1 , ó sea, 1 0 4 - 1 = 1 1 , etc. 
IIIIIIII1I IlIimiII 1 . -10,20, 21, ó 10+40=20+1=21, etc. 
IIIIIIII1I II — 10, 12, ó 1 0 + 2 = 1 2 , etc. 
1I1II1II II III — 8 , 10, 13, ú 8 + 2 = 1 0 + 3 = 1 3 , etc., etc. 

Con las decenas solas y con las decenas y unidades se repiten las ope-
raciones de la suma ó adición, siguiendo el procedimiento empleado con la 
primera decena. 
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Más tarde puede pasarse á enseñar la multiplicación y la división. Como 
ejercicio preliminar de estas operaciones se hará que los niños áe ejerciten 
de esta manera : 

— U n a v e z 1 e s 1; d o s v e c e s I son 2; tres v e c e s 1 son 3; c u a t r o v e c e s 1 son 4 
e t c e t e r a . — D e s p u e s , s i g u i e n d o u n sent ido i n v e r s o , d i r á n : 10 es igual á 10 v e -
c e s 1; 9 es i g u a l á 9 v e c e s 1; 8 es i g u a l á 8 v e c e s 1 , e tc . 

Para la operación concreta de la multiplicación puede seguirse e3te pro-
cedimiento : 

— F o r m a d tres g r u p o s d e dos pal i tos c a d a u n o . — T e n e m o s a q u í 3 v e c e s 2 uni-
d a d e s — ¿ C o m o h a r í a i s p a r a s a b e r c u á n t a s u n i d a d e s h a y e n e s o s tres g r u p o s j u n -
tos . ' — R e u n i d los en uno solo; c o n t a d a h o r a : dos y d o s c u a t r o y dos seis (esta 
o p e r a c i ó n y a s a b e n h a c e r l a los n i ñ o s ) — H a y seis unidades , es d e c i r , q u e tres ve-
c e s d o s u n i d a d e s son se is u n i d a d e s — C u a n d o se r e ú n e n en un solo g r u p o v d e u n a 
so la v e z v a n o s g r u p o s d e u n i d a d e s , se pract ica una o p e r a c i ó n q u e se l l a m a mul-
tiplicación. - F o r m a d tres g r u p o s d e 3 u n i d a d e s cada u n o . - ¿ C u á n t a s u n i d a d e s 
h a y Í - C o n t a d l a s : tres y tres son seis y tres son n u e v e . - H a y n u e v e unidades- d e 
m o d o q u e 3 v e c e s 3 son 9 u n i d a d e s — A q u í t e n e m o s otra m u l t i p l i c a c i ó n (el ¿ r o -
tesor s e g u i r á estas o p e r a c i o n e s v a r i a n d o los n ú m e r o s , d e m o d o q u e los niños 
a p r e n d a n la tabla d e mult ip l icar , y la a p r e n d a n p r á c t i c a m e n t e , es d e c i r , c o m p r o -
l i tos) r e 0 d e l a ° P e r a c i ó n c o n t a n d o uno p o r u n o los g r u p o s y los pa-

Para la división se seguirá el mismo procedimiento, pero en sentido i n -
verso: 

— C o l o c a d v u e s t r o s d i e z pal i tos u n o detrás d e otro f o r m a n d o u n solo g r u p o — 
R e p a r t i d l o s a h o r a en c i n c o g r u p o s ¡guales . - ¿ C u á n t o s h a y en c a d a parte ó g r u -
p o / — C a d a uno d e estos t iene d o s pal i tos ó u n i d a d e s ; de m o d o q u e diez , reparti-
d o s e n t r e c i n c o , tocan á dos , ó, lo q u e es lo m i s m o , 10, d i v i d i d o s e n t r e 5, tocan 
a 2, lo m i s m o q u e h a c i e n d o lo contrar io resulta q u e 2 v e c e s 5 son 1 0 — L a opera-
c ión q u e a c a b á i s d e h a c e r , q u e es d i v i d i r un g r u p o d e u n i d a d e s en v a r i a s partes 
i g u a l e s , se l l a m a división.—La d i v i s i ó n es lo contrar io d e la m u l t i p l i c a c i ó n , etc. 

Conviene que á todas las operaciones aritméticas cuyos ejercicios hemos 
indicado en este párrafo acompañen ejemplos de números concretos relat i -
vos á objetos que los niños conozcan, y por los cuales tengan algún interés, 
tales como pelotas, lapiceros, manzanas, etc. Esto es de importancia y da 
ocasión para que el profesor haga observar que dichas operaciones sólo pue-
den hacerse con unidades ú objetos de una misma clase, ó sean homogéneos; 
que no pueden sumarse ni restarse juntos, por ejemplo, 3 pelotas, 4 manza-
nas y 3 lapiceros. 

. C o m o e n e l capitulo precedente (párrafo VI) hemos tratado de las frac-
ciones con ocasión de las cajas matemáticas de superficies, no creemos nece-
sario hablar aquí de ellas. Sin embargo, si el profesor creyere conveniente 
tratar este punto, ya porque lo exija el estado délos alumnos y la extensión 
que de a estos ejercicios, ora porque en la escuela no existan aquellas ca-
jas, debemos indicar que para dar 'á los niños las nociones elementales de 
las fracciones, debe añadirse á los mazos de palitos de un mismo tamaño la 
caja aritmética del profesor Raoux, á que nos referimos en el párrafo I de 
este capitulo, que ofrece recursos preciosos para el indicado fin. Un pro-
cedimiento análogo al que hemos apuntado al tratar de las cajas matemáti-
cas puede dar los mejores resultados. 



Respecto de la construcción de formas por medio de los palitos poco 
tenemos que decir. Ya indicamos al principio de este capitulo (párra-
fo III), que los ejercicios que á este propósito se practican son una especie 
de preparación del dibujo. Y de tal manera es asi, que las lmeas de las figu-
ras formadas mediante palitos se suelen reemplazar por otras trazadas por 
el lápiz ó la tiza. , ,, ,. 

Las formas realizadas con los palitos pueden ser matemáticas, artísticas-
y de objetos comunes, y ha de comenzarse por las más fáciles y conocidas, 
asi como por las que menos lineas ó palitos requieran. 

Las formas matemáticas que presentamos en la lamina 10 (figuras des-
de la primera hasta la 20) pueden servir para que el profesor de á los niños 
las nociones geométricas que indicamos al principio del párrafo VlU de este 
capitulo, si no bastaren las que haya dado antes con ocasion de los listones, 
para cuyos ejercicios geométricos también pueden servir de indicación las 
citadas figuras. Todo lo que el niño ha visto y construido antes, con las tres 
dimensiones primero (cuerpos sólidos), y con dos después (superficies), lo 
verá v realizará ahora en sólo sus contornos mediante lineas, es decir, de-
la manera que más se aproxima á la abstracción del objeto. Para hacer mas 
sensible esto que decimos conviene que las formas de objetos usuales que 
se baga trazar á los educandos, y de las que presentamos algunos modelo» 
en la lámina 11, reproduzcan, en cuanto sea posible, las que Jos ni-
ños han visto y realizado con los cubos, los paralelepípedos y las tablillas. 
Lo mismo aconsejamos en lo tocante á las formas simétricas o artísticas, de-
que ofrecemos algunos ejemplos en la lámina 10, figuras desde la 21 hasta 
la 30 inclusive. . . , 

También aqui se dejará á los niños que realicen sus concepciones, es de-
cir, que inventen algunas formas, á cuyo efecto debe reunírseles ,por gru-
pos, sobre todo cuando sólo tenga un paquete ó decena de palitos cada 
alumno (1). 

X 

Los anillos y demás material que representan las lineas curvas pueden 
servir, como ya se ha indicado, para ampliar las nociones de Geometría que-
se hayan dado á los educandos, que hasta aqui apenas lian oído nada res-
pecto del circulo, que sólo han visto en las bases del cilindro éase el pe-
núltimo ejercicio de los que indicamos en el párrafo VI I I del capitulo 111., 

El ejercicio preliminar, análogo al que hemos indicado para los listones 
y los palitos. Se dará á conocer á los alumnos el anillo, la materia de que-
está formado y lo que representa materialmente hablando : 

(1) P a r a e s t o s e jercicios de desc r ipc ión de f o r m a s s o n p re fe r ib l e s l a s o ajas ar,tméhcas-
v a c i t adas , p n e s q u e l a v a r i e d a d de t a m a ñ o s de l o s p a l i t o s f a c i l i t a e s t a c lase de d . b u j o , 
d á n d o l e m á s a t r a c t i v o y e n s a n c h a n d o su e s f e r a : e l se r los p a l i t o s de co lo res es o t r a 
v e n t a j a , en c u a n t o que d a m á s a t r a c t i v o a l j u e g o . 
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— ¿ Q u é es eslo que tengo en la mano? (enseñando un ani l lo) .—¿En q u é figura 
habé is visto esta forma del ani l lo?—¿Está formado el anil lo de la m i s m a materia 
q u e el c i l i n d r o ? — ¿ P u e s d e q u é materia e s ? — E s de meta l .—¿Son todos los meta-
les i g u a l e s ? — ¿ C ó m o se l lama el metal d e que está f o r m a d o este anil lo?, etc. 

Se comprende el partido que puede sacar el profesor de este primer ejer-
cicio, que se presta á que tenga con sus discípulos una interesante conver-
sación 6 lección de cosas respecto de los metales, sus usos, etc. En el segun-
do ejercicio, que versará también sobre el anillo entero, empezarán las no-
ciones geométricas relativas al circulo y á la circunferencia, nociones que 
pueden reducirse á decir el profesor en estos ó parecidos términos : 

— E l ani l lo tiene la forma d e un c í r c u l o . — P o n e d uno d e vuestros ani l los s o b r e 
la m e s a . - L a parte q u e ve is dentro del anil lo es lo que p r o p i a m e n t e se l lama círcu-
lo.—El anil lo m i s m o es lo que se dice circunferencia.—El c írculo es, pues, e l e s -
pacio c o m p r e n d i d o dentro d e la c i rcunferenc ia , c o m o ésta es el contorno ó el 
b o r d e del c í r c u l o . — M o s t r a d m e a l g ú n objeto q u e tenga la forma d e un c í r c u l o . — 
La base del tintero tiene esa forma, v e d l o . — ¿ C u á l es aquí el c í r c u l o ? — ¿ Y la c i r -
cunferencia? , etc. 

Para este ejercicio se han entregado á cada niño cuatro anillos, con los 
cuales puede realizar las formas simétricas que representan las diez prime-
ras figuras de la lámina 12, en las que las siete primeras las circunferen-
cias sólo se tocan una á otra en un punto, no están más que en contacto, y 
en las tres restantes se cortan en dos puntos, por haber lo que se llama in-
tersección por pasar una sobre otra. Esto presenta ocasión al maestro para 
dar á los niños algunas nociones más relativamente al círculo y á la circun-
ferencia. 

. En otro ejercicio pueden entregarse al niño algunos medios anillos ó se-
micircunferencias, con los cuales pueden variarse algo las formas de las 
construcciones, empezando por formar un círculo entero (fig. 11), realizan-
do luego las figuras 12 y 13, y yendo hasta la formación de la más compli-
cada, que señalamos con el número 14, cuyo dibujo no es más que la com-
binación de los elementos representados en las figuras precedentes. Respec-
to á la enseñanza de la Geometría, he aquí el ejercicio que puede tener lu^ar 
con las semicircunferencias: 

— J u n t a d dos d e vuestros medios anil los d e modo que se toquen en sus extre-
m o s . — ¿ Q u e r e s u l t a ? — S e p a r a d ahora las dos p i e z a s . — C a d a una d e el las es una 
parte del anillo, una fracción del e n t e r o — E s la mitad d e la c ircunferencia d e 
a l a m b r e y del c í rculo que forma, que se l l a m a n semic ircunferenc ia y semicírcu-
l o — ¿ C u á n t a s s e m i c i r c u n f e r e n c i a s t iene una c i r c u n f e r e n c i a ? — ¿ C u á n t o s s e m i -
c í r c u l o s el c í rcu lo?—¿Cuántas c i rcunferenc ias podemos formar con ocho s e m i -
c i rcunferenc ias?—¿Y con s e i s ? — M o s t r a d m e a l g u n o s objetos q u e tengan la f o r m a 
d e un s e m i c í r c u l o . 

Un ejercicio análogo debe practicarse cuando á los niños se entreguen 
£ cuartos de anillos ó arcos de círculo, con los cuales pueden variarse mucho 

las formas simétricas y artísticas, según puede observarse en las figuras de 
la 14 á la 26 inclusive de la misma lámina 12, entre las cuales incluímos al-
gunas, como las 18, 19, 20 y 21, que corresponden á objetos de uso común, 
como jarrones de diversas clases. 



CAPÍTULO VII 

EL PUNTO 

J U E G O S E S T E R E O M É T R I C O S Y D E M O D E L A D O 

( D O N E S DECIMOTERCERO Y DECIMOCUARTO) 

I —Exp l i cac ión de l m a t e r i a l que requ ie ran es tas dos clases de e j e r c i c i o a . - I I . Sent ido y 
' f u n d a m e n t o de los mismos y razón del orden con que a q u i los p r e s e n t a r n o s . — i n . Ejer-

cicios con e l m a t e r i a l r epresen ta t ivo de las l i neas y los p u n t o s : figuras p l anas y 
const rncciones e s t e r e o m é t r i c a s : el a l f abe to y los n ú m e r o s . - I Y . I n d . c a d o n e s respec-
to de la m a r c h a que debe seguirse p a r a el modelado y del inconven .en te que a l g u n o s 
ven en él p o r lo que a t a ñ e a l aseo de los niños. 

I 

La primera serie de estos ejercicios exige un material que representaa li-
neas y puntos, pero de naturaleza propia para que mediante estos puedan 
reunirse aquéllas y formar bosquejos de toda clase de objetos Las lineas se 
representan por medio de palitos de diferentes tamaños y colores, que á la 
vez que delgados, sean consistentes y tengan los extremos formando punta 
para que puedan clavarse en los puntos, que á su vez se representan por 
guisantes remojados, por ejemplo. Se dan á los niños cajas que contengan 
estos materiales en la cantidad suficiente para que con ellos realicen cons-
trucciones de diversas clases. En vez de los guisantes se emplean en algunos 
Jardines bolitas de cera, y mejor aún pedacitos de corcho: nos parece pre-
ferible esta última materia, y en verdad que es la que más generalmente se 

e m *Para el modelado, lo primero que se necesita es una substancia blanda, como 
arcilla ó greda mezclada con un poco de aceite, cera, etc. En algunos Jardi-
nes se emplea una pasta especial compuesta de fécula de patata (onza y media), 
cera amarilla (una onza), sebo (media onza) y trementina de Venecia (una cu-
charada de las de café); en el estio puede suprimirse esta última substancia. 
P a r a l a operación del modelado necesitan además los niños un pequeño cu -

fl) dimitas, caracolitos, semillas y o t ro s mate r ia les por el est i lo se sue len emplear cuan-
do se quiere que los n iños real icen f o r m a s á mane ra de dibujos en vez de figuras estereo-
métricas, t r a z a n d o con dichos ma te r i a l e s l i neas r ec t a s y curvas . 

chillo de madera, una tabla á propósito y un papel aceitado para cubrir 

6 8 t C^mo modelos que imitar, prescribe Frcebel que se presente á los niños 
una colección de catorce sólidos regulares de madera, derivados todos del 
cubo. 

I I 

Siendo considerados por Frcebel los trabajos que los niños realizan en 
los Jardines de la infancia como un medio de revelar á cada uno sus apt i -
tudes especiales, y como una primera preparación para la práctica de artes 
y oficios? están muy en su lugar los juegos que los »alumnos V™*™» con 
las líneas v los puntos en conjunto, puesto que tienden á desenvolver ei es-
%tu^cons t ruc tor , y son como una' iniciación en la Estereométria, que es 
como d com plem ento de los ejercicios geométricos que p r a c t i c a n l o s m n o s 
con los demás juguetes. El sentido que hemos dicho que tienen en general 
los juegos de los Jardines, exige que los ejercicios sean todo lo vanados 
que se pueda, y & esto responden también los que son ahora objeto de nues-

t r a p o T o l t r a parte, dentro de la progresión lógica A que, según repetidas 
veces hemos dicho, sujeta Frcebel la marcha de los ejercicios Uzmzdosjue-
qos manuales, tenía que pasarse al punto que es lo mas cercano que puede 
concebirse á la abstracción en la serie de juguetes con que aquellos ejerci-

C Í ° DespuéÍde'"conseguirse que los niños formen el bosquejo de diversos 
objetos regulares, mediante las costrucciones hechas con la ayuda del m a -
terial que representa las líneas y los puntos, debe hacerse que modeUm esos 
mismos objetos, de cuyo modo se sigue un procedimiento completamente 
natural. Al imitar el artista los objetos de la naturaleza, lo pnmeroque hace 
es bosquejarlos, figurar los contornos, para después darles el colorido y la 
expresión, infundirles, en una palabra, el aliento vital al revestirlos de to -

d í l S p o r es™no nos explicamos cómo algunos, y entre ellos el mismo J a -
cobs, creen que el modelado debe preceder á las construcciones estereomé-
tricas, cuando precisamente las razones que apunta aconsejan lo contrario 

El modelado, en el que se ofrece á los alumnos de los Jardines un nuevo 
medio de representar y construir por si mismos las f o r m a s feeométncas que 
han visto y realizado de diversos modos, se funda en la predilección que los 
niños muestran por las ocupaciones plásticas, según dijimos en el capitu-
lo I I (párrafo I I I ) de la primera pa r t e : trabajar con barro, greda o cera, es 
una de sus ocupaciones favoritas. Conviene, por lo tanto, aprovechar seme-
jante inclinación, y esta es la razón del modelado, que, entre otras cosas 
tiene por objeto coadyuvar al desenvolvimiento de la facultad creadora, y 
es una especie de ejercicio preparatorio para el trabajo artístico. 

I I I 

Indiquemos los ejercicios que pueden ejecutarse con el material que r e -
presenta las lineas y los puntos. 



Debe empezarse porque los niños construyan las figuras planas que tra-
zaron con los listones y los palitos, en los ejercicios de que trata el capitulo 
precedente, á cuyo efecto procederá el Maestro de la manera que á continua-
ción indicamos: 

— ¿ C u á n t o s pal i tos y cuántas bolitas se necesitan para formar un t r i á n g u l o ? — 
Justamente tres d e cada cosa, porque tres son los lados y tres los á n g u l o s q u e 
t iene un t r i á n g u l o . — F o r m a d vosotros un tr iángulo (el profesor e x p l i c a r á aquí 
q u e , c u a n d o se quiera c l a v a r dos ó más palitos en la m i s m a bolita, es menester 
separar los un poco y no valerse del mismo a g u j e r o ) . — Y a habé is f o r m a d o el trián-
g u l o ; ¿son iguales sus tres l a d o s ? — ¿ P o r q u é ? — E s v e r d a d ; porque son i g u a l e s los 
pal i tos con que lo habé is c o n s t r u i d o . — ¿ C ó m o se l laman los tr iángulos q u e tienen 
i g u a l e s todos sus l a d o s ? — ¿ P o d r é i s formar tr iángulos d e otras c l a s e s ? — H a c e d l o 
(por un p r o c e d i m i e n t o análogo al indicado, se hará q u e los niños construyan 
tr iángulos isósceles, esca lenos , etc.). 

Después de hacer lo mismo en otros ejercicios, respecto del cuadra-
do, el rectángulo, el rombo, etc., debe pasarse á los cuerpos sólidos, ó sea 
á las construcciones estereométricas, para las cuales servirán de base las 
mismas figuras planas que acabamos de indicar; con cuatro triángulos igua-
les se forma un tetraedro; con seis cuadrados, un cubo, etc. Como los alum-
nos conocen bien esta última figura, por ella debe empezarse, haciendo que, 
como verificaron antes de formar el triángulo, digan cuántos palitos y cuán-
tas bolitas necesitarán para construirla, lo cual no les será difícil con una 
poca ayuda del profesor, puesto que lo han dicho antes muchas veces. Cuan-
do los niños hayan realizado el cubo que representa la figura 1.a de la lá-
mina 13, pasarán á construir el tetraedro (figura 2.a), y sucesivamente los 
demás sólidos estereométricos que dicha lámina contiene (octaedro figu-
ra 3.a, icosaedro figura 4.a, y dodecaedro figura 5.a), que son los que pue-
den inscribirse en una esfera. Mediante estas nuevas figuras, se amplían 
necesariamente las nociones de Geometría que los niños han adquirido con 
los juguetes anteriores, pudiendo llevarse las explicaciones hasta donde el 
profesor lo crea prudente. Sirvan de ejemplo las indicaciones que siguen: 

— C o g e d seis palitos iguales y cuatro b o l i t a s . — V a m o s á f o r m a r con unos y otros 
una figura c u y o s lados sean t r i á n g u l o s . — F o r m a d pr imero uno d e é s t o s . — C l a v e -
mos en cada una d e las tres bolitas del t r iángulo q u e a c a b a m o s d e formar un pa-
lito, d e m o d o q u e los extremos super iores d e todos el los p u e d a n c l a v a r s e en la 
bolita q u e q u e d a . — H a c e d ahora e s t o . — Y a t e n e m o s la figura q u e b u s c á b a m o s . — 
¿Cuántas caras tiene esta figura?—¿Son las cuatro caras i g u a l e s ? — ¿ Q u é son estas 
c a r a s ? — ¿ D e q u é c lase son estos t r i á n g u l o s ? — P u e s la figura que está f o r m a d a , 
c o m o ésta, por cuatro tr iángulos equi lá teros iguales , es un sól ido que se l lama 
tetraedro, etc. 

Un procedimiento análogo puede seguirse para dar á conocer el exaedro, 
el octaedro, el icosaedro y el dodecaedro, procurando el profesor que á la 
palabra vaya unida la acción, es decir, que vaya ejecutando aquello que or-
dene hacer á los alumnos. Después de este primer ejercicio podrá dejarse á 
los niños que trabajen por sí solos. 

De los sólidos puede pasarse á la construcción de otros objetos, como 
los que representan las últimas figuras de la citada lámina, objetos en los 
cuales cabe una gran variedad, no debiendo los alumnos limitarse á imitar, 
sino que debe dejárseles que inventen, con lo que darán muestras del g ra -
do de desenvolvimiento que alcancen su facultad creadora y su habili-
dad para este género de trabajos. Estas construcciones de objetos varios, 
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ya imitados, ora inventados, son los que más placer causan á los niños. 
Ultimamente, construirán éstos con el material que nos ocupa el alfa-

beto que presentamos en la lámina 14, mediante el cual pueden formar pala-
bras y algunas frases, é iniciarse, por lo tanto, en la enseñanza de la lectu-
ra; también pueden entretenerse en formar todos los números arábigos, á 
tenor de los que en la misma lámina representamos. 

IV 

Las formas geométricas que los niños han construido en estereometria 
deben servir de base al modelado, en el cual se seguirá una marcha seme-
jante á la que acabamos de indicar en el párrafo precedente. Queremos de-
cir que, después de los ejercicios geométricos, se presenten los que tienen 
por objeto la imitación ó la invención de otras formas; procedimiento que 
parecerá tanto más lógico, cuando se recuerde que las formas regulares, 
matemáticas, dan origen á las formas artísticas. 

Al efecto, debe comenzarse por la bola ó esfera, que es el cuerpo más 
sencillo, y al que por lo mismo se inclina primero el niño; nada más fácil 
para él que hacer una bola de cera, de barro, etc. Partiendo de la misma bola, 
puede formar el cubo, y una vez hecho éste, formar el cilindro con sólo mo-
ver el primero hacia adelante y hacia atrás, entre la mano y el tablero. 

Tomando por punto de partida el cubo y por término la esfera, pueden 
modelarse varios cuerpos sólidos y regulares, pasando por diferentes for-
mas de la cristalización. En efecto; aplastando ó cortando los ocho ángulos 
•del cubo, se obtendrá, primero un cuerpo de ocho caras triangulares y seis 
cuadradas, ó sea un octaexaedro, y después un octaedro, puesto que, hacién-
dose desaparecer las seis fases cuadradas, quedan las ocho triangulares. Si 
•con el mismo cubo se hace lo propio, respecto de las aristas, es decir, que 
aplastándolas ó cortándolas se las convierte en fases, resultará el dodecae-
dro, después de haber pasado por una figura compuesta de ésta y del exae-
dro. Si en vez de los ocho ángulos sólo se convierten cuatro en fases, se ob-
tendrá el tetraedro, habiendo pasado antes por el tetraexaedro, y así de 
otras combinaciones. 

Después que los niños se hayan ejercitado en los cuerpos sólidos que he-
mos dicho, y en nuevas formas regulares que el profesor les haga imitar, se 
pasará á la realización de otras formas relativas á objetos usuales y artísti-
cos, como frutas, flores, jarrones, estatuas, animales, etc., formas en las cua-
les tomarán un interés mayor los alumnos, sobre todo si se les deja que in-
venten é imiten á su sabor. 

El interés que los niños toman por esa clase de trabajos, que les propor-
cionan placeres tan numerosos como inocentes, y la atención que por lo mis-
mo les prestan, sirven como de contrapeso, disminuyéndolo, al inconve-
niente que algunos ven en ellos, porque los niños pueden ensuciarse ejerci-
tándose en el modelado. Tomando algunas precauciones, no sólo se evitará 
en mucho este inconveniente, sino que se acostumbrará á los niños á ser 
aseados, aun en ciertos trabajos, enseñándoles desde luego á manejar con 
pulcritud aquellas materias que pueden ensuciarles., y á mancharse lo me-
nos posible, lo cual deberán aplicar cuando sean hombres y se ocupen en un 
arte ú oficio; de modo que, aun de lo que se reputa un inconveniente, puede 
sacarse partido no despreciable. 



CAPÍTULO VIII 

MODIFICACIONES Y AMPLIACIONES DEL MATERIAL RELATIVO Á LOS JUEGOS 

M A N U A L E S 

I . Modif icaciones r e l a t i v a s á l a pe lo ta .—IX. I d e m a l cubo d iv id ido : s u s ap l i cac iones á l a 
e n s e ñ a n z a y a l t r a b a j o i n d u s t r i a l , a r t í s t i c o , e t c . — I I I . Modi f icac iones y a m p l i a c i o n e s 
c o n c e r n i e n t e s a l m a t e r i a l que r e p r e s e n t a super f ic ies : s e n t i d o d idác t i co q u e en e l las pre-
d o m i n a . — I V . D e l v a c i a d o , como a m p l i a c i ó n de los j u e g o s d e m o d e l o : s u u t i l i dad , espe-
c i a l m e n t e p a r a l a s n iñas .— V. I n d i c a c i o n e s r e l a t i v a s al u so que debe h a c e r s e en l a s 
e s c u e l a s de p á r v u l o s del m a t e r i a l á que se re f ie re e s t e c a p i t u l o . 

I 

Hasta aquí no hemos tratado más, con ocasión de los juegos manuales, 
que del material indispensable, y tal como lo dispuso Frcebel. Pero se han 
hecho modificaciones y ampliaciones en este material que importa conocer 
por más de un concepto, máxime cuando todas están dentro del sentido con 
que aquel ilustre pedagogo dispuso los juegos manuales, y muchas fueron 
indicadas por él mismo, que deseaba continuar las que ideó, sobre todo por 
lo que se refiere á las cajas de arquitectura ó de construcción. 

Dejando para más adelante hacer algunas indicaciones relativas al 
valor pedagógico de estas modificaciones y ampliaciones, de la conve-
niencia y manera de servirse de ellas y del lugar que se van haciendo en 
la educación doméstica, empezaremos á darlas á conocer recordando la pe-
lota con los colores del arco iris que insinuamos al fin del párrafo I del ca-
pitulo I I de esta sección. En esta pelota, mayor que las ordinarias de que 
trata dicho capitulo, deben hallarse representados los colores en el orden 
que se dan en el espectro solar, y en la proporción que indican los grados 
del prisma de Newton. Como se ve, el nuevo juguete reúne al atractivo de 
las pelotas que constituyen el primer don, el encanto que para los niños-
tiene siempre la variedad de colores, y es un excelente medio de enseñanza 
y de educación intelectual, por lo que en los Jardines de niños se sustituye 
con frecuencia á los cuadros en que, á manera de gama, se representan di-
chos colores en el orden y la proporción de que dejamos hecho mérito. De la 
presencia de dicha pelota puede partir el profesor para dar á los niños las 
ideas que sobre los colores simples y compuestos, la manera de componer 
los nuevos y la formación del arco iris, hemos indicado en el referido ca 
pítulo, asi como otras nociones que, á la vez qué son útiles, constituyen una 
especie de gimnástica de la inteligencia. 

I I 

Las modificaciones y ampliaciones más importantes, y á la vez más nu-
merosas, del material relativo á los juegos manuales, se refieren á los cubos 
divididos que constituyen los dones 3.°, 4.°, 5.° y 6.°, sin duda porque este 
material es el que más se presta á ellas. 

"Una de las modificaciones á que nos referimos es la ideada por Iroldam-
mer, con el nombre de don o bis, y consiste en una caja en que á los ele-
mentos que ofrece la tercera caja de arquitectura (don quinto), se unen los 
que se derivan del cilindro dividido, por lo que se presta el nuevo juguete á. 
construcciones en que entra la linea curva en combinación con la recta. Se 
distinguen en la nueva caja tres partes ó capas superpuestas, á saber : una 
que consta de nueve cubos iguales á los del referido don quinto; otra com-
puesta de tres cubos de la misma clase, otros tres divididos por dos diago-
nales, y tres cilindros de la misma altura que ellos, dividido cada uno en 
dos mitades á lo alto; y en fin, otra compuesta de seis medios cilindros y 
ocho cubos, pero faltando á éstos por una de sus esquinas lo que represen-
ta un cuarto de dichos cilindros, de modo que, adaptándolo á una parte, re-
sulte un cubo entero. La caja del don 5 bis, se compone, pues, de: 12 cubos 
iguales y enteros; 12 prismas triangulares (por la división de tres cubos me-
diante dos diagonales); 12 medios cilindros, y 8 cubos dispuestos como 
hemos visto al tratar de la tercera parte del nuevo don. 

Hay otras cajas que no son más que la reunión de todos los elementos 
que componen cada una de las cuatro cajas de arquitectura, según las hemos 
deseripto en el capitulo IV. 

Con el objeto de dar más atractivo y variedad á los juegos de construc-
ción, pudieran disponerse algunas de las que hemos llamado «cajas de a r -
quitectura», sobre todo de las primeras y terceras (el cubo dividido en otros 
cubos), de modo que éstos estuviesen dados de colores, de tres, por ejemplo, 
uno mismo para cada dos caras paralelas. 

Una modificación análoga podría introducirse en los paralelepípedos 
(cajas segunda y cuarta). 

Llevando más lejos este orden de modificaciones, puede darse a la p r i -
mera de dichas cajas (el cubo dividido en otros ocho iguales) una aplicación 
para la enseñanza de la Lectura y la Aritmética, de la Geografía, de la His-
toria universal ó nacional, de la Historia natural y de otras materias por el 
estilo. Basta al efecto, y fijándonos en la Geografía descriptiva, que cada 
cara del cubo represente un pedazo de un mapa cualquiera, en disposición 
de que, colocados los ocho cubos de modo que formen un rectángulo, se ob-
tenga el mapa entero. Como los cubos tienen seis caras, resulta que el niño 
podrá construir seis mapas distintos, en lo que precisamente está el entre-
tenimiento y el trabajo del educando, que es natural que al ir á íormar un 
mapa determinado confunda las piezas de uno con las de otro, y tenga que 
hacer esfuerzos de atención para distinguir bien y combinar dichas piezas. 
De aqui el nombre de rompecabezas que se ha dado á este juguete, muy ge-
neralizado en el hogar doméstico, aunque no siempre con aplicación á la 
enseñanza, pues que, por lo general, en vez de mapas se representan en él 
cuadros de niños y otras figuras. Claro es que, valiéndose de los medios 
análogos, se pueden emplear dichos juguetes para la enseñanza de las m a -



terias indicadas y de algunas otras; debiendo advertirse que á la vez que 
instruyen al niño de este modo, sirven para desenvolver su atención y ejer-
citarlo en el análisis, la sintesis y la comparación. 

Como ampliación de la segunda caja de arquitectura (el cubo dividido 
en ocho paralelepípedos iguales — 4.° don), debe citarse el juguete denomi-
nado dominó para construcciones, que consiste en una caja con paralelepípe-
dos semejando fichas de dominó, con las cuales, y mediante unos modelos 
que acompañan á la caja, hacen los niños diversas clases de construcciones, 
fundadas por lo general en el equilibrio y la simetría. También se halla 
bastante generalizado este juguete, que en realidad no es otra cosa que uno 
de los dones que se dan á los alumnos de los Jardines de niños. 

Las llamadas con más propiedad que los dones 3.°, 4.°, 5.° y 6.°, Cajas 
de arquitectura, tan conocidas de los niños, no son más que una ampliación 
de dichos dones, á los que llevan la ventaja, por lo que á las construcciones 
atañe, de tener mayor número de piezas y ser éstas más variadas, pues 
que á los cubos y paralelepípedos se añaden columnas, capiteles, basamen-
tos, y otras piezas que permiten que las construcciones sean, no sólo más 
variadas, sino también más exactas y completas (1). Es conveniente que 
en un Jardín de la infancia haya algunas de estas cajas, con las que guar-
dan mucha analogía otras, que como ellas se usan en dichas escuelas, y se 
conocen con los nombres de Neceser del albañil, del carpintero, del ebanista, 
del carretero, del jardinero, etc. Con la primera de estas cajas, que contiene 
pedazos de madera imitando el material de mampostería, se hace que los 
niños semejen construcciones de esta clase, á cuyo efecto se acompañan a l -
gunos dibujos modelos; y con la segunda, que contiene piezas de madera á 
propósito para hacer armaduras de habitaciones, ensambladuras, etc., reali-
zan los niños esta clase de trabajos, empleando ya en ellos el martillo y 
clavos, y teniendo también á la vista algunos modelos dibujados. Dicho esto, 
fácil es comprender el objeto de las otras cajas y su contenido. Las hay 
que, como las que acabamos de nombrar, son una ampliación ó derivación 
de los dones 3.°, 4.°, 5.° y 6.°, que debemos también citar aqui, para que se 
comprenda mejor el partido que de los juguetes puede sacarse en la educa-
ción de la niñez, y de qué manera se atiende á la formación del hombre en 
los Jardines de la infancia: nos referimos á las cajas conocidas con el nom-
bre de Neceser de arquitectura naval ó del naviero, y Neceser para la contruc-
ción de puentes. Ambas son muy del agrado de los niños, á los que, á la vez 
que entretienen, instruyen; con la primera, que contiene un casco de bar-
co y bastante material de mástiles, ruedas, velas, etc., puaden los niños ar-

(1) A e s t a s C a j a s de p i e z a s de m a d e r a , q u e d i spus i e ra L a v a t e r , a v e n t a j a n g r a n d e m e n -
t e po r sus b u e n a s y r e c o m e n d a b l e s condic iones de sol idez, a j u s t e de las p iezas e n t r e si, 
firmeza de l a s c o n s t r u c c i o n e s q u e c o n e l las se r ea l i zan , etc. , l a s l l a m a d a s de construcción 
con piedras verdad-ras (del mi smo peso que l a a r e n i s c a y de t r e s colores), i n v e n t a d a s y d is -
p u e s t a s por el a l e m á n R i e h t e r é i n t r o d u c i d a s e n E s p a ñ a po r l a Casa ed i to r i a l de Gras y 
C o m p a ñ í a . Cons tan d e m u c h a s y v a r i a d a s p iezas con l a s que p u e d e n r e a l i z a r s e b o n i t a s y 
v i s tosas cons t rucc iones , m u c h a s de e l las v e r d a d e r a m e n t e a r t í s t i c a s , p r imorosas , con a r r e -
g l o á los mode los q u e a c o m p a ñ a n á l a s Ca jas , l a s c u a l e s son de va r ios t a m a ñ o s y prec ios ; 
l a s m a y o r e s son a b u n d a n t í s i m a s e n p iezas 6 e l e m e n t o s de cons t rucc ión . E n s u c lase son 
lo m e j o r que conocemos , v e r d a d e r a s Ca ja s de cons t rucc ión . Por el lo se h a n g e n e r a l i z a d o 
m u c h o , n o sólo en A l e m a n i a , s ino en I n g l a t e r r a y o t r o s pa ises , e n t r e el los el n u e s t r o , 
d o n d e es tos ú l t i m o s a ñ o s t u v i e r o n g r a n acep t ac ión . Las m á s senc i l l as c o s t a b a n 2,50 pese-
tas , y l a s h a y h a s t a de 50 y m á s pese t a s . 

mar diferentes embarcaciones, á cuyo efecto tienen delante muy variados 
modelos de ellas; y con la segunda se les ejercita en la construcción de 
puentes, con cuyo fin la caja encierra todo el material para poderlos armar 
hasta con lujo, sin que les falten para guiarles los correspondientes dibujos. 

Como estas cajas pueden variarse mucho y aplicarse á los diferentes 
trabajos en que se ejercita el hombre, desde luego se comprende su impor-
tancia. Al contribuir con ellas á despertar y favorecer las aptitudes es-
peciales de los niños, y mediante ello á poner en claro !a peculiar vocación 
de cada uno, sirven para dar á los escolares conocimientos teóricos y prác-
ticos de ocupaciones á que, cuando sean hombres, habrán de consagrarse, 
con lo que desde muy temprano empiezan á prepararse de la manera más 
conveniente para el desempeño de una profesión; esto aparte de la cultura 
general que por virtud de semejantes medios pueden adquirir, sobre todo 
cuando están ayudados por un maestro celoso ó una madre inteligente (1). 

I I I 

También el material que representa las superficies (tablillas en forma de 
cuadrados y triángulos) admite modificaciones y da lugar á algunas am-
pliaciones. Sabemos que la formación de mosaicos es lo característico en los 
ejercicios de realización de formas con las superficies; por lo que para dar 
á aquéllos más variedad, podría hacerse que éstas no consistiesen sólo en 
cuadrados y triángulos, sino que hubiese algunas cajas con paralelogramos, 
rombos, exágonos, etc. . 

En cuanto á sus aplicaciones á la enseñanza, debemos citar el dominó 
geográfico, que consiste en una caja que contiene varios mapas en tablillas 
delgadas ó en cartón, cortados en ocho paralelogramos rectangulares, por 

(1) E n t r e l a s i n g e n i o s a s y ú t i l e s ap l i cac iones q u e de los cubos d i spues tos en f o r m a 
d e rompecabezas se h a c e n á l a e n s e ñ a n z a , d e b e m o s c i t a r l a q u e con ap l i cac ión á l a de 
l a L e c t u r a y l a A r i t m é t i c a puso en p r á c t i c a en l a escue la púb l i ca de p á r v u l o s que 
r e g e n t ó e n Z a r a g o z a D . J o s é C a m p o s y Miave te f . E n c a d a c a r a de los cubos de s u 
co lecc ión se e s t a m p a u n a l e t r a d i s t i n t a ó c i f ra , de m o d o que r e s u l t e n se is a l f a b e t o s m a -
y ú s c u l o s , seis m i n ú s c u l o s , o t r a s t a n t a s co lecc iones de n ú m e r o s r o m a n o s , a r á b i g o s , e t c . 
C o m b i n a n d o es to con l a r e p r e s e n t a c i ó n de los ob j e to s que deben n o m b r a r s e , ó mejor , c o n 
e l m é t o d o i conográ f i co y a u n con los a l f a b e t o s d i g i t a l y l a b i a l , se h a c e que los n i ñ o s 
a p r e n d a n l a L e c t u r a , l a N u m e r a c i ó n y o t r a s cosas ú t i l e s , po r m e d i o de ejercicios a g r a d a -
b l e s y a d e c u a d o s á l a c a p a c i d a d i n f a n t i l , y se les o c u p a en l a cons t rucc ión , en el Dibujo , 
en la P i n t u r a , e t c . : l a s c o n s t r u c c i o n e s h e c h a s con cubos o f r e c e n l a v e n t a j a de que el n iño 
p u e d e i n t e r c a l a r en e l las el n o m b r e d e l ob j e to que r e p r e s e n t e n . P o r m e d i o del a p a r a -
t o q u e a l e f e c t o ideó el S r . Campos y M i r a v e t e , y a l que dió el n o m b r e de El Uni-
versal, se p u e d e n h a c e r p r a c t i c a r á los e d u c a n d o s , a d e m á s de los ind icados , v a r i o s de 
los e jercicios del m é t o d o de Frcebel, de que t r a t a n los c a p í t u l o s a n t e r i o r e s . (Véase s u 
f o l l e t o t i t u l a d o El niño artesano ó un recuerdo á mis discípulos.—Atlas deslinado al recreo 
é instrucción de los párvulos, e tc . , y p u b l i c a d o b a j o l a p ro t ecc ión d e l A y u n t a m i e n t o de 
Z a r a g o z a ; 1875 - 45 p á g i n a s e n 4.°, t r e s l á m i n a s c o n v a r i a s figuras i l u m i n a d a s , y dos 
m a p a s m u d o s r o m p e c a b e z a s , t a m b i é n i luminados . ) E s t e fo l l e to pa rece e s t a r s acado de l a 
Memoria que á d icho señor le p r e m i a r o n e n l a Expos ic ión a r a g o n e s a de 1868, que a u n no 
debe h a b e r s e pub l i cado , y c o n v e n d r í a conocer , p o r q u e , s in d u d a , se exp l i ca rá e n e l l a 
m e j o r a l g o que nos h a pa rec ido c o n f u s o en El Universal. 



ejemplo, cada uno, que los niños deben combinar entre si hasta formar la 
carta geográfica que se propongan : como generalmente la caja contiene seis 
mapas, resultan 48 piezas ó fichas. Análogo objeto tienen los mapas corta-
dos, que con el nombre de rompecabezas se dan á los niños para facilitarles 
el estudio de la Geografía descriptiva: hay unos que están cortados capri-
chosamente, y otros, que creemos más convenientes y útiles, que lo están 
por territorios (provincias, naciones, etc.), como se hallan los de España y 
Europa publicados (Madrid, 1871-72) por D. Pedro Borja y Alarcón. A 
cada uno de los mapas cortados acompaña otro igual estampado en papel, 
para que en un principio pueda servir de guia. 

Lo que se hace respecto de la Geografía puede hacerse también, y se 
hace, en efecto, con ocasión de la Historia universal, de la sagrada, de la 
natural, etc., como claramente se comprende observando con atención las 
cajas de mosaicos, que se hallan bastante generalizadas en el hogar domés-
tico y muy- en uso en los Jardines de la infancia, con las cuales, y mediante 
rombos, triángulos, etc., preparados al efecto, los educandos combinan, no 
sólo verdaderos mosaicos, sino también láminas que representan escenas de 
niños y paisajes, por ejemplo. 

Creemos que con estas indicaciones basta para que se comprenda el par-
tido que puede sacarse del material que representan las superficies (dones 
7.°, 8.° y 9.°), modificado y ampliado en el sentido que acabamos de apun-
tar, y teniendo siempre por base el pensamiento de Frce.bel. 

IV 

El material relativo á las líneas y los puntos no admite en realidad am-
pliaciones de la índole de las que acaban de ocuparnos, sin que pueda de-
cirse lo propio respecto del modelado (1). Además de los modelos de que 
al principio del capitulo precedente hicimos mérito, se dan á los alumnos de 
los Jardines de la infancia unos moldes, mediante los cuales confeccionan 
diversas clases de figuras, muy especialmente frutas, á las cuales dan lue-
go, por los procedimientos que ya hemos indicado y otros de que más ade-
lante trataremos, los colores correspondientes. En realidad, el ejercicio va-
ria aqui, pues que, en vez de modelar, lo que el niño hace es vaciar la figu-
ra en dichos moldes, por lo que debemos considerar el juego como una am-
pliación de los que liemos llamado de modelado. 

Se comprende que este juego del vaciado tiene mucho atractivo para los 
niños, no sólo porque el modelado propiamente dicho se funda en una de las 
ocupaciones á que más espontánea y frecuentemente se entregan aquéllos, 
sino también por la intervención de los colores; tanto ó más que hacer figu-
ras con barro, gusta á los niños iluminar en una ú otra forma, emplear por 
sí los colores. La utilidad de esta clase de entretenimientos se comprende 

(1) P o r lo q u e a t a ñ e á l a s l i n e a s , se h a ideado en a l g u n a s p a r t e s el juego del hilo, 
que cons i s t e e n e n t r e g a r á los n i ñ o s u n h i lo de u n o s 25 c e n t í m e t r o s de l a r g o , u n i d o p o r 
a m b o s e x t r e m o s y m o j a d o , con el cua l , y m e r c e d á l a r y u d a de u n pa l i t o ó u n a especie d e 
e sp inzas , f o r m a n los n i ñ o s sobre l a t a b l a de l a mesa , figuras de ob j e to s u s u a l e s , m a t e m á -
t i c a s y ar t i f ic ios , po r el es t i lo de l a s que r ea l i zan con los pa l i t o s y l o s an i l los . 
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no olvidando lo mucho que con ellos se puede contribuir a desenvolver en 
los niños sus facultades artísticas, tal vez á despertarles su vocacion, y, sin 
d u d a á prepararles para el trabajo que han de desempeñar cuando sean 
mayores desde este último punto de vista, crece su importancia tratándo-
S de las niñas. Por el carácter que tienen de ocupación, se encaminan a los 
nrincipales fines pedagógicos, que en el capitulo siguiente veremos que tie-
nen^ por objeto los llamados trabajos manuales, con los que el vaciado guar-
da bastante analogía (1). 

V 

Tanto las modificaciones y ampliaciones que hemos indicado como otras 
á que puede prestarse el material de los juegos manuales, ¿eben tenerse en 
cuenta en los Jardines de la infancia, siquiera no sea más que con el fin de 
dar variedad y atractivo á los ejercicios, pues sabido es que cuanto en este 
sentido se Inga es poco tratándose de la eduación de los párvulos, que exige 
que se varíen mucho las impresiones que intencionadamente s e p r o p o r c i o n e n 

¿ los educandos. El empleo constante de un mismo materia 
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( l ) E s e n r e a l i d a d el vaciado u n a ocupac ión de c a r á c t e r mix to , pues que Pa r t i c rpa a l a 
-vez de l a Índole de l o s j u e g o s y de los t r a b a j o s m a n u a l e s . L a c . r c u n s t a n c . a . e ft.ndarse 
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s e g ú n v e r e m o s e n el c a p i t u l o ú l t i m o d e l a lección s igu ien te . 



rios, aparentemente al menos, por más qne en el fondo se obedezca á una 
marcha dada y se haga con un fin preconcebido : el de variar de impresio-
nes, el ele enseñar tal ó cual cosa, el de atender al desenvolvimiento de esta 
ó la otra facultad, el de favorecer el ejercicio de tales ó cuales aptitudes ú 
otros análogos. 

Se comprende también que, según las localidades, asi serán los jugue-
tes, de algunos de los que trata en este capitulo, á que se acuda con prefe-
rencia. El Neceser del naviero, por ejemplo, se preferirá al de construcción 
de puentes en las poblaciones del litoral; las cajas que tengan relación con 
faenas é industrias del campo son más propias para los pueblos agrícolas 
que el Neceser del ebanista, y asi de los demás. Pero entiéndase que esto no 
quiere decir que deba prescindirse de tales ó cuales juguetes en estas ó 
en las otras escuelas, sino que en el caso de no poderlos tener todos, se 
adquieran con preferencia los que más relación tengan con la Índole espe-
cial de la localidad de que se trate, y que, aun habiendo otros, sean prefe-
ridos á éstos en su empleo. 

Creemos innecesario advertir que estas indicaciones no se refieren á los 
dones de que hemos tratado en los capitulos precedentes ni á las modifica-
ciones y ampliaciones de ellos, que tienen por objeto ciertas enseñanzas (los 
cubos rompecabezas, los dominós geográficos, etc.), ó dar alguna variedad á 
los juegos de construcción, como, por ejemplo, los cubos de colores y las ca-
jas de arquitectura propiamente dichas (1). 

(1) Se e n t i e n d e p o r lo d i cho qne s o n i n n u m e r a b l e s l a s modi f icac iones y a m p l i a c i o n e s 
q u e p u e d e n h a c e r s e d e l m a t e r i a l r e l a t i vo á los j u e g o s m a n u a l e s d e n t r o del p e n s a m i e n t o 
de Prf f lbel y s e g ú n s u s indicac iones . De e l l a s p a r t e , s in d u d a , l a i ngen iosa y ú t i l c a j a que , 
conoc ida con el n o m b r e de Gimnástica de los sentidos, t a n t o se h a g e n e r a l i z a d o e n las e s -
c u e l a s de p á r v u l o s , y e s p e c i a l m e n t e en los Jardines de la infancia d e s p u é s de l a E x p o s i -
c ión u n i v e r s a l de Viena , e n l a q u e o b t u v o u n p r e m i o . E s t a ca j a , q u e , como s u n o m b r e 1» 
indica , t i ene p o r ob j e to el e jerc ic io de c a d a u n o de los c inco sen t idos , p u e d e se rv i r p a r a 
a l g u n o s de los e je rc ic ios ind icados en los c a p i t u l o s p r eceden te s , t a l e s como l o s que p a r a 
d a r á los n i ñ o s l a noc ión del sonido c i t a m o s en el c a p í t u l o I I I . 

F a l t a r í a m o s á u n debe r si n o c i t á semos a q u í l a c a j a que, con el n o m b r e de Dones de 
Frcebel, h a d i spues to e l i n t e l i g e n t e m a e s t r o d e p á r v u l o s Sr . López C a t a l á n f , m á s de u n a 
vez c i t a d o en e s t a obra , que c o n t i e n e 239 p iezas de m a d e r a ( t r i á n g u l o s d e v a r i a s c lases , 
p a r a l e l e p í p e d o s r e c t a n g u l a r e s y c u a d r a n g u l a r e s ) y de va r ios co lores , con a l g u n a s o t r a s 
c i r c u n s t a n c i a s más , a r r e g l a d a s á los j u e g o s y t r a b a j o s de Frcebel , po r lo q u e l a c o n s i d e -
r a m o s d i g n a de figurar en Un Jardín de la infancia, máx imo s i endo obra i d e a d a po r nú: 
m a e s t r o e s p a ñ o l y e j e c u t a d a por a r t i s t a s e spaño les . 

SECCIÓN SEGUNDA 

DE LOS TRABAJOS MANUALES 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

NOCIONES GENERALES 

I . I d e a g e n e r a l de los t r a b a j o s m a n u a l e s y del m a t e r i a l q u e r e q u i e r e n . — I I . F u n d a m e n t a 
en que d e s c a n s a l a s e r i e de e jerc ic ios de que t r a t a e s t a s e c c i ó n . — I I I . D e t e r m i n a c i ó n 
de d i c h a s ser íes , exp l i cando el o r d e n con q u e deben p r e s e n t a r s e á los educandos ; ejer-
cicios que p u e d e n p r a c t i c a r s e con ocasior . de l a s m i s m a s y m a r c h a que debe s egu i r s e 
en su d e s e n v o l v i m i e n t o . — I V . P r i n c i p a l e s fines p e d a g ó g i c o s á que d e b e n e n c a m i n a r s e 
es tos e je rc ic ios .—V. Di fe renc ia s m á s i m p o r t a n t e s e n t r e los j u e g o s y los t r a b a j o s m a -
n u a l e s - VI . Observac iones r e l a t i v a s á l a c u l t u r a m o r a l y t é c n i c a que i m p l i c a n los t r a -
b a j o s m a n u a l e s : ob jec ión que se h a c e á es tas ocupac iones . 

I 

Los ejercicios á que llamamos trabajos manuales son aquellos mediante 
los cuales salen de manos de los niños pequeñas y variadas obras de papel 
ó de otras materias (como, por ejemplo, paja de colores, cintas, cuero y 
tela), y consisten en hacer con dichos materiales tejidos con los que se con-
feccionan diversos objetos, como estuches de varias clases, carteras, joye-
ros, portamonedas, canastillos, etc., ó bien se realizan formas ó dibujos d i -
ferentes, ya haciendo verdaderos tejidos entrelazando tiras de papel ó cin-
tas, ora recortando y picando el papel, ya plegándolo, ó bien propiamente 
dibujando. 

Generalmente, sólo se emplea en estos sencillos y atractivos trabajos pe-
dazos y tiras de papel de colores vivos, que llamen la atención de los niños 
y los inciten á combinarlos, atraídos por los contrastes é impresionados por 
el brillo de esos mismos colores. Plegaderas y agujas de madera, punzones 
y tijeras convenientemente dispuestas, pizarrines, lapiceros de varias cla-
ses y encerados especiales, papel cuadriculado y colecciones de modelos 
completan el material que requieren los trabajos manuales. 
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I I 

Para buscar la razón ó el fundamento de los trabajos en que nos ocupa-
mos como formando parte de los ejercicios de los Jardines de la infancia, 
basta con que recordemos lo dicho en el párrafo IV del capitulo I I I de la 
parte primera. 

En efecto; la tendencia que el niño manifiesta á ocuparse manualmente, 
aun antes de ser capaz de producir alguna cosa, y á agradar á sus padres y 
á las demás personas que le rodean, obsequiándolos con obras que sean pro-
ducto de su propio trabajo, hijas de sus esfuerzos, son los motivos que in-
dujeron á Frcebel á introducir en sus escuelas de párvulos los llamados 
trabajos manuales, que tanto se acomodan á la naturaleza infantil, y que 
tan de acuerdo están con las ocupaciones que espontáneamente escogen los 
niños en sus más tiernos años, impulsados por el aguijón de su actividad, 
siempre anhelosa de ejercitarse, y guiados por el espiritu de imitación, que 
les lleva á remedar las faenas que ven ejecutar á las personas mayores que 
les rodean. 

A estos motivos hay que añadir otro, cual es el que surge del principio, 
que es ley en el método frcebeliano, de que la educación debe ser integral, 
y, en lo tanto, atender lo mismo que al espíritu al cuerpo, á la mano lo mis-
mo que á los sentidos, desenvolviendo las aptitudes especiales y preparan-
-do, no sólo para el trabajo intelectual, sino también para el manual. 

Pedazos y tiras de papel y de trapo son los materiales que primeramen-
te escogen los niños entregados á sí mismos para esta clase de ocupaciones, 
pues son los que más á mano tienen y los que con mayor facilidad pueden 
emplear. Esta es también la razón de que el papel sea el primer elemento 
de los trabajos en que se ocupan los alumnos de los Jardines de la infancia, 
trabajos que responden á las exigencias de la naturaleza infantil, no sólo 
por su índole, sino también por sus tendencias y resultados, en cuanto que 
al satisfacer el instinto y la aspiración á que antes nos hemos referido, 
desenvuelven, de una manera apropiada á esa misma naturaleza, según in -
mediatamente veremos, aptitudes y disposiciones que necesita cultivar, des-
de que se hallan en germen, toda buena educación. 

El fundamento, pues, de los trabajos manuales hay que buscarlo, ade-
más de en los principios constitutivos del método, que ligeramente hemos 
apuntado, en la misma naturaleza infantil; está en ese instinto que lleva 
al niño á imitar lo que ve en sus mayores, á querer trabajar como éstos, y 
en ese deseo que siente de agasajar y proporcionar algún placer á las de-
más personas, con obras que sean fruto de su propio trabajo, deseo en el 
que va envuelta la satisfacción interior que sentimos cuando nos conside-
ramos capaces de servir para algo, de producir algo, y vemos que con lo 
que hacemos ó producimos proporcionamos alguna alegría ó algún benefi-
cio á nuestros semejantes, especialmente á aquellos con quienes tenemos 
que guardar mayores consideraciones, ó para los que nuestro respeto y nues-
tro amor son más grandes. 

I I I 

Determinemos las series en que se dividen los trabajos manuales, el or-
den con que deben presentarse, los ejercicios que en cada una de ellas ca-
ben y la marcha con que deben desenvolverse. 

Observando con alguna atención los juegos y simulacros de trabajos en 
qué se ocupan los niños pequeñuelos, es fácil advertir la preferencia que dan 
á las tiras y pedazos de papel, entreteniéndose en trenzar ó entrelazar las 
primeras, y en hacer pajaritas, barquitas, monteras y otros objetos, y ple-
gando de varios modos los segundos. Estas dos ocupaciones, á que respec-
tivamente damos el nombre de entrelazado y plegado, son las primeras en que 
el niño se ejercita espontáneamente tratándose de trabajar con papel; y como 
además son las más fáciles y sencillas y las más conocidas del educando, cree-
mos que por ellas, y en el orden que las dejamos mencionadas, debe empe-
zarse en los Jardines la serie de los trabajos manuales. Otra razón tenemos 
en abono de la prioridad que damos á dichos trabajos, y es la de que para 
su realización no necesitan los niños hacer uso de instrumento alguno. 

A las dos ocupaciones mencionadas debe seguir la del tejido, menos co-
nocida de los niños, por lo que no es tan frecuente verlos ocupados en ella. 
El tejido es más difícil de realizar que el entrelazado y el plegado, pues re-
quiere cierta destreza en la mano y costumbre de manejar las tiras de pa-
pel, por lo que es conveniente que le preceda el entrelazado y aun el plega-
do. Por otra parte, el tejido requiere ya el uso de un instrumento, siquiera 
sea sencillo é inofensivo y pueda prescindirse de él con frecuencia; pero aun 
asi y todo, debe tenerse en cuenta esta circunstancia para determinar la 
ocasión en que deba presentarse á los alumnos. 

No contentos los niños con entralazar y plegar el papel, se entretienen 
•con frecuencia en recortarlo ó en realizar en él dibujos por medio de pica-
duras hechas con una aguja ó un alfiler. Estas ocupaciones, que son muy 
comunes en los niños de corta edad, se aprovechan también en los Jardines, 
donde, bajo el nombre de recortado y picado, dan lugar á series muy intere-
santes de ejercicios. La razón de requerir instrumentos con los que puedan 
causarse algún daño los niños, la mayor dificultad que entrañan por las pre-
paraciones que exigen, principalmente, y la circunstancia de necesitar como 
preparación nociones de las que se suministran á los alumnos mediante al-
gunos de los últimos juegos manuales, son los motivos que nos inducen á 
creer que no deben presentarse hasta después de que los educandos se 
hayan ejercitado en el tejido, y tengan adestrada la mano y con alguna 
seguridad el pulso, para poder hacer buen uso de tijeras y punzones ó al-
fileres. 

Refiriéndose al picado, que parece ofrecer menos peligros, por lo mis-
mo, sin duda, que los niños se entregan á él espontáneamente desde muy 
pronto, hace Goldammer recomendaciones que prueban la razón con que 
nosotros procedemos al colocarlo en último término, entre las ocupaciones 
manuales, no obstante colocarlo dicho autor en primer lugar, como prepara-
ción para la costura. 

La afición que aun los niños más pequeñitos tienen al dibujo, la obser-
vamos diariamente y de un modo palmario. Cuando no tienen á mano un lá-
piz, con la pluma, y cuando ni de ésta pueden valerse, echan mano de cual -



quier cosa que les sirva para llenar de garabatos, á que llaman dibujos lo» 
ñápeles que encuentran, los pavimentos y basta las paredes de las habj ta-
ciones. Un palito ó los mismos dedos hacen las veces de lápiz para dibujar 
en tierra seca y suelta ó en arena. Esta disposición en favor del dibujo se 
aprovecha también en los Jardines, dando lugar á la ultima sene de traba-
ios manuales. La preparación gradual que requiere y que se la da en el mé-
todo de Frcebel, y el constituir una verdadera enseñanza, son motivos que 
aconsejan presentarlo como el último de los trabajos manuales, máxime 
cuando el recortado, y sobre todo el picado, con el que puede alternar,# le 
sirven de verdadera y conveniente preparación. 

Tenemos, pues, que los llamados trabajos manuales dan lugar en los Jar-
dines de la infancia, á seis series, á saber: 1.a, el entrelazado; 2. , el plegado,-
3.a, el tejido: 4.a, el recortado; 5.a, el picado, y 6.a, el dibujo. 

Es aplicable á los trabajos manuales lo que respecto de los ejercicios 
que han de practicarse en cada serie decimos con ocasión de los juegos en 
el párrafo I I del capitulo primero de la sección precedente; pues tampoco 
puede, en efecto, determinarse, en el caso que nos ocupa ahora, el numero 
de los ejercicios, los cuales serán, como en los juegos, de dos clases: de in-
teligencia, como aquéllos, y de realización de formas, ya copiadas o imitadas 
de modelos, ora inventadas por los educandos; siendo también unas y otras, 
matemáticas (no con la extensión que en los juegos), de objetos comunes (cuya 
esfera es también más limitada tratándose de los trabajos) y artísticas ó si-
métricas (que son las que preponderan). En cuanto á la marcha que ha de 
seguirse en el desarrollo de los ejercicios á que dan lugar las diversas se-
ries de trabajos manuales, es también aplicable á éstos lo que en el lugar 
citado decimos respecto al orden que conviene seguir al desenvolver los 
ejercicios de que tratan los ocho capitulos precedentes. 

IV 

He aqui los fines educativos á que debe aspirarse, y en efecto pueden 
conseguirse, con el auxilio de las ocupaciones ó trabajos manuales. 

Ya hemos dicho (párrafo IV, capitulo I I I de la parte primera) que t ra-
bajar con un fin determinado es cumplir un deber, y cumplir deberes lo más 
temprano que sea posible es muy importante para la educación moral. Habi-
tuar al niño desde muy pequeño á someterse á la ley del trabajo, á cumplir 
sin esfuerzo el .deber que todos tenemos de trabajar, y juntamente con ello 
á ejercitar su paciencia, de que con cierta perseverancia y atención necesita 
hacer uso en el curso de estos trabajos, es uno de los objetos capitales á que 
tienden las ocupaciones manuales, mediante las que también pueden des-
pertarse V desenvolverse muy nobles sentimientos, si con discreción se di-
rige al niño respecto del empleo que haga de las obras, fruto de su trabajo. 
En algunos Jardines emplean los alumnos estas obras en regalos para sus 
padres, parientes ó amigos, y en rifas, cuyos productos sirvan para aliviar 
la miseria de los niños pobres, ó en proporcionar á éstos, valiéndose tambiér 
de la rifa ó de la venta, objetos que les sirvan de recreo : «¡He aqui la mo-
ral práctica — dice la baronesa de Marenholtz: — hacer trabajar á los r i -
cos para los pobres, y al niño pobre para sus parientes y bienhechores!» 

Considerados desde otro punto de vista los trabajos de que tratamos, 
son una especie de gimnástica de los dedos y de la mano en general, de que 

tanto ha de servirse el niño en el curso ordinario de la vida. Es tan impor-
tante este nuevo aspecto, que requiere algún desenvolvimiento. 

Como el método de educación de Ficebel descansa sobre la actividad, 
sobre la actividad personal que produce y crea, se impone en él el desenvol-
vimiento de la mano como una necesidad imperiosa. Ya antes de ahora 
hemos dicho cómo se manifiesta en el niño el instinto del trabajo (véase 
principalmente el capitulo I I I , párrafo IV de la primera parte), y la signi-
ficación que á esta tendencia atribuye Frcebel. Añadamos ahora, con la ba-
ronesa de Marenholtz, que hasta aqui se ha ocupado muy poco la educación 
de desenvolver la mano desde los primeros años de la vida, no obstante 
ser esta la época en que puede hacerse con más éxito, en cuanto que la 
blandura y la flexibilidad de los músculos hace que la mano del niño" sea 
apta para toda clase de ejercicios así como para adquirir los hábitos que nos 
propongamos darle. 

De aquí que en los Jardines de la infancia, á la vez que se ejercitan to-
dos los músculos del cuerpo, mediante los juegos gimnásticos, se prepare, 
por medio de los trabajos manuales de que tratamos ahora, una suerte de 
gimnástica especial para la mano, con la cual se aspira á preparar convenien-
temente este primero ó indispensable instrumento de trabajo físico, indus-
trial y aun artístico, aprovechando para ello las inclinaciones que los niños 
muestran espontáneamente, y á que antes de ahora nos hemos referido. Los 
trabajos manuales tienden, pues, en las escuelas frcebelianas, no sólo á dar 
á la mano el desarrollo conveniente, sino al mismo tiempo á prepararla, 
como los sentidos, para toda ocupación técnica, haciéndole que adquiera, 
á la vez que la destreza que exige el futuro obrero, la destreza y la fle-
xibilidad generales que todos necesitamos en la práctica de la vida. Esta 
cultura de la mano representa asimismo como una primera iniciación del 
párvulo en los trabajos industriales, iniciación que sirve grandemente á los 
intereses de la educación general, y entraña una gran influencia morali-
zadora, pues que mediante ella se desenvuelve en el niño su aptitud para 
el trabajo, y al propio tiempo el hábito y el amor de trabajar, que, como 
dice la mencionada baronesa, son verdaderos ángeles de la guarda de la in-
fancia y de la juventud, que en ellos hallarán su firme garantía contra la 
miseria. 

Trabajando, pues, el niño de la manera que requieren las ocupaciones 
de que tratamos, se habitúa, no sólo á manejar una materia frágil y delica-
da, sino á moderar la brusca espontaneidad de algunos de sus movimientos, 
y á distribuir convenientemente su fuerza muscular, con todo lo cual adquie-
re la mano cierto desarrollo y la destreza de que tanto ha de menester lue-
go, sobre todo si el niño se dedica al desempeño de algún arte ú oficio. Y 
es tanto más importante este desarrollo, cuanto que á la vez se acostumbra 
al niño á manejar determinados instrumentos, cosa que tiene verdadera im-
portancia, como todo lo que se refiera á la educación de la mano, á prepa-
rar este órgano esencial del trabajo, para desempeñar el papel que le está 
asignado en la economia de la vida en general y de la del individuo en par-
ticular. 

Es, por tanto, otro de los objetos á que deben tender los ejercicios rela-
tivos á los trabajos manuales, la educación de la mano, preparar el niño 
para el trabajo industrial (pues al mismo tiempo se prosigue el desenvolvi-
miento de la vista y del gusto), lo cual tiene una gran importancia al pre-
sente en la vida, no ya sólo de los individuos sino de los pueblos, pues que 
esa educación influye mucho en el progreso de las artes y oficios, y, por con-



siguiente, en el adelanto de las naciones. No es España de los paises que 
menos necesitan atender á este particular. _ 

Acerca de este extremo ha dicho un norteamericano, muy experimentado 
en materias de educación, Mr. Harris, con motivo de la Exposición de Fila-
delfia • «Considerados desde el panto vista industrial, es como, según nues-
tras recientes experiencias, prometen los Jardines de niños los resultados mas 
satisfactorios. En una edad tierna, cuando el niño, como una materia plás-
tica, puede ser modelado á voluntad, se comienza en el una educación pro-
pia para proporcionarle la habilidal de la mano y la segundad del golpe.de 
vista. Diversas clases de obras manuales delicadas forman en esa época su 
percepción, desenvuelven su gusto y ejercitan su destreza. La influencia de 
los Kindergarten (Jardines de la infancia) se hará sentir sobre todo el resto 
de la educación; fortificada más tarde por un buen curso de dibujo indus-
trial podrá operar una revolución en las manufacturas de nuestro país y 
dar ¿ s u s productos la preferencia, asi en los mercados extranjeros como en 
los nuestros» (1). . _ . , . . . 

Y debe tenerse en cuenta que la influencia de esta preparación indus-
trial no se circunscribe, como más arriba hemos apuntado, á los intereses 
materiales, sino que también refluye sobre los morales é intelectuales. En 
los primeros, no sólo por lo que ya hemos dicho de que al habituar al nino 
á someterse á la ley del trabajo se le habitúa también a cumplir ciertos de-
beres, sino porque al acostumbrar al niño á trabajar y al prepararle para 
que cuando sea mayor lo pueda hacer fácil y provechosamente, se le dan 
medios de preservación contra vicios y malas costumbres, que rebajan el 
nivel moral de la clase obrera. Ha de tenerse, por otra parte, en cuenta, 
que semejante preparación hace que los jóvenes sean desde luego buenos 
aprendices, y no debe olvidarse esta frase de Franklin: «He observado 
siempre — escribió en el codicilo á su testamento — que entre los obreros, 
los buenos aprendices se hacen buenos ciudadanos.» Desde el punto de vista 
de los intereses intelectuales, no sólo porque el trabajo material o del cuer-
po sirve de contrapeso necesario al intelectual, con lo que coadyuva á man-
tener el equilibrio entre los órganos que piensan y los que obran, sino por-
que la preparación de que tratamos constituye también una especie de gim-
nástica de la inteligencia por la forma en que se lleva á cabo. 

Así pues, conjuntamente con el desenvolvimiento moral y el tísico a que 
acabamos de'refenrnos, se atiende mediante los trabajos manuales al desen-
volvimiento intelectual; pues aparte de que sirven para perfeccionar el sen-
tido de la forma, del color y del número, así como para ejercitar al niño en 
el análisis y la comparación, pueden proporcionarse con ocasión de ellos mu-
chos y variados conocimientos, según en los capítulos siguientes veremos, 
pues, en general, dichos trabajos y los materiales con que se practican, se 
prestan, como los juegos, á la enseñanza geométrica, que tanto sirve para 
desenvolver la inteligencia, á lo cual coadyuva también el dibujo, que es 
uno de los trabajos manuales. Y al propio tiempo que con todo esto se con-

(1) E s t o , q u e lo d i j o M. H a r r i s h a c e a l g u n o s a ñ o s , h a e m p e z a d o á r e a l i z a r s e ; s o n evi-
d e n t e s l o s a d e l a n t o s , l o s v e r d a d e r o s p r o g r e s o s q u e e n m a t e r i a s i n d u s t r i a l e s h a r e a l i z a d o 
e l p u e b l o n o r t e a m e r i c a n o d e s d e l a c i t a d a E x p o s i c i ó n , c o m o se p u s o d e m a n i f i e s t o en l a 
d e Ch icago , y lo e s t á n m o s t r a n d o l o s h e c h o s d i a r i o s . E s t á u m v e r s a l m e n t e r e c o n o c i d o 
h o y , y p r o c l a m a d o p o r l a s a u t o r i d a d e s m e n o s s o s p e c h o s a s , q u a e l s i s t e m a de e d u c a c i ó n 
d e l o s a n g l o s a j o n e s es e l m á s a d e c u a d o p a r a p r o v o c a r e sos p r o g r e s o s . 

" t í S ^ S L 7 en " S o , resulta que los ejercicios que los 
n i ñ ^ practiquen á propósito de los trabajos manuales, deben tener por ob-

j e ^ r T T e s ^ ? v T m T e n t o moral, inculcando á los niños el sentimiento de 
varios d e b e r e s " particularmente los más importantes de los que se refieren 
al trabajo y á las relaciones con nuestros semejantes. 

i" . b ^ í ^ X ^ ^ V ^ S ^ a s , como 

trabajos manuales (1). 
V 

Lo dicho antes determina las diferencias capitales que p i s t en entre 
i™ traba i os v los juegos manuales. Los primeros se refieren mas y sirven 
rn^s directamente á la enseñanza, mientras que los segundos tienden con 
"pec ia l dadTprepara r para el trabajo industrial, educando al e ecto la 
3 o y el sentido de la vista. En los juegos prepondera la educación nte-
lectual v e n los trabajos la moral. El orden con que se.presentanJasdiver-
sas^seriesde juegos manuales subordina á una especie de p r o g r e s . ó n geome-

"ca que partiendo de lo concreto, conduce á la abstracción; míen as que 
en los t r a b a j o s se determina dicho orden por la mayor o menor afición que 
los "fio?muestran espontáneamente hacia las diversas ocupaciones que los 
constituyen^ por la facilidad ó dificultad naturales que ofrecen en su ejecu-
ción v porque ésta requiera ó no instrumentos. 

Úna de las diferencias más importantes de las que existen entreJos tra-
bajos^y los juegos manuales, consiste en que lo que los niños Producen ó 
real an mediante los segundos, se destruye al punto,mientraB.quelasaras 
que se ejecutan por medio de los primeros deben conservarlas sin destruir 
pudiendó regalarlas á las personas que tengan por conveniente, ó j iacer de 
eHas el uso fue quieran. Tratándose, pues, de los trabajos manuales se sien-
te e ^ ño productor con más motivo y más realmente que en los juegos -
los cuales apenas ha dado vida á sus concepciones cuando se ve obligado a 
destruirlas ó hacerlas desaparecer por completo. «A ejemplo de la madre na-
turaleza — dice á este propósito M. Jacobs - que produce y descompone 
e r ámente para p r o d u V d e nuevo, el niño ha destruido siempre las com-
posiciones que ha creado á fin de poder emplear los materiales en la cons 
tracción de nuevas formas. Esta es la economía de la vida. S.n embargo, el 
n i ñ o debe aprender también que hay en ésta elementos que no se destruyen, 

(1) C u a n t o d e c i m o s en el c a p i t u l o p r i m e r o d e l a sección p r e c e d e n t e , 
l a e n s e ñ a n z a l a s l e c c i o n e s d e cosas y l a s c o n v e r s a c i o n e s i n s t r u c t i v a s y e d u c a d o r a s <pa 

1 ; e s a p l i c a b l e á los t r a b a j o s m a n u a l e s , c u y o m a t e r i a l se p r e s t a t a m b . e n 
a u n q u e DO t a n t o c o m o el d e los j u e g o s , á los e j e r c i c i o s d e i n t e l i g e n c a y 
p r o p i a m e n t e d i c h a : debe , p u e s , t e n e r s e a q u í en c u e n t a lo que en a q u e l l u g a r d e c i m o s . 



debe aprender á conservar las cosas, á conservarlas puras é intactas, como 
importa que trate de conservar su alma en toda su pureza, en toda su ino-
cencia.» 

A esto debe añadirse, que en los trabajos manuales los ejercicios revis-
ten un carácter que los aproxima más que en los juegos al verdadero traba-
jo, y requieren, por lo tanto, un esfuerzo mayor de atención y más habilidad 
en la mano. No sólo por la forma y los medios que se emplean en ellos, sino 
también por el resultado, justifican los ejercicios de que trata esta segunda 
sección, el nombre de trabajos manuales, que no deben confundirse ni si-
quiera con los juegos estereométricos y de modelado. El niño mismo nos 
hace notar la diferencia que hay entre aquéllos y éstos. Cuando quiere ju-
gar, modela en tierra, hace construcciones con pedazos de madera ó palitos; 
pero cuando su intención es trabajar, hace lo que ve hacer á sus mayores 
en las faenas domésticas : hace como que cose en trapos y papeles, recorta 
unos y otros, é imita con ellos las obras que ve salir de manos de sus pa-
dres, sirvientes, etc. 

/ VI 
i 

De lo que hemos dicho relativamente á los fines que, en especial, deben 
perseguirte con los trabajos manuales, y de las diferencias entre éstos y los 
juegos de la misma clase, se colige que lo característico de dichos trabajos 
ha de buscaráe en la influencia que mediante ellos puede ejercerse sobre la 
educación moral, y la cultura industrial ó técnica de los niños. Respecto de 
ambos puntos debemos hacer algunas observaciones, para la mejor inteligen-
cia y la más recta aplicación práctica de los ejercicios que, á propósito de 
los trabajos manuales, practiquen los alumnos de un Jardín de la infancia. 

Por lo que á la educación moral atañe, lo que principalmente debe 
procurarse es que los preceptos morales resulten y como que fluyan natural-
mente de la acción misma en que intervengan los educandos; una moral 
práctica ó en acción, que se respire en la escuela, ha de ser el objetivo del 
educador, el cual debe huir todo lo posible de dar á dicha cultura un carác-
ter teórico : hechos en vez de teorías; ejemplos que imitar en lugar de afo-
rismos y definiciones que aprenderse de memoria; hacer adquirir práctica-
mente buenos hábitos en vez de pretender que los niños adquieran ideas 
que difícilmente comprenden;—tal debe ser el objetivo de una buena educa-
ción, y tal el sentido que, por lo que á la cultura moral se refiere, deben te-
ner los ejercicios relativos á los trabajos manuales. 

Claro es, que á propósito de ellos puede y debe darse en ocasiones algo 
de lo que llamaríamos enseñanza moral. Pero aparte de que ésta, siendo, 
como ha de ser, esencialmente educadora, necesita reunir las condiciones 
que en el capitulo primero de la sección que precede hemos determinado, ha 
de tenerse en cuenta que no debe abusarse mucho de las lecciones ó con-
versaciones que á este propósito tenga el educador con sus educandos. Así, 
concretándonos á las indicaciones que en los capítulos siguientes hacemos, 
seria un error de parte del profesor creerse obligado á repetir á los niños 
tales ó cuales conclusiones morales, siempre que trate de una clase de-
terminada de ejercicios. Estas repeticiones, que por 1» común disgustan á 
los niños, hacen que las ideas que mediante ellas se pretende inculcar pier-
dan su eficacia, porque los niños, cansados de oirías, concluyen por no pres-
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dims de la ' V « » « - edneaiores se penetren bien del espíritu 

* m or al a ue aq uél aspare á iii f und i ríes. Ante ellos deben aparecer los tura moral que aquel aspire consecuencias natura-
hechos Pa ra explicar y mejor éstos, asi como para generali-

zar lo JueJ debe ícudirse á la^enseñanza oral, que 

cuanto a la cuuur * mediante ella pueden 
Z Z Z o t á r s e l e n L s d : 1 : t e r m i n a d a clase'social, á los que han de 
proporcionarse á los nm tomarse dicha cultura en un sen-
vivir del trabajo de s«s man s, n i ü o s convenga. En tal 
tido general j; dándole un - - c t e ^ n t e como medio de asegurar el justo 
concepto puede tomarse pnme e n c i e r t 0 sentido favorece el 
S Í Í S f o 1 como todos los ejercicios corporales, de con 
traneso necesario al trabajo intelectual. Deben en segundo lugar tomar-
trapeso neoe&<n<u ] t técnica como medio de educación mo-

d e , a s c u a l e s re8Ulte 

Í J S Í r t « determinados deberes sociales, al propio tiempo 
^ r s e les h a g a adquirir el hábito del trabajo. Como medio de despertar ap• Sudes y favorecer vocaciones, han de tomarse también los trabajos ma-
íiuales que nunca habrán de tener el fin exclusivo (que por otra parte fue-
ra imposTble de realizar en la escuela de párvulos) de hacer que los mnos 
ada^ieran un oficio, lo cual no corresponde ni á la escuela primaria, y re -
presenta una tendencia exagerada que tiene su origen en las teorías, de 
Rousseau v que ciertamente ha contribuido no poco á dar fuerza a los obs-
Sculos que hasta aqui se han opuesto á que el trabajo manual éntre de un 
modo definitivo á formar parte de los programas de la primera ense-
ñanza (1). 

( , ) I n d u d a b l e m e n t e q u e la t e n d e n c i a i n d i c a d a , e n c u y a v i r t u d se h a q u e r i d o d a r * 
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Para terminar, nos haremos cargo de una objeción que se hace á los tra-
bajos manuales en los Jardines de la infancia. 

Se dice que ofreciéndose á todos los niños el mismo material prepara-
do de antemano, y dándoseles reglas prescritas también a priori, se les 
encadena y se les lleva á no producir sino obras ya previstas. Ante todo 
debe tenerse en cuenta, para comprender lo infundada que es semejante ob-
jeción, que los niños reciben sólo materiales que pueden transformar á su 
gusto, y no cosas hechas, y que las reglas no tienen por objeto hacer que 
todos hagan una misma cosa, sino guiar al niño en la manera de producir. 
Asi sucede en las artes. Para todas las producciones artísticas necesitan 
los que las realizan de reglas, las cuales no se oponen en manera alguna 
á la originalidad, á que cada cual produzca obras diferentes de las qne 
producen los demás. Con los mismos materiales trabajan los pintores, y, 
sin embargo, cada cual produce obras diferentes, que no estaban previs-
tas. Basta con estas indicaciones para que se comprenda lo infundado de 
la objeción á que nos referimos. En los Jardines de la infancia lo que se 
hace es dar materiales mediante los cuales puede producirse, y al mismo 
tiempo se enseñan las reglas propias para esto, reglas mediante las cuales 
se hace que el niño aplique el principio de las transformaciones, con el 
auxilio de la ley de los contrastes y sus intermedios, de que oportunamente 
hemos hablado (en el capítulo I I I , párrafo I I de la sección anterior princi-
palmente). 

g r e s o s de las d ive r sas c lases de t r a b a j o s á que h a b r á de c o n s a g r a r s e l a g e n e r a l i d a d de 
l o s n i ñ o s que a s i s t e n á las escuelas , los c u a l e s sa len de é s t a s s in n i n g u n a p repa rac ión ó 
c u l t u r a r e l a t i va á l a ocupac ión que h a de c o n s t i t u i r su m a n e r a d e vivir, m i e n t r a s qne los 
n i ñ o s q u e se c o n s a g r a n á los t r a b a j o s de i n t e l i genc i a , que son los menos , desde que en-
t r a n en l a e scue l a de p á r v u l o s rec iben , en c i e r to modo , esa p r epa rac ión especial y cul t i -
v a n el p r inc ipa l i n s t r u m e n t o de q n e m á s t a r d e h a n de va l e r s e en el e jerc ic io de su pro-
f e s ión (la in te l igencia) , beneficio que no a l c a n z a n los o t ros , r e s p e c t o de los cua les no pue-
d e dec i r se con e x a c t i t u d que l a e scue l a es el aprendizaje de la vida, p u e s que uno de los. 
a s p e c t o s de é s t a no p e n e t r a en e l l a c u a n d o se h a c e caso omiso del t r a b a j o m a n u a l y de 
l a c u l t u r a que impl ica . 

CAPÍTULO II 

EL TRENZADO Ó ENTRELAZADO 

I . Exp l i cac ión de es te t r a b a j o y del m a t e r i a l que r e q u i e r e . — I I . Ind icac iones p a r a el e j e r -
cicio p r e l i m i n a r . — I I I . Lecc iones de m o r a l r e l a t i v a s al t r a b a j o , á l a s profes iones y á. 
l o s t r a b a j a d o r e s . — I V . Ind icac iones ace rca de la m a r c h a que debe segu i r se e n el en-
t r e l a z a d o de las figuras que pueden r ea l i za r se m e d i a n t e él : procedimiento^ q u e sue le 
e m p l e a r s e como p remio y ap l i cac ión especia l de e s t a ocupac ión p a r a las n iña s . 

Consiste este trabajo en formar diverjas ligaras, por el estilo de las he -
chas con los listones, mediante tiras de papel largas y estrechas (suelen te-
ner 20 ó 25 centimetros de longitud por uno de ancho) y de colores muy vi-
vos, á fin de que llamen la atención á los niños y les hagan agradable la 
ocupación : conviene que el papel sea delgado y resistente. 

Con el auxilio de estas tiras de papel imitan los niños formas artísticas, 
como las combinaciones de la pasamanería, grecas, etc., y hasta algunas for-
mas geométricas, como triángulos, cuadrados y rombos, por ejemplo, si bien 
debemos advertir que, como medio de enseñanza matemática, no debe acu-
dirse á los ejercicios de entrelazado, no sólo porque empiezan demasiado 
pronto (casi á la vez que el juego de la pelota), sino porque no se prestan 
tanto como los que se ejecutan con otros materiales para dar las nociones 
que con ellos pudieran procurarse á los niños. Cuandomás, lo que debiera 
hacerse es insistir en las nociones que hemos dicho que pueden darse con 
la ayuda del cordón de la pelota respecto de la linea. 

En estos ejercicios necesita la profesora tener mucha paciencia al guiar 
los ensayos que hagan los niños: dicho se está que se comenzará por las 
combinaciones más sencillas y por aquellas que sólo exijan dos tiras de pa-
pel, siguiendo luego por las que requieran tres, cuatro, etc. Las que se ha -
cen con una tira sola suelen ser las más difíciles. 

3 1 

Como repetidas veces hemos dicho tratando de los juegos manuales, lo 
primero que necesita hacer la maestra es excitar en los niños el interés y la 
curiosidad. Al efecto, después de tener los alumnos preparados, les enseña-
rá las tiras de papel,'procurando mostrarles varias de diferentes colores, y 
les dirá: 



Para terminar, nos haremos cargo de una objeción que se hace á los tra-
bajos manuales en los Jardines de la infancia. 
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CAPÍTULO II 

EL TRENZADO Ó ENTRELAZADO 
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chas con los listones, mediante tiras de papel largas y estrechas (suelen te-
ner 20 ó 25 centimetros de longitud por uno de ancho) y de colores muy vi-
vos, á fin de que llamen la atención á los niños y les hagan agradable la 
ocupación : conviene que el papel sea delgado y resistente. 

Con el auxilio de estas tiras de papel imitan los niños formas artísticas, 
como las combinaciones de la pasamanería, grecas, etc., y hasta algunas for-
mas geométricas, como triángulos, cuadrados y rombos, por ejemplo, si bien 
debemos advertir que, como medio de enseñanza matemática, no debe acu-
dirse á los ejercicios de entrelazado, no sólo porque empiezan demasiado 
pronto (casi á la vez que el juego de la pelota), sino porque no se prestan 
tanto como los que se ejecutan con otros materiales para dar las nociones 
que con ellos pudieran procurarse á los niños. Cuandomás, lo que debiera 
hacerse es insistir en las nociones que hemos dicho que pueden darse con 
la ayuda del cordón de la pelota respecto de la linea. 

En estos ejercicios necesita la profesora tener mucha paciencia al guiar 
los ensayos que hagan los niños: dicho se está que se comenzará por las 
combinaciones más sencillas y por aquellas que sólo exijan dos tiras de pa-
pel, siguiendo luego por las que requieran tres, cuatro, etc. Las que se ha -
cen con una tira sola suelen ser las más difíciles. 

3 1 

Como repetidas veces hemos dicho tratando de los juegos manuales, lo 
primero que necesita hacer la maestra es excitar en los niños el interés y la 
curiosidad. Al efecto, después de tener los alumnos preparados, les enseña-
rá las tiras de papel,'procurando mostrarles varias de diferentes colores, y 
les dirá: 



— ¿ Q u i é n d e vosotros quisiera tener en su p o d e r a l g u n a s ? — Y o , yo, r e s p o n d e -
rán i n d u d a b l e m e n t e varios d e los niños, á los cua les v o l v e r á á preguntar la pro-
f e s o r a : — Y a lo v e o , todos q u e r é i s tener a l g u n a s ; pero ¿ q u é vais á hacer con 
e l l a s ? — C o m o los niños no sabrán q u é responder, la maestra v o l v e r á á preguntar-
l e s , e m p e z a n d o á h a c e r el trenzado que representa la figura 2.» d e la lámi-
na 15, que es la m á s fácil y la q u e es r e g u l a r que sepan h a c e r a l g u n o s d e los a lum 
n o s : — ¿ S e r é i s capaces de h a c e r lo que yo h a g o con estas dos t i ras?—Lo p r o b a b l e 
o s q u e todos los niños respondan af irmativamente, en vista d e lo cual pudiera de-
c i r l e s la maestra : — A los que me respondan m e j o r á las p r e g u n t a s q u e voy á ha-
cer , les e n s e ñ a r é á entrelazar, q u e es c o m o se l lama esto en q u e ahora m e ocupo. 

Aquí puede aprovechar la maestra la ocasión para dar alguna instruc-
ción á los niños ó para hacerles recordar algunas ideas de las que hayan 
adquirido en el juego de la pelota, con el objeto de desenvolver en ellos el 
espíritu de observación y hacerles que ejerciten la atención, para lo cual no 
tiene más que aplicar los principios de la enseñanza intuitiva en la forma 
que ya lo ha empezado á hacer con el primer don. A este intento hará las 
preguntas siguientes, á las cuales deberá ir dando por si misma las respues-
tas cuando los niños no lo hagan : 

— ¿ S a b é i s d e q u é materia están hechas 
estas t i ras?—Bien, do papel ; ¿y q u é 

otras cosas p o d r é i s dec i rme que estén hechas también de p a p e l ? — ¿ P a r a que sir-
v e n los l i b r o s ? — ¿ D e q u é co lor es esta t ira?—¿Y ésta?—¿Y las hojas del l ibro? (Se 
insistirá m á s ó menos respecto d e los colores, según el es tado d e los a l u m n o s que 
ya han p o d i d o tratar este asunto con el p r i m e r d o n . ) — ¿ S o n d e l g a d a s ó gruesas 
estas tiras de p a p e l ? — ¿ S o n pesadas ó l i g e r a s ? - ¿ F l e x i b l e s ó f r á g i l e s ? — ¿ A n c h a s ó 

, e s t r e c h a s ? — C i t a d m e otros objetos que sean l igeros c o m o el las, etc. 
Como no conviene ni es fácil que los niños estén mucho tiempo atentos, 

el profesor acudirá á algún recurso para distraerlos, y hará porque termine 
el primer ejercicio. No debe olvidarse que se trata principalmente de inspi-
rar á los niños el gusto por el trabajo, para lo cual ha de empezarse por huir 
de cuanto pueda dar un resultado contrario, como lo datia indudablemente 
el tener á los alumnos demasiado tiempo prestando atención á un mismo 
asunto. De todos modos, no debe prolongarse mucho este primer ejercicio, 
que puede terminar con la promesa á los niños de enseñarles muy pronto á 
entrelazar para que confeccionen cosas muy bonitas con que podrán, hacer 
algún obsequio á sus padres, compañeros, etc. 

I I I 

El ejercicio siguiente puede consistir en hacer los niños algunos de los 
trenzados más fáciles, como, por ejemplo, los que representan las figu-
ras 2." y 5.a (lámina 15), que sólo requieren dos tiras de papel, previas las 
explicaciones necesarias, á que acompañará la práctica, ó sea la ejecución 
de parte de la profesora. Como en realidad ésta es la vez primera que los 
niños trabajan con el fin de producir algo, debe dárseles una lección de mo-
ral práctica relativa al ti abajo. 

Cuando los ñiños estén engolfados en su faena de trenzado, puede la pro-
fesora preguntar, dirigiéndose á uno de ellos: 

— ¿ Q u é es eso q u e estás haciendo, Luis i to?—Como lo p r o b a b l e es que el n iño 
interrogado r e s p o n d a que entrelazar papel , v o l v e r á á decir la profesora — E s e 



E L T R E N Z A D O Ó E N T R E L A Z A D O 

es, en efecto, el nombre especial de la ocupación á que tú y tus compañeros es-
táis ahora dedicados; pero ¿qué es lo que se dice de las personas que, como vos-
otros, el carpintero que labra la madera y el labrador que siembra y cultiva los 
campos, se hallan entregados á alguna faena?—Si los niños no respondiesen ó no 
lo hicieran bien, se les dirá :—Se dice, mis queridos niños, que trabajan, que 
cumplen con el deber que todos tenemos de trabajar. 

Éste puede ser alguna vez el punto de partida para una interesante con-
versación, de la cual se deduzcan las conclusiones siguientes, que habrá de 
procurarse que se graben bien en el corazón de los niños, todos los cuales 
habrán suspendido su trabajo para atender mejor á lo que se les d iga : 

—El trabajo consiste en la aplicación que hacemos de las fuerzas de nuestro 
cuerpo y de nuestra alma para producir alguna cosa útil.-Trabajar, hijos míos, 
es la condición de nuestra vida y de nuestro bienestar, pues «nació el hombre 
para trabajar como el pájaro para volar», según dicen los Sagrados Libros.—To 
dos los hombres tienen necesidad de trabajar.—El hombre que no cumple con el 
deber de trabajar es como el árbol que no da frutos : una planta estéril y pará-
sita.—El trabajo es como la virtud, que enaltece á quien la practica — Las recom-
pensas naturales del trabajo son la satisfacción de nuestras necesidades y nues-
tros deseos, así como nuestro bienestar y el contento de nosotros mismos.—La 
ociosidad ú holgazanería, que es lo contrario del trabajo, deshonra al hombre, lo 
degrada y lo conduce á toda clase de desórdenes y do vicios.—El reposo ó des-
canso no debe considerarse sino como un medio de adquirir nuevas fuerzas para 
el trabajo, al cual debe consagrarse la mayor parle del tiempo, etc. 

Como los ejercicios relativos á los trabajos manuales son varios y con-
viene que de vez en cuando se den al niño nociones acerca del trabajo, toda 
vez que el fin capital de ellos es inculcar en la infancia el sentimiento de 
este deber y prepararla para que lo cumpla sin esfuerzo, se ampliarán en 
lecciones sucesivas, y cuando la ocasión brinde á ello, las ideas que deja-
mos apuntadas, con otras nuevas relativas á las diferentes clases de traba-
jados y de trabajadores, por ejemplo. Asi, en otro dia de ejercicio la con-
versación podría versar sobre los puntos siguientes : 

—Se llama profesión al conjunto de ocupaciones regulares y seguidas á que 
un hombre se dedica.—Mediante ella se fija la situación que ocupa el hombre en 
la sociedad.—Las profesiones pueden ser manuales é intelectuales.—Las primeras 
son las que reclaman principalmente las fuerzas del cuerpo y cierta habilidad de 
las manos.—Las segundas son las que exigen el esfuerzo del espíritu principal-
mente, y requieren determinada instrucción.—El carpintero, el zapatero, el alba-
ñil y eflabrador desempeñan profesiones manuales.—El abogado, el médico, el 
escritor, el maestro y el cura las ejercen intelectuales.—Ninguna profesión, por 
humilde que sea, denigra al hombre si la desempeña con honradez.—La profe-
sión que más encumbrada parezca, envilece al hombre cuando se ejerce por me-
dios y para fines ilícitos, esto es, que no son honrados ni buenos.—Todas las pro-
fesiones concurren á hacer á la sociedad los servicios de que los individuos de 
ella necesitan, etc. 

Se comprende el partido que en este ejercicio ó en otros siguientes pue-
de sacarse de tan interesante tema, el cual presenta ocasión para hablar á 
los niños de la importancia de algunas profesiones, como las del labrador, 
el maestro, el sacerdote y otras. A propósito de las de diversas clases de tra-
bajadores puede hacerse un ejercicio útil y agradable, á tenor de lo que in-



dican las siguientes preguntas, que la profesora variará ó ampliará según 
juzgue conveniente á sus intentos: 

— ¿ Q u é c lase d e profesión d e s e m p e ñ a n los h o m b r e s q u e trabajan en el cam-
p o ? — E s verdad, manual; ¿y p o r q u é ? — D e c i d m e los n o m b r e s con que se designan 
a l g u n o s t raba jadores del c a m p o . — ¿ Q u é h a c e el s e g a d o r ? — ¿ Y el v e n d i m i a d o r ? — 
Citadme ahoca obreros de las p o b l a c i o n e s . — ¿ P a r a qué s i r v e n los a l h a m í e s ? — ¿ Y 
el p i c a p e d r e r o ? — ¿ Q u i é n e s son los t raba jadores del p e n s a m i e n t o ? — ¿ D e q u é c l a s e 
son las profesiones que e j e r c e n ? — ¿ P o r q u é son inte lectuales?—¿Para qué s irven 
los arquitectos?- -¿Y los maestros d e e s c u e l a ? — ¿ S o n importantes las funciones d e 
los maestros?—¿A qué están los niños obl igados para con e l l o s ? — E n q u é consiste 
la obediencia? , etc. 

Estas nociones de moral deben ampliarse y distribuirse en los ejercicios 
relativos á los demás trabajos manuales (sirva esto de advertencia á los ca-
pítulos siguientes), procurando la profesora presentarlas como suscitadas 
por algún incidente, y nunca como preparadas de antemano; traídas de una 
manera natural, y no forzada. No es menester que siempre que los niños se 
ejerciten en las ocupaciones de que tratamos haya de hablárseles de la mo-
ral del trabajo, pues esto llegaría á cansarles, y al cabo no les impresiona-
ría. Lo que la maestra tiene que hacer es aprovechar las ocasiones propi-
cias, y sobre todo aquellas que le ofrezcan los alumnos mismos con sus ac-
ciones ó con sus preguntas y respuestas. 

IV 

Las primeras lecciones de entrelazar consistirán en hacer que los niños 
realicen varias formas guiados por el profesor, que. irá haciendo y expli-
cando lo mismo que hagan los alumnos. Después de los trenzados con dos 
tiras, se pasará á los que requieren tres (figuras 3.a y 6.a de la lámina 15), y 
cuando ya estén algo adiestrados en esta clase de trabajos, podrán trenzar 
con una sola tira, á tenor de lo que se indica en las figuras 1.a y 4.a, que, 
como puede observarse, son las más difíciles de ejecutar. 

Pueden también figurarse con los entrelazados formas geométricas sen-
cillas y dobles, teniendo unas en los ángulos un simple pliegue, como las 
figuras 7.a, 8.a, 9.a, 10, 11 y 12, y figurando otras una especie de lazo, como 
las señaladas con los números 13, 14 y 15. 

Cuando los niños hayan adquirido la destreza necesaria en estos t raba-
jos, en que difícilmente adelantan los más pequeños, se les dejará que libre-
mente inventen combinaciones. 

Para hacer más atractiva y útil esta ocupación, se permitirá á los niños 
que peguen en cartón las combinaciones que realicen, sobre todo cuando 
sean invenciones suyas y estén bien hechas. Esto, que constituye una espe-
cie de premio, da lugar á que los alumnos se esmeren y puedan conservar 
mejor sus obras y hacer con ellas obsequios á sus mayores y «amigos. Para 
las niñas tiene este trabajo especial aplicación, pues las prepara para la prác-
tica de labores propias de su sexo; de aqui lo que en algunos Jardines se 
llama «el arte de entrelazar» ó «de trenzar», que no es otra cosa que la ocu-
pación de que trata este capitulo aplicada á dicho objeto. 

C A P Í T U L O I I I 

DEL PLEGADO 
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I I 

El ejercicio preliminar de este trabajo puede ser por el estilo del que 
dejamos indicado en el capitulo precedente (párrafo II). Se hará que el niño 
reconozca el material con que va á trabajar y lo analice, comparando el cua-
drado con la tira de papel, y aun que diga algo respecto de los usos de éste. 

' Con tal propósito pudiera darse á los alumnos una interesante lección 
sobre la manera como se fabrica el papel, en estos ó parecidos términos: 

—¿Sabéis, queridos niños, con qué se hacen esas hojas de papel tan ligeras v 
sin embargo, tan sólidas, por las cuales corre la pluma y se graban de un modo 
tan permanente los caracteres?-Pues eso que llamamos papel y que tan útil es 
a los nombres, se hace generalmente con trapos viejos cogidos en la calle —Los 
traperos, que son los que se dedican á buscar esos trapos, los recogen en la ba-
sura y los echan en una cesta que llevan á propósito.-En la fábrica se distribu-
yen los trapos asi adquiridos, en cinco ó seis clases, por mujeres, que además se 
dedican a descoser las costuras que tienen y á lavarlos para que suelten las gra-
sas -Luego los dividen ó deshilaclian, sometiéndolos á la humedad y macerán-
dolos con los golpes de unos martillos movidos por agua ó por una máquina d» 
vapor.-La máquina que hace esto se llama lavador.-Por medio de otra máqui-
na que tiene mas juntas las hojas por donde pasan los trapos para deshilacliar-
los, se los reduce a pasta, la cual se lleva á uha artesa que tiene cubos de cobre 
para mantener el calor por medio del vapor, y se la deslíe en agua, cuidando de 
que no forme copos ni granos-Antes de esto se blanquea el trapo por medio de 
una substancia Mamada cloro, ó mezclando con la pasta una sal que tiene el nom-

K l í ^ ™ ' f ' T D " s l e i d a ' a susodicha pasta en el agua, se procede á hacer 
as hojas de papel, introduciendo en el líquido una especie de bastidor lleno de 

Ínliía L r,tnHr^nZ H f ^ s o s t e . n i , d o s P°T d ' b a J o con regletas, á cuyo bastidor se 
í a

n cuadrado delgado Y del tamaño de una hoja de papel; se levanta luego 
honzontalmente el bastidor, que hace el oficio de una red, de modo que quede?., 
el una porcion de la pasta desleída; corre el agua, y ya está hecha laho jTdepa 
peí. Después se hacen otras operaciones para secar las hojas así obtenidas que 

á S n ^ T d , a r p r e n S f - E I m T r papel es el que procede de t r a p ^ d e 
ht J I? y 6 m 0 ; 6 l q u e 8 6 ^ a c e c o n a ' 8 ° d ó n es >"ás esponjoso.—También se fa-br -a el papel con paja, ort.gas, malvas, juncos, morera, grama y heno -En la 

, > 

El profesor puede dar á este relato la extensión que crea oportuna, y 
debe amenizarlo todo lo posible. Para saber si los niños lo han entendido 
y sobre todo, para facilitarles el que retengan lo más importante, les diri-
girá á continuación, ó en otro dia, estas preguntas : 

n i , P ¡ ? C M U í l e i 61 P a P f - ¿ C ? » ' 0 s e fabrica?—¿De qué modo se blan-
q u e a ? - ^ ! es el mejor papel?-¿Qué otras substancias se emplean para su fa 
bncacion ademas del trapo?-¿De dónde viene el nombre de papel?, ete 

Antes ó después de la conversación que queda indicada - y que es i n -
diferente que tenga lugar en éste ó en otro ejercicio - se hará la distribu-
ción de los cuadrados de papel, por el procedimiento que repetidas veces 
hemos expuesto á propósito de otros materiales. H E R N A N D O Y COMP» AraulJDLxcb-L' 



D E L P L E G A D O 

I I I 

Distribuidos los c a a d l o s de p . , ^ » ^ » 
por los P ^ S f f l S a S S n f e S & X l - etc., 

gado, sino de cuatro en cuatro. He aqm el e je rado . 

" —plegad, queridos niiH)S ^ ^ - « ¿ t 

es un cuadrado menor en u n a c u a r t a p a e qae r t ^nme .o t í i ¡^ § 

es,a nueva figura á un Pf«»«1® f ° b l
d

a J , i - ^ ¿ í r S a U e un triángulo'pequeño 
cuadrados en dos mango ^ ^ C ^ a g o vuestra forma, menos la parle de 
(fia. 3.a 6)-—Desdoblad ahora como yu iu uap , figura* (i '—Tenemos 
los triángulos, á que ; l nueva M w . ¿ 4 n g u l o > . _ 
por un lado un cuadrado menor que el pnrnero, y per c o n e , c n a f 1 r a d o 
'Doblad ahora esa figura,1o, m w n 1 0 ^ ¿ X ^ m o d o que los triángulos 
grande, es f ^ ^ ^ ^ S J S T ^ é ^ o en dos par.es, y conven,d, a 
queden por dentro.-Plegadl añora u , o s , c u a t r 0 cuadrados que 
imitación de lo l o s * r i 4 n * 1 , o s : « , , é T * 
han r e s u l t a d o . —Desplegad añora la nueva iigu , iguales, y por otro cuatro 
en ella?—Por un lado cuatro £ 2 5 . ' Í „ S de los p-que-

"lama la figura Yque resulta ahora?-Tenemos aqm un salero. 
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obtener mediante e? plegado, se ^ v e ^ ^ m ^os'niños los^(A)le-
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ees que vaya indicando; ^ ^ diestros, se 
alumnos en esta clase de trabajos, y se wnozca q s i n Venten 
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p . S S t ^ ^ c u a d r o s y j W g ^ ^ S T . 
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d e P a P f : S o Tara8 — a d o s , y 
f J r V : Í S . 1 n X e u t T m a s aítisticas fundadas en las geométricas, en 
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los niños tengan ó no « • * » V » 
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el pan? ( e x p l i c á r s e l o ) . - ^ ! clase ^ n L n t ^ 0 6 T l a b a r i n a ? - ¿ C ó m o se hace 
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c o , ¿ « -

un lago?—¿Y una laeuna" v , «8™ que no sea el mar y ios r íos?-;Oué es 
que brota de lodos^os^a^6iuiales™an ,TmiI h*1* fría ^ a g u a 
en algunos manan t ia les? !T Ó 'moseÜfLl í l qUf e l a ° u a s a I « a aliente 
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la figura representativa de los pantalones, por ejemplo, se les hablará de 
ser limpios y aseados, no sólo en las ropas, sino en el cuerpo; con ocasión 
de la pajarita, de la utilidad de algunos animales y de la benignidad con 
que debe tratárseles, etc. Si la ocasión convidase á ello, debe insistirse en 
los deberes relativos al trabajo, teniendo en cuenta las indicaciones que 
hemos hecho en el capitulo precedente (párrafo III) . 

V 

Casi todos los autores que tratan del método y los procedimientos de los 
Jardines de la infancia, dan mucha extensión á la enseñanza de la Geome> 
tria por medio del plegado, llegando algunos de ellos, como Jacobs y De-
lón, hasta el punto de querer que se enseñe á los párvulos por medio de este 
trabajo manual, hasta la formación y el valor de las diversas clases de án-
gulos, triángulos y cuadrados. 

A parte de que creemos que tratándose de niños de tan corta edad no 
debe llevarse tan lejos dicha enseñanza, nos parece que la circunstancia de 
ser el plegado uno de los primeros trabajos en que se ejercitan los alumnos 
de los Jardines, no permite que se dé al estudio de la Geometría, hecho me-
diante dicha ocupación, las proporciones que los indicados autores propo-
nen, proporciones que acusan cierta exageración, que más que otra cosa 
perjudicaría á la práctica del método de que tratamos. Ni el fin de los ejer-
cicios que tienen lugar en las escuelas de Frcebel es éste, ni es práctica se-
mejante extensión, que es demasiada, aun tratándose de los niños que asis-
ten á las escuelas elementales. Bueno que se les den á conocer las diversas 
formas geométricas, sus nombres y sus semejanzas y diferencias en forma y 
dimensiones, que es á lo que nosotros aspiramos en los diversos ejercicios 
que proponemos con ocasión de los juegos manuales; pero ir más lejos en lo 
tocante á la Geometría, nos parece ocasionado á inconvenientes y de nin-
gún resultado práctico. 

No quiere esto decir que rechacemos en absoluto el que se den á los 
niños ciertas nociones de Geometría con ocasión del plegado; por el con-
trario, creemos que deben dárseles algunas con el sentido de proseguir y 
afirmar las que se les hayan dado con el don primero, y aun con el segun-
do, y que sirvan como de preparación á las que han de suministrárseles me-
diante las tablillas ó superficies y los listones, pero sin traspasar nunca los 
limites que en una y otra parte se determinan. 

Como al principio de este capitulo hemos dicho, el plegado se presta 
mucho á la enseñanza intuitiva de la Geometría, de la que el cuadrado de 

^ p a p e l es un excelente medio de demostración, adecuado, por otra parte, á las 
necesidades y facultades del niño, como que es un verdadero compendio de 
las matemáticas elementales. De aquí, sin duda, que el plegado fuera ya ob-
jeto de las observaciones de M. Cochin, el autor del Manual de los fundado-
res y de los directores de las Salas de asilo (que el mismo Guizot recomenda-
ba en 1834), el cual dice para indicar lo que puede hacerse practicar á los 
niños con una simple hoja de papel: «Se la pliega en dos, y el pliegue for-
ma una línea recta. La misma hoja puede plegarse de modo que forme án-
gulos rectos, agudos ú obtusos, según se quiera. Con una hoja de papel ple-
gada en ángiúo recto se hace comprender el uso de la escuadra. Puede tam-

12 



bién dársele sucesivamente la forma de un triángulo, de un cuadrado, de un 
rectángulo deTun rombo, de un trapecio, de los diversos polígonos etc.» 
Esto determina el punto basta donde debemos llevar en las escuelas de que 

' r a t a m ^ y mediante la ocupación del plegado, la enseñanza geométrica 
que conviene limitar al conocimiento de las formas, aprovechándolo como 
medio de desenvolvimiento intelectual. 

\ 

CAPITULO I V 

EL TEJIDO 

I . I d e a g e n e r a l de e s t a c lase efe t r a b a j o s y de los m a t e r i a l e s con que se r ea l i zan : su u t i -
l i dad é i m p o r t a n c i a como i n s t r u m e n t o s de e d u c a c i ó n . — I I . I n d i c a c i o n e s ace rca del e jer -
cicio p r e l i m i n a r y de las conversac iones que con él p u e d e n m e z c l a r s e . — I I I . S e g u n d o 
e je rc ic io : de cómo debe exp l i ca r se á l o s n iños l a ope rac ión del t e j ido , i nd i cando po r 
qué combinac ión h a de c o m e n z a r s e : expl icac ión de a l g u n a s combinac iones m á s ó in-
dicac iones g e n e r a l e s . — I V . I m p o r t a n c i a del t e j i d o desde el p u n t o de v i s t a g e n e r a l de 
la educación y de sus ap l icac iones p a r a los n i ñ o s y l a s n i ñ a s : u n a conve r sac ión re la -
t i v a á l a a r a ñ a . 

- I 

Cuando los niños hayan adquirido alguna destreza en el manejo de las 
tiras de papel, mediante el entrelazado y el plegado, debe comenzar el teji-
do, que ofrece más variedad y recursos que las dos ocupaciones citadas, y 
consiste en entrelazar tiras de papel á las bandas, de cinco ó seis milime-
tros de ancho, que forma un pedazo también de papel ó cartulina muy del-
gada, cortada de modo que figure la cadena de un tejido, según se indica 
en la figura 1.a de la lámina 17 El pedazo de papel, que ordinariamente es 
un rectángulo, cuyos lados menores son de 12 á 14 centímetros de longi-
tud, recibe el nombre de cadena del tejedor, y viene á hacer el uso de un pe-
dazo de cañamazo, y las tiras que se entrelazan se denominan hilos de trama 
ó tramas simplemente, y deben ser lo mismo de anchas que las bandas de 
la cadena, y algo más largas que éstas. 

El pedazo de papel ó cartulina que forma la cadena debe ser de un co-
lor, y los hilos de trama de diferentes, de manera que puedan casarse con 
el de aquélla y entre sí, y formar con ellos, contrastándolos, combinaciones 
vistosas. 

Suele emplearse para la operación del tejido una especie de lanzadera, 
representada por una aguja de madera, que no es otra cosa que un listonci-
to que afecta esta forma, y tiene en un extremo una incisión que sirve para 
coger la tira de papel ó la trama. Pero este pequeño instrumento de traba-
jo se emplea muy poco, y sólo en casos muy difíciles, pues la experiencia 
ha enseñado que es mucho mejor dejar que los dedos hagan sus veces. 

Con estos materiales tan sencillos realizan los niños combinaciones aná-
logas á las que se hacen en los tejidos, y sobre todo en los bordados de ca-
ñamazo, con los que tienen mucha semejanza: imitan con ellos graciosos 
mosaicos, y, en general, se ejercitan en lo que pudiéramos llamar «dibujo de 
tapicería». 
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Una vez terminados los tejidos, se entregan al profesor, el cual los des-
hace, cuidando de no romper la cadena ni las tramas, que pueden servir 
después algunas veces más. Aunque al principio disguste á los niños ver 
destruido su trabajo, el profesor ha de ser severo en esto;_pero no será 
tan exigente como cuando se trate de los listones, en punto á designar las 
obras que por su mérito deban conservarse, pues la índole y el sentido de 
los trabaios manuales requieren mayor laxitud en este punto, sobre todo 
cuando se trate de combinaciones inventadas por los mismos niños. A los 
tejidos destinados á conservarse debe pegárseles por detrás un pedazo de 
papel, con el fin de darles mayor consistencia. 

Los alumnos, particularmente las niñas, toman con gusto esta clase de 
trabajos, pues las combinaciones de los colores es cosa que llama siempre 
su atención y les entretiene mucho, máxime cuando al cabo de la tarea ob-
tienen un resultado positivo, pueden contemplar el fruto de su paciencia y 
de su habilidad. 

A propósito de esta ocupación dice M. Goldammer: 
«Una de las ocupaciones favoritas de los niños es, sin duda, el tejido, 

pues los niños gustan de todo lo que contribuye á su desenvolvimiento mo-
ral y físico, y hay pocas ocupaciones que, en esta relación, sean tan efi-
caces como el tejido. Verdad es que exige mucho cuidado; pero el niño de 
tres años puede ver ya, mediante él, recompensados sus esfuerzos por el éxi-
to, al paso que, por otra parte, hay ejercicios de tejido que ponen á prueba 
la sagacidad y la paciencia de los niños de doce y catorce años. El tejido 
ejercita la mano, no sólo la derecha, sino también la izquierda; enseña á 
discernir los colores, pues para cada tejido se necesitan tiras de papel de 
dos colores diferentes por lo menos; despierta el sentimiento de lo bello, en 
cuanto que da origen á formas que son bellas, es decir, simétricas, ó al me-
nos tal es su fin; en él se encuentra el niño continuamente, desde el punto 
de vista del conocimiento, del sentimiento, del número, motivos de estudio, 
pues no hay ningún medio que dé mejor que el tejido nociones tan profundas 
sobre los números, y que se deban tanto á la experiencia personal, y se hagan 
tan sensibles como se hacen en esa ocupación, merced á las diferencias de las 
formas y de los colores; en fin, los productos de esta actividad infantil encuen-
tran fácilmente su empleo en la vida práctica y proporcionan al niño una 
excelente ocasión de expresar su amor y su reconocimiento por medio de 
presentes por él mismo confeccionados. Pocas ocupaciones provocan un des-
envolvimiento tan general, y ninguna es más conveniente que el tejido para 
reemplazar esas obras de punto de aguja mecánicas y fatales á la inteligen-
cia, que se imponen siempre muy pronto á las niñas.» 

I I 

La primera lección comenzará dando el profesor á conocer á los alum-
nos el nuevo material, y haciendo acerca de él algunas observaciones. Al 
efecto, puede valerse del medio de mostrarles un tejido comenzado, lo que 
servirá para excitar la curiosidad de los educandos, á los que, sin duda, 
llamará la atención la viveza y variedad de los colores y la manera de es-
tar combinados. Acto continuo les explicará lo que es el tejido verdadero, 
señalando las semejanzas que tiene con el trabajo que van á ejecutar: á 
este intento sería conveniente que les presentase un pedazo de cañamazo ó 

de otro tejido análogo. Después les dirá qué es lo que en los materiales con 
que han de ocuparse representa la cadena y la trama, y para que los nmos 
comprendan mejor todo lo que les diga el profesor, éste trabajará algo en la 
obra que les muestre comenzada. 

Puede hacer el profesor preguntas relativas á la materia de que son la 
cadena y las tramas con que los niños han de trabajar luego, a los colo-
res etc.; y si quiere entretenerlos más y llevar por otro camino sus explica-
ciones les hablará de la mano, considerada como instrumento de trabajo. 
He aqui indicados sumariamente los puntos con que el profesor puede en-
tretener á sus alumnos en esta primera lección : 

— : O u é es esto que tengo en las m a n o s ? - ¿ D e q u é se h a c e el p a p e l ? - ¿ C u á l e s 
son los usos pr incipales del p a p e l ? - C ¡ t a d m e a lgunas cosas q u e esten h e c h ^ con 
pape l - i S a b é i s q u é es esto que y o he e m p e z a d o á h a c e r con estas tiras y este pe-
dazo de papel?—-Aunque esto se parece a lgo al entre lazado, n o lo es se l lama e-
jido - E l tej ido es un trabajo m u y importante, pues mediante el se hacen las te-
las con q u e se confecc iona toda c lase d e r o p a s . - E l te j ido se real iza d e una ma-
nera análoga á ésta. (El profesor t rabajará con sus materia les y e x p l i c a r á lo q u e 
es fa c a d e n a y la trama, hac iendo una c o m p a r a c i ó n entre d ichos mater ia les y_un 
pedazo d e cañamazo, por e j e m p l o : en a l g u n o s Jardines se presenta á los m n o s 
u n p e q u e ñ o m o d e l o d e telar, con el fin d e que ent iendan m e j o r las expl icac iones . ) 

- ; D e q u é co lor es esta tira d e pape l con q u e en este m o m e n t o t r a b a j o ? - ¿ R e -
c o r d á í s á q u é c lase d e colores c o r r e s p o n d e el a z u l ? - ¿ C u a l e s otros co ores perte-
n e c e n á la c lase d e los s imples ó primeros?-¿Cuáles son los compuestos o secun-
d a r i o s 9 — ¿ Q u é c lase d e colores de los l l a m a d o s s i m p l e s h a y q u e m e z c l a r para 
f o r m a r e l v e r d e ? - ¿ Y para el n a r a n j a d o ? - ¿ Y para el v i o l e t a ? - ¿ C u a n t o s co lores 
hay en el arco- ir is?—¿Cómo se l lama el co lor séptimo. ' , etc. 

— ; C o n qué hago y o este t r a b a j o ? - E s verdad, con estos papeles; pero ¿podría 
h a c e r l o si no tuviese m a n o s ? - L u e g o las m a n o s son necesar ias para h a c e r esto y , 
en general , para t r a b a j a r : son los instrumentos esencia les y naturales d e traba-
j o . - ¿ Q » é és la m a n o ? — ¿ C u á n t o s d e d o s t i e n e ? - ¿ C ó m o se l l a m a n ? - ¿ C u á l e s son 
los más necesarios?, etc. 

I I I 

En el segundo ejercicio empezarán los niños ya á hacer algún tejido. 
Al efecto, se les distribuirán los materiales por el procedimiento ordinario, 
procurando que, en cuanto sea posible, los mismos alumnos elijan los colo-
res del pedazo y las tiras de papel, para que haya más espontaneidad en 
las combinaciones que luego realicen. 

El profesor volverá á dar algunas explicaciones acerca de la manera üe 
hacer el tejido. Dirá, por ejempío, que para que haya tejido es menester que 
las tiras de papel que hacen las veces de trama pasen alternativamente por 
encima y por debajo, ó por debajo y por encima, de las otras tiras que 
constituyen la cadena, pudiendo pasar por una de éstas, ó por dos o más a 
la vez, siempre que no excedan de tres ó cuatro, pues de lo contrario el te-
jido no tendría consistencia, resultaría flojo y se desharía. También les dirá 
que si no se alterna en los pases de las tramas que están próximas, es de-
cir, si á una que empieza pasando por encima de los hilos de la trama no 
sigue otra que empiece á la inversa, esto es, pasando por debajo, se obten-



drá el mismo resultado. Todo esto lo aclarará el profesor uniendo á la ex-
plicación la práctica, de modo que los niños puedan hacerse bien cargo de 
lo que les diga. 

Después de esto, darán los niños comienzo á su trabajo, empezando, 
como es natural, por el tejido más sencillo, que es el que representa un ta-
blero de damas, y nosotros presentamos en la figura 2.a de la lámina 17. Con-
siste este tejido en pasar la trama primera alternativamente por encima y 
por debajo de los hilos de la cadena; la segunda por debajo y por encima, 
y asi sucesivamente. En cuanto á los colores, basta con que la cadena sea 
de uno y todas las tiras de otro. 

Cuando los niños se hayan ejercitado en esta primera combinación, pa-
sarán á otras más difíciles, siguiendo siempre un orden progresivo, según 
se indica en las demás figuras de la lámina mencionada, de alguna de las 
cuales damos á continuación la explicación correspondiente para mayor cla-
ridad : 

F I G U R A 3 . a — L a trama p r i m e r a pasa a l t e r n a t i v a m e n t e por enc ima y por d e b a j o 
d e dos hilos d e la cadena, y la s e g u n d a p o r d e b a j o y por enc ima d e otros dos, y 
así s u c e s i v a m e n t e . 

F I G U R A 4 . a — L a s tramas pasan t a m b i é n , a l ternando, por e n c i m a y por d e b a j o 
d e tres hilos. 
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Cuando los niños hayan dado muestras de destreza en la mano y de buen 
gusto, se les dejará ejercitarse en idear y realizar libremente combinacio-
nes, permitiéndoseles que conserven para sí aquellas que les salgan bien. 
También se procurará, cuando hayan llegado á la altura á que aquí nos re-
ferimos, que hagan trabajos de cierta importancia, en cada uno de los cua-



les entren todos los colores que sea posible con lo cual se da motivo para 
que los niños den muestras prácticas de su buen gusto de la manera corno 
entienden la armenia, la simetría etc. Téngase presente que e tejido t en-
de á despertar en el niño la inteligencia viva y clara de los números y los 
colores. 

IV 

Asi como el entrelazado, tiene el tejido especial aplicación para las ni-
ñas, puesto que las prepara para el dibujo propio del bordado, sobre todo 
del de cañamazo, y, por ende, para las combinaciones de los colores en ese 
mismo bordado. A los niños les inicia en una ocupación industrial de la ma-
yor importancia por sus aplicaciones á la vida: la de tejido propiamente di-
cho. A unas y otros prepara para el trabajo manual, pues que contribuye 
grandemente á dar flexibilidad y destreza á la mano, á moderar sus brus-
cos movimientos, á educarla, en una palabra, ejercitando á la vez la pacien-
cia de los educandos, lo cual tiene importancia suma desde el punto de vis-
ta de la educación en general, y especialmente para la profesional y artísti-
ca : á la paciencia del trabajador se debe en muchos casos los buenos re-
sultados en ciertas obras de mano. Las combinaciones de formas, números 
y colores á que dan lugar los ejercicios de tejido son muy á propósito para 
formar en los educandos de ambos sexos el gusto, educarles el sentido de 
la vista, acostumbrarles á la regularidad y la simetría, y con todo ello á dar-
les hábitos de orden. . , , .. 

Estas breves indicaciones ponen de manifiesto la importancia del te j i -
do, á propósito del cual puede suministrarse á los educandos conocimientos 
útiles y de aplicación á la vida, por el estilo de algunos de los que md.ca 
mos en el párrafo I I de este mismo capítulo. Con el titulo de El tejido y la 
araña presenta M. Jacobs una interesante conversación de ese genero, que 
hemos creído oportuno trasladar aquí, no sólo para que pueda servir como 
de ejemplo, sino porque, tratándose del tejido, parece casi obligado hab.ar 
á los niños de la araña. Dice a s í : 

— « ; M e p o d r é i s decir , mis p e q u e ñ u e l o s niños, cuál es el a n i m a l que sabe te jer 
c o m o v o s o t r o s ? — L a a r a ñ a . - P u e s si queréis o i rme con atención, os contare un 
rasgo m u y interesante de la v i d a d e una araña Hace unos días m e paseaba p o r 
e l j a r d í n , p u e s br indaba á hacer lo lo bueno del t iempo. D e t u v e m e ante un g r a n 
a l b a r i c o q u e r o para a d m i r a r sus h e r m o s o s frutos c u a n d o d e pronto v i u n a enor-
me a r a ñ a que sal ió b r u s c a m e n t e d e su refugio, al r o m p e r y o una telaraña^que me-
dio ocul taba un s o b e r b i o a l b a r i c o q u e , y que sin d u d a ^ 
e x a m i n a r los pedazos d e su tejido, la arana pensó q u e debía remendar lo . Enton-
c e s sal ieron d e su c u e r p o m u c h o s hi los tenues y casi i m p e r c e p t i b l e s q u e prendió 
á una rama del árbol , los torció para formar u n hi lo m a s consistente, q u e esUró, 
y ú l t imamente a b a n d o n ó á m e r c e d del v iento, el c u a l e c h o un extremo d e d i c h o 
h i lo sobre una h o j a del árbol , con lo que la a r a n a / t u v o / e c h a d \ s W ' n e ; . P . ^ " ' e 0 
Pasando y v o l v i e n d o á pasar por este n u e v o camino, s i e m p r e h i lando Y te j iendo 
y e c h a n d o sus hilos en todas direcciones, l a araño vio en p o c o t i e m p o c o n c l u d a 
su obra , la cual era, mis quer idos niños, a d m i r a b l e de ver ; todos los hilo® se h a -
l l a b a n r e g u l a r m e n t e colocados, y sus distancias estaban a d m i r a b l e m e n t e medi-
das sin e m b a r g o d e que la araña no se h a b í a serv ido d e metro. P a r a p r o b a r la 
s o l i d e " de su o b r a e l ingenioso animal se c o l o c ó sobre e l a r í a r e c o r n o á d e r e -
c h a é i zquierda , v , una v e z sat isfecha de su trabajo , se retiro a las ho jas cercanas . 



A l pr inc ip io cre í q u e la a r a ñ a v o l v e r í a á o c u p a r el reducto que yo le había h e c h o 
a b a n d o n a r d e s t r u y e n d o su pr imera tela; pero ¡cuál no fué mi e x t r a ñ e z a a l ver la 
c o r r e r ya á d e r e c h a , ya á izquierda, d e un extremo á otro de la hoja, c o g e r los 
b o r d e s , aproximar los entre sí y unir los c o n hi los para formar un techo! La a r a ñ a 
se h a b í a construido una n u e v a h a b i t a c i ó n en la que, a l a b r i g o de la l l u v i a y del 
sol, p u d i e r a d e s c a n s a r y a c e c h a r á su p r e s a . A p e n a s se co locó en su n u e v a embos-
cada, cuando una p e q u e ñ a mosca, a t ra ída p o r el d u l c e olor del m a d u r o fruto, v i n o 
á c a e r en la red. ¡Desgraciada! Q u e d ó presa , la araña se lanzó sobre el la y pronto 
la d e j ó sin v ida. Estuve á punto d e d e s t r u i r á la araña y la tela, pero me d e t u -
v e pensando q u e la necesidad d e v i v i r era la que i m p u l s a b a á la araña á c o m e -
ter s e m e j a n t e acto d e barbar idad. H a b i e n d o sentido l u e g o z u m b a r cerca d e mis 
oídos una avispa, me retiré; más f u e r t e este insecto, c a y ó d e pronto sobre la ara-
ña y la arrebató con su presa d e en m e d i o d e la red.» 

Con motivo de esta conversación, pueden darse á los niños algunas lec-
cioncitas de Historia natural, acerca de los insectos, por ejemplo. 

\ 

\ 

/ 

C A P Í T U L O V 

E L R E C O R T A D O 

I . Exp l i cac ión de es te t r a b a j o y del m a t e r i a l que requ ie re , as i c o m o de s u ob je to . 
I I . P u n t o de p a r t i d a y f u n d a m e n t o de l o s t r a b a j o s de r e c o r t a d o : c ó m o debe p l e g a r s e 
el p a p e l p a r a rea l i za r los , y r eg l a s g e n e r a l e s que d e b e n t e n e r s e p r e s e n t e s . — I I I . Series-
ó c lases de ejercicios e n que se d iv iden los del r e c o r t a d o , h a c i e n d o a l g u n a s i nd i cac io -
n e s po r lo que se ref iere á l a e n s e ñ a n z a de l a G e o m e t r i a . — I V . Breves d i recc iones res-
pec to de l a p r i m e r a serie da e j e r c i c io s .—V. S e g u n d a ser ie de e jerc ic ios : e j e m p l o s de 
r e c o r t a d o s . — V I . Exp l i cac ión ace rca de a l g u n o s r e c o r t a d o s d e l a t e r c e r a ser ie , i nd ican-
do l a m a r c h a que debe s egu i r s e e n el d e s a r r o l l o de los r e spec t ivos e j e r c i c i o s . — V I I . Com-
b i n a c i o n e s l i b r e m e n t e e j e c u t a d a s po r los a l u m n o s . — V I I I . R e c o m p e n s a s á los t r a b a j o s 
me recedo re s de a l g u n a d i s t i n c i ó n : a d v e r t e n c i a g e n e r a l . 

I 

El recortado, por el que los niños muestran también bastante afición, es 
en realidad una especie de dibujo geométrico, y como los demás trabajos, 
prepara para el dibujo propiamente dicho. Consiste en hacer recortes en 
cuadrados de papel plegados en forma dé triángulos, de modo que, pro-
cediendo siempre con un sentido geométrico, resulten combinaciones por el 
estilo de las que se emplean en el dibujo de ornamentación, é indicamos en 
la lámina 19. , . . 

Al proseguirse mediante este nuevo trabajo la educación artística del 
niño, y en general la de la inteligencia — en cuanto que las combinaciones 
que requiere exigen cierta perspicacia y atención, á la vez que desenvuel-
ven el sentido geométrico — se proporciona al alumno un nuevo medio de 
adiestrar la mano y hacerlo hábil para el trabajo, no sólo porque la delica-
deza de las obras en que se ocupa no puede menos de darle este resultado, 
sino porque el nuevo trabajo requiere ya necesariamente el manejo de un 
instrumento, lo cual completa la educación de esa importante parte de nues-
tro organismo físico. Esto es de la mayor importancia, sobre todo si se tie-
ne en cuenta lo que acerca de la educación de la mano dijimos en el capitu-
lo I (párrafo IV) de esta sección. No basta con saber hacer uso de la mano, 
sino que es necesario saber también manejar los instrumentos propios del 
trabajo, para cuyo fin es preciso prepararla : á esto tiende muy particular-
mente la ocupación del recortado, en la que los niños encuentran tanto 
atractivo como en la del tejido, y en la que las aplicaciones de una utilidad 
verdadera no son menos numerosas, según más adelante veremos. 

Cuadros de papel de diversos tamaños y de colores variados y vivos 
constituyen el material con que se realizan los trabajos á que nos r e f e n -
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mos: el papel que se emplee para estos cuadros debe ser delgado, á fin de 
que se puedan realizar con facilidad los recortes. A esto bay que añadir 
unas tijeras de hojas algo anchas y redondas por sus extremidades, en vez 
de puntiagudas; este instrumento no debe distribuirse á los alumnos hasta 
el momento mismo de empezar el trabajo, á fin de evitar que jugando con 
él puedan hacerse algún daño : se distribuirá por el procedimiento ordina-
rio, y mientras los niños lo tengan en su poder, deberá el profesor ejercer 
mucha vigilancia para prevenir cualquier contratiempo á que pudieran dar 
ocasión unas manos inhábiles ó imprudentes. 

II 

El punto de partida de todos los trabajos que los niños realizan median-
te el recortado, es el cuadrado de papel, y él fundamento es la operación del 
plegado. Plegando cuadros de papel y plegándolos á la manera que lo 
hicieran en los comienzos del plegado, es como los niños se preparan para la 
operación del recortado, que en tal sentido no puede menos que tener un ca-
rácter geométrico muy señalado, carácter que determina al propio tiempo 
la marcha que debe seguirse en el desarrollo de los ejercicios concernientes 
al trabajo manual de que tratamos. 

Siendo el plegado preparación y como fundamento del recortado, tiene 
que preceder necesariamente á este trabajo, al cual anteponemos también el 
del tejido por la razón de su menor dificultad, y por requerir un instrumen-
to más fácil de manejar y menos peligroso que el que se necesita para el re-
cortado. 

Debe empezarse éste por enterar á los niños de la manera como hay que 
plegar el papel, que es como sigue : 

— P l e g a d vuestro c u a d r a d o s iguiendo una l ínea que v a y a d e u n á n g u l o ó rin 
c ó n al otro q u e tiene en frente ó está o p u e s t o : ¿qué figuras resultan a h o r a ? — 
¿ C ó m o se l laman las l íneas q u e los han formado?—¿Y c ó m o son esos dos tr iángu-
los iguales? - Es v e r d a d , r e c t á n g u l o s . — D o b l a d l o ahora de modo que estos dos 
tr iángulos queden d i v i d i d o s en otros dos cada uno, también rec tángulos é igua-
l e s — H a c e d lo m i s m o con la nueva figura.—Desdoblad ahora el cuadrado : ¿ q u é 
v e i s en é l ? — O b s e r v a d l o bien; hay ocho tr iángulos, y si no, contad c o n m i g o (el 
p r o f e s o r hará que los a l u m n o s cuenten los tr iángulos que resultan en un c u a d r a -
d o d e d o b l a r l o tres v e c e s en e l sentido q u e q u e d a d i c h o y que indicamos p a r a 
m a y o r c k r i d a d en la figura 1.a d e la l á m i n a 18).—¿Son iguales estos ocho trián-
g u l o s ? — ¿ Y d e q u é c lase s o n ? — P u e s el c u a d r a d o p l e g a d o del m o d o q u e h e m o s 
h e c h o ahora, es d e c i r , d e manera q u e d e s d o b l a d o f o r m e n las rayas d e sus p l i e -
g u e s los o c h o tr iángulos rectángulos que a c a b á i s d e contar, es el punto de parti-
d a de los t rabajos q u e vais á h a c e r recortando papeles; con esos cuadrados p l e -
g a d o s d e d i c h a m a n e r a , han h e c h o otros niños c o m o vosotros estas cosas tan bo-
nitas y tan bien e jecutadas y q u e y o espero haré is vosotros tan b ien c o m o e l los 
(el profesor mostrará aquí á los a lumnos a lgunas obras de recortado, con el fin d e 
e x c i t a r en el los el interés por dicho t raba jo y d e q u e s e p a n d e lo que se trata). 

El profesor tendrá en cuenta que es menester que los pliegues ó doble-
ces se hagan con mucho cuidado, para que tengan toda la precisión posible, 
pues de otro modo la simetría de la figura resultaría desagradablemente al-
terada. Tendrá en cuenta asimismo, y dirá de ello á los alumnos lo que crea 
conveniente, las siguientes reglas, que son como la base del recortado: 

A A Á 

A 
5 ' 

A A 
8 

J\ 

A 
9 10 

A 
11 

A 
f í 
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1.a En el t r iángulo q u e resulta d e s p u é s d e d o b l a r el cuadrado las v e c e s y en 
la forma q u e se ha d i c h o (fig. 2.a d e la lámina 18), el lado m a v o r 'h ipotenusa) 
esta formado por p l i e g u e s q u e son los q u e const i tuyen las d iagonales d e l c u a -
drado. 

2.a Uno d e los lados p e q u e ñ o s (catetos) del tr iángulo, el q u e p o n e m o s á la de-
recha, a c, está formado por los bordes q u e no están plegados, y son los lados d e l 
c u a d r a d o . 

3.a El otro lado p e q u e ñ o 6 c (cateto) está f o r m a d o c o m o el g r a n d e , p o r p l i e -
g u e s q u e son los que forman las i íneas que cruzan el c u a d r a d o y lo d i v i d e n en 
c u a t r o más p e q u e ñ o s é iguales. 

4.a El vér t i ce del á n g u l o f o r m a d o por el lado g r a n d e y e l p e q u e ñ o b c q u e co-
r r e s p o n d e á los lados p legados, es e l centro d e l cuadrado. 

5.a Todo corte que se d é en el l a d o g r a n d e del triángulo, resultará d a d o en las 
•diagonales del cuadrado. 

6.a Los q u e se d e n en el lado p e q u e ñ o a c del t r iángulo , resultarán dados en 
los lados del c u a d r a d o . 

7.a Los que se den en el otro lado p e q u e ñ o resultarán dados en las l íneas q u e 
d i v i d e n el c u a d r a d o en cuatro más p e q u e ñ o s . 

8.a El corte q u e se da en el lado g r a n d e ó en el p e q u e ñ o 6 c, es decir , en los 
bordes p legados , se repite s imétr icamente d e una manera continua c u a n d o so 
d e s d o b l a el cuadrado. 

9.a Los cortes dados así, se r e p r o d u c e n s imétr icamente cuatro v e c e s en el 
cuadrado, c o m o p u e d e verse c u a n d o se desdobla , etc. 

(Cuando el profesor d é estas nociones en todo ó en parte á los a lumnos, l o 
h a r á haciendo q u e á la e x p l i c a c i ó n siga la demostrac ión, de modo q u e los n iños 
l o aprendan por la vista y el oído á la vez .) 

I I I 

Cuando los niños estén penetrados de lo dicho en el párrafo que prece-
de, puede empezar el primer ejercicio de recortado. Pero antes de indicar-
lo, creemos conveniente advertir que estos ejercicios los consideramos divi-
didos en cuatro clases ó series, con el fin de proceder de una manera lógica 
y evitar algunos inconvenientes que pudieran resultar al principio, del em-
pleo prematuro de las tijeras. 

La primera serie debe consistir en hacer que los niños hagan los recor-
tes sin usar dicho instrumento, es decir, valiéndose sólo de los dedos. En la 
segunda serie se les permitirá ya el empleo de las tijeras, pero los cortes 
serán enteros, es decir, que dividirán el triángulo en dos partes, según se 
indica en las figuras 3.« y 4.a de la lámina 18. En la tercera, en la que tam-
bién se valdrán del referido instrumento, los cortes se harán de modo que 
no se divida la figura, sino que se deje entera, como se indica en las si-
guientes de la misma lámina. Y en la cuarta se dejará que se entreguen los 
niños por completo, en las combinaciones que realicen, á su propia iniciati-
va, es decir, que deberán realizar libremente sus concepciones. Conviene 
tener en cuenta que, como luego se verá en las dos primeras series y muy 
en particular en la segunda, se dejará á los niños cierta libertad en la rea-
lización de los recortados, si bien en ambas deberán sujetarse á determi-
nado procedimiento indicado por el profesor, lo cual no tiene lugar tratán-
dose de la tercera. 

Otra cosa debemos advertir aqui al profesor, es á saber: que puede 
aprovechar los recortados que los uiños hagan para darles algunas nociones 



respecto de la enseñanza de la Geometría, nociones que tendrán por objeto, 
bien afirmar, ó ya ampliar las adquiridas anteriormente. En esto es necesa-
rio que el profesor tenga en cuenta lo que ya baya enseñado á sus alum-
nos, y la extensión que se propone dar á dicba enseñanza. 

IV 

Respecto de la primera serie de ejercicios, esto es, de los recortados he-
chos con sólo los dedos, poco tenemos que decir. A propósito de ellos, debe-
rá el profesor hacer que los niños repitan lo que sobre el recortado les haya 
enseñado en el ejercicio preliminar y nosotros exponemos en el párrafo I I de 
este capitulo, haciendo que los alumnos ejecuten por si los plegados y cor -
tes que en dicha parte se indican, pero con los dedos nada más. 

Procurará que los plegados estén bien hechos y bien señalados, y empe-
zará por hacer por si mismo algunos de los últimos para que sirvan á los 
alumnos como de indicación ó pauta. De este modo podrán los niños llegar 
á producir figuras regulares y con claridad definidas, por más que en sus 
contornos sean un tanto indecisas. En lo que el profesor debe fijarse espe-
cialmente, es en que los niños aprendan á distinguir los elementos del trián-
gulo con que realicen sus figuras, esto es, al lado grande (hipotenusa) de los 
pequeños (catetos), y en éstos, á cuál corresponden los lados no plegados, ó 
sean los del cuadrado, y á cuál los que son plegados, etc. 

Aunque la parte principal de estos ejercicios debe realizarse siguiendo 
los niños las indicaciones del profesor, quien ejecutará con los dedos algu-
nos recortes para que sirvan de modelo, y guiar siempre que sea necesario 
los que hagan los alumnos, se dejará á éstos alguna libertad para que rea-
licen sus concepciones, para que puedan seguir el camino que les trace 
en determinados momentos su inspiración. El papel que se emplee en estos 
ejercicios será blanco, y aun escrito, por razón de economia; sin embargo, 
cuando un niño realice una bonita combinación, se le permitirá que la repro-
duzca, á título de recompensa, en papel de color, con lo cual se conseguirá, 
entre otras cosas, que se fije bien en los procedimientos que en un principio 
emplea, para después, si llega el caso de reproducir la figura, pueda darse 
cuenta de ellos, á fin de obtener los mismos resultados á que debe la distin-
ción que se le otorga, al permitirle copiar la figura que por segunda vez va 
á ejecutar. 

V 

Cuando los niños se hayan ejercitado en el recortado con los dedos, se 
pasará á la segunda serie, en la que, si bien se emplean ya las tijeras, esto 
ofrece pocos inconvenientes, á causa de la sencillez de los cortes, los cuales 
se darán ahora enteros, es decir, dividiendo la figura en dos partes. De to-
dos modos, los niños más pequeños, de dos á cuatro años, no deberán prac-
ticar esta clase de ejercicios. 

Consisten éstos en hacer que los niños den cortes perpendiculares ú obli-
cuos á los lados pequeños ó al lado grande del triángulo, de cuyo modo for-
man á la vez dos figuras, de la que una es la inversa de la otra, puesto que 

dos^iguientes ejemplos aclararán más esto que decimos: 

Corte ^ ^ s ^^ S cua<h•ado^ 0 ( f ig lS a 3•^ , Íáíni-
lo tanto para le lo a l o t r o j a d o ó o ^ ^ ^ ^ c _ 

do Í S - f « S « S a t 
dos son paralelos á los del cuadro.g«nde • l a ¿ i n a 49<) 

^ l a d s S a s S S J S i la ^ l . . , 

Dando los cortes en otros sentidos, se obtendrán figuras de otras, cía-

en " e v o s ^ r t e s análogos á los primeros, después de tener dichos cen-
tros plegados como lo estaban en un principio. 

VI 

Adiestrados algo los niños en el manejo de las tijeras, p ^ d e p a s a r s e á 

de punto de partida para los ejercicios del recortado a 
Suponiendo que sirva de base el corte indicado en la figura 3. de la la 

mina 18 se dará l ahora los tres cortes que se indican en la figura o de la 
m sma lámina cuya figura desplegada dará la que señalamos con el numero 5 
T l a " á m ? n a Í9 Si se duplican estos cortos, como se indica en la figura 7 
de la referida lámina 18, resultará la que indicamos con el numero 6 en la 19 

H^sta aqui los cortes que hemos indicado son perpendiculares al lado 
. e a u e ñ o V u e ^ n el triángulo corresponde á los lados p egados (lado 6 c de la 
S r S l 8 ) y! por consiguiente, paralelos al lado a c de la misma 
toa que está^formado por los lados del cuadrado. También pueden darse 
f o f ortes en e n S o oblicuo al primero de dichos lados según se indica en 

^ ^ í S f f i í ™ ^ k ™ — e l m o d o d e 

C 0 X a r vez 0 S he 0 c fas todas las combinaciones que al profesor se le ocurran 
con lo^ cortes dados en las direcciones expresadas, se pasará ágar los en 
la parte exterior del triángulo, excepto por el lado que corresponde á los del 



cuadrado, á tenor de las figuras 13, 14, 15 y 16 de dicha lámina 18. y des-
pues se combinaran éstos con los anteriores, como resulta en las figuras 19 
y A), en que hay toda clase de combinaciones, y las cuales dan las figuras 7.a 
y 8.a de la lámina 19. 

Ultimamente, cortando los triángulos por el lado a c de la figura 2.a de 
la lamina 18, que es el formado por los lados del cuadrado, se puede dar 
á las combinaciones la forma exterior que tienen las figuras 9.a, 10 11 y 12 
de a lamina 19. Por ejemplo, haciendo el corte que indicamos en la figura 18 
de la primera de dichas láminas, se obtendrá la forma que afectan exterior-
mente las figuras 9.a y 12 de la lámina 19. 

En todas las combinaciones que dejamos indicadas, lo primero que in -
cumbe al profesor es mostrar á los niños la dirección de uno de los cortes 
siguiendo la marcha que más arriba hemos trazado, es decir, haciendo qué 
lo den primero en sentido vertical al lado b c de la figura 2.a (lámina 18) 
despues oblicuamente á dicho lado, luego paralelos al mismo, y últimamen-
te alternando en la manera de empezarlos, esto es, que partan, ora del ex-
presado lado, ora del mayor ó hipotenusa. Cuando se hayan agotado estos-
recursos, que pueden ser base de muchos dibujos, se les dejará que combi-
nen entre si, con entera libertad, los cortes indicados. 

VII 

La cuarta sene de los ejercicios del trabajo de que tratamos, correspon-
de a los recortados que realizan los niños entregados á su propia iniciativa, 
y mediante los cuales dan una idea más completa de la destreza de sus ma-
nos, asi como del grado de desenvolvimiento que alcanza en ellos la cultu-
ra artística, el sentimiento de lo bello. 

Aunque en las series anteriores ha usado ya el niño de esta iniciativa 
no ña sido por completo, pues además de que no han debido faltarle las in-
dicaciones del profesor, siempre ha tenido que proceder metódicamente si-
guiendo un orden que, por mucha libertad que le dejase, todavía le sujeta-
ba algo, y le imponía un como patrón ó molde general, lo cual no ha de 
acontecerle respecto de las concepciones que en adelante realice. Sin duda 
que esa misma marcha se le impondrá ahora insensiblemente, impidiéndole 
que obre por mero capricho; pero esto no quiere decir más sino que el tra-
bajo empleado hasta llegar aqui da sus naturales frutos, haciendo que el 
niño no proceda por puro azar, sino que, por el contrario, deje ver cierta in-
tención, en la que no podrá menos de descubrirse la obra de la educación • 
en medio de toda su libertad de acción, mostrará el alumno un como refre-
namiento que le obligará á ejecutar su trabajo con arreglo á determinadas 
condiciones, lo que en tal caso querrá decir que se ha identificado con el 
arte en cuya virtud se produce ese mismo trabajo. 

En estas combinaciones libres á que ahora nos referinos, y de las que 
pueden servir de ejemplo las figuras 9.a, 10, 11 y 12 de la lámina 19, debe 
entrar como elemento importante de la curva (ejemplo, la figura 11), que, tal 
vez sin darse cuenta de ello, ha empleado ya el niño cuando ha tenido alguna 
libertad para hacerlo. Conviene que se aproveche cuanto se pueda este ele-
mento, mediante el cual podrán los alumnos ensanchar considerablemente el 
campo de las combinaciones, las cuales no se limitarán entonces á las for - HERNANDO Y COMP» .irriuxlj/Madrid 



mas geométricas, sino que se extenderán á la imitación de objetos natura-
les, como bojas de plantas, flores, mariposas, etc. 

No quiere esto decir que el profesor deje de vigilar á los niños, respec-
to de los cuales, y aunque se trate de los mayores, no olvidará que t ie -
nen en las manos un instrumento con el que pudieran causarse algún daño. 
Tampoco debe olvidarse de llevarlos á que bagan los opuestos de las com-
binaciones que realicen y á que reúnan los contrastes por medio de inter-
medios, todo con el fin de guiar y formar en ellos la facultad creadora. 

VII I 

Como respecto de los demás trabajos bemos aconsejado, se permitirá á 
los niños que conserven aquellos recortados que por algún estilo merezcan 
esta distinción. Ya bemos dicbo (párrafo IV de este mismo capitulo) que las 
combinaciones que los niños bagan en papel blanco ó escrito al tratarse de 
la primera serie, las reproducirán por vía de recompensa, cuando de ellas 
sean merecedoras, en papel de color. En las demás senes se hará lo propio, 
y cuando los trabajos resulten becbos de primera intención en papeles de 
colores, se permitirá á los niños que los peguen en otro papel más grueso, 
en cartulina ó cartón blanco ó de color diferente al de la figura, y los con-
serven para hacer de ellos el uso que tengan por conveniente, á tenor de lo 
que dijimos en el capitulo primero de esta sección. 

En algunos Jardines se emplea otro procedimiento para recompensar los 
trabajos que lo merezcan. El niño coloca su recortado en medio de una hoja 
doblada de papel diáfano, de modo que pueda calcarlo y dibujarlo por dos 
lados. Acabados los dibujos, los ilumina con cuidado, pero de manera que el 
dibujo de uno represente el espacio que ofrece el recortado mismo, y el otro 
los claros ó vacios que resulten de los recortes hechos. Esta parte la som-
brea con la pluma, y la otra la ilumina con un pincel, dejándose al niño en 
libertad de elegir los colores, lo cual sirve también para que dé una muestra 
de sus adelantos y de su buen gusto. Estos trabajos pueden variarse mu-
cho, como es fácil de comprender, y hasta se los suele adornar con hilos ó 
filetes dorados. . . . 

Reproducimos aquí cuanto en los capítulos precedentes hemos dicho re-
lativamente á las formas en que han de ejercitarse los niños con ocasion ele 
estos trabajos, sentido de las conversaciones ó lecciones que á propósito de 
ellos se tengan, intervención de las lecciones de cosas, etc. 



CAPITULO VI 

EL PICADO 

I . I d e a g e n e r a l de e s t a ocupac ión , d e l m a t e r i a l q u e r equ i e r e y de los finos á q u e t i e n d e ; 
sus i n c o n v e n i e n t e s y m a n e r a de p r e v e n i r l o s . — I I . Expos ic ión de los d iversos procedi-
m i e n t o s qne se e m p l e a n en el p icado. - I I I . A d v e r t e n c i a s r e l a t ivas á l a m a n e r a de p r a c -
t i c a r e s t a c lase de t r a b a j o s . — I V . I n d i c a c i o n e s ace rca de l a m a r c h a que debe s egu i r s e 
en los e jerc ic ios de las t r e s p r i m e r a s s e r i e s . — V . I d e m r e s p e c t o del p icado i l u m i n a d o 
y del bo rdado e n co lo re s .—VI . I n d i c a c i o n e s s u m a r i a s r e s p e c t o de l a i m p o r t a n c i a y l a s 
ap l i cac iones que t i enen los e jerc ic ios del p icado , p a r t i c u l a r m e n t e p a r a las n i ñ a s : a d -
v e r t e n c i a g e n e r a l . 

I 

No menos que los anteriores trabajos manuales prepara el del -picado para 
el dibujo, con el cual alterna, como que á veces es por si mismo un verda-
dero dibujo: por esto lo colocamos después del recortado. 

Asi como en esta ocupación, y sobre todo en la del entrelazado, los con-
tornos se han determinado por líneas, en el picado se determinan por pun-
tos. Consiste en general este nuevo trabajo en producir con el auxilio de 
una aguja con un pequeño mango de madera, ó con el de un alfiler de cabe-
za gorda, puntos picados en una ó en varias hojas de papel, mediante los 
cuales se reproducen en estas hojas formas dibujadas ó recortadas de ante-
mano, ó improvisadas en el acto : á veces se convierte el picado en verda-
dero dibujo que se ilumina, y en bordado, mediante procedimientos de que 
luego hablaremos. 

Hojas de papel blanco y otras cuadriculadas, algunos dibujos-modelos y 
el alfiler ó la aguja de mango de que hemos hablado, aguja que se convier-
te para ciertos usos en aguja de coser, son los materiales que requieren los 
trabajos de picado (1). En algunos Jardines se hace uso también de una es-
pecie de almohadilla formada de dobleces de un papel especial, semejante al 
de estraza, cubierto con otro de color azul subido: en esta almohadilla se co-
loca el papel destinado á recibir las picaduras. 

. L o s fines se consiguen mediante el picado ponen de manifiesto cuán 
infundada es la objeción que se hace á este trabajo manual, que es uno de 

(1) Mejor que l a s a g u j a s i n d i c a d a s c o n v i e n e d a r á los n i ñ o s u n a especie de p u n z ó n , á 
fin de que n o se h a g a n d a ñ o unos á o t ros , á c u y o e f e c t o deb i e r a se r de hueso , pues los de 
h i e r r o o ace ro o f r e c e n el m i s m o i n c o n v e n i e n t e q u e las a g u j a s . 

los que más reproches han merecido á los detractores de los Jardines de la 
infancia, no obstante de que semejante ocupación se halla justificada por las 
inclinaciones mismas de los niños, los cuales muestran por el picado, como 
por el recortado, una tendencia muy pronunciada desde pequeños. 

De inútil y perjudicial se ha calificado el picado; y, como dice Goldam-
mer, no es lo uno ni lo otro. Su fin, añade el mismo autor, no es la mera 
representación de lo bello, producto y resultado, no sólo de la actividad 
propia del niño, sino además de su invención personal. Y toda ocupa-
ción cuyo fin sea éste, no merece el epíteto de inútil ni de superflua, mere-
ciéndolo tanto menos la del picado, cuanto que, no sólo ayuda á alcanzar el 
fin perseguido por el empleo de medios excesivamente sencillos, y en los 
que se tiene en cuenta la debilidad de las facultades de la infancia, sino que 
también produce otros resultados que no pueden desdeñar los que estiman 
los beneficios de la educación. Mediante el picado adquiere el niño la pre-
cisión y la exactitud del golpe de vista, al mismo tiempo que aprende á es-
timar la dirección de las lineas y las distancias, y se acostumbra á realizar 
su trabajo con limpieza. Los productos de su actividad le procuran placer 
y le permiten proporcionárselo á otras personas. En fin, á la vez que se con-
sigue todo esto y que se multiplican las percepciones, el picado sirve para 
formar y asegurar el pulso, lo cual no deja de tener importancia por lo que 
atañe á la educación de la mano, que ejercita considerablemente al mismo 
tiempo que lá vista. 

No se entienda por esto que el picado deja de ofrecer algún inconvenien-
te, pues el temor de que durante él puedan hacerse daño los niños ó cau-
sarlo á sus compañeros no es infundado, como tampoco lo es el de creer 
que, ejercitándose mucho en esta ocupación, eansen demasiado la vista. 
Mas todo ello puede evitarse mediante la escrupulosa observancia de los 
consejos que da el citado Goldammer, y que son hijos de la experiencia. 
Ellos confirman la necesidad de que, como en el capítulo primero hemos di-
cho, el picado no comience en los Jardines de la infancia pronto, y sólo se 
ejerciten en él los niños mayores. He aquí los consejos á que nos refe-
rimos : 

«Los ejercicios de picado no deben comenzarse muy pronto. Si el Jar-
dín de la infancia se halla dividido en dos secciones, no figurará esa ocu-
pación más que en el plan de estudios de la sección superior. Además, no 
deben consagrarse á él los niños mucho tiempo seguido, bastando con una 
hora por semana, dividida en dos ejercicios. Para las obras que exijan ma-
yor duración, se repartirá el trabajo de una manera inteligente entre un 
gran número de días. En fin, es preciso procurar ante todo que los niños 
no reciban la luz por detrás de la mano, sino oblicuamente por el lado iz-
quierdo. » 

I I 

De lo que más arriba decimos se colige que en los trabajos de picado 
se usan vanos procedimientos, los cuales pueden reducirse á estos seis • 

Consiste el primero en colocar debajo de un papel ó cartón delgado, y 
por lo general cuadriculado, en el cual está dibujada la figura que se quiere 
reproducir por el picado, un pedazo de papel plegado en el que se reprodu-
ce el dibujo que contiene el cartón, mediante picaduras hechas en éste, lo 
cual viene á ser una especie de calco por medio de picaduras. 



El segundo procedimiento consiste en colocar un dibujo recortado en 
papel grueso ó cartulina de color entre dos bojas de papel delgado y d iáfa-
no, en las cuales reproducen los niños el recortado, mediante las picaduras 
hechas con la aguja, y siguiendo fielmente los contornos del dibujo r e -
cortado. . ' . 

Otro procedimiento consiste en improvisar desde luego en papel c u a -
driculado el dibujo de picado, sin indicación alguna. 

En unir por meuio de lápiz ó de tintas de colores las picaduras hechas 
en el papel blanco, ya sea siguiendo los contornos de un dibujo, ó bien los 
de un recortado, consiste el cuarto procedimiento, que en realidad no es 
otra cosa que dibujar iluminando al propio tiempo, por lo que se denomina 
picado iluminado. , . 

El quinto procedimiento consiste en unir dichos puntos o picaduras, pa-
sando por ellos una aguja de coser enhebrada con un hilo de lana ó de seda 
de color, á cuya operación se llama bordar. 

Consiste el sexto de los procedimientos indicados en lo que se llama el 
picado en relieve, el cual no es otra cosa que picar una figura por una cara 
de papel y luego hacer lo propio por la otra cara de éste, haciendo una pi-
cadura entre cada dos de las primitivas, y procurando que todas estén muy 
juntas. 

I I I 

Antes de tratar de los ejercicios que se practican con ocasión de cada 
una de las seis series indicadas, conviene hacer algunas advertencias acer-
ca de la manera como se ha de ejecutar el picado en general, advertencias 
que el profesor necesita tener presentes, á fin de conseguir que los niños 
ajusten á ellas todo su procedimiento. 

En primer lugar ha de hacerse que las picaduras atraviesen verticalmen-
te el cartón y se coloquen bien alineadas próximas unas de otras á distan-
cias iguales. La precisión exige que cuando una linea del dibujo deba seña-
larse por tres picaduras, se hagan primero las dos de los extremos y luego 
la del centro : si la linea requiere cinco picaduras, se harán primero las de 
los extremos y la del centro, como queda dicho, y luego una en medio de 
las dos distancias que resulten. En fin, las picaduras han de ser todas igua-
les, para lo cual debe penetrar siempre la aguja á la misma profundidad: á 
este fin está indicado el uso de la almohadilla. 

Se emplearán tres ó cinco picaduras en cada linea, según que ésta^sea 
menor ó mayor, pero se procurará, siempre que se trate del picado propia-
mente dicho, que estén muy próximas, de modo que figuren lineas de pun-
tos seguidas: cuando se trate del dibujo iluminado y del bordado, en que 
el picado no es más que una operación preliminar, los puntos hechos por las 
picaduras estarán más separados. 

En todo esto debe poner el profesor especial cuidado, pues no ha de ol-
vidar que, haciendo lo que dejamos dicho, se acostumbrarán los niños á la 
precisión que exige el dibujo, á la simetría, á hacer que el pulso sea segu-
ro y á precisar el golpe de vista. 

V) y 

IV 
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E l bordado c o n s i s t e e n p a s a r p o r l a s p i c a d u r a s d a d a s c o m o p a r a e l d i b u -

s s f e s F a s H K a s 
^ F n í ¡ r e a l i z a c i ó n d e e s t o s d i b u j o s s e s i g u e l a m a r c h a o r d i n a r i a d e l p i -
c a d f y p u e d e n e g a r s e h a s t a q u e l ¿ s n i ñ o s l o s e j e c u t e n d e p r i m e r a i n t e n c i ó n 
con l'a a g u i a e n h e b r a d a . M a s c o m o p a r a e s t o s e r á c a s i s i e m p r e n e c e s a r i o v a -
l e r s e d e l i p e l c u a d r i c u l a d o , c r e e m o s m á s c o n v e n i e n t e , p a r a l a m a y o r l i m -
p i e z a d e l dTbuio q u e l o s h a g a n p r i m e r o e n e s t a c l a s e d e p a p e l p o r m e d i o 
d e p i c a d u r a s s o l a m e n t e , q u e ° l o s " t r a s p a s e n l u e g o á 

» s m ^ & s 
f o c o m o r e c o m p e n s a á l o s d i b u j o s q u e l o s n i ñ o s h a g a n c o n a l g u n a p e r f e c c i ó n 

que s e g u i d s o l e s a b a n d o n a , c o m o e n el c a s o d e q u e s e t r a t a , á l a i m p r o v i -

s a c i ó n . 

V I 

A p a r t e d e o t r a s a p l i c a c i o n e s , l o s t r a b a j o s d e l p i o a d o e n s u s d i f e r e n t e s 
e l a s e s c o n s t i t u y e n u n a p r e p a r a c i ó n e s p e c i a l p a r a las n i n a s , q u e s e a d í e s 
t an m e d k n e él e n el m a n e j o d e l a a g u j a y e n l a c o m b i n a c i ó n d e l o s c o j o -
r e í c ^ T a u e c o m i e n z a n e l a p r e n d i z a j e d e l a costura y el bordado, q u e t i e -
n e n u n e s t r e c h o p a r e n t e s c o c o n el p i c a d o , p u e s m u t u a m e n t e s e c o m p l e t a n , 
v m í e d e s e m p e ñ a n u n p a p e l t a n p r i n c i p a l e n l a s l a b o r e s p r o p i a s d e la m u -
I r r e s p e c t o d é l o s n i ñ o s , p u e d e c o n s i d e r a r s e c o m o u n a e s p e c i e d e m í o » -
cSnlnTgrabado. E s t o b a s t a p o r s i s o l o p a r a q u e s e c o n c e d a u n a i m p o r -
t a n c i a p o s i t i v a á l o s t r a b a j o s m a n u a l e s d e q u e t r a t a e l p r e s e n t e c a p i t u l o 

D e b e p o r o t r a p a r t e ' , t e n e r s e e n c u e n t a q u e , c o m o e n e l c a p i t u -
l o V I I I t e n d r e m o s o c a s i ó n d e o b s e r v a r , e s t a m b i é n a p l i c a b l e a l p i c a d o l o 

quedecimos A P™P ó s i t o d e l t e-) Ído C o n r e l a C Í Ó n , á m d U S t n a ? ? 2 
a l t r a b a j o ^ d e l a s m u j e r e s p a r t i c u l a r m e n t e , p o r l o q u e n u n c a s e r a b a s t a n t e 
a l a b e a d a l a i n t e n c i ó n c o n q u e F r c e b e l d i s p u s o l a s o c u p a c i o n e s m a n u a l e s e n 
o u e s e e j e r c i t a n l o s a l u m n o s d e l o s Jardines de la infancia. 

C o n v i e n e a d v e r t i r q u e l o s e j e r c i c i o s r e l a t i v o s a l p i c a d o s e p r e s t a n c o m o 
l o s d e m á s t r a b a j o s m a n u a l e s , á la e n s e ñ a n z a d e d i v e r s a s m a t e n * , m e d a n t e 
l a s c o n v e r s a c i o n e s a m e n a s é i n s t r u c t i v a s d e q u e r e p e t i d a s v e c e s h e m o s h e -
c h o m é r i t o . L e c c i o n e s a c e r c a d e l o s c o l o r e s y l a s f o r m a s s o b r e m a t e m á t -
c a s v o t r o s a s u n t o s p u e d e n d a r s e e n l a e x p r e s a d a f o r m a d e c o n v e r s a c i o n e s , 
c o n o c a s i ó n d e l o s e j e r c i c i o s á q u e s e r e f i e r e e s t e c a p i t u l o E l p r o f e s o r a p r o -
v e c h a r á l o s m o m e n t o s q u e l e p a r e z c a n o p o r t u n o s p a r a e s t e i n t e n t o y d a r á 
á d i c h a s c o n v e r s a c i o n e s l a e x t e n s i ó n y e l c a r á c t e r m á s 
q u e a c o n s e j e n e l e s t a d o d e c o n o c i m i e n t o s d e s u s a l u m n o s y l o s l i m i t e s q u e 
s e h a y a t r a z a d o r e s p e c t o d e l a m a t e r i a s o b r e q u e q u i e r a q u e v e r s e n l a s s u -
s o d l S s c o n v e r s a c i o n e s , q u e e n l a g e n e r a l i d a d d e l o s c a s o s p u e d e n s e r v e r -
d a d e r a s lecciones de cosas. 

CAPÍTULO VII 

EL DIBUJO 

I . C o n s i d e r a c i o n e s p r e v i a s . — I I . C a r a c t e r e s g e n e r a l e s de l d i b u j o , s e g ú n e l m é t o d o d e 
F r r e b e l . — I I I . E x p l i c a c i ó n de l m a t e r i a l q u e r e q u i e r e . — I V . B a s e f u n d a m e n t a l y p u n t o 
d e p a r t i d a d e t o d o s s u s p r o c e d i m i e n t o s . — V . M a r c h a g e n e r a l q u e d e b e s e g u i r s e e n l a 
e n s e ñ a n z a d e l d i b u j o , i n d i c a n d o l a s s e r i e s e n q u e p u e d e n d i s t r i b u i r s e l o s e j e r c i c i o s . — 
V I . E j e m p l o s p r á c t i c o s a c e r c a d e l a m a n e r a c o m o h a n d e d e s a r r o l l a r s e a l g u n o s d e 
é s t o s . — V I I . E n d ó n d e d e b e e m p e z a r s e e l d i b u j o y c u á n d o y c o n q u é o b j e t o h a d e p r a c -
t i c a r s e e n e l p a p e l . — V I I I . E l d i b u j o i l u m i n a d o : i m p o r t a n c i a p e d a g ó g i c a d e l o s c o l o -
r e s y expos i c ión de l o s d i v e r s o s p r o c e d i m i e n t o s q u e s e s i g u e n p a r a e s t a v a r i a n t e d e l 
d i b u j o . 

I 

En el método de educación puesto en práctica en los Jardines de la in-
fancia ocupa lugar muy importante el Dibujo, para el que se ofrece en 
los juegos manuales, como en los trabajos de que tratan los cinco ^capítulos 
precedentes, una larga y adecuada preparación, y por el que el niño siente, 
desde que puede jugar y manejar algo, una inclinación irresistible. 

Colócase el dibujo entre los trabajos manuales, 110 sólo porque mediante • 
él puede atenderse á los mismos fines educadores á que principalmente se 
encaminan las demás ocupaciones de esta clase, sino también porque, como 
éstas, ofrece la ventaja de que el niño puede contemplar el fruto de sus es-
fuerzos y disponer de él de la manera que le aconsejen sus inclinaciones y 
el desarrollo de sus sentimientos. Viene, por otra parte, á ser una especie de 
complemento de la educación artística y de la preparación industrial y pro-
fesional que recibe el alumno de los Jardines, y se coloca el último, porque 
le sirven de preparación los demás trabajos, y aun los juegos manuales, y 
porque representa el limite de esa marcha progresiva y gradual que, como 
hemos visto, siguen los educandos en el método que nos ocupa, para llegar 
á lo abstracto partiendo de lo concreto. La linea dibujada es, en efecto, la 
que más se acerca á la abstracción de la forma, porque es la que más direc-
tamente conduce á la noción de la linea matemática. 

Tómase en los Jardines el dibujo como un medio poderoso, no sólo de 
cultura intelectual en el sentido de disciplinar la inteligencia, sino también 
de cultura industrial, y sobre todo artística, en cuyo concepto le da Frcebel 
gran importancia, y debe el profesor poner mucho cuidado, no perdiendo 
de vista que se trata de desenvolver y cultivar la imaginación de pequeñue-
los discípulos, lo cual es muy delicado, porque si bien es cierto que se aspira 
con ello á imprimir dirección conveniente á una de las más bellas facultades 
de la inteligencia, también lo es que esta facultad, á la vez que no en vano 



E l bordado c o n s i s t e e n p a s a r p o r l a s p i c a d u r a s d a d a s c o m o p a r a e l d i b u -

s s f e s F a s H K a s 
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con l'a a g u i a e n h e b r a d a . M a s c o m o p a r a e s t o s e r á c a s i s i e m p r e n e c e s a r i o v a -
l e r s e del i p e l c u a d r i c u l a d o , c r e e m o s m á s c o n v e n i e n t e p a r a l a m a y o r l i m -
p i e z a d e l dTbuio q u e l o s b a g a n p r i m e r o e n e s t a c l a s e d e p a p e l p o r m e d i o 
d e p i c a d u r a s s o l a m e n t e , q u e ° l o s " t r a s p a s e n l u e g o á 
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que s e g u i d s o l e s a b a n d o n a , c o m o en el c a s o d e q u e s e t r a t a , á l a i m p r o v i -

s a c i ó n . 

VI 

A p a r t e d e o t r a s a p l i c a c i o n e s , l o s t r a b a j o s d e l p i o a d o e n s u s d i f e r e n t e s 
clames c o n s t i t u y e n u n a p r e p a r a c i ó n e s p e c i a l p a r a las n i n a s q u e s e a d í e s 
t a n m e d k n e él en el m a n e j o d e l a a g u j a y e n l a c o m b i n a c i ó n d e l o s c o j o -
r e í Z l o q u e c o m i e n z a n e l a p r e n d i z a j e d e l a costura y el bordado, q u e t i e -
n e n u n e s t r e c h o p a r e n t e s c o c o n el p i c a d o , p u e s m u t u a m e n t e s e c o m p l e t a n , 
v m í e d e s e m p e ñ a n u n p a p e l t a n p r i n c i p a l e n l a s l a b o r e s p r o p i a s d e b m u -
I r r e s p e c t o d é l o s n i ñ o s , p u e d e c o n s i d e r a r s e c o m o u n a e s p e c i e d e m í o » -
cSnlnTgrabado. E s t o b a s t a p o r s i s o l o p a r a q u e s e c o n c e d a u n a i m p o r -
t a n c i a p o s i t i v a á l o s t r a b a j o s m a n u a l e s d e q u e t r a t a e l p r e s e n t e c a p i t u l o 

D e b e p o r o t r a p a r t e ' , t e n e r s e e n c u e n t a q u e , c o m o en e l c a p i t u -
l o V I I I t e n d r e m o s o c a s i ó n d e o b s e r v a r , es t a m b i é n a p l i c a b l e a l p i c a d o l o 
q u e d e c i m o s á p r o p ó s i t o d e l t e j i d o con r e l a c i ó n á l a i n d u s t r i a en g e n e r a l y 
a l trabajo^ d e l a s m u j e r e s p a r t i c u l a r m e n t e , p o r l o q u e n u n c a s e r a b a s t a n t e 
a l a b a d a l a i n t e n c i ó n c o n q u e E r c e b e l d i s p u s o l a s o c u p a c i o n e s m a n u a l e s e n 
o u e s e e i e r c i t a n l o s a l u m n o s d e l o s Jardines de la infancia. 

C o n v i e n e a d v e r t i r q u e l o s e j e r c i c i o s r e l a t i v o s a l p i c a d o s e p r e s t a n c o m o 
l o s d e m á s t r a b a j o s m a n u a l e s , á la e n s e ñ a n z a d e d i v e r s a s m a t e r i a s m e d a n t e 
l a s c o n v e r s a c i o n e s a m e n a s é i n s t r u c t i v a s d e q u e r e p e t i d a s v e c e s h e m o s h e -
c h o m é r i t o . L e c c i o n e s a c e r c a d e l o s c o l o r e s y las f o r m a s s o b r e m a t e m á t -
c a s v o t r o s a s u n t o s p u e d e n d a r s e en l a e x p r e s a d a f o r m a d e c o n v e r s a c i o n e s , 
con o c a s i ó n d e l o s e j e r c i c i o s á q u e s e r e f i e r e es te c a p i t u l o E l p r o f e s o r a p r o -
v e c h a r á l o s m o m e n t o s q u e l e p a r e z c a n o p o r t u n o s p a r a es te i n t e n t o y d a r á 
á d i c h a s c o n v e r s a c i o n e s l a e x t e n s i ó n y e l c a r á c t e r m á s 
q u e a c o n s e j e n e l e s t a d o d e c o n o c i m i e n t o s d e s u s a l u m n o s y l o s l i m i t e s q u e 
a e h a y a t r a z a d o r e s p e c t o d e l a m a t e r i a s o b r e q u e q u i e r a q u e v e r s e n l a s s u -
s o d l S s c o n v e r s a c i o n e s , q u e e n l a g e n e r a l i d a d d e l o s c a s o s p u e d e n s e r v e r -
d a d e r a s lecciones de cosas. 

CAPÍTULO VII 

EL DIBUJO 

I . Cons iderac iones p r e v i a s . — I I . C a r a c t e r e s g e n e r a l e s del d ibu jo , s e g ú n el m é t o d o d e 
F r r e b e l . — I I I . Exp l i cac ión del m a t e r i a l q u e r e q u i e r e . — I V . B a s e f u n d a m e n t a l y p u n t o 
de p a r t i d a de todos sus p r o c e d i m i e n t o s . — V . M a r c h a g e n e r a l que debe segu i r se e n l a 
e n s e ñ a n z a del d ibu jo , i n d i c a n d o las ser ies e n que p u e d e n d i s t r ibu i r se los e j e r c i c io s .— 
V I . E j e m p l o s p r ác t i cos ace rca de l a m a n e r a como h a n d e d e s a r r o l l a r s e a l g u n o s de 
é s t o s . — V I I . E n dónde debe e m p e z a r s e el d i b u j o y c u á n d o y con qué ob j e to h a de p rac -
t i c a r s e en el p a p e l . — V I I I . E l d i b u j o i l u m i n a d o : i m p o r t a n c i a p e d a g ó g i c a de los colo-
r e s y exposición de los d iversos p r o c e d i m i e n t o s q u e se s i guen p a r a e s t a v a r i a n t e del 
d i b u j o . 

I 

En el método de educación puesto en práctica en los Jardines de la in-
fancia ocupa lugar muy importante el Dibujo, para el que se ofrece en 
los juegos manuales, como en los trabajos de que tratan los cinco ^capítulos 
precedentes, una larga y adecuada preparación, y por el que el niño siente, 
desde que puede jugar y manejar algo, una inclinación irresistible. 

Colócase el dibujo entre los trabajos manuales, 110 sólo porque mediante • 
él puede atenderse á los mismos fines educadores á que principalmente se 
encaminan las demás ocupaciones de esta clase, sino también porque, como 
éstas, ofrece la ventaja de que el niño puede contemplar el fruto de sus es-
fuerzos y disponer de él de la manera que le aconsejen sus inclinaciones y 
el desarrollo de sus sentimientos. Viene, por otra parte, á ser una especie de 
complemento de la educación artística y de la preparación industrial y pro-
fesional que recibe el alumno de los Jardines, y se coloca el último, porque 
le sirven de preparación los demás trabajos, y aun los juegos manuales, y 
porque representa el limite de esa marcha progresiva y gradual que, como 
hemos visto, siguen los educandos en el método que nos ocupa, para llegar 
á lo abstracto partiendo de lo concreto. La linea dibujada es, en efecto, la 
que más se acerca á la abstracción de la forma, porque es la que más direc-
tamente conduce á la noción de la linea matemática. 

Tómase en los Jardines el dibujo como un medio poderoso, no sólo de 
cultura intelectual en el sentido de disciplinar la inteligencia, sino también 
de cultura industrial, y sobre todo artística, en cuyo concepto le da Frcebel 
gran importancia, y debe el profesor poner mucho cuidado, no perdiendo 
de vista que se trata de desenvolver y cultivar la imaginación de pequeñue-
los discípulos, lo cual es muy delicado, porque si bien es cierto que se aspira 
con ello á imprimir dirección conveniente á una de las más bellas facultades 
de la inteligencia, también lo es que esta facultad, á la vez que no en vano 



se la llama la loca de la casa, es de las que más peligros ofrecen en su des-
arrollo, el cual puede ser germen fecundo de males, si no se contiene dentro 
de limites discretos. 

Teniendo esto en cuenta, Frcebel se ha limitado en la marcha que acon-
seja para el dibujo, á principios sencillos, claros y precisos, de modo que 
sean susceptibles de inculcarse sin esfuerzo en las tiernas inteligencias de 
los niños á quienes se dedica, á lo cual se debe el éxito verdaderamente ex-
traordinario que alcanzan dibujando en los Jardines, escolares cuya edad no 
excede de siete años (1). 

En cuanto á las formas que realiza, el dibujo que nos ocupa procede di-
rectamente del dibujo geométrico, que es su base indispensable: de él se 
parte para la realización de toda clase de dibujos. No requiere instrumentos 
de precisión, ni aun la regla, pues es condición suya que !e caracteriza, el 
que no se emplee en él más instrumento que la mano, que es el esencial y 
primero de todo trabajo : en tal sentido, es lo que se denomina dibujo á pul-
so. No por esto carece en absoluto el niño de guia para dar á las formas la 
posición y la simetria que requieran, pues la falta de instrumentos se suple 
mediante los puntos y las líneas que, á manera de señales directoras, ofrece 
el cuadriculado del papel ó de la pizarra en que los niños deben dibujar. 
Otro guía seguro ofrece Frcebel en este dibujo á los niños, como muy opor-
tunamente indica M. Jacobs : la ley de los contrastes y de los intermedios, 
la ley de la armonía, ley que, como repetidas veces hemos tenido ocasión de 

(1) A u n q u e n o sea m á s que c o n s i d e r a d o como u n a m a t e r i a de i n s t r u c c i ó n , t i ene h o y 
el d i b u j o g r a n d í s i m a i m p o r t a n c i a en l a educac ión p r imar i a , p o r sus m ú l t i p l e s apl icacio-
nes á la v i d a . A p a r t e de lo q u e c o n t r i b u y e a l de senvo lv imien to a r t í s t i c o y , e u g e n e r a l , 
i n t e l e c t u a l , á l a educac ión de l a m a n o y de l a v i s t a , y a d a r h á b i t o s de o r d e n y exac t i -
t u d , es base de t o d a s las i n d u s t r i a s y de los oficios que c o n s t i t u y e n u n a po rc ión r e s p e t a -
b l e de l a r iqueza públ ica , y á q u e e s t á n d e s t i n a d o s á d e d i c a r s e e n su m a y o r í a los n i ñ o s 
que a s i s t en á las escuelas , s i endo t a m b i é n como el medio por que-se r e v e l a n l a s a p t i t u d e s 
p a r a a l g u n a de l a s be l l a s a r t e s . Si n e c e s i t a n del d i b u j o el e scu l to r , el p i n t o r , el a rqu i t ec -
t o y el a g r i m e n s o r , po r e j emp lo , t a m b i é n lo r equ ie r en el a lbañi l , el c a r p i n t e r o , el e b a n i s -
t a , el h e r r e r o , el c e r r a j e r o , el j o y e r o , el t a p i c e r o , el j a r d i n e r o y o t ros i n d u s t r i a l e s y a r t e -
sanos , as i como la m o d i s t a , l a b o r d a d o r a , l a e n c a j e r a , e tc . ; no se olvide — y es to t i ene 
e x t r e m a d a i m p o r t a n c i a — q u e el d ibu jo c o n s t i t u y e l a base de m u c h a s i n d u s t r i a s p rop ias 
p o r todos concep tos de l a m u j e r . P o r todo es to se d ice que el d i b u j o es útil á todo el 
mundo é indispensable para casi todo el mundo. X o es e x t r a ñ o , si el d i b u j o t i ene t a n t a s y 
t a n i m p o r t a n t e s ap l i cac iones , que á p a r t i r p r i n c i p a l m e n t e de l a Expos ic ión u n i v e r s a l d e 
L o n d r e s de 1851, los países m á s cu l t o s le c o n c e d a n l u g a r p r e f e r e n t e en e l p r o g r a m a de 
l a p r i m e r a e n s e ñ a n z a , y pa r ezca q u e en t o d a s p a r t e s se c a m i n a á r e a l i z a r los deseos del 
conde Delaborde , que dice «que t o d o h o m b r e debe a p r e n d e r el d i b u j o a l mi smo t i e m p o 
q u e l a e sc r i t u r a , y debe a p r e n d e r l o s in m u c h o m á s t r a b a j o que l a e s c r i t u r a , que e n s i 
m i s m a es u n a especie de d ibu jo . . .» E n t o d a s l a s e scue las p r i m a r í a s , cua lqu ie ra q u e s ea el 
g r a d o á que c o r r e s p o n d a n , debe figurar el d i b u j o : a s i lo h a n c o m p r e n d i d o m u c h a s nacio-
nes , po r lo que h a n e m p e z a d o á h a c e r l o ob l iga to r io en el p r o g r a m a de l a s escue las ele-
m e n t a l e s , y d i cho se e s t á que los r e s u l t a d o s que en és tas se o b t e n g a n s e r án m a y o r e s si 
l o s n iños q u e c o n c u r r a n á e l las h a n p a s a d o po r las escue las de p á r v u l o s y e n é s t a s se l e s 
h a in ic iado e n el d ibu jo , de l a m a n e r a que se h a c e e n los Jardines de la infancia. 

-observar, se manifiesta constantemente en el método de educación que nos 

° C l En el dibujo de que ahora tratamos, sirve esta ley al niño, que en cierto 
modo suple con ella la falta de modelos, como de guia de su inteligencia, asi 
como el cuadriculado le sirve para guiarle la mano. 

Los caracteres principales del dibujo á que se contrae el presente capi-
tulo se pueden reducir á estos : fundarse en el dibujo geométrico y reali-
zarse sin modelo y á pulso, sin dejar por esto de guiar la inteligencia y la 
mano del niño, ni limitarse á que éste dibuje formas meramente geometrí-
a s puesto que, partiendo de éstas, puede llegar á realizarlas de vanas clases. 

I I I 

El material que requiere el dibujo, tal como se practica en los Jardines 
•de niños, es como sigue : , 

1 0 Una pizarrita para cada niño, cuadriculada por ambas caras, una de 
las cuales tendrá los cuadros de un centímetro y la otra de medio : las lineas 
que forman el cuadriculado son blancas y más generalmente rojas, fcstas 
pizarras se aplican, no sólo á los ejercicios del dibujo, sino también al tra-
zado de los primeros delineamientos de la escritura, por lo que sena conve-
niente que las distancias entre las líneas horizontales y entre las verticales 
no fuesen las mismas, sino que en el primer sentido sean de un centímetro y 
de medio en el segundo; pero lo más general es que sean iguales, que es lo 
mejor para el dibujo, por lo cual aconsejamos como lo más conveniente que 
una cara esté cuadriculada de un modo y la restante del otro. 

2 0 Hojas de papel cuadriculado formando cuadros de o á 7 milímetros 
por'lado : este papel debe ser bastante fuerte, y muy iguales las lineas que 
-formen el cuadrioulado. , , 

3 0 Un encerado ó pizarra grande — como de un metro por ios lados me-
n o r e s - t a m b i é n cuadriculado, formando cuadros de 5 á 7 centímetros por 
lado. Las líneas que constituyan este cuadriculado serán lo suficiente gruesas 
pará que se distingan desde lejos, y de color rojo, para que no se confundan 
con las que se hacen con la tiza. Este encerado, destinado á las demostra-
ciones y explicaciones del profesor, á cuyo lado deberá estar colocado de un 
modo que la tengan de frente todos los niños de la clase, se adapta también 
para la enseñanza de los principios de la escritura. _ 

4 o Lapiceros adecuados para dibujar en las pizarntas y en el papel; 
tiza para hacer lo propio en la pizarra grande y una esponja humedecida 
para borrar lo dibujado (pues no ha de permitirse de ningún modo que los 
niños adquieran el hábito desaseado de borrar con saliva lo que dibujan en 
sus pizarritas), completan el material necesario para la ensenanza del dibu-
jo, según se practica en los Jardines de la infancia. 

IV 

Siendo la base del dibujo que nos ocupa el dibujo geométrico claro es 
que las lineas vertical y horizontal serán el punto de partida de todo su pro-
cedimiento. En estas dos lineas se funda, en efecto, la marcha de la ense-



ñanza del dibujo en los Jardines de niños, que tan grande resultado ha dado-
donde quiera que se ha puesto en práctica. 

«La linea vertical y la línea horizontal del hombre son—dice Frcebel,— 
por poco que las conozcamos y nos demos razón de ello, los medios que nos-
dan la intuición y la inteligencia de cada forma. Cuando creamos formas, 
las basamos en esas líneas fundamentales, pues que, reflexionándolo, no ha-
cemos otra cosa que sacar ambas direcciones fuera de nosotros mismos; 
nuestra facultad visual y nuestra reflexión repiten este acto, de lo que re -
sulta una especie de cuadriculado, que aparece á nuestra inteligencia cons-
ciente con tanta más exactitud, cuanto mejor nos damos cuenta de las for-
mas intuitivas, pues que en la forma y en sus condiciones, la acción interior 
é intelectual se presenta múltiple, perteneciendo su conocimiento al hombre, 
el cual, reconociéndose en ella á si mismo, se informa también de fus rela-
ciones con los objetos que le rodean, asi como del ser y de la existencia en 
si, siguiéndose de ello que el desenvolvimiento, no sólo de la intuición, sino 
también, y sobre todo, de la manifestación de la forma, pertenece evidente-
mente á la educación del hombre, de la cual es una parte esencial, asi como 
de la instrucción que exige.» 

Después de asentar «que la manifestación exterior del sistema lineal es 
por la naturaleza del hombre y por la del objeto de la enseñanza un medio 
capital de desenvolvimiento», y pasando á explicar la manera como se des-
arrolla el procedimiento, añade: 

«Si las líneas horizontales y las verticales se cruzan formando cuadros,, 
producirán un cuadriculado que sirve para la representación de formas de 
varios tamaños : el empleo de los cuadros de este modo trazados es indispen-
sable. El uso del triángulo, cómo medio de intuición y de manifestación, re-
sulta, como lo prueba la marcha de la enseñanza, del cuadrilátero y del rec-
tángulo, teniendo siempre los lados opuestos iguales dos á dos.» 

Habla luego de la conveniencia de emplear la tiza ú otra materia análoga 
para el aprendizaje del dibujo, y refiriéndose á la distancia que debe ha-
ber entre las líneas que constituyen el cuadriculado, dice que esto no es indi-
ferente, «porque si las distancias son muy pequeñas, todas las figuras deter-
minadas por ellas serán muy pequeñas también, sucediendo una cosa análo-
ga si son muy grandes», por lo que adopta como medida un cuarto de pulgada-

Las líneas vertical y horizontal, cruzándose de modo que formen parale-
logramos, deben, por lo tanto, considerarse como la base fundamental, como 
el punto de partida del método que Ercebel aconseja para la enseñanza del 
dibujo en los institutos que él creara para la educación de los párvulos; ense-
ñanza que, asi en su sentido como en sus procedimientos, entraña un carác-
ter verdaderamente educador que nunca debe perder de vista el maestro, 
pues que conviene que lo aproveche, siquiera no sea atendiendo más sino á 
que el dibujo es considerado por todos los pedagogos como un gran elemen-
to de cultura, de cuya existencia dan los niños señales evidentes desde los 
albores de la vida; pudiera decirse que el gusto por el dibujo es en ellos un 
gusto nativo. 

V 

Después de lo dicho, corresponde trazar la marcha que debe seguirse en 
la enseñanza del dibujo, según el método de Frsebel, determinando de paso 
los ejercicios mediante los que ha de desenvolverse. 



Lo primero que el profesor debe tener presente es que, como dice Frcebel,. 
«el punto esencial de esta enseñanza consiste en bacer que se ejercite el 
educando en la pizarra, en la representación rigurosamente exacta de las-
principales y más evidentes relaciones de la forma, y en seguida en las rela-
ciones de tamaño que conducen á las primeras». 

El ejercicio ó lección preliminar versará sobre la naturaleza, la forma y 
el uso de los nuevos materiales, y será por el estilo de los que con igual ob-
jeto bemos indicado respecto de cada uno de los demás trabajos. Después 
se pasará á la enseñanza del dibujo, cuyos ejercicios pueden distribuirse en 
las siguientes series: a) líneas verticales y horizontales consideradas aisla-
damente; b) combinaciones de ambas clases de líneas; c) oblicuas; d) combi-
naciones de las tres clases de líneas nombradas; ej curvas;/^) combinaciones 
de rectas y curvas. 

El número de los ejercicios que haya de comprender cada una de estas 
series corresponde determinarlo al profesor, en vista del estado de sus alum-
nos, de la altura de sus conocimientos geométricos, sobre todo, y de sus ade-
lantos. Por nuestra parte, nos limitaremos á indicar la marcha que debe se-
guirse dentro de cada serie, que es lo que importa y lo que realmente debe-
mos hacer, si no hemos de invadir el terreno propio del profesor y dar pie 
para un rutinarismo que es contrario al método racional que exponemos. 
Concretándonos, pues, á nuestro cometido, tracemos esa marcha : 

a) El profesor trazará en el encerado, siguiendo las lineas del cuadricu-
lado, una vertical de la longitud de un lado del cuadrado, y hará que los niños 
hagan en sus pizarritas lo propio, y que tracen varias más del mismo tamaño 
(figura 1.a de la lámina 20). Después hará que tracen otras verticales del ta-
maño de dos lados, de tres, de cuatro y hasta de cinco (figuras 2.a, 3.a, 4.a-
y 5.a). Cuando los niños se hayan ejercitado en el trazado de esta clase de 
lineas, y el Profesor conozca que el pulso ha adquirido ya alguna seguridad 
(de lo cual serán indicio las mismas líneas mejor ó peor trazadas), les dirá 
que tracen una línea de cada una de las cinco dimensiones, de modo que ob-
tengan la figura 6.a, que semeja la forma de un triángulo rectángulo. Los 
ejercicios restantes consistirán en hacer que los niños dibujen la misma for-
ma en otros sentidos, como indican las figuras 7.a, 8.a y 9.a, en las cuales se 
dan los contrastes y los intermedios: son contrastes la 6." y la 7.a, é inter-
medios la 8.a y la 9.a. Reuniendo después dos á dos, cuatro á cuatro y en ma-
yor número reproducciones de la misma figura, podrán obtenerse nuevas y 
variadas combinaciones, siempre siguiendo la ley de los contrastes y los in-
termedios, como lo indican las figuras 10, 11, 12 y 13. 

Respecto de las lineas horizontales se seguirá el mismo procedimiento, 
pudiendo servir de guia la lámina citada: con sólo colocar la lámina de modo 
que el lado que tenemos á nuestra derecha quede enfrente de nosotros, ve-
remos las figuras que contiene formadas por horizontales. 

bj Se pasará luego á hacer que los niños dibujen figuras uniendo los ele-
mentos que ya conocen, es decir, con las verticales y las horizontales forman-
do ángulos y teniendo las cinco dimensiones ya empleadas, según se indica 
en las tres primeras figuras de la lámina 21, de las que la 2.a y la 3.a son 
dos contrastes. Luego que se hayan hecho con los ángulos todas las com-
binaciones posibles, siguiendo siempre la marcha indicada respecto de las 
verticales, se hará lo propio con cuadrados, en los cuales no entran más ele-
mentos que los conocidos, esto es, las lineas verticales y horizontales for-
mando ángulos, y éstos unidos entre si, como indica la figura 4.a de la lámi-
mina 21, que no es más que la figura 3.a de la misma sin las interrupciones 



que en los lados de ésta se observan. Las mismas combinaciones que ant«a 
se hicieron con el triángulo formado por líneas verticales (figura 6 . ? d e la á 
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El primer ejercicio del dibujo propiamente dicho empezará trazando el 
profesor en la pizarra una linea vertical de la longitud del cuadrado; luego 
preguntará á los alumnos : 

— ¿ Q u é h e h e c h o v o a h o r a ? — E s v e r d a d , he trazado una l í n e a . — D e qué c lase e s 
esta l ínea? — ¿Cuál es su tamaño? — D e m o d o q u e lo que he h e c h o ha sido trazar 
una l ínea vert ica l d e las d imensiones del lado d e un cuadrado. — Trazad vosotros 
en vuestras pizarritas l íneas vert ica les c o m o é s t a s . — ¿ Q u é estáis h a c i e n d o ? — ¿ Q u é 
hago yo ahora? (Trazando una vert ical del tamaño de dos lados del c u a d r a d o . ) — 
¿Es esta ver t i ca l igual á las anter iores?—Es v e r d a d , no es lo mismo, porque es do-
b l e d e g r a n d e . — t r a z a d vosotros vert ica les que sean iguales á dos lados del c u a -
drado, ó sea d e d o b l e tamaño q u e uno de estos lados, etc. 

Lo mismo se hará á propósito de verticales de las tres dimensiones que 
restan para completar las cinco con que los niños se ejercitarán en los co-
mienzos del dibujo, según oportunamente hemos dicho (véase el párrafo V. 
a)\ y cuando esto haya tenido lugar y el Profesor considere que puede pa-
sarse al tercer ejercicio, porque los niños sepan ya trazar con exactitud y 
limpieza las cinco clases de verticales á que acabamos de referirnos, dirá á 
los educandos: 

— Trazad en m e d i o d e la pizarra una vert ical d e una división ó sea del largo 
d e un solo l a d o . — A su derecha, tirad otra d e dos divisiones ó d o b l e . — A la d e r e -
c h e d e ésta, otra de tres divisiones ó t r i p l e . — A la derecha también de ésta, otra 
d e cuatro tamaños ó c u á d r u p l e . Y últ imamente, también á la d e r e c h a d e ésta, 
otra de c inco divis ions ó q u í n t u p l e — D e c i d m e ahora lo que habé is h e c h o . — ¿ Y p o r 
q u é tienen las cuatro últimas l íneas un tamaño doble , triple, c u á d r u p l e y quíntu-
ple al lado d e la pr imera? — C o n q u e es doble , porque es una v e z más , ó dos v e -
c e s tan g r a n d e c o m o la pr imera; triple, p o r q u e es dos v e c e s más, ó tres v e c e s tan 
g r a n d e c o m o la' pr imera , etc . ; está b ien: pero ¿os habé is fijado en la figura q u e 
forman las cinco vert ica les colocadas del modo que lo acabáis d e hacer? (Véase l a 
figura 6.a de la lámina 20.)—¿Me sabréis decir la f o r m a q u e tiene? — E s cierto, la 
d e un tr iángulo : y ¿de q u é c lase es?—Está bien, Pepito, rectángulo; y ¿por q u é ? , 
etcétera. 

Luego hará el profesor que los niños tracen el mismo triángulo, for-
mado de los mismos elementos, en las diversas posiciones que expresan las 
figuras 7.a, 8.a y 9.a de la citada lámina, y en lecciones sucesivas los ejerci-
tará en la realización de las combinaciones que indican las figuras restan-
tes, procurando siempre intercalar conversaciones ó preguntas como las que 
acabamos de exponer. 

Respecto de las horizontales, los ejercicios serán análogos á éstos. 
He aquí en qué puede consistir el primer ejercicio de la serie b) (combi-

naciones con verticales y horizontales): 

Trazad una vert ica l del tamaño d e un lado. — En la extremidad inferior d e 
esta l ínea y hacia la derecha, tirad una horizontal del mismo tamaño. — Habéis 
j u n t a d o la l ínea vert ica l y la horizontal en un mismo punto : y ¿qué figura habé is 
formado a h o r a ? — ¿ D e qué c lase es este á n g u l o ? — E s v e r d a d : y ¿por q u é es recto? 
¿Cómo se l lama el punto en q u e se unen las dos l íneas que forman el ángulo? — 
(Después d e esto hará el profesor q u e los niños repitan el m i s m o ángulo , pero 
v a r i a n d o su posición hasta q u e lo tracen en las ocho pr incipales q u e p u e d e 
tener y resultan d e las figuras pr imeras d e la l á m i n a 21 , q u e son el f u n d a m e n t o 
d e todas las figuras que d e b e n trazar, c o m b i n a n d o las l íneas v e r t i c a l e s y horizon-
tales.) 

Se pueden ir analizando todas las figuras que resulten de las combina-
ciones, ya se trate de formas geométricas, ora de formas artísticas y de ob-
jetos comunes : en toda combinación nueva guiará el profesor á los niños en 
la ejecución del trazado, diciéndoles qué clase de línea han de dibujar. 

La serie de ejercicios correspondientes á las oblicuas se inaugurará tra-
zando el profesor una linea de esta clase que vaya de un ángulo al opuesto 
del cuadrado, y diciendo : 

— Haced lo que y o a c a b o de h a c e r . — ¿ Q u é c l a s e d e l ínea es la q u e habéis tra-
z a d o ? — ¿ C ó m o se l lama la ob l icua que v a d e un á n g u l o á otro d e un c u a d r a d o ? — 
¿Cuántas d iagonales pueden tirarse en un c u a d r a d o ? — ¿ Q u é dirección tiene la 
obl icua que acabamos d e t r a z a r ? — D i b u j a d otra del m i s m o tamaño^ pero c u y a 
d i r e c c i ó n sea d e izquierda á d e r e c h a . — T r a z a d obl icuas d e d o b l e tamaño que estas 
q u e hemos d i b u j a d o a h o r a . — D e triple, e tc .—Trazad una obl icua d e d o b l e tamaño 
e n d irecc ión de d e r e c h a á i z q u i e r d a . — T r a z a d otra igual , pero d e izquierda a de-
recha, de m o d o q u e se una á la pr imera en la parte s u p e r i o r . — ¿ Q u é c lase d e án-
g u l o es el q u e forman estas dos l í n e a s ? — E n los extremos infer iores d e esas obl i -
c u a s , tirad otras d e igual tamaño, d e las que una tenga la d irecc ión d e iquierda 
á d e r e c h a y la otra d e d e r e c h a á i z q u i e r d a . — T e n e m o s dos n u e v o s á n g u l o s : ¿son 
t a m b i é n agudos c o m o los dos a n t e r i o r e s ? — P u e s ¿cómo s o n ? — ¿ P o r q u é no son 
r e c t o s ? — ¿ C ó m o se l l a m a la figura que hemos formado con las cuatro o b l i c u a s ? — 
¿Por q u é es un r o m b o y no un cuadrado?, etc. 

Partiendo de esto, y siguiendo el mismo procedimiento, el profesor con-
ducirá á los niños á la realización de las combinaciones que oportunamente 
hemos indicado (véase el párrafo V-cJ). Una marcha análoga se seguirá en 
los ejercicios correspondientes á la serie d) (combinaciones con las líneas 
verticales, horizontales y oblicuas), sin olvidarse de que los niños analicen 
las figuras que dibujen, y las comparen entre si y con objetos que afecten la 
misma forma. . 

En cuanto á las líneas curvas (serie ej), se seguirá un procedimiento se-
mejante, haciendo que los niños distingan el circulo de la circunferencia, el 
diámetro, el radio, la cuerda, la tangente, y que inscriban y circunscriban 
cuadrados en circunferencias, y viceversa, todo lo cual puede enseñárseles a 
medida que vayan dibujando figuras en que entren dichos elementos. 

VII 

Los dibujos correspondientes á los primeros ejercicios se harán siempre 
en las pizarritas, no sólo por espíritu de economía, pues ya se comprende el 
papel que se inutilizaría de otro modo, sino también con el intento de ir for-
mando el pulso de los pequeños dibujantes. Cuando los niños saquen bien 
alguna figura, se les permitirá que la copien en el papel cuadriculado, y 
también podrán trasladarla de éste por el procedimiento del calco, si la 
figura lo mereciere, á otro papel sin cuadricular. 

Las combinaciones que los niños inventen libremente se harán primero 
en la pizarra, trasladándose después al papel, si de ello fueren merecedoras. 

Se comprende que trasladar un dibujo de la pizarrita al papel cuadricu-
lado es tarea que ofrece poca dificultad á los niños, puesto que tienen de-
lante el modelo, y en el cuadriculado de una y de otro, un guia fiel que 
les está señalando constantemente y con gran precisión el camino que deben 
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seguir. De este modo se habitúan los niños á manejar el lápiz y hacer t ra -
zos sobre el papel, con lo que entran de lleno en el aprendizaje del verdade-
ro dibujo y se inician más en el de la escritura. Es muy diferente el t raza-
do en la pizarrita que el que requiere el papel, y no se maneja lo mismo la 
tiza que el lápiz, el cual se aproxima ya algo más á la pluma. 

Por todos estos motivos tiene importancia la operación de trasladar al 
papel las figuras que se dibujen en las pizarritas, máxime si se tiene en cuen-
ta que dicha operación constituye una recompensa hecha en favor de la 
aplicación y de los adelantos de los niños, recompensa que éstos estiman en 
mucho, por lo mismo que les permite conservar, para poderlo contemplar á 
su sabor y enseñarlo á sus padres y allegados, el fruto de su trabajo, la 
realización de sus concepciones, que de otro modo forzosamente deben 
desaparecer con harto sentimiento de su autor. Dicha recompensa es ade-
mas una especie de excitación, que lleva al niño á redoblar su celo y sus 
esfuerzos para producir otras obras que sean también dignas del mismo ga-
lardón. 6 

VIII 

Como recompensa puede también tomarse el dibujo iluminado, que es 
una variante del dibujo de que acabamos de tratar, variante por la que los 
nmos tienen una afición decidida, por lo mismo que los colores son, como ya 
hemos tenido lugar de decir (sección primera, cap. II , párrafo V), una de 
las cosas que más les cautivan. Debe aprovecharse esta circunstancia siem-
pre que sea posible, puesto que es un poderoso medio de que se dispone, no 
sólo para hacer que los niños se fijen en aquello que quiera dárseles á co-
nocer, sino también para estimularlos en provecho de la enseñanza y de la 
propia educación. Conviene, por lo tanto, hacer intervenir los colores en to-
dos aquellos trabajos y enseñanzas que de algún modo se presten á su em-
pleo, en la seguridad de que siempre encontrará el profesor en ellos un po-
deroso auxiliar para la realización de sus fines. 

Tal es la razón de que en muchos de los juegos y en todos los trabajos 
de i? rcebel entren los colores, y tal es también el motivo de aplicarlos como 
una variante del dibujo. 

El procedimiento de iluminado que creemos más propio del dibujo es el 
que consiste en hacer que los niños trasladen al papel cuadriculado la' figu-
ra que han dibujado en la pizarra, determinando desde luego los contornos 
de dicha figura con lápiz ó tintas de colores; si no requiriese un doble tra-
bajo, preferiríamos que el dibujo iluminado se hiciera en papel sin cuadri-
cular para lo cual seria menester pasar la figura, por medio del calco, á un 
papel de esta clase, desde el cuadriculado. Cuando el estado del niño lo 
consienta puede permitírsele que dibuje de primera intención en el papel 
cuadridulado la figura que haya de iluminar. Cualquiera que sea el modo de 
iluminación que se adopte, y partiendo del supuesto de que en vez de lápiz 
se usen tintas, que dan lugar á más variedad y más bonitos efectos, hay que 
tener en cuenta estas tres condiciones : 1.a, que la forma que se emplee para 
representar ó para dibujar un objeto sea sencilla y esté bien determinada-
¿ . , que ios colores resalten bien y sean distintos, aproximándose todo lo 
posible á los del objeto que se imite, y 3.a, que dichos colores se empleen 
como nos los muestra la naturaleza. 

Generalmente no se usan en las escuelas de párvulos más que seis colo-
res : rojo, azul, verde, violeta, amarillo y naranjado. El niño debe emplear-
los según su gusto, y aun mezclarlos para obtener otros nuevos; pero ha de 
cuidarse que ese empleo no sea arbitrario, sino que debe subordinarse á la 
simetría, y, como se ha dicho, estar en relación con el objeto representado 
en la figura dibujada. A este último efecto puede el profesor aprovechar las 
ocasiones que se le ofrezcan para hacer á los educandos preguntas como éstas: 

— ¿ Q u é color tendríamos que e m p l e a r para pintar el tronco d e este á r b o l ? — 
¿Y q u e m e z c l a d e colores tendríamos que h a c e r para obtener ese que d e c í s ? — 
¿Qué co lor tendríamos que dar á ese rosetón para q u e s e m e j a s e una r o s a ? — ¿ Y 
p a r a pintar las ho jas d e l rosal?—¿A q u é otras hojas daríais el co lor r o j o ? — ¿ Y 
a m a r i l l o ? — ¿ Y blanco?, etc. (Recordamos aquí lo que sobre los colores d i j imos en 
la sección pr imera , cap. II, párrafos V y IX.) 

Además del que acabamos de indicar, síguense otros procedimientos para 
el dibujo iluminado, los cuales no son más que las formas de calcar de que 
hablamos en el capítulo precedente (párrafo II) al tratar de las maneras 
como se realiza el picado. Consiste uno de esos procedimientos, en calcar en 
color y á la pluma los contornos de un dibujo recortado y sostenido entre 
los pliegues de un papel transparente: delineados por este modo los contor-
nos, se pasa á iluminar el fondo del dibujo. Otro procedimiento consiste en 
iluminar de la manera ya indicada un dibujo calcado de otro, por medio 
del picado, á un papel enteramente blanco. 

Como ambos procedimientos corresponden, por más que sean una va -
riante del dibujo, á los trabajos del picado, según en el capítulo precedente 
indicamos (párrafo V), no vemos inconveniente en que se practiquen y al-
ternen con el que hemos expuesto al principio, que es el que consideramos 
como más propio del dibujo (1). 

(1) H a b i é n d o n o s decidido po r el i l u m i n a d o heclio á p l u m a , d e b e m o s deci r a lgo a c e r -
c a del m a t e r i a l que r equ ie r e . 

Debe rá e s t a r p r o v i s t a l a c lase de t a c i t a s ó c o n c h a s de p o r c e l a n a , c a d a u n a de l a s 
cua les t e n g a seis cav idades p a r a o t r o s t a n t o s colores : u n a de e s t a s t a z a s p u e d e se rv i r 
p a r a va r ios n iños á l a vez. Se t e n d r á especia l cu idado de q u e los colores no c o n t e n g a n e n 
su composic ión s u b s t a n c i a s noc ivas . E l p rofesor colocará las t a c i t a s d e l a n t e de los n iños , 
d e j a n d o s u s cav idades á m e d i o l l e n a r de los colores p r e p a r a d o s de a n t e m a n o , con lo 
c u a l h a b r a su f ic ien te c a n t i d a d p a r a va r ios ejercicios, a u n q u e h a y a u n a s emf fna de i n -
t e r v a l o , s iempre que se p r o c u r e ev i t a r l a evaporac ión t a p i n d o c o n v e n i e n t e m e n t e l a s t a -
c i t a s . Los colores deben e s t a r p r e p a r a d o s , en c a n t i d a d no m u y a b u n d a n t e , en u n o s c a -
c h a r r o s á p ropós i to p rov i s tos de t a p a d e r a : p a r a que no r e s u l t e n d e m a s i a d o claros , se l e s 
mezc la rá , al d i lui r l a s co re spond ieu te s pas t i l l a s , u n poco de g o m a . 

L a s p l u m a s con que se l l eve á cabo el i l u m i n a d o se r án metá l i cas , a l g o l a r g a s y de u n 
g r u e s o r e g u l a r . P a r a c a d a color hab rá , adamas , s u co r re spond ien te p ince l . 

P a r a el i l u m i n a d o á p ince l y, en gene ra l , p a r a los e jerc ic ios e n que e n t r e l a c o m b i n a -
c ión de colores por los n iños , pueden usa r se u n a s especies de paletas p rov i s t a s de pa s t i l l a s 
de d iversos colores , m u y gene ra l i z adas h o y e n t r e los j u g u e t e s da n iños . 



CAPITULO VIII 

AMPLIACIÓN Y APLICACIONES DE L O S TRABAJOS MANUALES 

I . P r e l imina re s . —TI. A m p l i a c i o n e s r e l a t ivas a l t e j i d o : e l a r t e de b o r d a r con pe r l a s y s a s 
de r ivac iones de ap l i cac ión p a r a las n iñas ; ap l i cac iones á l a e n s e ñ a n z a . — I I I . Modifi-
caciones c o n c e r n i e n t e s al r e c o r t a d o : s u n ú m e r o ; i m p o r t a n c i a de s u s apl icac iones , sobre 
t o d o p a r a l a m u j e r ; p l a n o s de c o n s t r u c c i o n e s ó a r q u i t e c t u r a de los niños , y su a p l i c a -
ción á l a e n s e ñ a n z a . — I V . Apl icación del p i cado á l a e n s a n ñ a n z a de l a G e o g r a f í a des -
c r ip t i va ; el j u e g o de l a p o l i c r o m o g r a f í a . — V . Apl icación de todos los t r a b a j o s m a n u a -
les a l a confecc ión de ob j e to s ú t i l e s : el a r t e de l a c a r tone r í a ; i m p o r t a n c i a y n e c e s i d a d 
de es tas ap l icac iones en los .Jardines de la infancia.—TL I n d i c a c i o n e s g e n e r a l e s r e s p e c t o 
d e l empleo de las ocupac iones de que t r a t a es te c a p i t u l o . 

I 

También del material relativo á los trabajos manuales, y de las ocupa-
ciones mismas, se ban hecho modificaciones en el sentido de ampliarlo y de 
darle aplicaciones de reconocida utilidad y no poca importancia. A dar á 
conocer dichas modificaciones y aplicaciones, como ya lo hicimos respecto 
de los juegos manuales (capitulo VII I de la sección precedente), consagra-
mos este capitulo, debiendo advertir que gran parte del material y de las 
ocupaciones de que en él trataremos se deben directamente al mismo Frcebel 
que en realidad fué quien ideó el uno y dispuso las otras. 

Fijándose con algún detenimiento en los extremos de que trata el presen-
te capítulo, no sólo se comprenderá fácilmente el partido que hasta de las co-
sas que parecen más nimias puede sacarse en provecho de la educación 
sino que á la vez se patentizará el alcance de los procedimientos de Frcebel' 
y el arte y el sentido práctico con que este pedagogo atendió en su método 
a despertar y favorecer las disposiciones naturales y aptitudes peculiares de 
los miios, para mediante ello poner en claro y favorecer también la vocación 
de cada uno, haciendo al propio tiempo que realicen lo que luego han de te-
ner necesidad de practicar cuando sean hombres, y adquieran la educación 
profesional, artística y aun mecánica que á la generalidad de ellos conviene 
por razón de su posición social y del género de trabajo á que luego habrán 
de consagrarse. 

Dicho esto, pasemos á decir en qué consisten las ampliaciones y las apli-
caciones á que nos referinos. 

I I 

Dejando á un lado las correspondientes al tronzado con papel, del que ya 
dijimos que tenía especial aplicación para las niñas, en cuanto que sirva para 
iniciarlas en los trabajos de pasamanería (capitulo I I de esta sección, párra-
fo IV), y haciendo caso omiso del plegado, cuyas aplicaciones deben bus-
carse combinadas con las del recortado, nos fijaremos en el tejido, que es 
uno de los trabajos manuales de que más partido se ha sacado, en lo con-
cerniente al punto de vista que ahora nos ocupa. 

En el capítulo que á dicha ocupación consagramos quedó expuesta la 
importancia del tejido con respecto á la educación, así como los materiales 
con que ordinariamente se realiza en las escuelas frcebelianas, materiales 
que han recibido interesantes modificaciones. 

Una de ellas es la que consiste en realizarlo mediante un bastidorcito de 
madera y cintas blancas y de colores, dispuestas de modo que sustituyan al 
pedazo y las tiras de papel, que respectivamente vimos que hacen el oficio 
de la llamada cadena del tejedor y de los hilos de trama. Se comprende que 
este material ofrece ventajas sobre el otro, en cuanto que los trabajos que 
los niños realicen con él serán mucho más consistentes, podrán conser-
varse sin que sufran menoscabo mucho más tiempo, y podrán utilizarse mejor 
para el adorno de los objetos de que más adelante hablaremos. 

Otra de las modificaciones del trabajo manual que nos ocupa es la que se 
conoce con el nombre de mosaicos de perlas ó el arte de bordar con perlas, y 
consiste en hacer que los niños formen combinaciones por el estilo de las que 
realizan con el tejido de papel, pasando cuentas de vidrio y de diferentes co-
lores, ó gargantillas, por varios alambres que están sujetos por uno de sus ex-
tremos á uno de los lados horizontales de un pequeño bastidor de madera. 
Recordando la afición que los niños tienen por jugar con dichas cuentas, con 
las que las niñas especialmente pasan ratos agradables y entretenidísimos 
confeccionando collares, pulseras y otros adornos, se comprenderá cuán atrac-
tiva debe serl s esta nueva forma del tejido, de la cual se lleva á las niñas 
natural y gradualmente, siempre por medios llenos de encantos para ellas, 
al bordado en cañamazo con abalorios ó mostacilla, es decir, con cuentas más 
pequeñitas. En los Jardines de la infancia abunda el material propio de esta 
clase de bordado, cuya importancia es fácil comprender recordando que se-
mejante ocupación será una de las en que más adelante se ejercite la niña 
convertida en mujer, y teniendo en cuenta que por lo mismo prepara á las 
educandas para una de las labores propias de su sexo, acostumbrándolas á 
tomar el trabajo con gusto y á ejecutarlo con conocimiento de lo que hacen. 
Las niñas, por su parte, se entregan á dicha ocupación con verdadero de-
leite, no sólo porque les llama mucho la atención y les entretiene sobrema-
nera á causa de la variedad de colores de las cuentas ó de los abalorios, sino 
porque además satisface de un modo agradable para ellas la tendencia que 
desde un principio muestran á imitar los trabajos que ven hacer á sus ma-
yores, sobre todo á sus madres. 

Del bordado con mostacilla se puede pasar fácilmente al bordado con 
lana ó seda, también en cañamazo. De modo, que del tejido se derivan varias 
ocupaciones de importante aplicación para la mujer, pues por medio del 
bordado con gargantillas primero y luego con abalorios, se inculcan á las 
niñas los principios del bordado propiamente dicho. Demás está decir que 



á las cajas con gargantillas, abalorios, pedazos de cañamazo, estambres, se-
das, etc., acompañan siempre los respectivos modelos ó dibujos en colores. 

El tejido se aplica también en los Jardines de la infancia á la confec-
ción de algunos objetos, tales, por ejemplo, como una cesta ó canastilla: se 
da á los niños la armadura de ésta, ó se bace que ellos la construyan, con 
cartón para la base, y clavados en ésta palitos, entre los cuales entrelazan 
los niños las tiras de papel, á la manera que pudieran hacerlo en las bandas 
que constituyen la que hemos llamado cadena del tejedor. Diestros los edu-
candos en la confección de esta clase de obras, pueden pasar á ejecutarlas, 
como en algunos Jardines se hace, con juncos y con paja, puesto que el pro-
cedimiento queda en el fondo siendo el mismo. Se comprende la utilidad que 
entrañan estas ampliaciones, mediante las cuales, no sólo se ayuda á rea-
lizar de manera más cumplida uno de los fines capitales de los trabajos 
manuales (el de que el niño obtenga, por virtud de su esfuerzo personal, 
obras de que poder disponer libremente), sino que al mismo tiempo se lleva 
más lejos la preparación artistica é industrial, iniciando así á los alumnos,, 
muy especialmente á las niñas, en trabajos con los cuales pueden llegar un 
dia á procurarse la subsistencia. 

También se ha hecho aplicación del tejido, y por cierto de una manera 
muy ingeniosa, á la enseñanza. Se dan á los niños unos rectángulos grandes 
de papel divididos en bandas á la manera de lo que hemos llamado cadena 
del tejedor, y luego otras tiras sueltas, pero en correspondencia con dichas 
bandas, con las que se entrelazan, resultando de ello cuadros que represen-
tan, ora un paisaje, ora una estampa de Historia natural, ya una lámina de 
Historia sagrada, ó bien un cuadro relativo á la Historia profana. Consti-
tuye esto un verdadero rompecabezas, que al instruir agradablemente al niño,, 
le hace discurrir y ejercitar su paciencia, asi como su habilidad, á la manera 
que ya hemos visto que lo hace en la ocupación á que hemos dado el nombre 
de tejido. Este juguete se ha generalizado en las familias, y también pue-
de referirse al recortado, de que ahora trataremos. 

I I I 

No menores en número que las relativas al tejido, son las modificaciones 
y aplicaciones que se han hecho del recortado. 

Los dibujos que los niños realizan recortando pedazos de papel se em-
plean en varios Jardines, después de pegados sobre cartón ó en unas tablas 
muy delgadas, para armar ó simplemente adornar cajas de diferentes clases, 
relojeras, cigarreras, neceseres y hasta primorosos tocadores, lo cual cons-
tituye una preparación práctica, tan útil como adecuada, para los trabajos 
de la industria, á que gran parte de los niños que asisten á las escuelas 
tendrá que consagrarse por necesidad. Y cuánto ha de servirles, cuando 
llegue este caso, semejante preparación, no hay necesidad de decirlo, pues 
fácilmente se comprende con sólo parar mientes en el papel que la educación 
de la infancia desempeña respecto de todas las facultades y todas las apt i -
tudes del hombre, que prepara para que en su dia puedan aplicarse con 
fruto y den los mejores resultados posibles. Además, la industria, por su 
parte, no puede menos de salir beneficiada con semejante preparación, me-
diante la que es indisputable que se obtendrán industriales más hábiles y 
más inteligentes. 

En las numerosas y útiles aplicaciones que se han hecho de los trabajos 
manuales de Frcebel, se ha llegado á combinar con los recortados de papel 
los de madera, colocando los niños los primeros (de los cuales se les pre-
sentan modelos y dibujos en los que no hay más que recortar) sobre unas 
tablitas delgadas, que después recortan con el auxilio de una sierra á pro-
posito y siguiendo el dibujo del papel. Con este nuevo material es con el que 
suelen hacerse los objetos industriales (de marqueteríai á que antes aludimos. 

Por lo que á las niñas se refiere, los trabajos del recortado tienen una 
gran aplicación, pues que las preparan para el corte de labores, por ejem-
plo, y para la confección de flores y de otros objetos, que en el curso de la 
vida podrán serles de utilidad suma, como no puede menos de serles todo 
lo que tienda á prepararlas ó inclinarlas al trabajo industrial, en el que pue-
den y deben encontrar muchas mujeres remedio á males que hoy corroen á 
nuestras sociedades, sobre todo en ciertos pueblos, asi como medios de sub-
sistencia de que tal vez algún día se encuentren menesterosas, para aten-
der por si y honradamente al propio sustento y al de sus queridos hijos. 

Si preparar al hombre en general para el trabajo es de suma importan-
cia, preparar á la mujer el camino de ese mismo trabajo es por muchos con-
ceptos conveniente y necesario. No se olvide la situación precaria en que por 
falta de trabajos adecuados se encuentran sumidas muchas mujeres, y lo que 
importa abrirles las puertas de ciertas industrias y educarlas para que, de-
bidamente preparadas, entren por ellas sin repulsión ni recelo, antes gusto-
sas y dignamente. A esto se tiende en los Jardines de la infancia, y á esto 
corresponden los trabajos de recortado, de que ahora tratamos. 

A los efectos indicados, se ejercita á los alumnos de dichas escuelas en 
la confección de flores de papel y de lana, así como de cuero, el que para 
que las imitaciones sean más perfectas y graciosas, se humedece con una 
especie de goma preparada al efecto, con el fin de dar á las flores la forma 
propia, haciendo que las hojas tomen la debida curvatura. Un procedimien-
to análogo se sigue con la misma clase de material para la confección de 
muebles de sala, como un velador, una silla, un sofá, etc. A las niñas se las 
ejercita también en el corte de prendas de vestir de tamaño como para mu-
ñecas. De aquí las diversas cajas-juguetes que se conocen con los nombres 
de Neceser de la florista (para flores de papel, de lana ó de cuero); Neceser 
de la modista ó del sastre de muñecas, el cuarto de muñecas, etc. Para el r e -
cortado en tablitas (marquetería), de que hemos hablado al principio de este 
parrafo, hay también la Sierra para contornear, que en nuestro concepto 
ofrece peligros, tratándose de niños de corta edad. 
• Otra de las aplicaciones que se han hecho con motivo de los trabajos de 
recortado, se refieren á las láminas de construcciones ó arquitectura de los 
niños, que son unos dibujos iluminados, en los cuales se dan á los alumnos 
en un pliego de papel los elementos necesarios para que puedan construir 
paisajes, campamentos, edificios de varias clases, etc. Los niños recortan la3 
figuras y objetos representados en estos dibujos, y pegándolos á u n plano y 
entre si, según las indicaciones que los mismos dibujos tienen, arman una 
iglesia, un palacio, un teatro, una casa, un paisaje, etc., lo cual les sirve, no 
sólo para adiestrarlos de una manera agradable en el trabajo á que se apli-
can, sino para darles idea, asi en su totalidad como en sus pormenores, de 
los objetos que por dicho medio construyan. Este juguete, en el que suele 
combinarse con el recortado el iluminado, á cuyo efecto se dejan en blanco 
algunas figuras para que los niños las den de color (de aquí ia caja deno-
minada Arte de recortar y colorear), se halla bastante generalizado y se pue-



de también aplicar á la enseñanza intuitiva de varias materias, como la Geo-
grafía y la Geometría, por ejemplo. 

Como otra de las aplicaciones del recortado á la enseñanza, merece espe-
cial mención la que consiste en hacer que los niños recorten las curvas de 
nivel de un terreno, en cartulinas, las cuales superpuestas entre sí y en el or-
den que dichas curvas indiquen, y pegadas convenientemente, dan la con-
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tos y se tiene en cuenta la necesidad de ejercitar á los alumnos en trabajos 
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tución libre de Enseñanza, cuyos alumnos los presentaron muy bien hechos 
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IV 

También respecto del picado se han hecho aplicaciones de utilidad. Entre 
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y que se refiere á la enseñanza elemental de la Geografía descriptiva. Con-
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lio de la aguja ordinaria, los contornos del mapa que quiera dar á cono-
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grabarán fácilmente en las inteligencias infantiles (2). 
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El juego llamado policromografía es una verdadera ampliación del pica-
do, y constituye un pasatiempo agradable y útil para los niños, á los que al 
propio tiempo dispone para el sentimiento de los colores, y excita de una 
manera entretenida á la reflexión. Es bastante fácil de ejecutar. Se dan al 
niño en una cajita de cartón unas cuantas figuras dibujadas completamente 
en negro sobre fondo blanco, otras tantas hojas de papel también blanco, 
otras cuantas de color y un cartón del tamaño de las hojas de papel. El niño 
toma una de estas hojas en blanco, sobre la cual coloca una de las figuras 
negras; entre ambas hojas pasa una de las de papel de color y sujetándolas 
todas al cartón mediante una especie de chinches que al efecto se le dan en 
la caja, calca con la aguja de picar las líneas del dibujo, de modo que la 
figura se reproduzca en la hoja de papel blanco y también en la de color, el 
cual corresponderá al objeto que se haya de reproducir: por ejemplo, verde 
cuando se trate de calcar el ramaje de un árbol, encarnado cuando una 
rosa, etc. 

Una de las aplicaciones más útiles de los trabajos manuales de que t r a -
tan los seis capítulos precedentes, es la que consiste en confeccionar con ellos 
objetos que sean de alguna utilidad al mismo tiempo que bellos, tales como 
estuches y carteras de diversas clases, servilleteros, relojeras; cajas para 
plumas, para agujas, para cuellos, etc.; papeleras y otros varios, que sería 
prolijo enumerar, máxime cuando con estos ejemplos, fácilmente se com-
prende en qué han de consistir. Los niños hacen tales objetos valiéndose 
generalmente del cartón — por lo que se llama esta clase de trabajos el Arte 
de la cartonería—y después los adornan con papel ó telas de varias clases 
y colores, en que han hecho aplicación de los procedimientos del trenzado, 
del plegado, del recortado, del picado, iluminado y bordado sobre todo, y 
del dibujo, resultando de ello obras muy vistosas y de verdadero gusto. 
Aplicando á estos adornos la confección de flores, se obtienen muy bonitos 
resultados, como nosotros hemos visto en algunos modelos de estos trabajos, 
que también suelen adornarse con mariscos combinados con musgo artificial: 
de aquí la caja denominada Neceser de conchas, que tanto atractivo tiene para 
las niñas, y con la que tan graciosos adornos ponen éstas á dichos objetos 
en los Jardines de la infancia. 

Se comprende la importancia de estas aplicaciones, recordando lo que 
respecto del empleo de los trabajos manuales dijimos en el párrafo IV del 
capítulo I de esta sección. Para que los niños puedan hacer de las obras que 
confeccionen el uso que entonces indicamos, es menester que dichas obras 
tengan el carácter que tienen los objetos á que se refiere el denominado 
Arte de la cartonería, pues harto se comprende que con dos ó tres tiras de 
papel entrelazadas, con una figurita obtenida eñ el plegado, con tejidos de 
papel, con figuras de lo mismo realizadas por medio de recortes ó picadu-
ras, no se obtienen objetos que tengan valor como para poderlos vender y 
rifar, ó para hacer con ellos un regalo que tenga alguna aplicación. Las obras 
de que ahora tratamos tienen ya esa importancia, y de aqui que considere-
mos de necesidad su confección por los medios indicados, en las escuelas de 
párvulos que nos ocupan. 

No debe, pues, prescindirse en éstas del Arte de la cartonería, en el que 



se resumen los resultados obtenidos en la práctica de los seis trabajos ma-
nuales á que se refieren los capítulos precedentes, y se resumen dando el 
niño muestras de sus adelantos, de su habilidad, de su buen gusto, en una 
palabra, del grado de cultura que mediante dichos trabajos se aspira á darle. 
El niño, por su parte, contempla de este modo mejor y con verdadera satis-
facción el fruto de sus esfuerzos y aplicación, y por la belleza de las obras 
que asi produce, como por las aplicaciones que á éstas puede dar, se siente 
vivamente estimulado á trabajar más y á poner más cuidado para producir 
cada vez más y mejor. Repetimos que no debe en manera alguna prescin-
dirse en un Jardín de la infancia de esta clase de trabajos, por Frcebel pues-
tos en práctica, y sin los cuales no tendrían toda la importancia que les he-
mos reconocido, el entrelazado, el plegado, el tejido, el recortado y el picado, 
en cuanto que el sentido que les hemos atribuido quedaría incompleto (1). 

VI 

En cuanto á las demás ampliaciones y aplicaciones de que hemos tratado 
en el curso de este capitulo, creemos que todas son útiles y deben aprove-
charse, sin abusar demasiado de ellas. No ha de olvidarse que todo lo que 
sea dar variedad y atractivo á los ejercicios, conviene tenerlo en cuenta tra-
tándose de la educación de los párvulos. Por otra parte, muchas de esas mo-
dificaciones y ampliaciones concurren á que los objetos á que se refiere el 
Arte de la cartonería sean más bonitos y caprichosos, por lo cual no deberían 
omitirse. Otras, como algunas del recortado, picado y tejido, dicen relación 
á la educación especial de la mujer, bajo cuyo aspecto tienen, como oportu-
namente hemos dicho, verdadera importancia. Y últimamente, las más s i r -
ven en gran manera para suministrar á los niños útiles y variados conoci-
mientos por medio de verdaderas lecciones de cosas, y hasta para la ense-
ñanza formal de algunas asignaturas, como hemos visto con referencia al 
recor ado y picado y por lo mismo es conveniente no prescindir de ellas. 

M lugar que cada una haya de ocupar en el programa de ejercicios, así 
como la oportunidad de presentarlas, toca determinarlo al profesor, en vista 
de las condiciones a que más de una vez nos hemos referido. Aun con aque-
llas que mas necesarias sean, como sucede con la confección de objetos 
debe proceder siempre con parsimonia, para no quitarles su eficacia, procu-
rando en todo caso que, lejos de cansar, tengan cada vez más encantos para 
os pequeños trabajadores. No ha de olvidarse nunca la necesidad de la al-

ternativa en los ejercicios, condición que tan encarecidamente hemos reco-
mendado para toda la educación; ni ha de perderse de vista que es una exi-
gencia de esta y un fin de las ocupaciones de que tratamos, despertar y po-
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Tales son, en suma, las observaciones que creemos necesario apuntar por 

lo que se refiere al empleo en un Jardín de la infancia, de los trabajos ma-
nuales de que trata el presente capítulo. 

(1) L a cartonería imp l i ca el pegado, o c a p a c i ó n que , como y a h e m o s v is to , r equ ie r en a l -
g u n o s t r a b a j o s m a n u a l e s , m u y e s p e c i a l m e n t e el r e c o r t a d o . 

SECCIÓN TERCERA 

DE LOS EJERCICIOS EN EL JARDIN 
P R O P I A M E N T E DICHO 

C A P Í T U L O Ú N I C O 

I . S e n t i d o g e n e r a l y fines que a c o n s e j a n l a a n e x i ó n de u n j a r d i n como el de que t r a t a 
e s t e cap i tu lo , á l a s e s c u e l a s de p á r v u l o s . — I I . Dispos ic iones que es m e n e s t e r a d o p t a r 
en d i cho j a r d i n p o r lo que t o c a á su f o r m a , .su d i s t r ibuc ión y a r r eg lo , p a r a l a c o n s e c u -
c ión de los ind icados fines.—III. I n d i c a c i o n e s r e l a t i v a s á l a p r á c t i c a d e l cu l t i vo en el 
j a r d í n c o m ú n y en los p a r t i c u l a r e s , y á los i n s t r u m e n t o s que requ ie re . — IV. D e t e r m i -
n a c i ó n de l a s ser ies de exp l icac iones o r a l e s que p u e d e n d a r s e á los n iños d e n t r o d e l 

j a r d i n p r o p i a m e n t e dicho, i n d i c a n d o l a s ocas iones e n que d e b e n t e n e r l u g a r . — V . E j e m -
p los p r ác t i cos r e s p e c t o de a l g u n o s de los e jerc ic ios y expl icac iones o ra les á que a q u í 
n o s r e f e r i m o s . 

I 

No menos carácter que los ejercicios de que tratan las dos secciones pre-
cedentes, dan á la institución de Frcebel los que tienen lugar en el Jardín 
propiamente dicho, como que, en parte, de él toma el nombre con que se la 
designa. Sin duda que si las circunstancias lo exigieran, podría plantearse 
el método de educación de FrcBbel sin establecer la dependencia que nos 
ocupa; pero también es cierto que se privaría á la escuela de uno de sus as-
pectos más risueños, y de elementos preciosos para la cultura gonoral de esas 
delicadas plantas que en los Jardines de niños se cultivan. 

Recordando lo que dijimos al tratar de la Naturaleza como elemento que 
entra por mucho en el método de educación de Frcebel (Parte primera, capí-
tulo III , párrafo IX), se comprenderá el papel importante que en las es-
cuelas de párvulos de que tratamos juega el jardín propiamente dicho. Para 
completar lo que entonces se dijo y aplicarlo ya al caso concreto de la edu-
cación de los párvulos, procede que, sin perjuicio de entrar más adelante en 
pormenores, expongamos aquí el sentido general y los fines con que Frcebel 
aconseja que se anexione un jardín á las escuelas organizadas con arreglo 
á su sistema. 

Obedece en primer término la recomendación de Frcebel á la idea de que 
debe ponerse, en cuanto sea posible, en relación directa con el niño todo 
cuanto se le quiera enseñar, y que debe acostumbrarse á éste á vivir y con-
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siderarse como foimando parte del conjunto de la sociedad, y á habituarse á 
obrar de acuerdo con este modo de vida y de considerarse á si propio. 

Lo primero implica la enseñanza verdaderamente intuitiva, no limitada 
á meras lecciones orales, y está en armonía con los más sabios preceptos pe -
dagógicos, pues ya es axioma corriente que, sobre todo en la infancia, el es-
píritu siente algún desvio y hasta disgusto por la enseñanza que es p u r a -
mente oral. Quiso Frcebel que, no sólo la práctica del cultivo y de la botá-
nica. que nada más que por la práctica puede enseñarse, sino las nociones 
de Historia natural, de Geografía y aun de Religión, se inculquen á los n i -
ños por medio de la intuición sensible, es decir, poniéndoles á la vista el 
cuadro vivo de la Naturaleza, mostrándoles en pequeño lo que deben com-
prender en grande, lo que debe extenderse á todo el mundo, y en fin, ense-
ñándoles á conocer y sentir las obras del Supremo Hacedor mediante el es -
pectáculo de la misma Naturaleza. 

En cuanto al segundo de los aspectos que dejamos indicados, puede de-
cirse que encierra todo un mundo de ideas y de enseñanzas prácticas, por lo 
que á las relaciones sociales atañe. Lo de la moral en acción, de que hemos 
hablado con motivo de los trabajos manuales, tiene aquí una aplicación gran-
de. En los ejercicios que se verifican en el jardín, no sólo ha de acostumbrar-
se á los niños á someterse sin esfuerzo á la lev del trabajo y á disponer del 
fruto de éste de la manera que entonces indicamos (véase la sección segun-
da, capítulo I , párrafo IV), sino que se les iniciará en muchas de las relacio-
nes sociales, muy particularmente por lo que toca á los deberes que tienen 
todos los hombres para con sus semejantes y para con la sociedad en general. 

Al efecto, deben disponerse las cosas de modo que en caso de necesidad, 
los niños mayores y más fuertes presten su ayuda á los menores y más dé-
biles, en lo que concierne á las ocupaciones propias del cultivo de los peque-
ños jardines. Cuando un niño caiga enfermo, sus condiscípulos quedarán en-
cargados de su respectivo parterre. Cada niño debe disponer libremente de 
los frutos que recolecte; pero ha de procurarse, como se indicó cuando de los 
trabajos manuales tratamos en el lugar á que acabamos de hacer referen-
cia, que los emplee en obsequiar á sus padres ó en aliviar la suerte de aque-
llos de sus compañeros que estén necesitados. Cuando un niño turbe el or-
den, á él sólo deben alcanzar las consecuencias, por lo que se le excluirá del 
jardín por cierto tiempo, cosa que le causará sentimiento y servirá para que 
en lo sucesivo no falte á sus obligaciones. En fin, con todo esto aspírase á 
hacer que el niño guste las ventajas que proporciona la asociación y apren-
da á cumplir los deberes que la misma impone, muy en particular en lo que 
concierne al amor fraternal y al mutuo concurso que todos nos debemos. 

Si placer causa al niño, sobre todo cuando pertenece á las clases menes-
terosas, considerarse dueño de alguna cosa, siquiera ésta consista en los ob-
jetos confeccionados por él y de que trata la sección segunda de esta parte 
de nuestro MANUAL, mayor será el que sienta cuando se vea dueño en cierto 
modo de un pedazo de tierra, pues la posesión de ésta le revelará mejor que 
nada la noción de la propiedad; puede decirse que basta que se le entregue 
su jardincito no se sentirá propietario. Pero al propio tiempo que se le bagan 
gustar los beneficios de la propiedad, se le acostumbrará á llenar sin violen-
tarse los deberes que ésta impone, no sólo por lo que se refiere á nuestros se-
mejantes y á la propiedad de éstos, sino á la comunión en general y á la pro-
piedad comunal. Así los deberes de los niños, por lo que al jardín concier-
ne, no se limitarán á los que dejamos consignados, sino que deberán ampliar-
se con los de cultivar y cuidar el jardín común, que en este caso representa 

la propiedad comunal, que á su vez protege y sirve como de salvaguardia 
á la individual, por lo que el jardín común debe estar situado de modo que 
rodee á los particulares. De esta manera vivirán los niños la vida real, y 
adquirirán para el día de mañana el hábito de portarse, no sólo como hom-
bres buenos, sino como dignos ciudadanos; aprenderán á ser fieles cumpli-
dores de los deberes que la humanidad y la sociedad imponen de consuno 
á todos los hombres. 

Si á todo lo que de indicar acabamos se añaden las ventajas que ofrece 
la educación de la infancia realizada en medio de la Naturaleza, cuya con-
templación desenvuelve las ideas y los sentimientos del niño y hace á ésto 
más expansivo, ciertamente que no podrá menos de convenirse en que el 
jardín es una dependencia por todo extremo conveniente en los estableci-
mientos consagrados á la educación de los párvulos, que tanto anhelan y 
tanto necesitan respirar el aire libre, y respirarlo entre árboles y flores y 
animalejos que les bagan risueña y agradable la estancia en esos lugares, 
que cuaudo no reúnen estos encantos miran los niños con verdadera aver-
sión, como cárceles en que no ven más que una sujeción que les aburre y 
que contraria los impulsos de su naturaleza. 

I I 

De lo dicho hasta aquí, coligese que es menester adoptar en el jardín 
ciertas disposiciones que consideramos de todo punto necesarias para la con-
secución de los fines que más arriba indicamos. 

En primer lugar, ha de procurarse que tenga un aspecto todo lo agrada-
ble y risueño que sea posible. A las plantaciones de árboles y de flores de-
ben agregarse pajareras convenientemente situadas, y jaulas que contengan 
otros animalejos. En algunas partes se ha llegado hasta tener pequeños in-
vernaderos y estanques con peces de varias clases, sobre todo, de diversos 
colores. En lo que debe ponerse especial empeño es en que haya toda la va -
riedad posible en las plantaciones, en especial de árboles, que debe haber-
los, no sólo en el jardín común, sino entre los particulares, y á un lado y á 
otro de las calles ó sendas de que luego hablaremos. 

Como se ha dicho, el jardín general ó común ha de rodear á todos los par-
ticulares. En la distribución de éstos entre los alumnos, ha de tenerse en 
cuenta que los que toquen á los niños más pequeños se hallen situados entre 
los que se repartan á los mayores; en caso de necesidad, pueden disminuirse 
los de los primeros en beneficio de los segundos. 

Convendría que para cada niño hubiese un jardín, pero esto no es abso-
lutamente indispensable. Puede prescindirse de la sección compuesta por los 
niños más pequeños, á los que en este caso se destinaría sólo al cultivo del 
jardin común, como por vía de aprendizaje; y si ni aun con esto se resolviese 
la dificultad, podría hacerse de modo que varios niños, constituyendo una 
especie de sección, tuviesen á su cargo un pedazo de terreno, que cultiva-
rían y cuidarían en común, pero de modo que cada uno supiese cuáles eran 
sus deberes y cuáles sus derechos. En todo caso, no debe olvidarse lo que 
hemos dicho en el párrafo I de este capitulo, por lo que á la propiedad se 
refiere (1). 

(1) Dicho se e s t á que en el caso de que n o sea pos ib le t e n e r un j a r d i n p a r a c a d a n i ñ o 
ó p a r a c a d a dos, l a p a r t e de t e r r e n o d e s t i n a d a á j a r d i n e s p a r t i c u l a r e s p u e d e d i s p o n e r s e 



Cualquiera que sea la forma que se adopte para los jardines particu-
lares, y el número de niños que se asigne á cada parcela, lo que debe pro-
curarse á todo trance es que el paso á ellos sea fácil, y que la vigilancia 
por parte de los profesores pueda ejercerse cómodamente; dividiéndolos 
en cuatro partes, por ejemplo, mediante dos caminos que se crucen, y 
abriendo una senda de regular anchura entre ellos y el jardín común, creemos 
que se conseguirá esto que aquí indicamos, pues esta senda, el punto en que 
los caminos se corten y los caminos mismos, pueden servir para que los Pro-
fesores se sitúen con el fin de vigilar las operaciones de los niños y hacer á 
éstos las preguntas y explicaciones que crean convenientes, y de que más 
adelante trataremos. El paso de los alumnos á sus respectivos jardines y al 
general puede hacerse cómodamente por las vías de comunicación á que nos 
referimos, haciendo, por ejemplo, que los niños se reúnan por secciones en 
el punto céntrico del jardín (que debe ser aquel en que se crucen los dos 
caminos de que hemos hablado, y en donde puede formarse á este intento 
una especie de glorieta), ó en otro que se crea á propósito, y que de él par -
tan, en una especie de formación, á buscar la entrada más cercana y más 
cómoda para sus respectivos puestos. Adiestrados los niños en esto, lo lle-
garán á hacer con la misma precisión y orden que practican los ejercicios 
gimnásticos que ejecutan los párvulos en las clases mismas de las escuelas. 
Y ya que esto decimos, no estará demás que apuntemos que la marcha á 
que nos referimos puede tomarse como un ejercicio de esa clase, y en tal 
sentido, puede verificarse á compás de un canto apropiado, lo cual servirá 
para darle más regularidad y precisión. 

Otras de las disposiciones que deben tomarse en el jardin, es la de ro-
tular cada una de las parcelas con los nombres de sus propietarios : tam-
bién se rotularán las plantas que contengan dichos jardines y el gene-
ral, así como las jaulas destinadas á los pájaros y otros animales. Esto tiene 
el objeto de que sirva para los niños que sepan leer de constante enseñanza, 
y para los que no se encuentren en este caso, de una excitación que les des-
pierte el deseo de saber leer, haciéndoles sentir á cada paso la necesidad 
de la lectura, que es por donde debiera empezarse siempre, pues es induda-
ble que mientras más sentimos la necesidad de saber una cosa cualquiera, 
con más deseo, más afán y más resultados nos dedicamos á aprenderla. 
Ercebel quiere que, en cuanto sea posible, el niño mismo sea el que indique 
espontáneamente la necesidad de dedicarse al aprendizaje de tal ó cual ma-
teria, y en este sentido deben disponerse los materiales y ejercicios propios 
de los Jardines de la infancia. 

Ultimamente, en el mismo jardin debe haber un lugar á propósito para 
guardar los instrumentos de labor. Este lugar, que consistirá en un cuartito, 
cuya puerta pueda cerrarse con llave, estará en sitio al que los niños puedan 

e n o t r a f o r m a que l a q u e h e m o s ind icado . E n vez de c u a d r o s ó r e c t á n g u l o s pueden adop-
t a r s e s e m i c í r c u l o s , g l o r i e t a s y o t r a s fo rmas cap r i chosa s . A l g u n o s h a n ideado e n c e r r a r 
los susod ichos j a r d i n e s e n l a f o r m a de u n m a p a , el de E s p a ñ a , po r e j emplo , d i s t r i b u y e n -
d o los n i ñ o s po r p rov inc ia s ó r e inos , y figurando los m a r e s po r m e d i o de e s t a n q u e s co lo -
cados á p ropós i to . P o r m u c h o que f u e r a el t e r r e n o de que se dispusiese , n o s p a r e c e es to 
i m p r a c t i c a b l e , po r l a s d i f i cu l t ades que o f r ece r í a s i empre el paso de los n iños á sus res -
pec t ivos p u n t o s . T a m b i é n se h a i d e a d o d i s t r ibu i r los j a r d i n e s e n c u a t r o g r a n d e s p o r c i o -
nes , c a d a u n a de las cua les r e p r e s e n t a r í a u n a de las e s t ac iones del año ; pe ro e s t o d a r í a 
l u g a r á que no p u d i e r a n a p r o v e c h a r s e c o n s t a n t e m e n t e todos los j a r d i n e s , y ex ig i r í a t a m -
b i én m u c h o t e r r e n o . 

ir cómodamente por secciones y en formación, á sacar ó á depositar los ins-
trumentos que necesiten ó de que se hayan servido. Uno de los niños mayo-
res y más meritorios pudiera ser el guardián de dichos instrumentos, y el 
encargado de repartirlos y colocarlos cuando los niños los entreguen. 

Tales son las disposiciones que creemos que deben adoptarse por lo que 
se refiere á la forma, distribución y arreglo de la dependenciu que designa-
mos con el nombre de Jardín propiamente dicho. 

m 

En dos clases se divide el cultivo que los niños practican en la depen-
dencia de que tratamos: el relativo á la jardinería y el que corresponde á la 
agricultura, comprendiendo en ésta algo de horticultura y arboricultura. 

Los niños deben empezar á ejercitarse en el jardin común, del cual una 
parte se destinará á la floricultura y la otra á la agricultura. Los primeros 
ejercicios consistirán en enseñar á los alumnos el uso de los instrumentos de 
que hayan de servirse, y después á manejarlos: esto requiere ya una gran 
vigilancia por parte de la profesora. Luego les instruirá en la manera do cui-
dar y cultivar las plantas, sobre todo en lo referente á las primeras ope-
raciones. En fin, otro de los ejercicios preliminares consistirá en hacerles 
que aprendan á distinguir las semillas, para lo cual se hará que se fijen en 
su forma y color. 

Este aprendizaje deben hacerlo los alumnos con la antelación necesaria, 
para que cuando llegue el dia de la siembra estén debidamente preparados. 
Cuando se acerque dicho día se les darán las semillas que, si e3 posible, 
escogerán ellos mismos, y se les hará entrega de los jardines particula-
res, á fin de que desde luego empiecen á preparar el terreno para la siem-
bra, que se realizará en el día convenido. Desde este momento, hasta que 
tiene lugar la recolección, está obligado el niño á practicar en su jardin to-
das las operaciones de arreglar la tierra, limpiarla de hierbas, regarla, etcé-
tera, que exija el cultivo de las plantas que haya sembrado: él será, desde 
que se lo entreguen, el responsable del orden y la limpieza de su parcela, 
asi como de los trabajos que en ella practique, y estará obligado á recoger, 
en la época oportuna, la semilla necesaria para la siembra de la temporada 
próxima, cuya semilla deberá guardar en unas cajitas de cartón confeccio-
nadas por él mismo y rotuladas también por él ó por su compañero, si no 
supiere hacerlo. Para que el niño, pues, recolecte algo, necesita haber hecho 
todas las operaciones que dejamos indicadas; es decir, que para poseeer es 
indispensable que antes haya trabajado, lo cual constituye de por sí una 
gran enseñanza moral, como lo es también la práctica que hay en algunas 
de estas escuelas, consistente en no dar nuevas semillas al niño que pierde 
las que oportunamente se le entregaron, con lo cual se tiende á hacerle com-
prender por experiencia que para recolectar es preciso guardar bien lo que 
ha de sembrarse. 

El cuidado del jardín común correrá á cargo de todos los alumnos, que 
alternarán en el desempeño de este servicio en los dias y las horas que de-
signe el profesor, siendo éstas distintas de las consagradas á los ejercicios 
que por vía de aprendizaje, ó para recibir determinadas explicaciones, de-
ben tener en él por secciones los niños: no creemos que sea necesario insis-
tir después de lo dicho en el párrafo I, acerca del fin con que se hace pres-



tar á los educandos este servicio, que en puridad viene á ser una especie de 
prestación de jornales. 

En cuanto á la forma é Índole de estos ejercicios, como quiera que aquí 
nos referimos exclusivamente á la práctica, que sólo con la práctica pue-
de enseñarse, nada tenemos que añadir á lo dicho, sino aconsejar al pro-
fesor que, al practicar con sus alumnos una operación cualquiera, cuide de 
hacer de ella una explicación sencilla, así como de los instrumentos que exi-
ja. Los principales de éstos, que debe haber en un jardin, son: la azada, la 
pala, las azadillas, el rastrillo, los escardillos, el almocafre, la hoz, la rega-
dera, y algún otro que se considere preciso: todos serán acomodados á la 
edad de los pequeños trabajadores que han de manejarlos, y deberá haberlos 
en número bastante para que varios niños á la vez, los de una sección, por 
ejemplo, puedan practicar una misma faena. 

La estación y el tiempo aconsejarán los dias y horas en que los niños 
hayan de entregarse á las faenas del cultivo, no debiendo por nuestra parte 
hacer otra cosa, respecto de este punto, que indicar la conveniencia de que 
se aprovechen todos los dias que se pueda, y que, cuando la temperatura y 
el estado atmosférico lo permitan, tengan lugar los ejercicios por la mañana, 
antes de la entrada en clase, y á la caída de la tarde, por ser estas las horas 
más cómodas y en que el espectáculo de la Naturaleza parece más bello (1). 

IV 

A las lecciones prácticas deben acompañar las correspondientes leccio-
nes orales, que consistirán: primero, en explicaciones relativas á las faenas 
que vayan á practicarse y á los instrumentos que requieran; segundo, en otras 
explicaciones concernientes á las plantas que los niños hayan de sembrar, ó 
en cuyo cultivo ó cuidado se ocupen; y tercero, en conversaciones instructi-
vas sobre algunos puntos de Historia natural en sus tres reinos, Geografía, 
Moral, principalmente por lo que concierne al trabajo, y Religión. 

(1) Aunque n o f u e r a más que desde el p u n t o de v i s ta de l a enseñanza de la A g r i c u l -
t u r a , son de g r a n u t i l idad en las escue las j a rd ines como los de que a h o r a t r a t a m o s . Y 
pues to que nues t ro Gobierno se h a p ropues to da r g r a n impulso á los es tudios de Agr i -
cu l tu ra , y que a l i n t e n t o h a dec re tado como obl iga tor ia en las escuelas su enseñanza , nos 
pa rece o p o r t u n o l l a m a r l a a t enc ión sobre los Jardines de la infancia, en donde se s u m i n i s -
t r a n á los niños teór ica y p r á c t i c a m e n t e muchos y m u y út i les conocimientos agr íco las , 
que de s egu ro pueden d a r m á s r e su l t ados que el es tudio á secas hecho med ian te una c a r -
t i l l a ag ra r i a . Si m i e n t r a s los Jardines se genera l izan en n u e s t r a nac ión , pudiera un i r se 
á l as escuelas de pá rvu los y e l ementa les , sobre todo d e los pueb los rura les , s iquiera n o 
fuese m á s que u n pedazo de t e r r e n o en el que pud ie ran t ener l u g a r a l g u n a s de las p rác-
t i cas y var ios de los ejercicios orale3 que en este capi tu lo indicamos, c reemos que p o d r í a n 
consegui rse con más r e s u l t a d o s los fines á que se e n c a m i n a la ley de 1.° de Agosto de 1876 
y l a s disposiciones d ic tadas p a r a su e jecución. No debe olvidarse lo ven ta joso que ser ia 
que al a p r e n d e r los n iños l a susodicha ca r t i l l a ag ra r i a , tuviesen a lgunos conocimientos 
agr íco las adquir ido^ de la m a n e r a que p u e d e hace r se s iguiendo un p roced imien to por el 
est i lo del que de j amos indicado; asi lo h a comprendido Suecia, en donde es obl iga tor ia 
p o r la ley la anexión de u n j a r d í n á las escuelas rura les , y en donde de 4.413 edificios d e 
escue las d e t o d a s clases que h a b í a en 1871, los 2.166 poseían u n a parce la de t e r r e n o p a r a cul-
t ivar la . E n el mismo caso h a y en F r a n c i a u n a s 27.900 escuelas; y pa ra no c i ta r m á s paises , 
d i remos que en Aus t r i a se h a l l a n rodeados los edificios que se c o n s t r u y e n p a r a escue las 
de un t e r r e n o b a s t a n t e extenso, donde pueden darse á los n iños los p r imeros pr incipios d e 
j a rd ine r í a y a g r i c u l t u r a . 

Las explicaciones concernientes á los dos primeros grupos se refieren 
directamente á la botánica y la agricultura, con la jardinería, la horticultu-
ra y la arboricultura, y deberán tener lugar con preferencia cuando los n i -
ños estén reunidos y trabajando por secciones en el jardin común, que es el 
sitio más á propósito para esto, por lo mismo que los alumnos están en él 
más agrupados y pueden atender mejor que cuando se hallan practicando 
alguna faena en los respectivos jardines particulares : al entregarse á los 
niños los instrumentos, ó cuando los depositen después del trabajo, pueden 
tener lugar algunas de las explicaciones,correspondientes al primer grupo. 

Las relativas al tercero de dichos grupos se harán indistintamente en 
cualquier punto del jardín, pero procurando siempre que puedan escuchar-
las todos los niños, si fuera posible, ó algunas de las secciones reunidas. La 
disposición del terreno decidirá esto, debiendo nosotros decir sólo, como por 
vía de indicación, que la reunión de los niños antes de comenzar los traba-
jos de la mañana y de la tarde, y después de terminarlos, son ocasiones que 
podrán aprovecharse con el intento que apuntamos. 

El profesor debe aspirar en todas las explicaciones á que nos referimos, 
á suministrar á sus alumnos la mayor suma de conocimientos que pueda, 
aprovechando las impresiones que los niños reciban por la presencia de los 
objetos y de las plantas y por la contemplación del espectáculo de la Natu-
raleza, cuidando á la vez de que esos conocimientos no tengan sólo por ob-
to enriquecer la inteligencia, sino que envuelvan además alguna intención 
educadora respecto de los sentimientos y la voluntad. Las flores, los árbo-
les, los animalejos y los instrumentos que haya en el jardin, así como el 
cuadro general que éste presente, debe tomarlos como objetos de intuición 
y partir de ellos para coadyuvar al desenvolvimiento de todas las facultades 
del alma (1). 

V 

Pongamos algunos ejemplos, y hagamos algunas indicaciones que acla-
ren lo dicho en el párrafo precedente y sirvan de guia al profesor. 

Supongamos que los niños se hallan reunidos con el fin de ir por los ins-
trumentos que requieran las faenas á que van á entregarse aquel día, bien 
en sus respectivas parcelas, bien en el jardin común. El profesor podrá ha-
blarles, antes de que se pongan en movimiento, de la importancia del traba-
jo y, sobre todo, del que se refiere al cultivo de la tierra, en estos ó pareci-
dos términos: 

— ¿Qué es, mis queridos niños, lo que vais á hacer después que tengáis los 
instrumentos que ahora vamos á buscar?—Es verdad; vais á cuidar las plantas que 
habéis sembrado con tanto afán, á continuar el cultivo del pedazo de tiprra de 
que ahora sois propietarios; pero, ¿qué hacéis verificando esto que decís?—Vais 
á trabajar corno trabajan vuestros padres, como están obligados á trabajar todos 
los hombres. (Aquí podrá exponer el profesor algunas de las ideas que relativa-
mente al trabajo indicamos en el capítulo II, párrafo III de la sección precedente, 
sobre todo, si todavía no hubiese tocado este punto.)—El trabajo de que ahora 
vais á ocuparos, es uno de los más nobles y de los más útiles á que se consagra 

(1) Conviene t a m b i é n t ener p resen te que los ejercicios de l cul t ivo en g e n e r a l cons-
t i t u y e n de por s i u n ejercicio físico, u n a p a r t e de l a g imnás t i c a , que en las escuelas d e 
pá rvu los t i ene por ob je to el desar ro l lo de las fue rzas f ís icas de los educandos . 



el h o m b r e , q u e c u l t i v a n d o los c a m p o s m u l t i p l i c a d e un m o d o e x t r a o r d i n a r i o los 
p r o d u c t o s d e la tierra, de la c u a l sacamos nuestros p r i n c i p a l e s a l imentos y l a s 
mater ias p r i m e r a s con q u e f a b r i c a m o s nuestras v i v i e n d a s , nuestros m u e b l e s , 
nuestros t ra jes , e n fin, lodo lo q u e s i r v e para sat is facer nuestras n e c e s i d a d e s : 
c u l t i v a r los c a m p o s const i tuye una p r o f e s i ó n h o n r a d a y á la Arez de g r a n u t i l i d a d . 
L a tierra nos p r o v e e d e lo m á s necesar io p a r a la v i d a , p e r o lo h a c e á c o n d i c i ó n 
d e s e r f e c u n d a d a por el t rabajo d e l h o m b r e . — V a m o s , p u e s , h i j o s míos , á b u s c a r 
los i n s t r u m e n t o s q u e os han d e a y u d a r á c u m p l i r vuestras tareas. 

A presencia de los instrumentos de labor, puede decir el profesor á sus 
alumnos en el mismo ó en otro d ía : 

— A u n q u e los pr inc ipales instrumentos d e todo t r a b a j o m a n u a l son los q u e 
Dios nos ha dado, son las manos , el h o m b r e neces i ta d e otros q u e é l m i s m o se 
c o n s t r u y e , para la i n m e n s a m a y o r í a d e las faenas en q u e "se o c u p a . — H a y m u c h í -
s i m o s t rabajos q u e no podría d e s e m p e ñ a r sin la a y u d a de esos instrumentos , l o s 
c u a l e s le s i r v e n en todos los casos para a h o r r a r l e t iempo y e s f u e r z o s : por eso la 
l a b o r q u e se d e b e e x c l u s i v a m e n t e á los b r a z o s del h o m b r e c u n d e poco, t iene q u e 
s e r en p e q u e ñ o y, por lo m i s m o , e s la q u e m e n o s p r o d u c e . — ¿ D e c u á n t o t i e m p o y 
d e c u á n t o e s f u e r z o no necesi tar ía e l l a b r a d o r , si no tuv iese el a r a d o para a b r i r e ñ 
la tierra los s u r c o s en q u e deposi ta e l trigo, por e j e m p l o ? — P u e d e d e c i r s e q u e e s 
i n c a l c u l a b l e lo q u e el l a b r a d o r c o n s i g u e c o n el aux i l io d e l arado, q u e por este 
m o t i v o se considera c o m o el m á s importante d e los instrumentos d e labor. ( A q u i 
h a r á el profesor una e x p l i c a c i ó n del a r a d o q u e m á s se use en la loca l idad d e q u e 
se trate, y d e su m o d o de f u n c i o n a r ; en otros días p u e d e tratar d e los d e m á s i n s -
trumentos , s o b r e todo d e a q u e l l o s q u e h a y a en el j a r d í n . ) 

Para explicar algunas de las faenas del campo, se procederá de una 
manera análoga. Supongamos que alguna de las siembras — de trigo, por 
ejemplo — hechas en el jardín común, necesita una escarda: el profesor se 
dirigirá con la sección á que corresponda aquel día el cuidado del jardín 
general, y le dirá en estos ó parecidos términos : 

— V e d , m i s q u e r i d o s niños, lo q u e s u c e d e en esa p a r c e l a d e t r i g o : h i e r b a s extra-
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c a r d a s ? — ¿ E s importante la e s c a r d a ? — ¿ P o r q u é ? — ¿ D e q u é m o d o s se h a c e n las es-
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h o j a s — L a flor, q u e es la q u e más e m b e l l e c e á las plantas, tiene por objeto la r e -
p r o d u c c i ó n d e las mismas, etc. 

El profesor dará á estas nociones de botánica la extensión que crea opor-
tuna, cuidando siempre de ir á parar á algún resultado práctico, ó á alguna 
enseñanza de verdadera utilidad. Así, por ejemplo, preguntando á los niños 
si «el árbol es una planta», podrá hablarles de los árbolos más útiles que se 
crían en nuestro suelo, y sobre todo, de la importancia del arbolado, acerca 
de lo cual debe procurar que se inculquen en los niños estas ideas : 

— Los árboles son m u y beneficiosos para los campos, pues q u e s i r v e n para 
t e m p l a r la sequía y los ardores del v e r a n o , condensando el aire atmosférico : á las 
e m a n a c i o n e s q u e esparcen á su a l r e d e d o r se d e b e la c o n s e r v a c i ó n d e las fuentes 
y d e los ríos y la fert i l idad d e los c a m p o s , á los cuales s i r v e n d e abr igo contra 
los v ientos y proporc ionan con sus raíces y las hojas caídas, abono para la vege-
t a c i ó n . — A los á r b o l e s d e b e n el h o m b r e y los animales los pr incipales medios d e 
subsistencia , pues n o sólo purif ican el aire , sino q u e con su m a d e r a se edif ican 
v i v i e n d a s , se c o n s t r u y e n m u e b l e s y se a l imenta e l fuego, que tan gran papel d e s -
e m p e ñ a en las c a s a s . — P o r estas razones d e b é i s cons iderar los árboles c o m o 
b i e n h e c h o r e s nuestros, y en v e z d e dedicaros , c o m o a lgunos chicos hacen, á es-
tropear los y hasta destruirlos, d e b é i s mirarlos con cariño, cuidarlos c u a n d o los 
tengáis, y c u a n d o os sea pos ib le , p l a n t a r l o s . — ¿ S a b é i s por q u é causa hay estos 
años menos agua en el p u e b l o ? — P u e s porque hay menos á r b o l e s . — D e s d e que en 
los montes cercanos se hic ieron talas m u y grandes , hay menos a g u a , h a c e más 
c a l o r y hasta a lgunas cosas están m á s c a r a s : así, al menos, lo dicen todos, etc. 

Consejos parecidos á éstos pueden darse á los niños respecto de los ani-
males. Con ocasión de un ruiseñor que canta en los árboles, de una maripo-
sa que vuela de flor en flor, entrará el maestro en algunas explicaciones so-
bre Zoología, decir algo respecto de animales tan útiles como el gusano de 
seda, la abeja, la gallina, el perro, etc., y concluir condenando la crueldad 
que algunos niños tienen con los animales, especialmente con los pajarillos, 
que tan útiles son para la agricultura, arrebatándoles sus nidos ó cogiéndo-
los y atormentándolos bárbaramente. 

La puesta del sol puede servir de pretexto para hablarles de Astrono-
mía, y de Geografía en general, así como la presencia de algunas nubes se 
aprovechará para decirles algo acerca de algunos fenómenos atmosféricos 
y particularmento de la luz, del aire y del agua, por lo que se refiere á la 
agricultura y por la importancia que tienen para la vida de las plantas. En 
fin, partiendo del espectáculo que ofrezca la Naturaleza á la vista de los ni-
ños, se les hablará del Creador de tantas grandezas y de tantas maravillas, 
y, por lo tanto, de las relaciones que los hombres tienen con El, que es lo 
que constituye la Religión. 

Lo dicho en este párrafo basta para que se comprenda el gran partido 
que puede sacarse del jardín y de los ejercicios de cultivo á que principal-
mente se destina, por lo que creemos ocioso multiplicar los ejemplos y en -
trar en más pormenores, máxime cuando los caminos que hay que seguirse 
presentan claros y los horizontes son dilatados. 

SECCIÓN CUARTA 

DE LOS EJERCICIOS GIMNÁSTICOS 
Y DE CANTO (1) 

CAPÍTULO PRIMERO 

LA GIMNASIA EN L O S JARDINES DE NINOS 

I . I d e a g o n e r a l de l a G i m n a s i a , de s u i m p o r t a n c i a y del p a p e l que d e s e m p e ñ a en l a 
e d u c a c i ó n . — I I . De l m o d o c o m o e n los Jardines de la infancia se a t i e n d e a l e jercicio f ísi-
co, y en q u é cons i s ten los l l a m a d o s j u e g o s g i m n á s t i c o s . — I I I . C a r a c t e r e s p r inc ipa l e s de 
e s t o s j u e g o s , ó indicac iones r e l a t i v a s á su o rgan i zac ión y m a n e r a de p r a c t i c a r s e : a m -
pl iac ión que p u e d e dá rse les po r v í a de t r a n s i c i ó n á l a G imnas i a p r o p i a m e n t e d i c h a . — 
IV. Exp l i cac ión de a l g u n o s j u e g o s g i m n á s t i c o s : el labrador, l a s coronas y el palomar: 
i nd icac iones sobre l a s m a r c h a s g i m n á s t i c a s , y obse rvac iones r e s p e c t o de l a o n s e ñ a n z a 
q u e p u e d e n e n t r a ñ a r los j u e g o s . 

I 

La Gimnasia, ó sea el arte razonado de los movimientos del cuerpo hu-
mano, corresponde á la educación física, dentro de la cual desempeña un 
papel muy importante, como ahora veremos. 

Desenvolver de una manera normal y progresiva por medio de ejercicios 
ordenados las fuerzas del cuerpo, dotando á éste de agilidad y ligereza, y 
conservando en él el equilibrio y la armonía, ó restableciéndolos cuando se 
hayan alterado, es lo que en la educación física corresponde hacer á la Gim-
nasia, la que en tal sentido satisface los tres órdenes^de funciones que des-

* 

(1) L a e s t r e c h a u n i ó n que t i enen los e jerc ic ios g i m n á s t i c o s con el Can to , de l que es l o 
g e n e r a l que se a c o m p a ñ e n en las e scue las de p á r v u l o s , y l a c i r c u n s t a n c i a de q u e esas re-
l ac iones se e s t r e c h e n más , como veremos , en los e je rc ic ios g i m n á s t i c o s y de c a n t o a c o n -
s e j a d o s p o r Frcebel p a r a sus Jardines de la infancia, n o s h a n induc ido á t r a t a r de a m b a s 
m a t e r i a s e n u n a m i s m a sección, con t a n t o m á s m o t i v o , c u a n t o que , e n c i e r to modo , el can-
t o c o n s t i t u y e po r si solo u n ejercicio físico, y se t o m a en los i n s t i t u t o s de Frcebel como 
u n a especie de g i m n a s i a , s e g ú n o p o r t u n a m e n t e m o s t r a r e m o s . 

L a p r e s e n t e sección c o n s t a r á , pues , de dos c a p í t u l o s : u n o que t r a t a r á de l a G i m n a -
s ia y o t r o del Can to , pe ro c o n s i d é r a l a s a m b a s m a t e r i a s , no sólo en g e n e r a l , s ino t a m b i é n 

-en las r e l a c i o n e s especia les q u e g u a r d a n e n t r e s i . 
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(1) L a e s t r e c h a u n i ó n que t i enen los e jerc ic ios g i m n á s t i c o s con el Can to , de l que es l o 
g e n e r a l que se a c o m p a ñ e n en las e scue las de p á r v u l o s , y l a c i r c u n s t a n c i a de q u e esas re-
l ac iones se e s t r e c h e n más , como veremos , en los e je rc ic ios g i m n á s t i c o s y de c a n t o a c o n -
s e j a d o s p o r Frcebel p a r a sus Jardines de la infancia, n o s h a n induc ido á t r a t a r de a m b a s 
m a t e r i a s e n u n a m i s m a sección, con t a n t o m á s m o t i v o , c u a n t o que , e n c i e r to modo , el can-
t o c o n s t i t u y e po r si solo u n ejercicio físico, y se t o m a en los i n s t i t u t o s de Frcebel como 
u n a especie de g i m n a s i a , s e g ú n o p o r t u n a m e n t e m o s t r a r e m o s . 

L a p r e s e n t e sección c o n s t a r á , pues , de dos c a p í t u l o s : u n o que t r a t a r á de l a G i m n a -
s ia y o t r o del Can to , pe ro c o n s i d é r a l a s a m b a s m a t e r i a s , no sólo en g e n e r a l , s ino t a m b i é n 

-en las r e l a c i o n e s especia les q u e g u a r d a n e n t r e s i . 



empeña, asi la educación física como la psíquica, puesto que desenvuelve el 
organismo (Gimnasia pedagógica propiamente dicha), le preserva de enfer-
medades y vicios al conservar en él el equilibrio y la armonía (Gimnasia hi-
giénica), y cura esas enfermedades y esos vicios (Gimnasia médica), que son 
las tres clases de funciones á que acabamos de referirnos. 

Es, pues, la Gimnasia un medio genuinamente educador, y á la vez 
higiénico y terapéutico; pero realmente el lugar que le corresponde en la 
educación física es el que le asigna su calidad (la más capital é importante) 
de ser un medio de desenvolvimiento, por lo que debe colocarse entre la pri-
mera de las tres clases de funciones citadas. 

Debe tenerse en cuenta que todos los medios de educación física que 
pertenecen á esta misma clase desempeñan en muchos casos, como la Gim-
nasia, funciones relativas á los otros dos : el paseo, por ejemplo, puede te-
ner el objeto, no sólo de desenvolver nuestras fuerzas, sino también el de 
preservar la salud (que es lo más general, y va siempre unido á lo prime-
ro), ó acaso el de ayudar á la curación de algún padecimiento. 

Por lo tanto, corresponde la Gimnasia al grupo de los medios de que la 
educación física se vale para desenvolver el organismo, cuyos medios se de-
nominan generalmente ejercicios físicos, en cuanto que la ley del desenvolvi-
miento, que en la primera parte de este libro apuntamos (capítulo II , párra-
fo VI), se funda en que todo órgano y todo organismo crece y se fortifica 
(se desenvuelve) por el ejercicio y en razón de su actividad. 

Si se toman como deben tomarse y más adelante diremos, no pueden 
adoptarse ejercicios más apropiados que los gimnásticos para coadyuvar al 
desenvolvimiento de nuestro organismo físico. Con una Gimnasia bien en-
tendida, puede atenderse perfecta y sencillamente á todas las condiciones 
que ha de reunir una buena educación, es decir, ser integral. armónica y 
gradual. 

En efecto; todas las fuerzas de nuestro cuerpo pueden ponerse en ejer-
cicio desde los mismos albores de la vida, mediante la Gimnasia; todas 
pueden desenvolverse por ella de una manera adecuada, según lo exijan la 
naturaleza y el estado del órgano ú organismo de que se trate, y todas, en 
fin, pueden ejercitarse por la Gimnasia, de modo que el trabajo de unas 
no perjudique, sino que favorezca á las otras, y según lo que las funciones 
y condiciones de cada cual requieran. 

Considerada bajo estos aspectos, y teniendo además en cuenta la facili-
dad con que puede acomodarse á las diversas exigencias del organismo y 
de su educación, la Gimnástica es superior á los demás ejercicios físicos, 
muchos de los cuales, como el juego de la barra y el de la pelota, la natación 
y la equitación, no son en realidad sino verdaderos ejercicios gimnásticos, 
como la carrera y el baile, por más que aquí no hagamos referencia á ellos, 
puesto que ti atamos de los ejercicios que corresponden á lo que se llama 
Gimnasia natural y á los que tienen lugar por consecuencia de la Gimna-
sia artificial, y se verifican con ó sin el auxilio de instrumentos y aparatos, 
siempre que estén sometidos á un método y se realicen según reglas fijas. 

Siendo, pues, la Gimnasia el medio más eficaz de que disponemos para 
favorecer, dirigir y completar el desenvolvimiento natural de nuestro orga-
nismo físico, en lo que estriba generalmente la educación del cuerpo, no 
puede negarse su importancia en la educación general, máxime si se tiene 
en cuenta que es además un medio preservativo y curativo á la vez, respec-
to de ciertas enfermedades y algunos vicios de ese mismo organismo, y no 
se olvida que la educación del espíritu no sería completa ni bastante sin la 

del cuerpo, como se explica concisa, pero claramente, en la frase de Juve -
nal : mens sana w corporesano, y hemos dicho al tratar de la educación in -
tegral, armónica y gradual (parte primera, cap. I, párrafo VII). 

Téngase, por otra parte, en cuenta respecto de la Gimnasia, que ade-
más de desenvolver el cuerpo integral, gradual y armónicamente, y de 
ayudar, por lo tanto, á su crecimiento, da flexibilidad á las articulaciones, 
previene la inflamación de las glándulas en los temperamentos linfáticos, 
asi como el que se detenga la circulación de los humores, y disminuye la 
impresionabilidad (tan dañosa para la naturaleza física con^o para la moral) 
en los que son muy nerviosos, á la vez que corrige las deformidades congé-
nitas atenuando los resultados de las actit ides ó disposiciones viciosas. 

Hemos apuntado más arriba que el influjo de la Gimnasia se deja sen-
tir sobre las facultades del espiritu, lo cual proviene de la acción recíproca 
que existe entre todas las fuerzas y facultades de nuestra naturaleza. Con-
sideremos la cuestión desde este punto de vista. 

Alternando el ejercicio físico, y por lo tanto la Gimnasia, con el t ra -
bajo intelectual, sirve á éste de contrapeso, no sólo provechoso, sino nece-
sario, dando á la inteligencia el reposo de que todas nuestras facultades han 
menester después de un trabajo continuado que cansa y como que disminu-
ye sus fuerzas. De este modo se cumple lo que es ley necesaria en toda 
buena educación : que el ejercicio de unas facultades debe alternar con el 
de las otras, á fin de que, mientras las unas trabajen, las demás descansen 
y cobren nuevos bríos para cuando deban funcionar. Sabido es, además, que 
la acción del organismo físico contribuye al progreso del organismo espiri-
tual y al desenvolvimiento total del hombre. Cuando por falta de ejercicio 
se debilita y enferma el cuerpo, la inteligencia suele perder su frescura y 
vigor, y la voluntad se embaraza y como que se debilita también. Los hom-
bres de constitución contrahecha y enfermiza son, por lo común, los más pe-
rezosos para trabajos intelectuales, y los que más difícilmente se deciden á 
obrar: un dolor más ó menos agudo en cualquiera parte de nuestro cuerpo 
basta para entorpecer la marcha regular de la inteligencia. Asi, dice la Ba-
ronesa de Marenholtz que «la gimnasia del cuerpo no se limita á dar á 
los miembros la libertad del movimiento, sino que también aprovecha al es-
píritu. El equilibrio físico ejerce su acción sobre el equilibrio moral, y la 
armonía y la gracia del cuerpo influyen sobre la armonía de las facultades 
del alma» (1). 

(1» D e s p u é s de l a s ind icac iones q u e p r e c e d e n , n o se t e n d r á p o r e x a g e r a d a l a i m p o r t a n -
cia que a t r i b u í m o s á l a G imnas i a , cuyo p a p e l n o se l i m i t a e n r e a l i d a d á l a e d u c a c i ó n 
p r o p i a m e n t e d icha , s ino que , como h e m o s v is to , se e x t i e n d e á l a H i g i e n e y á l a Medic ina , 
y puede a ñ a d i r s e que h a s t a á l a e s f e r a de l a Po l í t i c a , po r lo q u e deben fijar e n e l l a su a t e n -
ción, n o sólo los educado re s y los médicos , s ino t a m b i é n los h o m b r e s de E s t a d o y los 
filósofos. E n g e n e r a l , i n t e r e s a á todos los c i u d a d a n o s , m u y p a r t i c u l a r m e n t e á los q u e s o n 
p a d r e s de f a m i l i a y á los que se p r e o c u p a n de l a pe r fecc ión , d e l v igo r , en s a m a , d'el pro-
g r e s o físico de su pueb lo . A s i lo c o m p r e n d i e r o n los pueb los de l a a n t i g ü e d a d , sobre todo 
los gr iegos y los r o m a n o s , y lo c o m p r e n d e n h o y los m á s cu l t o s de E u r o p a y A m é r i c a , en 
m u c h o s de los cua les figura l a G i m n a s i a como u n a m a t e r i a o b l i g a t o r i a e n el p r o g r a m a 
d e las e scue las de p r i m e r a e n s e ñ a n z a . E n A l e m a n i a y en F r a n c i a es ob l i ga to r i a h a s t a e n 
l a s e g u n d a e n s e ñ a n z a ; en Suiza , Suec ia , N o r u e g a y A u s t r i a l o es en l a s e scue las p r i m a -
r i a s y e n l a s n o r m a l e s ; I t a l i a l a h a es tab lec ido en e s t a s ú l t i m a s , e n l a s p r i m a r i a s y e n l a 
s e g u n d a e n s e ñ a n z a , con el c a r á c t e r t a m b i é n de ob l iga to r i a ; I n g l a t e r r a l a t i e n e desde 
h a c e t i e m p o e s t a b l e c i d a en l a e n s e ñ a n z a s e c u n d a r i a y e m p i e z a á i n t r o d u c i r l a e n el p r o 



I I 

El ejercicio físico está muy atendido en las escuelas organizadas con 
arreglo á las prescripciones de Ercebel, pues de ellas puede decirse que tie-
nen una gimnasia constantemente en acción, no sólo para el cuerpo, sino 
también para el espíritu. 

Por lo que á la primera concierne, hemos visto que hasta en los mismos 
juegos y trabajos manuales se atiende á ella, siquiera no sea más que con 
relación á determinados órganos del cuerpo, como, por ejemplo, la mano, el 
brazo, el pecho, etc. Las marchas que los niños deben ejecutar, asi al prin-
cipiar y terminar las clases como al variar de ejercicios ó al comenzar a l -
gunos de éstos, como una especie de Gimnasia deben tomarse, y ya vere-
mos que reúnen los principales caracteres de los juegos gimnásticos pro-
piamente dichos. El canto mismo, que debe siempre acompañar á esas mar-
chas, lo prescribe también Ercebel, entre otros fines, con el de que sirva 
como de ejercicio gimnástico á los órganos respiratorios y vocales. En fin, 
las operaciones concernientes al cultivo del jardín, constituyen por sí un 
verdadero ejercicio físico, al que bien puede asignarse el nombre de Gim-
nasia, sobre todo si se tiene en cuenta que dichas ocupaciones han de alter-
nar con los trabajos de la inteligencia, á los que sirven como de contrapeso. 

Pero no son de estas clases de ejercicios de los que debemos tratar ahora, 
por más que sea oportuno recordarlos aqui para que el profesor no olvide 
este carácter de ejercicios gimnásticos que Frcebel les ha dado, y que es 
conveniente que tengan. Debe el profesor tener en cuenta que en los Jardi-
nes de la infancia, como en todos los institutos consagrados á la educación 
de los párvulos, han de aprovecharse con un fin educador cuantos medios y 
cuantas ocasiones se presenten y puedan favorecer el desenvolvimiento de 
alguna parte de nuestro ser, ya directamente, como sucede en los casos á 
que ahora nos referimos con relación al organismo físico, ora de un modo 
indirecto, como en los mismos casos acontece respecto de las facultades del 
espiritu. 

Los ejercicios á que ahora nos referimos son aquellos que, fundados en 
la Gimnasia natural, dan ocasión á movimientos elementales que están su -
jetos á un orden y método rigurosos, no obstante lo cual revisten el carácter 
de verdaderos juegos, por lo que se les denomina con bastante propiedad 
juegos gimnásticos, los cuales se diferencian de los juegos libres (los que los 
niños escogen sin excitación de nadie durante las horas de recreo cuando 
saltan, brincan, juegan á la pelota ó al peón, etc.), en que están organizados 
y todos los alumnos toman parte en ellos. Se fundan, y en realidad provie-
nen directamente de ellos, en esos juegos libres que acabamos de indicar y 
que los niños improvisan en sus horas de expansión y recreo. 

Como se ve, esto3 juegos no pueden menos que ser del agrado de los ni-
ños, cuya vida es moverse, saltar y correr, imitando los saltos y carreras 

g r a m a de l a s escue las p r i m a r i a s , e n l a s q u e l a t i e n e n e s t a b l e c i d a D i n a m a r c a , B é l g i c a , 
H o l a n d a , P o r t u g a l y R u s i a : l o p rop io p u e d e dec i r se de m u c h o s E s t a d o s de la Un ión Ame-
r i cana . P o r l a s r e f o r m a s d e c r e t a d a s e n 1898 p a r a n u e s t r o s I n s t i t u t o s y Escue la s N o r m a l e s 
se i n t r o d u c e l a G i m n a s i a en e l p r o g r a m a de e n s e ñ a n z a de u n o s y de o t r a s . 

de algunos animales, lo cual denota, como dice Mme. Masson, un espiritu 
natural de observación, pues es preciso haber observado atentamente á los 
animales para poder conocer é imitar, tan bien como los niños lo hacen, la 
diversidad de sus movimientos. Lo propio puede decirse respecto de los mo-
vimientos que ejecutan los niños en sus juegos, imitando actos de la vida 
de sus mayores, que ponen en escena. 

Hablando de los ejercicios gimnásticos, según la gradación con que los 
presenta N. Niggeler, de Berna, dice Daguet, que la última parte se halla 
consagrada á los juegos, «ejercicios útiles y alegres al propio tiempo, y que 
á la vez desenvuelven ia agilidad y la fuerza». «No faltan pedagogos, aña-
de, que encuentran la Gimnasia, enseñada muy minuciosa y artificialmen-
te, más perjudicial que útil, y que quisieran reducirla, para las escuelas ele-
mentales, á esa última parte, es decir, á los juegos ejecutados á la manera 
de Eicebel, el introductor de los Jardines de niños.» En confirmación de tales 
indicaciones, citaM. Daguet este pasaje de El Instructor popular, de M. Kcer-
ner: «El mejor medio de cultura pedagógica son los juegos. Los maestros 
de Gimnasia deberían imponerse por tarea la de inventar juegos interesan-
tes que reemplazaran ventajosamente á los ejercicios mecánicos y que con-
currieran más eficazmente que los de esfuerzo, peligrosos siempre, á des-
envolver el valor, el arrojo y el espíritu emprendedor y entusiasta.» 

I I I 

Veamos en qué se diferencian estos juegos gimnásticos de la Gimnasia 
ordinaria. 

Empecemos por decir que tienen el mismo objeto que ella, esto es, poner 
en acción todos los órganos con el fin de procurar su desarrollo y el de todo 
el organismo, de una manera armónica y gradual, con lo que, al desenvolver 
las fuerzas físicas, se mira á conservar la salud. 

Su primer carácter es el de ser verdaderos juegos, en los cuales no se 
da al niño juguete alguno, pero en los que el niño mismo entra en escena, 
siendo en cierto modo el objeto del juego. El segundo carácter es el de eje-
cutarse constantemente acompañados de canto; esto es, que á la cualidad de 
movimientos activos reúnen siempre la de ser rítmicos. Otra de las circuns-
tancias que les caracterizan es la de que la letra de este canto sirve, no sólo 
para guiar los movimientos del juego, sino también para explicarlos, para 
revelar la acción del juego, lo que éste representa. Que esta acción sea siem-
pre reflejo de otra de la vida real, de la cual se tomarán los movimientos 
(como, por ejemplo, los que ejecuta un labrador al sembrar el grano, un car-
pintero al labrar la madera, etc.), es otro de los caracteres que distinguen á 
los juegos gimnásticos de la Gimnasia ordinaria, de la cual se diferencian 
también en que no requieren aparatos de ninguna clase. 

Estos juegos pueden y deben ser muy variados. Consisten en hacer que 
los niños formen corros y círculos diversamente figurados, y ejecuten mar-
chas y contramarchas, to,do con sujeción á las indicaciones que acabamos de 
hacer, y teniendo en cuenta que á la vez que diviertan á los niños, les pon-
gan en acción todos los músculos, ó la mayor parte de ellos, pero sin violen-
cia. Trátase de que, jugando, en las mismas horas de recreo, realicen los 
niños las evoluciones, los ejercicios disciplinarios y elementales, sin apara-
tos, que constituyen una preparación de la Gimnasia propiamente dicha y 



se practican en las escuelas de párvulos. En estos juegos los hay en que to-
man parte los niños y las niñas juntamente, ó unos y otras por separado. 

La elección de los juegos la indicará unas veces la ocasión y las más la 
voluntad de los niños, á los que debe dejarse en esto mucha iniciativa para 
dar al ejercicio mayor carácter todavía, si cabe, de juego: la maestra debe 
limitarse á guiar á los niños y dirigir el juego, sin aparentarlo. De lo que 
debe cuidar (y esto es muy importante), es de que los niños ejecuten todos 
los movimientos con precisión y regularidad, y de que los repitan alternati-
vamente de derecha á izquierda, empleando el mismo tiempo en un sentido 
que en otro; si alguna vez hubiera de prolongarse la duración, deberá ser 
cuando se trate de los movimientos correspondientes al lado izquierdo, á fin 
de contrarrestar el hábito (que ya es tiempo de que desaparezca) de hacer 
que los niños se sirvan sólo de la mano derecha, y procurar que no se rompa 
el equilibrio natural del cuerpo, que es el resultado de esa costumbre rut i-
naria é irreflexiva, que consiste en desarrollar preferentemente todas las 
fuerzas de un solo lado. 

Estos juegos de que tratamos, que son una ampliación de los que Frce-
bel ofrece á las madres en sus Juegos maternales, en donde les da una espe-
cie de curso metódico y graduado de gimnasia especial de la mano, deben 
graduarse de modo que conduzcan á los ejercicios gimnásticos usuales corres-
pondientes á las escuelas elementales, á partir de la clase del segundo gra-
do. Como transición pueden adoptarse los ejercicios disciplinarios y elemen-
tales á que antes nos hemos referido, pero realizados en las clases y despo-
jados de lo que constituye propiamente el juego; á la clase preparatoria á 
que varias veces nos hemos referido, y de que tratamos en la sección si-
guiente (capítulo II) , es á la que debe hacerse practicar estos ejercicios, al-
ternando con los orales que en el mismo lugar indicamos (1). 

IV 

Para que pueda formarse una idea más exacta de los juegos gimnásticos 
de que aquí tratamos, describimos á continuación, por vía de ejemplos, al-
gunos de los que fueron ordenados por Ercebel. Helos aquí: 

E L A L D E A N O Ó LABRADOR.—En este j u e g o p u e d e tomar parte toda la c lase sin 
distinción d e sexo. Los a l u m n o s cantan en música senci l la y á propósito, una 
canción c u y a letra es a d e c u a d a al asunto del j u e g o , é indica á la vez los m o v i -
mientos y acciones q u e los niños d e b e n e j e c u t a r : en el j u e g o d e que se trata los 
movimientos y las a c c i o n e s r e m e d a n las faenas agrícolas, y la canción, que es 
b r e v e , consta d e seis estrofas con su correspondiente estribil lo, de las cuales la 
pr imera se ref iere á la s iembra, la s e g u n d a á la siega, la tercera al transporte d e 

(1) Creemos que n i a u n con l a c lase ó sección p r epa ra to r i a deben usarse en estos e jer -
cicios apa ra tos a lgunos , s iquiera sean por tá t i l e s . E s t a c i r cuns tanc ia es m u y recomendable 
t r a t á n d o s e de los párvu los , pa ra los que los a p a r a t o s más sencil los sue len o f rece r pel i-
gros , razón por que las m a d r e s los mi r an s iempre con recelo. F u e r a de los juegos , ins is t i -
mos en que no deben ponerse en p r á c t i c a otros ejercicios que los que consis tan en los mo-
vimientos de orden y discipl inar ios (marchas y evoluciones en las clases) y de t ens ión y 
flexión (los más sencil los que se hacen con la cabeza, los b razos y m a n o s y los pies) que 
comúnmen te se p rac t i can en las escuelas de pá rvu los y en a l g u n a s e l emen ta l e s . 

las mieses, la cuarta á la trilla, la quir.ta al descanso del t raba jo y la sexta expre-
sa la a legr ía y satisfacción que se siente al contemplar el fruto que se obt iene 
á costa d e a f a n e s . — E m p i e z a el j u e g o cogiéndose los niños d e la mano, d e m o d o 
q u e formen círculos, y d a n d o vueltas cantando los cuatro pr imeros versos d e la 
primera estrofa; al l legar al quinto pára la rueda, los niños se sueltan d e las m a -
nos, dan media v u e l t a y e m p i e z a n á m a r c h a r e n c írculos , pero sueltos ya y unos 
detrás d e otros, c o g i é n d o s e con la m a n o izquierda la chaqueta, delantal ó blusa, 
en a d e m á n de sostener e l trigo q u e han de sembrar , y c a m i n a n d o al paso imitan 
c o n l a otra mano el m o v i m i e n t o del labrador que s i e m b r a : l u e g o se det ienen (al 
terminar el verso que indica la acción d e sembrar) y d a n d o otro cuarto d e c o n -
v e r s i ó n , se c o g e n d e las manos y cont inúa l a rueda cantando e l estr ibi l lo . Duran-
te la s e g u n d a estrofa se repite lo m i s m o , c o n la variante d e q u e , en v e z d e la siem-
bra, se imitará la acción de s e g a r . — O t r o tanto se h a c e durante la tercera, que i n -
dica el transporte ó acarreo d e las mieses, á c u y o efecto los niños se dis tr ibuyen 
en parejas; uno de el los h a c e las v e c e s del cabal lo , y v o l v i e n d o los brazos atrás, 
c o g e las manos d e su c o m p a ñ e r o , que figura el carro ó c a r r e t a . — C o n e l canto d e 
la cuarta estrofa imitan la a c c i ó n d e apalear la g a r b a para separar el trigo d e la 
espiga, operación e q u i v a l e n t e á la d e la t r i l l a . — D e s p u é s , al l legar á los versos 
d e la quinta estrofa hacen alto, y para figurar la acción d e descansar d e las fati-
gas del día, se agachan, y co locando el codo sobre la rodil la, a p o y a n la c a b e z a 
en la m a n o d e r e c h a . — L a sexta estrofa se canta p e r m a n e c i e n d o quietos los n inos: a 
la terminación e m p r e n d e n la marcha para sus puestos, batiendo palmas á c o m p á s . 

LAS CORONAS.—Empieza e l j u e g o cantando los niños una estrofa, en la cual se 
les excita á la unión, la armonía y la amistad, que tanto e m b e l l e c e n la vida, idea 
en q u e se insiste en la s e g u n d a estrofa, en que se les recomienda el cariño, c o m o 
en los juegos, para ser d i c h o s o s . — D u r a n t e la primera, los niños m a r c h a n en fila, 
dos á dos, y a l cantar la s e g u n d a , forman cuatro c írculos , q u e representan otras 
tantas coronas. Tres d e estos c í rculos p u e d e n c o m p o n e r s e de un n ú m e r o i l imita-
d o de niños, pero el cuarto, q u e representa la corona d e encina, d e b e constar d e 
seis, n u e v e , doce ó c u a l q u i e r a otro n ú m e r o que sea div is ib le por tres. Los cuatro 
c í r c u l o s d e b e r á n colocarse c e r c a unos d e otros, d e m o d o que la corona d e encina 
se hal le entre las otras tres, ó sea la d e rosas, la d e violetas y la de azucenas. Hecho 
esto, los niños que representan la corona de rosas e m p e z a r á n á dar vuel tas c o -
gidos d e las m a n o s y cantando una estrofa a lus iva á esta flor, s ímbolo del candor: 
al l l e g a r a l estr ibi l lo d a r á n vueltas y cantarán también las otras coronas. D e s p u é s 
le l lega su v e z á la de violetas, repit iéndose lo mismo, pero v a r i a n d o la estrofa 
q u e será a lus iva á esta flor; luego á la d e azucenas, que s imbol izan la inocencia , 
v ú l t imamente le toca su turno á la d e encina, c u y o s niños cantan una estrofa, 
e n la q u e expresan el pensamiento d e que aman el co lor verde porque t ienen es-
p e r a n z a . — D e s p u é s del consiguiente estribil lo, la corona d e encina se d iv ide en 
tres partes, y dos niños de cada una de las tres coronas van á coger por la m a n o 
á otros dos d e la d e encina, formando un c írculo más g r a n d e , que se va e n s a n -
c h a n d o á m e d i d a q u e ingresan en él los d e m á s niños de las tres coronas, q u e al 
fin se r e f u n d e n en una sola: entonces cantan todos á la v e z una estrofa, en la q u e 
e x p r e s a n la idea d e que sé unen á la corona v e r d e para que la esperanza nunca 
les a b a n d o n e . — ( P a r a m a y o r a m e n i d a d del j u e g o pueden prepararse d e antemano 
coronas de rosas, de violetas, d e a z u c e n a s y d e ramas verdes , lo cual serv i rá para 
d a r á la escuela un carácter de fiesta, y hará que los niños tomen el j u e g o c o n 
más alegría.) 

E L PALOMAR.—Los niños, cogidos de las manos, forman un g r a n c írculo, en c u y o 
centro h a b r á varios que representan los pa lomos. El c i rculo se estrecha a lrede-
dor de éstos á fin de que q u e d e n encerrados . Cuando c o m i e n z a la canción, tam-
bién a lus iva al j u e g o , se separan d e l centro levantando los brazos c o m o para 
figurar las puertas del palomar; y á las pa labras volad, volad, los niños que h a c e n 
las v e c e s d e p a l o m o s sa ldrán del c írculo y correrán acá y a l l á imitando con los 
brazos e l m o v i m i e n t o d e las alas c u a n d o las pa lomas vue lan. A otras pa labras d e 



la canción que indique que llega la hora de cerrarse el palomar, volverán las pa-
lomas al centro del círculo, que se cerrará de nuevo: entonces se pregunta á las 
palomas dónde han estado, qué han visto, qué les ha sucedido, etc. ' 

M A R C H A S G I M N Á S T I C A S . — Alternan con los juegos de la índole de los que aca-
bamos de describir, y se reducen á hacer que los niños marchen en fila de dos á 
dos, conservando la posición natural, guaidando bien las distancias, echando el 
paso á compás, etc., todo lo cual se indica en la letra de la respectiva canción. 

Con los ejemplos que preceden creemos suficiente para dar una idea de 
los juegos de que tratamos, los cuales pueden variarse mucho aprovechando 
como base los mismos con que los niños se divierten por sí solos, y deben 
disponerse de modo que los movimientos que requieran constituyan una 
verdadera Gimnasia, en que alternativamente se pongan en acción todos-
los músculos. 

En algunos Jardines se aprovechan dichos juegos para suministrar á los 
niños determinada instrucción. Asi, por ejemplo, el del labrador puede se r -
vir de pretexto para hablarles del trigo, de la tierra de labor, de las opera-
ciones propias de la labranza, de la utilidad de esta clase de trabajos, etc.; 
pero no creemos esto conveniente teniendo en cuenta que el tiempo destina-
do á los juegos de que se trata es en realidad un tiempo que se consagra al 
recreo y esparcimiento de los alumnos, y no debe quitársele en manera al-
guna este carácter, obligando á los niños á que tengan que prestar atención 
á preguntas y explicaciones del Maestro. Que éste aproveche alguna pre-
gunta de los alumnos, alguna ocasión que se preste para decir á los niños 
algo útil, pero breve y pasajeramente, no quiere decir que de un m^do pre-
concebido mezcle con el juego una conversación instructiva por el estilo de 
las que para otros ejercicios hemos recomendado, máxime cuando las mis-
mas canciones deben encerrar alguna enseñanza. No debe olvidarse que, 
por más que se trate de juegos organizados y sometidos á cierta dirección, 
los niños deben tomarlos como verdaderos juegos, como recreo y diverti-
miento, y que se trata de ejercitar las fuerzas físicas de los alumnos mien-
tras descansa la inteligencia, que debe dejarse en reposo mientras que el 
cuerpo se ejercita. Por lo tanto, no nos parece acertada la práctica á que nos 
referimos. 

Debe hacerse lo que en esta práctica se indica cuando se enseñe á los ni-
ños las canciones de los juegos, lo cual tiene lugar á veces en las clases 
mismas; entonces es conveniente explicar á los alumnos el significado de la 
letra que han de cantar, y cabe que se les hagan las correspondientes p re -
guntas para ver si lo han comprendido. 

CAPÍTULO II 

EL CANTO 

I. Ind icac iones p re l imina re s y pr inc ip ios pedagógicos de Frcebel ace rca del Can to .— I I . F i -
nes educadores á que puede responder el Can to en las escue las de pá rvu los , y s e n t i d o 
con q u e lo a c o n s e j a Frcebel p a r a los Jardines.—111. Concep to y l imi tes en qne debe to-
m a r s e en es t a s escuelas la e n s e ñ a n z a de la Música , y condic iones de los c a n t o s que se 
ampleen en l a s mismas . — IV. Observac iones sobre a l g u n a s de las condic iones de los 
can tos , y de la inf luencia q u e pueden e jercer en l a s c o s t u m b r e s . — V . Ind icac iones res-
pec to de la c u l t u r a i n t e l ec tua l de los a l u m n o s de l a s escue las de párvu los , en re lac ión 
con el C a n t o . 

I 

No es dado desconocer hoy la gran importancia que tiene el Canto en la 
educación de la niñez, en cuanto que pasa ya como axioma la idea de que el 
gusto por la Música es un excelente medio que contribuye á la reforma de 
las costumbres populares, en el sentido de mejorarlas. Despréndese de esto 
la conveniencia, y más aún, la necesidad de despertar y cultivar en los niños 
ese gusto, de acostumbrarlos á la música, familiarizándolos con ella desde el 
momento que se comienza su educación. 

De aqui nace la práctica de ejercitar en el Canto á los niños que concu-
rren á las escuelas de párvulos, práctica que daría mayores resultados si no 
se interrumpiera, como todavía sucede en muchas naciones, en la escuela 
elemental. Pero la idea de que en estos institutos no debe dejarse á un lado 
el Canto—elemento no sólo de cultura general para el niño, sino de orden y 
disciplina para las clases — tiene cada día más partidarios, por lo que es de 
esperar que no pasará mucho tiempo sin que la Música forme parte del pro-
grama de las escuelas de primera enseñanza de los pueblos que todavia no 
han adoptado tan útil reforma. 

La base de ésta es la escuela de párvulos, en la que mejor que en ningu-
na otra parte puede y debe aprovecharse la inclinación que desde un princi-
pio manifiesta el niño por el Canto, que es á la vez una de sus primeras ne-
cesidades fisiológicas, según oportunamente hemos dicho (parte primera, ca-
pítulo I, párrafo III) . «Un instinto muy general, dice Frcebel, lleva al niño 
á imitar los cantos que oye, y una madre atenta é inteligente no descuidará 
esta aptitud, germen que fecunda el porvenir. El niño muestra por la pri-
mera manifestación del arte del Canto, igual inclinación espontánea que por 
la palabra.» La misma recomendación que hace aqui á las madres en pa r -
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ticular, dirige á los educadores eu general, cuando dice : «Frecuentemente 
el acento y la palabra, que son los medios naturales y rítmicos para la ma-
yoría de las manifestaciones humanas, se descuidan por los educadores, 
que no saben ver en esos elementos poderosos auxiliares para el desenvol-
vimiento y la perfección del hombre. El sentimiento del ritmo y de la ca-
dencia, cuidado y cultivado en los niños, ejerce una feliz influencia sobre 
toda la vida de éste. El ritmo y la cadencia le harán comprender mejor la 
medida y la proporción de las cosas, le enseñarán á reprimir la precipita-
ción ó la impetuosidad de sus movimientos, y á ser más comedido, y contri-
buirán á desenvolver en él poco á poco el sentimiento del arte y de la 
naturaleza.» 

Si además de lo que por si dicen los pasajes que acabamos de copiar, se 
tiene en cuenta que Frcebel recomienda con gran eficacia la enseñanza de 
la Música como formando parte del programa de las escuelas elementales, 
se comprenderá fácilmente la importancia que tiene el Canto en los Jardines 
de niños, en los que, como dicen Mme. y Mr. Delon, se canta á todas horas 
y para todo. 

Veamos á qué fines educadores puede responder el Canto en las escuelas 
de párvulos, y con qué sentido lo aconseja Ficebel para las suyas. 

El Canto, y en general la Música, excita el sentimiento y sirve para des-
envolver las facultades morales, siendo á la vez un excelente medio de cul-
tura religiosa: un canto que á la vez que apropiado, sea sentido, predis-
pone grandemente á la contemplación religiosa y hace brotar de los labios 
como por ensalmo la oración, tanto más ferviente en este caso cuanto que 
nace de una manera espontánea y sentida, si así puede decirse. Los acor-
des de la música ó de un canto hacen brotar en nosotros las cuerdas de los 
más nobles y bellos sentimientos, y ¿cuántas veces no arrancan á nuestros 
ojos lágrimas de ternura y de reconocimiento? El efecto que produce en los 
niños la música ó el canto (cuando se halla adornado de las condiciones que 
antes hemos apuntado) se revela en el recogimiento con que lo escuchan y 
en esa plácida melancolía que en sus infantiles rostros se dibuja, en los cua-
les parece como que se asoman atraídos por la melodía del canto, todos los 
sentimientos de piedad y de amor que germinan en sus corazones. He aquí 
por qué el Canto se toma en las escuelas como un elemento poderoso de cul-
tura moral, religiosa y patriota, y por qué Frcebel aconseja que se emplee 
con frecuencia en los Jardines de la infancia, donde principalmente se apli-
ca con estos fines. 

Empléase también como un medio de cultura estética por lo mucho que 
predispone excitando la sensibilidad, para la contemplación y comprensión 
de la belleza artística, á que tan gran papel se asigna en el método de edu-
cación de Frcebel, pues, como se ha visto, á desenvolver la facultad creado-
ra se encaminan gran parte de los medios que se ponen en acción en los 
Jardines de niños. La imaginación y los bellos sentimientos, en cuyo des-
envolvimiento estriba principalmente la educación estética, se excitan y 
como que se ennoblecen con el Canto, que, ejercitando la voz y el oido, des-
envuelve también las facultades intelectuales, por lo cual debe considerarse, 
no sólo como un auxiliar de la educación estética, sino al propio tiempo de 
la educación intelectual en general. 

Como un ejercicio físico, como un medio de educación física, debe con-
siderarse asimismo el Canto, y en tal sentido lo aconseja Frcebel para las es-
cuelas de párvulos organizadas con arreglo á sus principios de educación. 
Constituye en tal concepto el Canto, no sólo un elemento de cultura de la 
voz y el oído, sino una especie de gimnasia de los órganos respiratorios y 
vocales, y de aquí el que se le incluya en los tratados de Gimnasia como 
un medio de fonacia (ejercicio de los órganos de la voz), y el que los tar-
tamudos pronuncien clara y distintamente por medio de él las palabras 
que apenas pueden balbucear en la conversación ordinaria. En efecto; el 
Canto pone en ejercicio los órganes de la respiración y de la voz, con lo cual 
dicho se está que ayuda al desarrollo de unos y otros, notándose los prime-
ros efectos de semejante ejercicio en la laringe, esto es, en las cuerdas vo-
cales y músculos intrínsecos de la misma, y luego en la respiración, tan 
íntimamente ligada con la producción del sonido y de la palabra. Coadyuva 
también á. desenvolver y fortificar el pecho, y es como una especie de exci-
tación fisiológica á la vida ó la expansión. 

Ultimamente, el Canto debe considerarse también como un excelente me-
dio de orden, pues á favor de él los niños no se distraen de las operaciones 
que ejecutan, ni pueden entregarse á la conversación, que tanto contribuye 
á separarlos de sus ocupaciones escolares. Sirve, además, para ritmar y sos-
tener los movimientos combinados que constituyen las marchas y los ejer-
cicios de carácter gimnástico que ejecutan los niños, bien en los juegos de 
este género, bien en las evoluciones que hay necesidad de hacer en las cla-
ses para empezar, cambiar ó terminar los ejercicios instructivos en que de 
ordinario se ocupan. Por esto se dice con razón, que el Canto es un medio 
eficaz de orden y hasta de disciplina. 

I I I 

Tratándose de las escuelas de párvulos, harto se comprende que no ha 
de tomarse la Música como un arte, ni por lo tanto, como una materia de 
enseñanza, sino como un juego. Lo contrario fuera desnaturalizar el objeto 
con que se prescribe, y recargar la inteligencia de los niños, á los cuales 
llegaría á fastidiar, en vez de distraer, que es lo que debe buscarse. Ha de 
ser, pues, su enseñanza exclusivamente práctica, sin mezcla alguna de lec-
ciones teóricas, y cuando más á lo que debe aspirarse es á hacer que los ni-
ños aprendan á apreciar la diferencia de sonidos (lo que á la vez constituye 
un ejercicio concerniente al desenvolvimiento del sentido del oído), lo cual 
se hará sin mencionar las notas, sino simplemente cantando mucho y procu-
rando que se fijen, para distinguirlos, en los sonidos más graves y en los 
más agudos, lo que si se lleva á cabo sin despojar al ejercicio de su carác-
ter de juego, podrá interesarles. 

Los cantos que se empleen en estos ejercicios deben ser sencillos y ade-
cuados al asunto de que se trate. No han de ser pesados para que no se con-
viertan en monótonos ni languidezcan, sino que, por el contrario, tengan 
siempre en acción y con igual viveza el interés y el sentimiento de los edu-
candos. A este lin, recomienda Frcebrel que, sin dejar las canciones de 
ser sencillas hasta en las palabras, digan siempre algo á las inteligencias 
y_ á los corazones infantiles: ya describan hechos, ya remeden acciones, 
bien contengan ideas, ora expresen sentimientos, nunca han de ser insulsas 



y sin sentido, y en todo caso han de tener alguna aplicación para la vida 
presente ó futura de los niños. Los cantos han de ser variados, unas veces 
alegres y de movimiento, y otras serios y apacibles, procurando que se 
adapten al carácter, no ya sólo de los niños á quienes se destinan, sino del 
país á que éstos pertenezcan. 

La índole de los cantos debe determinarla la naturaleza del ejercicio en 
que deban intervenir. Por ejemplo : religiosos, aquellos con que se dé prin-
cipio ó se ponga fin á las clases; alegres, los que se refieran á los juegos 
gimnásticos; severos y en parte morales, los que intervengan en la distribu-
ción de los materiales relativos á los trabajos manuales, etc. Se comprende, 
por lo que antes de ahora hemos dicho, que la letra estará siempre en con-
sonancia con los actos y movimientos que los niños deban ejecutar. Siempre 
que se pyeda, haráse de modo que con los cantos de carácter moral al ter-
nen los patrióticos. 

Sería muy conveniente que los cantos se ejecutasen acompañados de un 
pequeño órgano ú otro instrumento análogo, pues así se conseguirán mejor 
todos los fines con que se prescribe el Canto en las escuelas de párvulos, en 
cuanto que el efecto que hiciera en los niños seria doble y sus resultados 
más eficaces por todos estilos. Asi lo han comprendido Mme. y Mr. Delon, 
por cuya iniciativa y bajo cuya dirección se introdujo en las Salas de 
Asilo, de Francia, una especie de armonium, de construcción sencilla, que 
ofrece la ventaja'de poder servir, cuando no funciona como instrumento mu-
sical, de mesa-escritorio para la profesora. Resultaría muy ventajoso poder 
situar dicho instrumento de modo que se utilizara para el acompañamiento 
de las canciones propias de los juegos gimnásticos. 

IV 

Respecto á la condición que han de reunir los cantos de ser apropiados 
al carácter del país de que se trate, precisa insistir, por ser punto de suma 
importancia y que conviene no olvidar. 

Los cantos que se usan en las escuelas de Alemania y de Suiza, por 
ejemplo, no son muy á propósito para las nuestras, porque si bien son agra-
dables por su dulce melodía, la vaguedad y languidez por que se distinguen 
no cuadran con el carácter más vivo y alegre de los niños españoles. 

Esto quiere decir que para nuestras escuelas de párvulos necesitamos 
cantos españoles; y aunque no nos faltan (y de ellos son una excelente mues-
tra los que acompañan al Manual del Sr. Montesino), no estaría de más 
que, bien abriendo concursos, ó por otros medios que se conceptuaran ade-
cuados, se procurase aumentar las colecciones que poseemos, empresa en 
la cual no habrían de desdeñarse en tomar parte nuestros principales poe-
tas y compositores, porque aunque aparentemente pueda parecer humilde, 
es en realidad grande y noble para quienes saben apreciar bien el valor de 
la educación nacional, en la que, como se ha visto, desempeña la Música un 
papel muy importante. 

Tal vez esto que proponemos daria algún resultado más que el de coad-
yuvar á la obra que laboriosa y casi obscuramente se realiza en las escue-
las de párvulos, á saber: el reemplazar por canciones de algún sentido (ya 
fuesen morales, bien patrióticas, ora instructivas) esos cantares vacíos de 
toda idea, insulsos y á veces indecorosos con que, sobre todo las niñas, pa-

san el tiempo en los paseos y otros sitios públicos, ocupadas á ciencia y pa-
ciencia de sus padres, más que en cantar algo provechoso, en pervertirse el 
gusto de lo bello. ¡Y ojalá que fuese esto sólo! Si se obtuviese semejante 
resultado, ¿no podría decirse que se habia hecho algo, por medio del Canto, 
en favor del mejoramiento de las costumbres? 

V 

¿Debe aprovecharse el Canto como un elemento de cultura intelectual 
para suministrar á los niños conocimientos? No falta quien á ello se opon-
ga, diciendo que hacer servir la Música á la instrucción es un contrasenti-
do, pues que más que á la inteligencia se dirige al corazón, por ser un ins-
trumento de educación de la sensibilidad. He aqui cómo se expresa, respecto 
de este punto, el pedagogo M. Ruegg: «Del mismo modo que las palabras 
están formadas para expresar el pensamiento, así los sonidos expresan los 
sentimientos. El Canto, sin embargo, expresa á la vez palabras y música, 
cultiva á un tiempo el pensamiento y los sentimientos». 

Siendo esto así, creemos que no hay inconveniente en tomar también el 
Canto como medio de cultura intelectual, siempre que no se exagere este 
sentido y que se tenga presente lo que, con ocasión del mismo tema, hemos 
dicho respecto de los juegos gimnásticos» Cuando los niños canten á propó-
sito de uno de estos juegos, no debe mezclarse la instrucción^ pero cuando 
se les enseñe la letra del canto puede hacerse, como en el capítulo anterior 
(párrafo IV) hemos indicado. Ha de tenerse en cuenta, por otra parte, que 
muchos cantos pueden ser instructivos, en lo cual no hay inconveniente al-
guno, máxime si se considera que deben aprovecharse todos los medios de 
cultura de que se disponga, empleándolos para cuantos fines pedagógicos 
se presten (1). 

(1) P o r c u a n t o e n el p r e s e n t e cap i t u lo h e m o s dicho, se c o m p r e n d e r á b ien qne n o es 
e x a g e r a d o e l l u g a r que en los Jardines de la infunda se concede a l Canto , que t o d a s las 
n a c i o n e s p r o c u r a n i n t r o d u c i r en el p r o g r a m a de las escue las p r i m a r i a s . A l e m a n i a , A u s t r i a -
H u n g r i a , D i n a m a r c a , Bélg ica , H o l a n d a , Su iza , Suecia , N o r u e g a , R u s i a , F r a n c i a y los E s -
t a d o s U n i d o s y va r i a s o t r a s r epúb l i cas de Amér i ca lo t i e n e n es t ab lec ido y a . N o s o t r o s n o 
lo t e n e m o s como ob l iga to r io m á s que en las de p á r v u l o s ( a r t . 10 del Rea l d e c r e t o de d e 
J u l i o de 18S1), p a r a las que of rece m u y be l las canc iones el Manual del Sr Montes ino , 
t a n t a s veces c i t a d o por noso t ros ; pe ro es de e spe ra r que no t a r d e en l l evarse á l a s e l e -
m e n t a l e s , á j u z g a r po r las seña les que se obse rvan e n c u a n t a s r e f o r m a s r e l a c i o n a d a s con 
l a p r i m e r a e n s e ñ a n z a se d e c r e t a n ó i n t e n t a n : ya e r a t i e m p o de que se p e n s a r a en e l lo . 



QUINTA 

DE LA PREPARACION QUE RECIBEN 
LOS NIÑOS EN LOS « J A R D I N E S DE LA INFANCIA» 

CAPITULO PRIMERO 

D E L A P R E P A R A C I Ó N E N G E N E R A L 

I . Los Jari¡n/~ de la infancia c o n s i d e r a d o s e n sus r e l ac iones con l a c u l t u r a g e n e r a l y d e 
l a p r e p a r a c i ó n que en el los r e c i b e n los a l u m n o s p a r a los s i g u i e n t e s g r a d o s de su edu-
c a c i ó n . — I I . I d e m r e l a t i v a m e n t e á l a a g r i c u l t u r a , l a s a r t e s , l a i ndus t r i a y o t r a s e s f e r a s 
de l a a c t i v i d a d h u m a n a . — I I I . I m p o r t a n c i a del m é t o d o de educac ión de los Jardines p o r 
l o q u e se ref iere á da r á conocer l a s vocac iones p a r t i c u l a r e s . — I V . L o s Jardines de la 
infancia cons ide rados como escue las p r e p a r a t o r i a s de l a s de p r i m e r a e n s e ñ a n z a — 
V. Mot ivos que a c o n s e j a n l a f o r m a c i ó n e n los Jardines de u n a c lase q u e p r e p a r e l a 
t r a n s i c i ó n á l a escue la e l e m e n t a l . — V I . De qué m a n e r a debe f o r m a r s e d i cha clase y 
c o m o h a de p rocede r se en e l l a . - V I I . Condic iones q u e i m p o n e es t a r e f o r m a po r lo q u e 

ref iere á los a l u m n o s y á los P ro fe so re s . 

I 

Al realizarse en los Jardines de la infancia la educación integral de los 
párvulos, se suministra á éstos un rico caudal de conocimientos relativos á 
todas las esferas de la vida, y de los que muchos tendrán una gran aplica-
cion en el día de mañana. Habituado el niño á adquirir ideas exactas de 
ciertas cosas, á oír y repetir determinadas nociones y conceptos, á poner en 
ejercicio todas sus facultades, llega sin saberlo á adquirir cierta cultura ge-
neral por la que, y sin violencia (antes bien de la manera natural que 
aprende á conocer a sus padres, los objetos que le rodean, la casa en que 
habita, etc.), se encuentra iniciado en conocimientos de que, á medida que 
crezca, tendrá que valerse para el comercio ordinario de la vida por lo 
que no le serán luego extrañas muchas de las nociones y prácticas de que 
todos los hombres necesitan hoy, y de que desgraciadamente carecen muchi-
smios, a lo cual se debe el atraso en que una gran parte de la sociedad se 

encuentra sumida al presente, con no escaso perjuicio de los intereses ge -
nerales y del progreso de los pueblos. 

A realizar estos fines tienden los Jardines de la infancia, en los que, 
como dice la baronesa de Marenholtz, «el principio capital es el de repre-
sentar en un como mundo abreviado (microcosmos) el desenvolvimiento de 
la cultura humana por los esfuerzos de todos, tal como la Historia universal 
nos lo muestra; pues cuantas ocupaciones tienen los niños en esos institu-
tos representan los conocimientos de cultura de la Humanidad, conforme á 
esta idea: que el Rombre-niño debe semejar á la Humanidad-jovens>, en cuan-
to que «el desenvolvimiento del individuo debe ser análogo al de la especie, 
si es verdad que las leyes universales, siempre las mismas y unas como su 
Autor, rigen todos los reinos de la Creación, modificadas según los grados 
de los diversos órdenes de cosas.» 

En los Jardines, pues, se aspira á dar al niño como una primera prepa-
ración por lo que concierne á la práctica de la vida en todas sus esferas, y 
á revelar á cada uno sus aptitudes especiales. Claro es que esa preparación 
es más bien una iniciación que debe continuarse en la escuela de primera 
enseñanza, y aun en otros institutos; pero esto no le quita la importancia 
que tiene, puesto que ella constituye la base, los cimientos de todo cuanto 
se haga con relación, asi á la educación como á la cultura general y espe-
cial de cada individuo, debiendo advertir quo la palabra cultura la toma-
mos aqui en un sentido restringido, en el de los conocimientos que todos los 
hombres en general, y cada uno en particular, necesitan adquirir según su 
clase, condiciones y ocupación. 

El primer aspecto en que se manifiesta la influencia de la preparación 
que los niños reciben en los Jardines de la infancia, es con respecto á la edu-
cación propiamente dicha. 

Cierto que no puede decirse que cuando un niño deja por su edad de 
asistir á' esos institutos tenga ya terminada su educación, puesto que toda-
vía le queda que realizar, cuando menos, la correspondiente al tercer grado 
del desenvolvimiento del hombre, y el carácter, que e3 el resultado de la 
educación, no se forma ni determina hasta la edad adulta; pero si puede 
afirmarse que está hecho lo principal, pues que se han abierto todos los ca-
minos, y el terreno se ha preparado convenientemente. Una verdadera gim-
nasia ha puesto en ficción, dirigiéndolas, todas las fuerzas, así físicas como 
psiquicas del niño, no habiendo instinto, tendencia ni aptitud á que no haya 
atendido, mirando siempre á las necesidades propias del desenvolvimiento 
del ser humano. Mediante esa gimnasia las facultades de éste, que antes 
se hallaban en germen, han empezado á brotar y á dar señales de eflores-
cencia. En los múltiples y variados ejercicios que se practican en los Jardi-
nes de la infancia, y hemos expuesto en los capitulos que á éste preceden, 
reciben su primer impulso, su dirección inicial, la educación física, la edu-
cación estética, la educación intelectual y la educación moral del hombre, y 
la reciben de un modo lógico y natural, es decir, conforme con la naturale-
za humana. 

Cuando el alumno de los Jardines ingresa en la escuela de primera en-
señanza ó en cualquier otro establecimiento de educación primaria, es decir,, 
cuando entra en el tercer grado de su desenvolvimiento, y, por lo tanto, de su 
educación, está en las mejores condiciones para hacer rápidos progresos por 
lo que concierne á ésta, en la que él mismo ha sido cooperador activo, aun-
que, como es natural, inconsciente. Está acostumbrado al ejercicio ordena-
do de todas sus facultades, y sabe someterse, sin violencia ni esfuerzo, á la 



ley del trabajo, que tanto facilita la tarea de educar á la infancia, y por la 
que el educando mismo llega á disciplinar sus propios instintos, á la vez < 
que á satisfacer la actividad de que está dotado, y que tan poderosa y viva 
se manifiesta desde los albores de la vida. Si además se considera que se ba 
procurado, no sólo despertarle, sino sostenerle y dirigirle sus aptitudes es-
peciales, con el intento de que manifieste su vocación, forzosamente habrá 
de convenirse en que, por lo que mira á la educación propiamente dicha, el 
Jardín de la infancia es una excelente escuela preparatoria, cuyos alumnos 
salen llevando en sí todos los elementos que pueda necesitar la educación 
más completa y más exigente. 

Sube de punto la importancia de esa educación preparatoria, cuando se 
tiene en cuenta que ella es la sola educación propiamente dicha que reciben 
muchos niños, en cuanto que es muy general no atender en las escuelas ele-
mentales de primera enseñanza más que á la mera instrucción, y, cuando 
más, un poco á la educación moral en su fase más externa, y de un modo 
formalista, por lo común. Necesario es reconocer, por otra parte, que la edu-
cación doméstica es nula en muchísimos casos. 

n 

Además de la dicha, el Jardín de la infancia proporciona al alumno otra 
preparación por todo extremo importante, y cuya influencia no puede menos 
de dejarse sentir en todas las esferas de la vida social. 

Durante la estancia en el Jardín se inicia al niño, no sólo en el conoci-
miento teórico, sino también, y muy principalmente, en la práctica de m u -
chas de las ocupaciones que constituyen el modo de vivir de la mayoría de 
los hombres. Por poca importancia que se conceda á la educación inicial de 
que antes hemos tratado (y nosotros se la damos muy grande), no puede 
negarse que difícilmente se borran las impresiones que recibe la infancia, 
sobre todo cuando se le proporcionan con la intención de que persistan y 
fructifiquen, y se sigue para ello un método y unos procedimientos na-
turales. 

Ahora bien : las nociones que los alumnos de los Jardines reciben cons-
tantemente respecto de la agricultura y de las artes y oficios, por ejemplo, 
¿no habrán de dar sus frutos, andando el tiempo, cuando el niño convertido 
en hombre haya menester de ellas? Es evidente que sí; con tanto más moti-
vo, cuanto que esas nociones las recibe el niño, no sólo oral, sino intuitiva y 
prácticamente, puesto que se ejercita en trabajos concernientes á las ocupa-
ciones á que se refieren. Esos conocimientos á que aludimos, adquiridos de 
tan eficaz manera, constituyen para el niño una especie de atmósfera de la 
cual le quedarán siempre algunas capas, aun suponiendo que se interrumpa 
en la escuela de primera enseñanza, cosa que no debiera acontecer. ¿No su-
cede lo propio en cuanto á las ideas y los sentimientos que durante nuestra 
infancia nos inspira la educación materna? ¿No es esto lo que acontece res-
pecto de las primeras ideas que el niño recibe del mundo exterior, dé los 
objetos y los seres que le rodean, ideas á cuyo conjunto hemos llamado ins-
trucción natural? 

El niño, pues, que recibe su primera educación en un Jardín de la infan-
cia tiene adelantado mucho para la realización de la vida, cuenta con una 
gran preparación para la práctica de la agricultura y de bastante número de 

artes y oficios; cuando menos conoce los instrumentos más necesarios, ha 
adquirido cierta tecnología especial, y tiene preparados al efecto los órga-
nos y sentidos que más han de servirle; muchas délas operaciones elemen-
tales las ha practicado, y conoce procedimientos que luego le facilitarán 
mucho el trabajo. 

Cuán importante es esto para la vida individual, como para la colectiva, 
no hay necesidad de decirlo, por ser cosa que está á la vista. Cuando los 
hombres han recibido la preparación especial á que nos referimos, y la han 
recibido de una manera práctica, como sucede, por ejemplo, á los hijos de 
los agricultores respecto de las faenas del campo, los progresos en la agri-
cultura, en las artes y en las ciencias son evidentes, y el adelanto mate-
rial innegable. Si á niños asi preparados se les dan luego, aunque sean po-
cos, conocimientos especiales, se obtendrán sin duda excelentes obreros, 
que, mejorando su propia condición, coadyuvarán al mejoramiento social y 
al progreso y á la grandeza de la nación. 

Considerados desde este punto de vista son de suma utilidad los Jardi-
nes de la infancia, donde, no sólo para la agricultura, las artes y los oficios 
se prepara á los niños, sino que también se les inicia en el arte y hasta en 
estudios profesionales. 

I I I 

Los juegos y trabajos manuales, y, en general, todos los ejercicios que 
se practican en los Jardines de la infancia, tienden á otro fin de suyo muy 
importante, y cuyo olvido es germen de males para el porvenir del edu-
cando. 

Cuando se trata de decidir el género de profesión á que en su vida f u -
tura habrá de consagrarse un niño que se halla en edad de abandonar la 
escuela, se hace generalmente sin conocimiento de causa, sin consultar la 
vocación especial del joven en cuestión. Y esto, si bien sucede á veces por 
motivo de ligereza ó prejuicios de los padres, es también muy general que 
acontezca porque éstos no tienen datos bastantes para tomar con acierto un 
partido cualquiera, en cuanto que es mny común que ni el mismo niño sepa 
decir con fijeza y resolución cuáles son sus inclinaciones y aptitudes espe-
ciales; y de aquí los errores que se cometen al elegir la profesión, y los ma-
les que por virtud de ellos suelen originarse. 

Proviene esto de que la educación, no sólo ha permanecido pasiva acer-
ca de este particular, sino que frecuentemente ha contrariado, en vez de 
despertar y estimular, la particular vocación del educando. No sólo no ha 
puesto los medios convenientes para que ésta se manifieste, sino que, por el 
contrarío, privando al alumno de toda libertad, y embarazando su iniciativa 
y su nativa espontaneidad, ha ahogado los gérmenes de esa vocación, con-
siguiendo por tal medio desconcertar, respecto de este punto, al mismo in-
teresado, que se halla las más de las veces perplejo, sin saber qué resolu-
ción adoptar. Si se le pregunta á qué se inclina más, no sabrá decirlo; y si 
lo hace es de un modo inconsciente, á la manera que se decide por un ca-
mino aquel á quien le dan á escoger varios que des3onoce, ó que de diez en-
tre los que pueda elegir, sólo le son conocidos la mitad. 

Para evitar esto es menester que la educación, no sólo sea flexible y 
tolerante con el educando, respete su libertad y estimule su espontaneidad, 



sino que al propio tiempo despierte y favorezca sus aptitudes especiales, le 
ponga delante todos los caminos, ó los más, que que pueda seguir, y le pre-
pare para poder apreciarlos y ver por cuál le llevan aquellas aptitudes. 

Tal es lo que liace la educación que reciben los niños en los Jardines de 
la infancia, en donde se pone al alumno en condiciones de manifestar sus 
aptitudes especiales, sus más pronunciadas aficiones, en una palabra, su 
particular vocación, con lo cual revela al mismo tiempo la especialidad de 
su carácter, su propia y peculiar individualidad. Por esto no quiso Frcebel 
que en los juegos y trabajos, ni aun en los mismos ejercicios orales, se limi-
ten los niños á copiar y repetir lo que se les enseñe, sino que desea que se 
les deje inventar y producir, para lo cual les ofrece una regla y un método 
adecuados. Y como, por otra parte, los ejercicios de los Jardines son tan 
variados y lo mismo se refieren al trabajo físico, en sus varias clases, que 
al intelectual y al artístico, y en todos los procedimientos se deja libre vue-
lo á las inspiraciones instintivas del niño, cuyo desenvolvimiento natural 
se favorece y estimula en vez de entorpecerse, sigúese que las aptitudes 
innatas, las vocaciones particulares pueden manifestarse desde muy tem-
prano en los niños educados por el método frcebeliano. 

De este modo se evitan los errores á que antes aludimos, y los jóve-
nes pueden tomar la dirección que más en armonía esté con sus aficiones 
y aptitudes especiales, lo cual no sólo será provechoso para ellos mismos, 
sino también para la profesión á que se consagren y para los intereses ge -
nerales, puesto que tanto mejor realizamos un fin cualquiera de la actividad 
bumana, cuanto mayor es la vocación que por él tenemos y sentimos; y 
mientras mejor desempeñamos un trabajo, más útil es para quien lo ejecu-
ta y para la sociedad en general, que recibe sus beneficios. 

IV 

Aunque el sentido de los ejercicios relativos á los juegos y trabajos 
manuales no sea el de dar á los niños cursos metodizados y con carácter 
verdaderamente didáctico, de las diferentes materias que se enseñan en las 
escuelas primarias, es lo cierto que mediante ellos se les inicia en dichas 
materias y en algunas más, y se les prepara para recibir luego con fruto la 
enseñanza propiamente dicha, no sólo por el cultivo que reciben las facul-
tades intelectuales, sino también por los conocimientos que se les suminis-
tran; todo lo cual constituye una verdadera y útil preparación, mediante la 
cual es indudable que los escolares harán rápidos y seguros progresos en la 
escuela elemental. Iniciados en el aprendizaje de las materias que en ésta 
se enseñan, con las que ya están familiarizados, su estudio metódico les 
será mucho más fácil, máxime cuando la inteligencia se halla preparada para 
emprenderlo, y no se ocupará en nada que le sea extraño. 

Mediante los ejercicios propios de los Jardines de la infancia, se sumi-
nistran á los educandos nociones ó rudimentos de Moral, de Historia Natu-
ral y de Agricultura, de Aritmética y Geometría, de Geografía astronómi-
ca. física y descriptiva, y hasta de Historia. Por la enseñanza del Dibujo se 
les inicia en los primeros rudimentos de la Escritura, y por otros medios que 
oportunamente hemos señalado, se les despierta la afición por la Lectura y 
aun se les enseñan sus principios. Las mismas nociones de Industria y Co-
mercio que forman parte del programa de nuestra primera enseñanza, no 

son desconocidas á los alumnos de los Jardines, en cuanto que deben adqui-
rir de ellas ciertos conocimientos con motivo de los trabajos manuales, con 
ocasión de los cuales y del Dibujo, se inicia también á las niñas en las labo-
res propias de su seso. 

Llevan, por tanto, los niños que pasan de los Jardines á las escuelas 
elementales, conocimientos de todas las materias que forman el programa 
de la primera' enseñanza, y los llevan adquiridos, no sólo teórica, sino in-
tuitiva y prácticamente; van, en una palabra, preparados para recibir con 
fruto verdadera instrucción. 

Pero aunque importe mucho tener en cuenta esta preparación, en cuanto 
que ella por sí sola basta para determinar la influencia que los Jardines de 
la infancia pueden ejercer en lo tocante al adelanto y buenos resultados de 
la enseñanza elemental, que á su vez prepara para otros grados de la en-
señanza; aunque importe mucho, repetimos, fijarse bien en ese carácter pre-
paratorio de que tratamos, no es de él sólo del que debemos ocuparnos aho-
ra. Nuestro intento es constituir dentro de los Jardines mismos y por lo que 
á la enseñanza concierne, una especie de clase en la que, al ordenarse los 
conocimientos que los niños adquieren en los ejercicios peculiares de esos 
institutos, se facilite y haga menos sensible el paso de los alumnos desde 
las escuelas de párvulos á las elementales, evitando los inconvenientes que 
en esta transición ven los Maestros de la última clase de escuelas. En 
suma; de lo que aquí tratamos es de que lo que algunos llaman (estable-
ciendo una división lógica y conveniente) primer grado'ó período de la es -
cuela elemental, se incluya en los Jardines de la infancia, y, en general en 
las escuelas de párvulos, constituyendo la clase superior de ellas, ó sea la 
preparatoria de la escuela de primera enseñanza, clase que forma lo que en 
otras partes se llama Escuela ó clase infantil. 

Veamos las razones en que nos fundamos para proponer esta innovación. 

V 

Quéjanse los maestros elementales, y no les falta razón para ello, del 
trabajo que les cuesta someter al régimen y disciplina de sus escuelas á 
los nmos que han frecuentado las de párvulos organizadas con algún sen-
tido pedagógico. La actividad y el movimiento á que están acostumbra-
dos los alumnos de estas últimas escuelas se encuentran contrariados so-
bremanera en las primeras á causa de la diferencia de régimen, que im-
pone al alumno una quietud á que no está acostumbrado, y con la que 
siempre se aviene mal. Habituado el niño á una libertad y expansión de 
que ahora se le priva, y á variar á cada paso de ejercicios, siendo éstos 
muy diferentes entre sf, lo cual no sucede en la escuela elemental (al me-
nos asi le parece á él), no puede sufrir con paciencia el régimen severo y 
en cierto modo opresor, á que se ve sometido de pronto, y constantemente y 
sin poderlo evitar, manifiesta su disgusto por una especie de inquietud f e -
bril que le impide fijarse en nada, y con la que distrae á sus compañeros. 
Las horas de clase se le hacen interminables, y por tal motivo pesadas, y la 
impaciencia que siente le produce cansancio y hastío, llegando á considerar 
la escuela, que antes era para él un lugar de verdadero recreo, como una 
cárcel de la que sólo piensa en salir cuanto antes. Acordándose á cada mo-
mento de la otra escuela, en la que de tan distinta manera lo pasaba, sus-



pira por volver á ella, y no acierta á comprender la diferencia que hay en-
tre la antigua y la nueva, lo cual es otro motivo de disgusto, y le induce 
muchas ve°ces á tratar de hacer lo que en la primera hacia. De aquí el que 
con frecuencia interrumpa la marcha de los ejercicios, rompa el silencio de 
la clase, se salga de su sitio y lleve á cabo otros actos por el estilo, que di-
fícilmente puede impedir el Maestro. Y muchas veces es preferible que no 
se proponga impedirlo, pues que viene á redundar en perjuicio de la educa-
ción, á la que el alumno cobra aversión cuando por éstas ú otras causas se 
le violenta con frecuencia de algún modo. 

Nacen de todo esto los inconvenientes de que los Maestros elementales 
suelen quejarse cuando tratan de niños que han frecuentado ciertas escuelas 
de párvulos; y aunque no desconocemos que en parte tienen su raíz esos 
inconvenientes en la misma escuela elemental, en donde es común atender 
poco á la educación y concederlo todo al formalismo de la instrucción, lo 
cual hace que el régimen no sea en ellas el que debiera ser, no puede ne-
garse que el mal existe y que es preciso tenerlo en cuenta para ver de po-
nerle remedio. . 

Y no se olvide que ni aun con la división en grados establecida en la es-
cuela elemental se hacen desaparecer los inconvenientes indicados, pues 
que esa división, más que á otra cosa, se refiere á la menor ó mayor exten-
sión de la enseñanza y á la Índole de los ejercicios ó al régimen general, y 
no á la manera de ser de la escuela, por lo que quedan en pie los motivos 
generadores de dichos inconvenientes. 

Para que la transición desde la escuela de párvulos á la elemental no se 
verifique de la manera brusca con que hoy se lleva á cabo, sino que haya 
solución de continuidad, es forzoso, pues, tomar como punto de partida 
de la reforma, la misma escuela de párvulos, ó el Jardín de la infancia, que 
se presta á ello grandemente, ofreciendo la ventaja, como luego veremos, 
de realizar ese tránsito sin dar ocasión á los peligros que antes hemos 
apuntado, y de mandar los niños á la escuela elemental preparados para 
que, sin inconveniente alguno, puedan ingresar desde luego en el segundo 
período de la enseñanza y no desmerecer nada de los más adelantados. 

VI 

Para la realización de la idea que acabamos de enunciar, debe hacerse 
lo siguiente: 

Los niños mayores y á la vez más adelantados de I03 que asistan á un 
Jardín de la infancia deben formar una clase especial que, á la vez que sea 
la superior ó primera dentro del Jardín, tenga el carácter de preparatoria 
relativamente á la escuela elemental. En esta clase (que vendrá á ser una 
especie de escuela infantil, agregada á la de párvulos en vez de estarlo á la 
elemental, como en algunas partes se hace), sin dejar de practicarse los ejer-
cicios peculiares de los institutos de Frcebel, no se hará tan frecuentemente 
como las demás; pero en cambio se practicarán otros análogos á los que tie-
nen lugar en las escuelas elementales, puesto que, como éstos, han de tender 
á suministrar á los alumnos determinada instrucción, en forma, si no igual 
enteramente, muy semejante á la que reviste la enseñanza primaria. 

De este modo, y sin abandonar por completo la vida de la escuela de 
párvulos, que debe persistir en todos los grados de la educación primaria, 

se irán los niños acostumbrando á los ejercicios y modo de ser de la ele-
mental, y empezarán á contener algo el movimiento y la actividad de que 
se quejan los maestros de esta última clase de escuelas. 

Fácilmente se comprende el papel que á la clase de que tratamos corres-
ponde por su carácter preparatorio. Como los conocimientos que los niños 
adquieren en los ejercicios ordinarios del Jardín acerca de varias materias 
de enseñanza no los reciben ordenadamente, de modo que cada una de 
éstas forme un todo, aunque compuesto de rudimentos, orgánico y comple-
to, se hace necesario construir esos conocimientos, ampliándolos en sus por-
menores y ordenándolos de manera que queden bien determinadas las di-
versas enseñanzas á que se refieran. Este es el trabajo que tiene que dar el 
profesor de un Jardín con respecto á los niños de la sección preparatoria, 
trabajo que ha de llevarse á cabo gradualmente, de modo que nunca obser-
ven los niños transiciones bruscas. Al construir verdaderas enseñanzas con 
los conocimientos que, á manera de siembra, se han esparcido sin orden 
preconcebido ni método didáctico, lo hará el profesor de modo que los alum-
nos observen, no sólo la variación en la forma de exposición, sino también 
la de los ejercicios, que ahora tendrán un carácter más formal, serán más 
largos, y sin dejar de acomodarse á su capacidad, ni de ser intuitivos y todo 
lo prácticos posible, y siempre acomodados á las exigencias del método acti-
vo, revestirán el carácter propio de la enseñanza que comúnmente se sumi-
nistra en las escuelas elementales. 

VII 

La innovación relativa á la clase preparatoria implica otras que no de-
ben pasarse en silencio, y que creemos oportuno apuntar aquí para que en 
su día puedan tenerse en cuenta. 

Es la primera la relativa á la edad de los alumnos que se reciban en 
los Jardines de la infancia, edad que no debería limitarse á seis años, como 
ahora sucede respecto de las escuelas de párvulos, sino que debe alcanzar 
hasta la de siete ú ocho. Así lo aconseja la experiencia y, sobre todo, la ne-
cesidad de que la clase superior pueda recibir convenientemente la prepa-
ración de que hemos hablado. En esto no hay en realidad más que un cam-
bio de lugar, cambio aconsejado por las razones expuestas más arriba. 
Todo se rcduce á que en vez de pasar los niños en la escuela elemental el 
tiempo que requiere el período preparatorio de la enseñanza de este grado 
(de los seis años cumplidos á los ocho), lo inviertan en los Jardines, y en 
general, en las escuelas de párvulos, á fin de evitar los inconvenientes de 
que hemos hablado. Si se tiene en cuenta, por otra parte, que en la escuela 
de primera enseñanza no se atiende del modo que se debiera á la educa-
ción, la cual se descuida en beneficio de una de sus partes, la instrucción, 
se hallará doblemente justificada la innovación que proponemos, que está 
en práctica en muchos países, principalmente en los que tienen establecidos 
los Jardines de la infancia, en los cuales es muy común admitir niños hasta 
la edad de ocho años, estableciendo en ellos la escuela ó clase infantil, que 
independientemente de la de párvulos, existe en otras partes. 

No creemos que esto ofrezca dificultad alguna (asi se halla establecido 
en los Jardines de la infancia de Madrid), máxime cuando la opinión gene-
ral está unánime en admitir que la edad escolar se amplíe algunos años 



m á s d e l o s n u e v e á q u e l a c i r c u n s c r i b e e l a r t . 7 .° d e l a v i g e n t e l e y d e I n s -
t r u c c i ó n p ú b l i c a ; y a u n q u e s ó l o s e a m p l i a s e en d o s a ñ o s , b a b r i a t i e m p o 
s u f i c i e n t e p a r a l a a s i s t e n c i a á l a e s c u e l a e l e m e n t a l , q u e en t a l c a s o s e r i a d e 
l o s o c h o á l o s o n c e a ñ o s . C l a r o e s q u e d o n d e n o h u b i e r a e s c u e l a s d e p á r v u -
l o s , e l p e r i o d o d e l a a s i s t e n c i a p a r a l a p r i m e r a e n s e ñ a n z a p r o p i a m e n t e d i -
c h a d e b e r í a c o m e n z a r á l o s s e i s a ñ o s , e s t a b l e c i e n d o l a e s c u e l a i n f a n t i l e n 
l a m i s m a e l e m e n t a l . S i s e c r e y e r a q u e p a r a l a s n i ñ a s e r a m u c h o p e d i r s u 
p e r m a n e n c i a e n l a e s c u e l a h a s t a l a r e f e r i d a e d a d d e o n c e a ñ o s , p o r r a z ó n 
d e s u m á s t e m p r a n a p r e c o c i d a d c o n r e l a c i ó n á l o s n i ñ o s , p o d r í a d i s p o n e r s e 
q u e n o e s t u v i e s e n m á s q u e h a s t a l o s d i e z , e n c u y o c a s o n o d e b e r í a n p e r m a -
n e c e r en l o s Jardines m á s q u e h a s t a c u m p l i r l o s s i e t e . 

O t r a s d e l a s c o n d i c i o n e s q u e i m p o n e l a c l a s e p r e p a r a t o r i a e n l o s Jardi-
nes de la infancia es l a d e a u m e n t a r e l n ú m e r o d e p r o f e s o r e s . 

P a r a q u e u n o d e e s o s i n s t i t u t o s p u e d a m a r c h a r b i e n , s u s e j e r c i c i o s t e n -
g a n t o d o e l d e s a r r o l l o y a l c a n c e q u e r e q u i e r e n , y l a e d u c a c i ó n s e a a t e n d i d a 
d e l a m a n e r a q u e e x i g e el s i s t e m a á q u e o b e d e c e s u o r g a n i z a c i ó n , e s p r e c i -
s o q u e t e n g a m á s p r o f e s o r e s d e u n o . P a r a u n a e s c u e l a q u e c u e n t e c i e n a l u m -
n o s d e b e h a b e r p o r lo m e n o s d o s m a e s t r o s , a u n en e l c a s o d e q u e n o s e e s -
t a b l e z c a l a s e c c i ó n p r e p a r a t o r i a d e q u e t r a t a m o s . N o e s p o s i b l e q u e u n s o l o 
p r o f e s o r p u e d a a t e n d e r a l m i s m o t i e m p o á t o d o s l o s n i ñ o s , á m e n o s d e q u e 
t o d o s s e h a l l e n c o n f u n d i d o s , s i n t e n e r e n c u e n t a s u e d a d y s u s a d e l a n t o s , ó 
d e q u e m i e n t r a s unos e j e r c i t e n con e l p r o f e s o r l o s o t r o s e s t é n a b a n d o n a n a d o s 
á s i m i s m o s ó e n t r e g a d o s á m a n o s i n e x p e r t a s . Y c o m o c u a l q u i e r a d e a m b o s 
e x t r e m o s o f r e c e i n c o n v e n i e n t e s , n o h a y otro r e m e d i o q u e h a c e r e l e s f u e r -
z o d e a u m e n t a r el n ú m e r o d e m a e s t r o s , t e n i e n d o u n o p o r c a d a c i n c u e n t a 
n i ñ o s , p o r e j e m p l o . E s t o f a c i l i t a r i a e l q u e uno d e l o s p r o f e s o r e s p u d i e r a 
c o n s a g r a r s e á l a s e c c i ó n ó c l a s e p r e p a r a t o r i a , s i n q u e l a s d e m á s q u e d a s e n 
h u é r f a n a s d e d i r e c c i ó n y d e v i g i l a n c i a . 

S i l a c l a s e f u e s e p o b r e e n r e c u r s o s y e s c a s a en a l u m n o s , p o d r í a s a l v a r s e 
e l i n c o n v e n i e n t e a g r e g a n d o al p r o f e s o r t i t u l a r u n a u x i l i a r ó a y u d a n t e i d ó -
n e o : p a r a e s t e c a r g o d e b e r í a n e x i g i r s e c o n c i e r t a f o r m a l i d a d d e t e r m i n a d a s 
c o n d i c i o n e s . P e r o e s t o q u e a q u í i n d i c a m o s s ó l o d e b e h a c e r s e e n e l c a s o d e 
a b s o l u t a n e c e s i d a d , y c u a n d o e l n ú m e r o d e a l u m n o s c o n c u r r e n t e s lo c o n -
s i e n t a . E n ú l t i m o caso, el r e c u r s o á q u e d e b e a c u d i r s e e s a l d e t e n e r u n pro,-
f e s o r q u e h a r í a d e j e f e d e l e s t a b l e c i m i e n t o , a y u d a d o d e d o s ó m á s a u x i l i a -
r e s n o m b r a d o s con l a s c o n d i c i o n e s i n d i c a d a s . 

CAPÍTULO II 

INDICACIONES ACERCA DE L A MARCHA QUE DERE SEGUIRSE EN LA CLASE 

PREPARATORIA, RESPECTO DE LA ENSENANZA 

I . Observaciones pre l iminares . — I I . E n s e ñ a n z a de la Moral ó indicaciones respec to de s u 
p r o g r a m a . — I I I . La Re l ig ión : impor t anc i a y sen t ido que da Froebel á su enseñanza ; 
medios de educac ión re l igiosa que of recen los ejercicios eu los Jardines de niños, y qué 
debe hacerse respec to de e s t a a s i g n a t u r a en la clase p r epa ra to r i a . — IV . L a enseñanza 
del L e n g u a j e . — V. L a E s c r i t u r a y la L e c t u r a : indicaciones ace rca de los e l emen tos 
que con re lac ión á e s t a s m a t e r i a s c u e n t a n los a l u m n o s que ing re sen en d icha clase pre-
pa ra to r i a , y del mé todo que en és ta debiera a d o p t a r s e como m á s ap rop iado p a r a su 
e n s e ñ a n z a . — V I . Las M a t e m á t i c a s : impor t anc i a y l u g a r que t i e n e n en todos los e jerc i -
cios de los i n s t i t u to s frcebelianos, y lo que cabe hacer con re lac ión á e l las en la c lase 
p r e p a r a t o r i a . — V I I . H i s to r i a n a t u r a l : en qué debe consist ir su enseñanza , as i como el 
p r o g r a m a do e l l a . — V I I I . Indicac iones s u m a r i a s acerca de los conoc imien tos que d e b e n 
sumin i s t r a r se á los a lumnos de l a re fe r ida clase, en lo r e f e r e n t e a l es tudio del h o m -
bre. — I X . Geogra f í a : su impor tanc ia , y procedimiento que conviene a d o p t a r p a r a su 
enseñanza en lá clase d e que se t r a t a ; cons t rucc ión de m a p a s y expl icac ión del e jemplo 
que of recemos . 

I 

C o n e l fin d e c o m p l e t a r lo q u e e n e l c a p í t u l o q u e p r e c e d e d e c i m o s r e s -
p e c t o d e l o s Jardines de la infancia, c o n s i d e r a d o s c o m o e s c u e l a s p r e p a r a t o -
r i a s d e l a s e l e m e n t a l e s , h a r e m o s e n é s t e a l g u n a s o b s e r v a c i o n e s c o n c r e t a s 
a c e r c a d e d e t e r m i n a d a s a s i g n a t u r a s y d e l a m a n e r a d e d a r l a s , p a r a l o c u a l , 
n o s ó l o n o s i n s p i r a r e m o s e n e l e s p i r i t u d e l m é t o d o y e u l o s c o n s e j o s d e F r c e -
b e l , s i n o q u e t e n d r e m o s en c u e n t a a d e m á s l o s p r o c e d i m i e n t o s s e g u i d o s e n 
a l g u n a s d e l a s e s c u e l a s o r g a n i z a d a s p o r e s e m é t o d o . 

D e b e a d v e r t i r s e q u e e s t e t r a b a j o h a d e c o n s i s t i r p r i n c i p a l m e n t e en i n -
d i c a r a l p r o f e s o r l a m a n e r a c o m o h a d e p r o c e d e r p a r a h a c e r e n c a d a m a t e -
r i a l a c o n s t r u c c i ó n q u e en e l c a p í t u l o p r e c e d e n t e a p u n t a m o s , c o n s t r u c c i ó n 
c u y a b a s e d e b e n c o n s t i t u i r l a l o s c o n o c i m i e n t o s q u e en l o s d i v e r s o s e j e r c i c i o s 
á q u e s e r e f i e r e n l a s t r e s p r i m e r a s s e c c i o n e s d e e s t a s e g u n d a p a r t e d e n u e s -
t r o MANUAL s e h a y a n s u m i n i s t r a d o á l o s e d u c a n d o s . 

O r d e n a r , m e t o d i z a r y f o r m a r u n c u e r p o c o n l o s d i v e r s o s e l e m e n t o s h o -
m o g é n e o s q u e s e h a y a n p u e s t o en j u e g o ; d a r a l n i ñ o u n a i d e a , s i q u i e r a s e a 
i n c o m p l e t a , d e l a s d i f e r e n t e s e n s e ñ a n z a s en q u e c o n m á s ó m e n o s e x t e n s i ó n 
s e l e h a y a i n i c i a d o m i e n t r a s s e o c u p a b a en l o s j u e g o s y t r a b a j o s m a n u a l e s , 
e s l o q u e t i e n e q u e h a c e r e l p r o f e s o r r e s p e c t o d e l a s e c c i ó n p r e p a r a t o r i a , á 



m á s d e l o s n u e v e á q u e l a c i r c u n s c r i b e e l a r t . 7 .° d e l a v i g e n t e l e y d e I n s -
t r u c c i ó n p ú b l i c a ; y a u n q u e s ó l o s e a m p l i a s e en d o s a ñ o s , b a b r i a t i e m p o 
s u f i c i e n t e p a r a l a a s i s t e n c i a á l a e s c u e l a e l e m e n t a l , q u e en t a l c a s o s e r i a d e 
l o s o c h o á l o s o n c e a ñ o s . C l a r o e s q u e d o n d e n o h u b i e r a e s c u e l a s d e p á r v u -
l o s , e l p e r i o d o d e l a a s i s t e n c i a p a r a l a p r i m e r a e n s e ñ a n z a p r o p i a m e n t e d i -
c h a d e b e r í a c o m e n z a r á l o s s e i s a ñ o s , e s t a b l e c i e n d o l a e s c u e l a i n f a n t i l e n 
l a m i s m a e l e m e n t a l . S i s e c r e y e r a q u e p a r a l a s n i ñ a s e r a m u c h o p e d i r s u 
p e r m a n e n c i a e n l a e s c u e l a h a s t a l a r e f e r i d a e d a d d e o n c e a ñ o s , p o r r a z ó n 
d e s u m á s t e m p r a n a p r e c o c i d a d c o n r e l a c i ó n á l o s n i ñ o s , p o d r í a d i s p o n e r s e 
q u e n o e s t u v i e s e n m á s q u e h a s t a l o s d i e z , e n c u y o c a s o n o d e b e r í a n p e r m a -
n e c e r en l o s Jardines m á s q u e h a s t a c u m p l i r l o s s i e t e . 

O t r a s d e l a s c o n d i c i o n e s q u e i m p o n e l a c l a s e p r e p a r a t o r i a e n l o s Jardi-
nes de la infancia es l a d e a u m e n t a r e l n ú m e r o d e p r o f e s o r e s . 

P a r a q u e u n o d e e s o s i n s t i t u t o s p u e d a m a r c h a r b i e n , s u s e j e r c i c i o s t e n -
g a n t o d o e l d e s a r r o l l o y a l c a n c e q u e r e q u i e r e n , y l a e d u c a c i ó n s e a a t e n d i d a 
d e l a m a n e r a q u e e x i g e el s i s t e m a á q u e o b e d e c e s u o r g a n i z a c i ó n , e s p r e c i -
s o q u e t e n g a m á s p r o f e s o r e s d e u n o . P a r a u n a e s c u e l a q u e c u e n t e c i e n a l u m -
n o s d e b e h a b e r p o r lo m e n o s d o s m a e s t r o s , a u n en e l c a s o d e q u e n o s e e s -
t a b l e z c a l a s e c c i ó n p r e p a r a t o r i a d e q u e t r a t a m o s . N o e s p o s i b l e q u e u n s o l o 
p r o f e s o r p u e d a a t e n d e r a l m i s m o t i e m p o á t o d o s l o s n i ñ o s , á m e n o s d e q u e 
t o d o s s e h a l l e n c o n f u n d i d o s , s i n t e n e r e n c u e n t a s u e d a d y s u s a d e l a n t o s , ó 
d e q u e m i e n t r a s unos e j e r c i t e n con e l p r o f e s o r l o s o t r o s e s t é n a b a n d o n a n a d o s 
á s i m i s m o s ó e n t r e g a d o s á m a n o s i n e x p e r t a s . Y c o m o c u a l q u i e r a d e a m b o s 
e x t r e m o s o f r e c e i n c o n v e n i e n t e s , n o h a y otro r e m e d i o q u e h a c e r e l e s f u e r -
z o d e a u m e n t a r el n ú m e r o d e m a e s t r o s , t e n i e n d o u n o p o r c a d a c i n c u e n t a 
n i ñ o s , p o r e j e m p l o . E s t o f a c i l i t a r í a e l q u e uno d e l o s p r o f e s o r e s p u d i e r a 
c o n s a g r a r s e á l a s e c c i ó n ó c l a s e p r e p a r a t o r i a , s i n q u e l a s d e m á s q u e d a s e n 
h u é r f a n a s d e d i r e c c i ó n y d e v i g i l a n c i a . 

S i l a c l a s e f u e s e p o b r e e n r e c u r s o s y e s c a s a en a l u m n o s , p o d r í a s a l v a r s e 
e l i n c o n v e n i e n t e a g r e g a n d o al p r o f e s o r t i t u l a r u n a u x i l i a r ó a y u d a n t e i d ó -
n e o : p a r a e s t e c a r g o d e b e r í a n e x i g i r s e c o n c i e r t a f o r m a l i d a d d e t e r m i n a d a s 
c o n d i c i o n e s . P e r o e s t o q u e a q u í i n d i c a m o s s ó l o d e b e h a c e r s e e n e l c a s o d e 
a b s o l u t a n e c e s i d a d , y c u a n d o e l n ú m e r o d e a l u m n o s c o n c u r r e n t e s lo c o n -
s i e n t a . E n ú l t i m o caso, el r e c u r s o á q u e d e b e a c u d i r s e e s a l d e t e n e r u n pro,-
f e s o r q u e h a r í a d e j e f e d e l e s t a b l e c i m i e n t o , a y u d a d o d e d o s ó m á s a u x i l i a -
r e s n o m b r a d o s con l a s c o n d i c i o n e s i n d i c a d a s . 
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cios de los i n s t i t u to s frcebelianos, y lo que cabe hacer con re lac ión á e l las en la c lase 
p r e p a r a t o r i a . — V I I . H i s to r i a n a t u r a l : en qué debe consist ir su enseñanza , as i como el 
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bre. — I X . Geogra f í a : su impor tanc ia , y procedimiento que conviene a d o p t a r p a r a su 
enseñanza en lá clase d e que se t r a t a ; cons t rucc ión de m a p a s y expl icac ión del e jemplo 
que of recemos . 

I 

C o n e l fin d e c o m p l e t a r lo q u e e n e l c a p i t u l o q u e p r e c e d e d e c i m o s r e s -
p e c t o d e l o s Jardines de la infancia, c o n s i d e r a d o s c o m o e s c u e l a s p r e p a r a t o -
r i a s d e l a s e l e m e n t a l e s , h a r e m o s e n é s t e a l g u n a s o b s e r v a c i o n e s c o n c r e t a s 
a c e r c a d e d e t e r m i n a d a s a s i g n a t u r a s y d e l a m a n e r a d e d a r l a s , p a r a l o c u a l , 
n o s ó l o n o s i n s p i r a r e m o s e n e l e s p i r i t u d e l m é t o d o y e u l o s c o n s e j o s d e P r c e -
b e l , s i n o q u e t e n d r e m o s en c u e n t a a d e m á s l o s p r o c e d i m i e n t o s s e g u i d o s e n 
a l g u n a s d e l a s e s c u e l a s o r g a n i z a d a s p o r e s e m é t o d o . 

D e b e a d v e r t i r s e q u e e s t e t r a b a j o h a d e c o n s i s t i r p r i n c i p a l m e n t e en i n -
d i c a r a l p r o f e s o r l a m a n e r a c o m o h a d e p r o c e d e r p a r a h a c e r e n c a d a m a t e -
r i a l a c o n s t r u c c i ó n q u e en e l c a p í t u l o p r e c e d e n t e a p u n t a m o s , c o n s t r u c c i ó n 
c u y a b a s e d e b e n c o n s t i t u i r l a l o s c o n o c i m i e n t o s q u e en l o s d i v e r s o s e j e r c i c i o s 
á q u e s e r e f i e r e n l a s t r e s p r i m e r a s s e c c i o n e s d e e s t a s e g u n d a p a r t e d e n u e s -
t r o MANUAL s e h a y a n s u m i n i s t r a d o á l o s e d u c a n d o s . 

O r d e n a r , m e t o d i z a r y f o r m a r u n c u e r p o c o n l o s d i v e r s o s e l e m e n t o s h o -
m o g é n e o s q u e s e h a y a n p u e s t o en j u e g o ; d a r a l n i ñ o u n a i d e a , s i q u i e r a s e a 
i n c o m p l e t a , d e l a s d i f e r e n t e s e n s e ñ a n z a s en q u e c o n m á s ó m e n o s e x t e n s i ó n 
s e l e h a y a i n i c i a d o m i e n t r a s s e o c u p a b a en l o s j u e g o s y t r a b a j o s m a n u a l e s , 
e s l o q u e t i e n e q u e h a c e r e l p r o f e s o r r e s p e c t o d e l a s e c c i ó n p r e p a r a t o r i a , á 



cuyos alumnos debe habituar al propio tiempo á la marcha de la escuela 
elemental, de la que debe ser un reflejo la clase á que ahora nos referimos. 
En tal sentido, los ejercicios de inteligencia y la enseñanza oral deben tener 
más cabida que antes, y sin dejar de ser intuitivos y prácticos, siempre que 
se pueda, y por de contado educativos, ni dejar de revestir un carácter fa-
miliar, han de acercarse más á la forma de verdaderas lecciones. Estos ejer-
cicios no han de ser ya tan cortos ni tan variados como los que se prescri-
ben para los juegos y trabajos peculiares del Jardín de la infancia, á fin de 
que los alumnos adquieran poco á poco los hábitos de que habrán de nece-
sitar cuando definitivamente ingresen en la escuela de primera enseñanza. 

Aquí debe descubrirse, más que cuando se trate de los otros ejercicios, 
la intervención y la dirección del maestro, que deberá mostrarse como tal, 
lo cual no quiere decir que haya de dejar de ser con éstos dulce, cariñoso 
y flexible, ni menos que haya de violentarlos y contrariar sistemáticamente 
su espontaneidad. Al pedirles las conclusiones ó conceptos que les haya en-
señado, no ha de exigirles que las repitan al pie de la letra, sino que lo hagan 
en la forma que puedan: con tal de que conozca que han comprendido 
aquello de que se trate, deberá darse por satisfecho, pues el trabajo de com-
pletar los conceptos y de hacer que los términos con que los expresen sean 
adecuados, es tarea fácil, y que deberá realizar de una manera insensible y 
sin mostrar disgusto ni enfado, que sólo servirían para desanimar á los 
alumnos y retraerlos. 

No debe olvidar el profesor que está preparando una transición, de la 
que es prudente que no se den cuenta los educandos, en lo cual debe poner 
especial empeño, pues importa asi para el éxito de la educación que á los 
niños se suministre en el Jardín, y al de la enseñanza que recibirán más 
adelante. 

I I 

MORAL.—Como ha podido observarse por lo dicho al tratar de varios dé-
los ejercicios concernientes á los juegos y trabajos manuales, y á los que 
tienen lugar en el Jardin destinado al cultivo, la enseñanza de la Moral 
juega un papel muy importante en el método de educación de Frcebel, 
quien aconseja que en la escuela se ejerciten los niños en la práctica de 
muchos de los deberes que tendrán que cumplir cuando sean hombres. 

Si se recuerda lo que acerca de los trabajos manuales y de los ejercicios 
del jardín propiamente dicho hemos expuesto, se convendrá en que por lo 
que atañe al punto que ahora nos ocupa, la idea fundamental de los Jardi-
nes de la infancia es ofrecer al niño una moral en acción, inculcarle por me-
dio del ejemplo y de la práctica constantes la idea y el sentimiento de sus 
deberes. Desenvuélvense por este medio las facultades morales de los alum-
nos, á la vez que se les da concepto claro de algunos de esos deberes, y se 
les proporcionan nociones que importa mucho conocer para poder ajustar la 
vida á la norma de conducta á que debe someterla quien como hombre moral 
quiera ser apreciado. 

Además de este procedimiento, tan natural como fecundo, que consiste 
en poner en acción constantemente la Moral, deben, reiteradamente lo h e -
mos dicho, mezclarse á las lecciones teóricas y prácticas que reciban los 
alumnos de los Jardines, observaciones morales que, por punto general, se 

harán á propósito de los mismos incidentes que ofrezca la clase, de tal ma-
nera, que la moralidad se respire más que se aprenda en la escuela. Estas 
observaciones deben y pueden ser tan variadas como los ejercicios mismos 
á que nos referimos, procurándose que recaigan sobre los puntos más inte-
resantes de la Moral práctica, que más aplicación puedan tener, y que mejor 
comprendan las tiernas inteligencias de los niños. 

He aqui lo que hablando del método en general escribe á este propósito 
un comentador autorizado, y que no puede tacharse de parcial: 

«Es claro que los resultados no pueden ser sino excelentes—dice M. Gréard. 
—Por esos procedimientos la maestra se apodera, en efecto, de los sentidos 
del niño y los dirige, los rectifica, los disciplina y, finalmente, se sirve de 
ellos para hacer penetrar en su inteligencia, sin más trabajo que el de una 
observación prudentemente dirigida y aplicada á ejercicios atractivos, los 
primeros elementos de los conocimientos, al propio tiempo que para echar en 
sü conciencia los primeros cimientos del sentido moral.» 

Si tales elementos ofrece, en general, el Jardín de la infancia, por lo que 
á la educación moral atañe, ¿qué debe hacerse en la clase preparatoria en lo 
tocante á la enseñanza de esta asignatura? 

Como ya se ha dicho, construir, formar un todo con esos elementos, 
reunir en un conjunto, metódicamente dispuesto, cuanto en los ejercicios 
haya podido enseñarse á los niños oral y prácticamente, por lo que á la 
Moral se refiere. Lecciones breves, sencillas y vivas en forma de conversa-
ciones familiares, y constituyendo un programita que contenga lo más inte-
resante, esencial y de mayor aplicación de la Moral práctica (Deontología), 
y explicadas con sencillez y claridad, pero de modo que las ideas que con-
tengan penetren en el alma de los niños, á cuyo fin debe acudirse, siempre 
con discreción, al recurso de las anécdotas, cuentos, ejemplos, etc.,—deben 
constituir la enseñanza de que tratamos, para lo cual no han de ponerse en 
manos de los niños libros de ninguna clase. He aquí algunas indicaciones 
para el programa de Moral que, en nuestro concepto, debiera explicarse á 
los alumnos correspondientes á la clase preparatoria de que tratamos: , 

Idea d e la Moral, del bien, c o m o regla d e nuestras acciones, v de la virtud v 
d e l v ic io, poniendo e j e m p l o s de una y d e otro. 

Expl icac ión de lo q u e se ent iende por d e b e r e s , c las i f i cándolos y p o n i e n d o 
e j e m p l o s de las varias c lases en que se d iv iden. 

E x p l i c a c i ó n sucinta d e los d e b e r e s personales relat ivos a l cuerpo , parándose 
e s p e c i a l m e n t e en la hig iene. Con ocasión d e estos d e b e r e s , y s i e m p r e a c u d i e n d o 
al m e d i o d e los e jemplos , anécdotas , etc., se h a b l a r á á los n iños en varias l e c c i o -
nes, d e la fealdad d e la gu la , d e la e m b r i a g u e z y , en g e n e r a l , d e la incont inencia , 
r e c o m e n d á n d o l e s la práct ica de la virtud l l a m a d a templanza. 

Expl icac ión de los pr incipales d e b e r e s que tenemos para con nuestra a l m a , 
c o n c u y o mot ivo se hablará á los niños d e la instrucción y , en g e n e r a l , d e la edu-
cac ión. i 

Con ocasión d e los d e b e r e s que tenemos para con nuestra v ida en g e n e r a l , se 
tratará d e la neces idad é importancia del trabajo, d e sus condiciones y d e sus di-
v e r s a s clases. Con e j e m p l o s v i v o s y apropiados se le incitará á a b o r r e c e r la o c i o -
s idad y á a m a r la e c o n o m í a bien entendida, ó sea el ahorro. — Para la e n s e ñ a n z a 
práct ica de esto, se prestan g r a n d e m e n t e las c a j a s escolares d e ahorro. 

A l h a b l a r del d e b e r q u e tenemos d e c o n s e r v a r la vida, se c o n d e n a r á e n é r g i -
c a m e n t e el su ic id io : esta materia se presta m u c h o á e j e m p l o s que h a g a n verda-
d e r o efecto en los niños. 

Idea genera l d e los d e b e r e s socia les ó d e h u m a n i d a d , e x p l i c a n d o y a c l a r a n d o 
con e j e m p l o s , por q u é unos se l l a m a n d e just ic ia y otros d e car idad. 

Sucinta idea d e los p r i n c i p a l e s d e b e r e s d e just ic ia que tenemos para con todos 



los h o m b r e s : no malar, no e s c l a v i z a r , n o engañar , n o ca lumniar , no ul tra jar y n o 
hurtar a l pró j imo. E jemplos . 

D e b e r e s de caridad q u e tenemos para con todos los h o m b r e s : h u m a n i d a d , 
filantropía, b e n e v o l e n c i a y misericordia . Be l leza y g r a n d e z a d e la caridad. E j e m -
plos en q u e figuren niños caritativos. — Qué se ent iende p o r benef icenc ia y c ó m o 
d e b e hacerse la l imosna. 

D e b e r e s de los niños para con suS familias, maestros y, en g e n e r a l , m a y o r e s : 
obediencia , respeto y apl icación. E j e m p l o s d e niños malos y buenos. Importancia 
y necesidad de la escuela . 

D e b e r e s entre amos y cr iados, t rabajadores , etc. 
D e b e r e s para con la n a c i ó n ; respeto á las l e y e s y autor idades: patriotismo. 
D e b e r e s para con Dios ó moral re l ig iosa: g r a n d e z a y atributos de Dios, y de-

b e r q u e tenemos de c o n o c e r l e , a m a r l e y obedecer le . Q u é es la rel igión y qué el 
culto. La oración. Respeto á las personas y cosas destinadas a l culto. 

Ejemplos vivos y adecuados deben acompañar á estas explicaciones, 
cuyas ideas capitales deberá procurar el profesor que se graben bien en la 
inteligencia y el corazón de los educandos. 

I I I 

RELIGIÓN. — Frcebel concede en los ejercicios de los Jardines una gran 
importancia á la educación religiosa, que coloca en primer lugar. Quiere que 
desde un principio se cultiven en el niño los sentimientos de religiosidad, 
porque «para que la enseñanza religiosa—dice,—cuya importancia supera á 
todas las ciencias, produzca buenos frutos y ejerza una acción efectiva en 
la vida, es preciso necesariamente que encuentre en el alma humana ese 
instinto religioso (el deseo natural en todo individuo de vivir en unión con 
Dios), indeterminado, vago é inconsciente, que es el principio de todo sen-
timiento religioso positivo. Si fuese posible encontrar un hombre despro-
visto del sentimiento religioso, seria imposible inculcar en su corazón la Re-
ligión. Que piensen bien en esto esos padres insensatos que dejan que sus 
hijos lleguen á la edad del escolar sin haber proporcionado el menor ali-
mento á sus aspiraciones religiosas.» 

Entendiendo Frcebel, además, que «la religión de Jesús declara á Dios 
en su unidad como creador, conservador, soberano y padre de todas las co-
sas, y declara el ser completo y perfecto dimanado de su propio Ser, su Hijo 
encarnado y único, Jesucristo,» y que «habiendo salido todo hombre de la 
mano de Dios, existiendo por Dios y viviendo por Él, debe educarse en la 
religión de Jesús, en la religión cristiana», afirma que «á la cabeza del pro-
grama de las escuslas debe ponerse la enseñanza de la Doctrina cristiana». 

Pero para llegar á esto es preciso preparar al niño, cultivar sus faculta-
des religiosas de la manera que propone para sus Jardines de la infancia, en 
donde se realiza la educación religiosa, descartando toda enseñanza abs-
tracta y por medios verdaderamente intuitivos. Dice Frcebel, que «el verda-
dero espíritu de la escuela, como el espiritu de Jesús, como el espíritu de 
Dios, no consiste en gestos ni en manifestaciones maquinales», y, por lo 
mismo, tiende en su método á que los niños sean religiosos por convicción, 
tengan la conciencia y el sentimiento de su religión. 

Para que el escolar pueda recibir la enseñanza religiosa tal como aquí 
se indica, es menester prepararle convenientemente, alimentar y dirigir su 
instinto religioso; lo cual cae bajo la jurisdicción de la educación que recibe 

la primera infancia en el hogar paterno y en la escuela de párvulos. Es me-
nester que antes de dar al niño la menor idea del Ser Supremo, Creador de 
todas las cosas, hayan adquirido cierto desenvolvimiento sus facultades de 
concebir, de amar; es preciso, además, hacerle observar y comprender los 
efectos, las obras, antes que la causa de que dimanan, antes de hablarles de 
su Autor; todo lo cual puede conseguirse por varios medios. 

El espectáculo de la Naturaleza y de sus grandiosos y variados fenóme-
nos, no menos que la observación de si mismo, pueden servir para desper-
tar en el niño el deseo de conocer á su Creador, inspirándole hacia El sen-
timientos de veneración y amor. (Téngase presente lo que acerca de este 
punto decimos en la primera parte, capitulo I I I , párrafo I X (1). «Todo esto 
que ves y tanto te sorprende y admira—se dirá al niño — es obra de Dios, 
que te ha creado y te protege, y á quien debes todo lo que eres, toda tu exis-
tencia, como,se la deben todos los hombres y todo lo que vive.» Los cantos 
religiosos coadyuvarán á despertar en el educando los sentimientos de reli-
giosidad á que antes nos hemos referido, sentimientos que fortificará el ejem-
plo, que tanto edifica, de las personas que rodeen al niño. Ejemplos y anéc-
dotas piadosas, elegidas con discernimiento, terminarán la preparación reli-
giosa que el educando puede recibir mediante los ejercicios ordinarios del 
Jardín de la infancia. 

¿Qué será, pues, lo que deba hacerse en la clase preparatoria de que 
trata esta sección, por lo que atañe á la enseñanza de una religión positiva? 

Después de ordenar los conocimientos de carácter religioso que hayan 
adquirido los niños de la manera que dejamos apuntada, no cabe otra cosa 
que abordar dicha enseñanza según lo que las leyes por que se rija el país 
dispongan, si es que con arreglo á éstas esa enseñanza ha de darse en la 
escuela. En tal caso puede el profesor hacer uso, siempre con discreción, de 
los textos religiosos, si es que su explicación no estuviese reservada á los 
sacerdotes del culto, y hacer que los alumnos los aprendan de memoria, 
bien leyéndolos, si supieran hacerlo, ó bien oyéndolos recitar al profesor 
mismo, el cual podrá ayudar á los niños con explicaciones sencillas, por el 
estilo de las que se pueden hacer á propósito de la última parte del progra-
ma de Moral que damos en el párrafo precedente, valiéndose, en cuanto sea 
posible, de la intuición, y tomando como puntos de partida aáuntos que los 
niños conozcan, y sobre los cuales les sea fácil discurrir. 

IV 

ENSEÑANZA DEL LENGUAJE. — Todos los ejercicios de los Jardines de la 
infancia deben aprovecharse para desenvolver en los niños la facultad de 
hablar. Ya hemos dicho repetidas veces que las lecciones de cosas son y de-
ben tomarse como un gran auxiliar de los ejercicios de lenguaje. Las co-
rrecciones que, asi por lo que se refiere á la pronunciación, como por lo que 
atañe á las construcciones, juntamente con los resúmenes que los niños de-

(1) P a r a comprende r l a impor t anc i a que Frcebel da á la Religión, recuérdese , además 
de l pa sa j e que aquí c i tamos , lo que decimos en el cap i tu lo I de d i cha p r i m e r a pa r t e , p á -
r r a fos I I y I I I especia lmente . 



ben hacer con frecuencia de las explicaciones, conversaciones, narrracio -
nes, etc., propias délos ejercicios ordinarios, deben reemplazar en los Jardi-
nes de la infancia á la enseñanza abstracta, y, como tal, árida y enojosa, de 
la Gramática, la cual no ha de constituir, ni siquiera en la clase preparato-
ria, una verdadera materia de instrucción, al menos con el sentido y en la 
forma que hoy suele dársele. 

Tomada así la enseñanza del lenguaje, Frcebel le atribuye una gran im-
portancia, según se desprende de estas sus afirmaciones: «La religión — 
dice —manifiesta el ser; la naturaleza manifiesta la esencia de las fuerzas y 
su acción, y la lengua manifiesta la vida como tal y como un todo.» Para él, 
no sólo tiene el lenguaje sus leyes necesarias, sino que la elección de los 
sonidos, de las sílabas, de las desinencias mediante las que el lenguaje ma-
nifiesta las ideas y sus relaciones, nada tienen de arbitrario. En un lengua-
je primitivo — añade— «la determinación de un objeto ó de una idea exige 
necesariamente el empleo de ciertos elementos de la palabra, de ciertas le-
tras, con exclusión de otras; de suerte que cada palabra es el producto nece-
sario de la unión necesaria de ciertas letras, del propio modo que un producto 
quimico cualquiera está formado por la unión necesaria de determinados ele-
mentos... Las letras no son, pues, cosas muertas, agrupaciones arbitrarias 
ó fortuitas de las cuales resultan las palabras; al contrario, representan ori-
ginaria y necesariamente ideas elementales matemático-fisico-quimicas, te-
niendo cada una su contenido, su significación propia, y las palabras se 
constituyen por su agrupación necesaria y regular.» 

Estas indicaciones revelan el sentido que Frcebel quiere se dé á la ense-
ñanza del lenguaje, conforme en un todo con lo que hoy prescribe la Peda-
gogía. Nada de reglas y definiciones; y en cambio muchos ejercicios prácti-
cos, en los que, mediante el análisis fonético de las palabras, las correccio-
nes de pronunciación, la construcción oral, en la forma arriba indicada, y los 
llamados ejercicios de inteligencia, al adquirir los niños nuevas ideas, ad-
quieran á la vez nuevas palabras, y, al ensanchar de este modo su vocabu-
lario (al efecto debe ejercitárseles en la formación de vocabularios), adquie-
ran prácticamente el hábito de expresar con claridad y exactitud sus pensa-
mientos. 

En tal sentido, la enseñanza del lenguaje no debe pasar en la clase de 
que tratamos de meros ejercicios preparatorios para el estudio de la Gramá-
tica. Más que dar al niño fórmulas, definiciones y reglas que no podrá com-
prender, y que sólo servirán para recargarle la inteligencia inútilmente, lo 
que importa es acostumbrarle, mediante ejercicios prácticos é intuitivos, á 
que se exprese con la propiedad posible, dé á las palabras su valor y su ver-
dadero significado, las aplique bien y adquiera el hábito de designar las co-
sas por sus nombres propios. En suma; á lo que ha de aspirarse en este grado 
de la enseñanza, es á que el niño se acostumbre á enunciar su pensamiento 
con cierta propiedad, sin necesidad, que no la hay, de emplear al efecto tér-
minos y reglas gramaticales, que, como dice Montesino, «son el tormento de 
los niños en las escuelas, y hacen repugnante y por lo común infructuoso 
este estudio». 

Si se tiene en cuenta que en los ejercicios ordinarios de los Jardines de 
la infancia (particularmente los que hemos expuesto en las tres primeras 
secciones de esta segunda parte de nuestro libro), los niñ-is aprenden á co-
nocer y designar multitud de cosas y seres diferentes, así como sus partes y 
propiedades; á expresar acciones, á describir objetos y emitir juicios y ra-
zonamientos, no puede menos de admitirse que dichos ejercicios lo son á la 
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vez de lenguaje, en el sentido que requiere la enseñanza de la lengua ma-
terna, que comienzan á dirigir las madres, y que deben continuar gradual-
mente los maestros, mediante ejercicios de la Índole de esos á que acabamos 
de referirnos, los cuales son intuitivos ó tienen la intuición como punto de 
partida, y responden en su marcha graduada al estado que alcanza el pen-
samiento del educando; lo que hace que se amolden también, en cuanto son 

-ir ejercicios de lenguaje, al orden seguido en la adquisición de las ideas. 
Con ayuda de los ejercicios en cuestión, el niño se habitúa á mirar des-

de un principio los objetos tales como son, lo cual le sirve para que luego 
los designe de una manera clara y precisa; y como esto sucede también res-

4- pecto de las partes y propiedades de esos mismos objetos, de los seres, las 
acciones, etc., se sigue de ello que el alumno llega natural y gradualmente 
al conocimiento y al uso prudente del lenguaje, utilizando, sin saberlo, y sin 
conocer ninguna clase de reglas, las leyes por cuyo medio el hombre crea y 
forma para su uso el instrumento de la lengua. 

En la clase preparatoria de que el presente capítulo trata, no debe ha-
cerse otra cosa que continuar gradualmente la obra comenzada en los ejer-
cicios ordinarios del Jardín. 

Para comprender que así puede hacerse, basta con tener presente lo que 
más adelante decimos acerca de los ejercicios de Lectura y Escritura, con 
los cuales pueden y deben combinarse los propiamente dichos de lenguaje, 
de cuyo carácter participan en mucho. Cuando se ejercita al niño en el aná-
lisis de la frase, de la palabra y de la silaba, y se le enseña á distinguir las 
diversas clases de sonidos, no puede por menos que ejercitársele á la vez 
en el uso y conocimiento de la lengua que habla. Por eso hay tal enlace en- . 
tre las tres clases de ejercicios (los de Escritura, Lectura y Lenguaje), que, 
procediendo lógicamense, no deben separarse para considerarlos aislada-
mente, á menos que se quiera perder un tiempo precioso, que faltará para 
otras materias también importantes. 

Todo lo más que debe hacerse en la clase preparatoria, á propósito del 
lenguaje, es ejercitar á los niños en que digan nombres de cosas, de perso-
nas, de animales, de plantas, de partes de objetos, de acciones, de cualida-
des, etc.; de cuyo modo irán adquiriendo idea de las diversas partes de la 
oración, por más que no sepan designarlas por sus nombres, lo cual harán 
fácilmente, teniendo esta base, cuando emprendan el estudio de la Gramá-
tica. Pero aun estos mismos ejercicios pueden tener lugar con ocasión de los 
concernientes á los de la escritura-lectura, según veremos á continuación. 

Supongamos que para dar á conocer uno ó más sonidos, el maestro ha 
enunciado la proposición Antonio llora; pues además de las preguntas que 
dirija á sus discipulos para hacerles conocer y representar el sonido de que 
se trate, puede dirigirles algunas por el estilo de las siguientes: 

— Y a sabéis escr ibir la p a l a b r a Antonio-, ¿ m e sabré is dec i r para qué s i rve esta 
pa labra? — V e a m o s si lo podéis decir ahora; pres tadme a t e n c i ó n : ¿Qué pa labra 
e m p l e á i s cuando queré is l l a m a r á éste (señalando á un niño que l l e v e d i c h o nom-
bre) c o m p a ñ e r o vuestro? — Es v e r d a d ; d e c í s Antonio: ¿y por q u é decís Antonio y 
n o Juan ú otra cosa? — Eso es; porque se l l a m a Antonio; porque éste es su n o m -
b r e . — V e a m o s otra cosa: hay m u c h o s niños y h o m b r e s que se l l a m a n Antonio; 
pero d e s e g u r o que no conocé is animales , ni plantas, ni otra c lase d e seres que 
tenga el n o m b r e d e Antonio; y , ¿por q u é es e s t o ? — E s p o r q u e Antonio es n o m b r e 
d e personas. — ¿Y se l laman Antonio todas las personas que conocéis? — Pero ten-
d r á n otros nombres; ¿no es v e r d a d ? — D e c i d m e a l g u n o s . — Juan, Pedro, Diego, 
Rafael, ele. — Está b i e n : y carpintero ¿es n o m b r e d e persona? etc. 
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Siguiendo esta marcha puede hacerse que los niños digan otros nombres 
concernientes á personas, ya mirando á su profesión, ora á su estado, bien 
á su lugar, como,miembros de la familia, etc. En otros dias se les hará que 
digan nombres de plantas, de animales, de cosas y de acciones, siempre to-
mando como punto de partida una frase ó palabra de las que se emplean en 
los ejercicios de la Escritura y la Lectura; pero si se quiere hacerlo inde-
pendientemente de éstos, no hay inconveniente, por más que no veamos la 
precisión de ello, y la necesidad de aprovechar el tiempo aconseje que se 
haga de la otra manera; máxime cuando existe una relación muy estrecha 
entre los ejercicios propios de la escritura por la lectura, y los concernientes 
al lenguaje, respecto de los cuales sólo nos resta advertir que sean variados 
y sencillos, que ejerciten al niño en la formación de frases, es decir, en la 
composición, y que sigan la marcha gradual que en todo método didáctico 
se aconseja, de ir de lo conocido y más fácil, á lo desconocido y más difícil. 

Como fácilmente se comprende después de lo dicho, además de las lec-
ciones de cosas, las lecturas de trozos se prestan mucho á los indicados 
ejercicios de lenguaje. 

V 

ESCRITURA Y LECTURA. — En los ejercicios propios de los Jardines se 
tiende muchas veces á despertar en los niños el deseo de saber leer y es-
cribir, ó hacerles sentirla necesidad de la Lectura y de la Escritura, lo cual 
tiene una gran importancia, como á su tiempo dijimos. (Véase la sección 
tercera, párrafo II.) Por otra parte, las letras no son extrañas á los educan-
dos, que las han formado con el material que representa las líneas y los pun-
tos, las han podido picar en el papel, y hasta han podido dibujarlas en el 
encerado y pizarras. A estos procedimientos de iniciación debe añadirse la 
práctica, muy en uso en las escuelas de párvulos, que consiste en entregar 
al niño las letras del alfabeto formadas de cartón y descompuestas en seis 
elementos, y en hacer que, jugando los educandos con estas piezas, las con-
cierten de modo que resulten letras enteras (los llamados alfabetos manuales) 
y puedan formar palabras. Este procedimiento, que se conforma bastante 
con la idea de Frcebel, como con razón aiirmaMr. Jacobs, es debido á mon-
sieur Dierckx, inventor de la escritura belga, y no debe echarse en olvido 
tratándose de los Jardines de la infancia. 

Con estos elementos tiene ya adelantado mucho el niño en lo tocante al 
aprendizaje de la Escritura y la Lectura, cuya enseñanza en la clase prepa-
ratoria debe tener un carácter más formal y ha de procurarse que requiera 
el menor tiempo posible. 

Por esto creemos que es preferible á cualquiera otro método, el que con-
siste en enseñar la Escritura y la Lectura simultáneamente, ó sea el llama-
do de la lectura por la escribirá, cuyo procedimiento se reduce á pronunciar, 
escribir y finalmente leer, es decir, á hacer que el niño aprenda en tres ac-
tos consecutivos, primero, á distinguir los sonidos; después, á representar-
los mediante letras, y luego, á traducir estos signos al lenguaje oral, á des-
cifrarlos ó leerlos. 

Aunque es conocido de los maestros este método, no creemos que estén 
demás algunas indicaciones respecto de la marcha que debe seguirse para 
enseñar por él la Escritura y la Lectura. 

Empiézase por unos ejercicios preparatorios de carácter oral, en los cua-
les se hace que el niño, siguiendo un procedimiento analítico, divida una 
frase en palabras, éstas en sílabas y estas en sonidos, y luego distinga soni-
dos y articulaciones y los cambie formando sílabas y palabras. Siguiendo 
un procedimiento sintético, se empieza por hacer al niño pronunciar y dis-
tinguir los sonidos y combinar los articulados con los puros. Con estos 
ejercicios se combinan otros también preparatorios, pero escritos, que con-
sisten en hacer que los alumnos tracen en sus pizarras y en el encerado 
puntos y líneas verticales, horizontales, paralelas, etc.; tratándose de la cla-
se preparatoria de los Jardines, no hay necesidad de este ejercicio, que ya han 
practicado los niños con ocasión del Dibujo. 

Los ejercicios orales, que ya pueden llamarse de Escritura y Lectura, 
consisten en hacer distinguir á los niños las palabras que contenga una pro-
posición corta y sencilla, que al efecto enunciará el maestro clara y distin-
tamente : procúrese que en todas estas palabras entre y se distinga bien el 
sonido que se trate de dar á conocer. Después que el niño haya analizado la 
frase, diciendo cuántas palabras tiene, y cuáles son éstas, se hará lo propio 
con las palabras, que se irán descomponiendo en sílabas, haciendo que los 
niños se fijen bien en el sonido de que se trate y lo pronuncien después de 
habérselo oído al maestro. Luego se les hará que busquen palabras en que 
éntre dicho sonido, y que señalen las silabas en que éste se encuentre. He-
cho esto, se hará que los alumnos tracen en la pizarra la letra que represen-
te el sonido en cuestión, para lo cual deberá hacerlo el Maestro en el en-
cerado, explicando la manera de ejecutarlo, y se les preguntará cómo se 
llama aquel sonido ó letra. Asi empiezan los niños á escribir, y á leer lo que 
escriben. 

Esta marcha se repite con todas las letras, pero de modo que alternen 
los sonidos simples con los compuestos, y las articulaciones directas con las 
inversas, empezando desde luego los alumnos á escribir y leer silabas en 
que intervengan los sonidos que conozcan, combinados de diferentes, mane-
ras : después escribirán y leerán palabras de dos, de tres y más silabas, de 
modo que empiecen por palabras monosilabas inversas, directas y mixtas 
(siguiendo este orden), y continúen por las bisílabas y trisilabas que con-
tengan las mismas clases de articulaciones. Para el trazado de las letras, ó 
sea para los ejercicios propiamente dichos de Escritura, se seguirá este or-
den: 1.°, letras minúsculas de trazo recto y perfiles que no salgan del ren-
glón, como la i, n, u, m y t; 2.°, letras de trazo curvo, que tampoco salgan 
del renglón, como la a, Cj e y o3.°, las demás letras que tienen diversas 
clases de trazos y que no pasan del renglón, como la v, x, s y r; 4.°, letras 
que excedan del renglón, como la l. b, d, g_, p, h, g y f ; y o.°, letras mayús-
culas. — Cuando los niños hayan adquirido alguna práctica en el encerado 
y las pizarras, pueden ejercitarse en la Escritura en papel. 

Tal es la marcha que, en nuestro concepto, debe seguirse en la clase 
preparatoria del Jardín de la infancia para la enseñanza de la Escritura y 
la Lectura, ó sea para enseñar á los niños á leer escribiendo. Aclaremos con 
algunos ejemplos lo dicho. 

Ejercicios preparatorios orales. — Para enseñar á los niños á dividir la 
frase en palabras, el maestro dirá una proposición cualquiera, con tal de que 
sea corta y sencilla, ó hará que los niños mismos la digan; por ejemplo: 
Dios es bueno. Hará que los niños la repitan, y luego les dirá que observen 
cómo él la pronuncia, lo cual hará despacio: Dios-es-bueno.—Repetidla vos-
otros también despacio como yo, dirá el maestro dando un golpe con el pun-



tero cada vez que los niños pronuncien una de las palabras. — ¿Cuántos 
golpes he dado?, les preguntará luego. Veámoslo: Dios-nno-es-áos-bueno-
t res. — Pues cada uno de estos golpes es una división, y cada división es 
una palabra; de modo, que en la frase que hemos pronunciado, hay tres pa-
labras.—¿Cuál es la primera?—¿Y la segunda?—¿Y la tercera?—El ejerci-
cio se repetirá con otras palabras. 

Para la división de las palabras en sílabas y sonidos se seguirá un pro-
cedimiento análogo.—¿Cuántas silabas tiene la palabra papel?—¿Cuál es la 
primera?—¿Y la segunda?—¿Cómo se pronuncia cada una?—¿Cuántos soni-
dos tiene la primera silaba?—¿Y la segunda? — ¿Cuál es en la sílaba pa el 
primer sonido?—¿Y el segundo? etc. 

Ejemplo de uno de los primeros ejercicios de Escritura y Lectura. — Su-
pongamos que va á empezarse, y que el maestro se fija en la i como una de 
las primeras letras por que, según hemos dicho, debe comenzar esta asigna-
tura.—Dirá una frase á los niños, en una de cuyas palabras éntre dicha vo-
cal, y hará que los niños repitan, pronunciándola despacio, la indicada pa-
labra, que es, por ejemplo, infante; luego les dirigirá preguntas por este es-
tilo: — ¿Qué es lo primero que se pronuncia en esta palabra?—¿Y qué es i?— 
¿Cuál es el primer sonido en la palabra infante? — Buscadme algunas otras 
palabras que empiecen con el mismo sonido. — Decidme otras que lo tengan 
en medio ó al final. —Vamos á escribir ahora este sonido ó letra (lo hará 
primero el maestro, despacio y explicándolo bien: los niños repetirán la 
operación en sus pizarras).—¿Qué es esto que hemos hecho? - ¿Y qué es un 
sonido? — ¿Cómo se llama esta letra?, etc. — Dando después á conocer por 
este procedimiento una consonante, la n, por ejemplo, se enseñará al niño á 
que escriba y lea silabas de ar ticulación inversa y directa, de cuyo modo se 
pasará á las palabras y luego á las frases, siempre empleando el análisis y 
la síntesis alternativamente (1). 

VI 

LAS MATEMÁTICAS.—De esta materia es de la que en realidad tenemos 
que decir menos relativamente á su enseñanza en la clase preparatoria. 

La manera cómo se practican con ocasión de los juegos y de los t raba-
jos manuales los ejercicios de Aritmética y de Geometría; el orden lógico y 
gradual que en estos ejercicios puede seguirse; los diferentes procedimien-
tos que en los mismos se emplean para la enseñanza intuitiva y recreativa 
de ambas materias, y, en fin, la marcha general del método de educación 
peculiar de los Jardines de la infancia, todo contribuye poderosamente á que 
la enseñanza de las Matemáticas tenga desde luego en los ejercicios comu-

(1) A c o n s e j a m o s l a a d o p c i ó n del m é t o d o d e la lectura par la escritura, p o r q u e a d e m á s 
de que m e d i a n t e él se p u e d e e n s e ñ a r á esc r ib i r y l ee r con b a s t a n t e b r e v e d a d , y d e q u e 
es el que m á s a p r o p i a d o nos p a r e c e p a r a los n i ñ o s de l a edad de los que d e b e n c o n c u r r i r 
á los Jardines de la infancia, es el q u e m á s se a c o m o d a c o n l a i dea de Frcebel , s e g ú n l o 
que p a r a l a e scue l a e l e m e n t a l p r o p o n e e s t e p e d a g o g o en s u o b r a La educación del hom-
bre, c a p í t u l o s t i t u l a d o s Ejercicios de la palabra. La Escritura y La Lectura, — P o r l o d e -
más , el p ro fe so r puede a d o p t a r el m é t o d o que e s t i m e como m á s á p r o p ó s i t o p a r a s u o b j e -
to , s i e m p r e t e n i e n d o e n c u e n t a los e l e m e n t o s que r e s p e c t o de l a E s c r i t u r a y l a L e c t u r a 
se s u m i n i s t r a n á los n i ñ o s m e d i a n t e a l g u n o s de los e jerc ic ios pecu l i a r e s de l o s Jardines. 

nes de estos institutos un carácter pronunciadamente didáctico, que no ex -
cluye el sentido, en alto grado educador, con que se hacen practicar á los 
nmos, pero que en realidad dispensa el trabajo de ordenación y construc-
ción propio de la clase preparatoria. 

No obstante, puede hacerse todavía en ésta algo de importancia en lo 
tocante a la Aritmética, como es imponer á los niños en el Cálculo escrito 
puesto que mediante los ejercicios de intuición han llegado á ejercitarse en 
el Cálculo verbal y aprendido á practicar toda clase de operaciones aritmé-
ticas, particularmente con los materiales que representan las superficies y 
las lineas. El mno sabe ya contar, sumar, restar, etc.; lo que tiene que hacer 
ahora es aprender a conocer y trazar las cifras y signos de la numeración y 
a leer y escribir cantidades, para todo lo cual puede seguirse un procedi-
miento análogo al que hemos indicado para la escritura-lectura. Cuando los 
nmos se hayan ejercitado en esto, puede entrarse en el Cálculo por escrito 
es decir, a hacer que sumen, resten, etc. por medio de la numeración ordi-
nana. 

Lo primero, pues, que debe hacerse en la clase preparatoria es enseñar 
a los niños á conocer los números y su valor, así como á trazarlos, para lo 
cual puede seguirse un procedimiento muy sencillo. Como los niños conocen 
ya por los palitos el nombre y valor de los números, pues saben que un pa-
ito vale una unidad, que dos palitos valen 2 unidades, que tres palitos va-

len ó, etc., no hay mas que darles á conocer el signo numérico que repre-
senta cada uno de estos grupos de unidades, lo cual se hará escribiéndolos 
en el encerado debajo de dichos grupos, en esta forma: 

i ii iii u n iiiii 
< 2 3 4 5 etc., 

y haciendo las preguntas y observaciones conducentes al objeto. Asi, por 
ejemplo, si se trata de dar á conocer el número 3, empezará el maestro por 
trazar en el encerado tres líneas, y luego preguntará á los alumnos : 

„ . "T í£ l á n t a s »nidades hay en este grupo?-De modo que este grupo vale tres 
unidades; pues tres es un número que se representa, como todos los número? 
ro3)Un K d l Z 1 ; " e H l 0 - a f ( e s c r i b i r á d í b a ' ° d e I W de líneas" 1 núme-
n V n i í í 6 S1 Sabe, 'S t r a z a r e n v u e s t r a s P i z a r r a s este número (para que 

\ Z ^ v h ^ a n mu J O r v 0 l v e r á é I á t r a z a r l ° despacio).—/Qué es lo que habéis 

T t 0 d i 0 8 l ? 3 n ú m e r o , s s e h a r á 10 mismo, y cuando los niños sepan es-
cribirlos y leerlos, pasarán á practicar las operaciones que ya han hecho 
verbalmente en los ejercicios de intuición. 

En esta clase preparatoria es donde mayor aplicación tienen las Cajas 
matemáticos de que tratamos en la sección primera, á propósito de las super-
ñcies, y con las que pueden auxiliarse los ejercicios que dejamos indica-
Geómeíria1110 " h a y a n P r a c t í c a d o l o a ™ ¿ propósito de la 

VII 

W ^ - S T 0 E I A N A T D , E A , L — E 1 e s t u d i o d e l a Naturaleza en sus varias mani-
festaciones es una de las materias á que Frcebel concede mayor importan-
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oia y de las que sin duda tiensn más cabida en los Jardines de niños, en 
los que hay la gran ventaja de que los educandos reciben las nociones que 
A su edad pueden comprender, á presencia del espectáculo de lamismaNa-
turaleza, á cuyo efecto se presta mucho el jardín probamente dichn Los 
animales, las plantas y los minerales que en este jardín y en los pequeños 
Museos debe haber son una fuente inagotable para enseñar á los nmos, me-
diante las llamadas lecciones de cosas ó ejercicios de intuición, cuanto puede 
apetecerse que sepan en esa edad de la vida, en que la inteligencia esta ávi-
da de saber y dispuesta para recibir esos materiales preciosos que constitu-
ven la base de todos nuestros conocimientos. 

Mediante los elementos indicados, cabe suministrar a los nmos nociones 
útilísimas que, ordenadas luego, han de serles de mucho provecho para su 
ulterior cultura, y debe suministrárselas de una manera agradable para 
ellos Hoy se les habla de una mariposa, y con tal motivo de otros anima-
les; mañana de una flor, del trigo ó de los árboles; el otro de una pie-
dra v por ende del reino mineral; de modo que sin cansarlos, antes bien, 
distrayéndolos, se les instruye insensiblemente y se forma con ellos, a ma-
nera de depósito, un verdadero arsenal de conocimientos, en el que para sa-
car partido sólo se necesita poner orden, disponer cada pieza en el lugar 
que le corresponda. 

Esto es lo que debe hacerse en la clase preparatoria. 
Y la verdad es que, poseyendo los niños los conocimientos dichos, y ha-

biéndolos adquirido de la manera adecuada, intuitiva y hasta plástica, que 
los reciben en los Jardines de la infancia, la tarea de coordenarlos no otrece 
^ a n dificultad. A los nmos que ingresen en dicha clase preparatoria no son 
extraños los nombres que en la enseñanza de la Historia Natural pueden 
emplearse; los conocen, como asimismo las divisiones que de la misma se ha-
cen De modo que lo que hay que hacer es formar con esos conocimientos 
un todo orgánico, descendiendo á más pormenores y llenando de paso los 
vacios que naturalmente han debido quedar en una ensenanza dada de la 
manera que imponen los ejercicios peculiares de los Jardines. 

Valiéndose, pues, de los medios propios del método intuitivo, y hacien-
do que los niños recuerden lo que ya se les ha dicho, deberá ensenárseles 
en lecciones muy rudimentarias lo que se indica en el programa que á con-
tinuación damos, siguiendo siempre el orden que en el mismo se de-
termina : 

Idea general , mediante e j e m p l o s , d e los seres q u e c o m p o n e n la N a t u r a l e z a . -
Seres orgánicos y seres i n o r g á n i c o s . — L o s tres reinos d e la Naturaleza .—Uiteren-
cias capitales, mostradas por e j e m p l o s , entre los seres q u e los c o m p o n e n , re fu ien-
dose particularmente a l animal y a l vegeta l . . 

Ejercicios encaminados á hacer q u e los ninos determinen por si seres perte-
necientes á cada uno d e los tres reinos, d a n d o alguna expl icac ión d e lo q u e d icen. 

General idades acerca de los pr incipales órganos d e los a m m a l e s . - I d e a de los 
principales c u a d r ú p e d o s . - I d . d e los b í p e d o s . - I d . d e los repti les y g u s a n o s . -
Id d e l- s peces .—Id d e los i n s e c t o s . - ( E n todas estas c lases de animales se pro-
c u r a r á dar á conocer , s i e m p r e q u e se pueda intuit ivamente, los que mas se dis-
t i n g a n y que d e mayor apl icac ión sean.) 

I d e a s generales respecto del organismo d e los v e g e t a l e s . - A r b o l e s y arbustos. 
Plantas h e r b á c e a s . — C e r e a l e s . — L e g u m b r e s — Hierbas .—(Es ap l icab le a esta parte 
lo que. decimos á propó-ito d e los animales.) . . . . 

Genera idades a c e r c a d e los minerales, d a n d o idea d e sus pr incipales c l a s e s . — 
Metales. Piedras.—(Repetimos la advertencia que h a c e m o s respecto d e los a n i -
males y los vtgptales.) 

b o pueden encontrarse, y porque la naturaleza mi.ma de la mat^ ia los in 

vin 

C O N O C I M I E N T O D E L S E R H U M A N O . - Como complemento necesario de la 
ensenanza que precede debe darse á los alumnos que ingreseTen a clase 

b e^on ,0d'a í 1 0 8 f a r d t n e s d
A

e ? g á n e t e a l g u n a s L i o n í s acerca d i h o T 
bre considerado en la integridad de su ser, es decir, así c n su cuerpo como 
en su alma Y es tanto más necesario que esta ensJñ.nza forme p i t e T e l 
E f - d i d ' C k C l 3 S e P ' " e P a r a t 0 r Í a ' qne en los e je rdc ios 'od ina 
nos del Jardín, por una parte, y en los conocimientos de Moral que seLún 

í e f e r S T ™ C a p , t U l ° d e C Í m ° 3 ( P W o H ) ' d e b ™ á los niños eu la 
u V del . e86 ' T 0 t r a ' 1 h a b l a - y a u n s e d a " nociones del espíri-

tu y del cuerpo humanos, lo cual requiere ya de por si que este estudio 1 
ordene y metodice de la misma manera y con elVopiolbjeTo q re propo! 
nemos respecto de las materias hasta ahora tratadas P P 

Importa, además, que los niños empiecen desd„ temprano á conocerse v 
á estimarse, con lo cual se conseguirá que sepan esrima" mejor laTrandeza 
de Dios, que les ha dotado de tan excelentes y altas facultades V de un o? 
ganismo tan perfecto, complicado y bien dispuesto. 7 ' 

Ls muy frecuente en las escuelas de párvulos dar idea á los niños no 
más que de a estructura y disposición del cuerpo humano y de los sentidos 
que es lo mas general, descuidando hacer lo propio respecto d e l a l m a d é l a 

l 2 Z v T & n 6 l e 3 h a b l a á , c a d a Creemos d ' e f e l o s i s ^ j t t o 
práctica, y no hallamos razón alguna que justifique la omis.ón que implica 
Claro es que si se pretendiera llevar muy lejos es-a, nociones o f J X n 
inconvenientes; pero lo mismo sucedería con ¡malquiera o ^ ^ 

S Z S S ^ S 1 T M I T E S Q , , E , A P R U D E E C I A A C O N ^ ' A ' Z inteligencias infantiles. La misma razón que hay para dar á los niños idea 
del cuerpo humano, existe para que se haga otro tanto r e s p e ! d T a í m a y 
los mismos inconvenientes á que esto último puede dar m a L n cabe aue'se 
originen con ocasión de lo primero. Lo que hay, pues, que hacer es no d í 
á los niños un alimento superior al que pueda,, soporúr BUS tiernas inteli 
gene,as; contentarse con ideas generales y principios mu rud men a r i o s y 
no entrar en demasiados pormenores y en digresiones profundas ' 7 

ñ n g ? a : £ q U e 6 t 6 n e r m U y 6 D C U e n t a e l P r o f e s o r a l ^ P ü c a r á los ni-
ños de la clase preparatoria, como para compendiar y construir lo que aceí-



Estructura genera l del c u e r p o h u m a n o . - M i e m b r o s , órganos y substancias 
pr incipales q u e lo c o m p o n e n . 

Funciones d e n u i r i c i ó n . - L a boca, e l estomago. r p s n i r f l , . ¡ ñ n 
Circulac ión de la s a n g r e . - E l c o r a z ó n . - L o s p u l m o n e s . - L a respiración. 
Sentido d e la v i s t a — L o s ojos. 
Id. del o í d o . — L a s ore jas . 
Id. del tac to .—La piel. 
Id. d e l o l f a t o . — L a nariz. 

S L l í í S S á í í « . y las e x t r e m e s superiores é 
infer iores . ., , 

El a lma v sus pr inc ipa les atributos y facultades. 
Idea g e n e r a l de la sensibi l idad y d e l sentimiento en part icular . 
Id. d e la intel igencia. 
Id. d e la voluntad ! 

Inmortal idad del a lma. 

Repetimos aquí lo que decimos á continuación del programa para la en-
señanza de la Historia Natural, no olvidando lo conveniente que sena .en lo 
que al cuerpo se refiere, que su estudio se hiciese por los procedimientos in-
tuitivos (1). 

I X 

G E O G R A F Í A . - El estudio de esta materia es importantísimo y convie-
ne mucho generalizarlo, para lo cual es necesario que forme parte del pro-
orama de todas las escuelas primarias. . 

Tratándose de las de párvulos y de dicha enseñanza, es d e m a s n g o r -
„uir el precepto de llevar al niño de lo conocido á lo desconocido de lo que 
? lo que sólo puede mostrársele mediante representaciones mas o menos 
aproximadas. Debe, pues, empezar e s t a enseñanza, no por el esterna plane-
tario, ni siquiera por el Mapamundi, sino por la clase misma, y si pudiera 
ser por un lugar que estuviera al descubierto, tal como un patio o jardín. 
En tal sentido; ofrecen una gran ventaja los institutos de Fro.bel en los 
que el jardín propiamente dicho, puede y debe servir de punto de partida 
para la enseñanza que nos ocupa. En él aprenderán los ninos mejor que 
encerrados en las cuatro paredes de la clase, á conocer los puntos cardina-
les que es por donde deben empezarse las nociones que sobre Geografía se 
den á los párvulos, nociones que se suministraran por el método que á con-
tinuación exponemos, que, en nuestra opinión, es el más adecuado. 

He aquí, pues, la marcha que debe seguirse: „, , . 
Como estando los niños en el jardin á diversas horas es fácil hacerles 

observar por dónde sale el sol, en dónde está el Mediodía y por dónde 
se oculta, es tarea sencilla darles á conocer los puntos cardinales; esto es 

( l ì Pa r a el desar ro l lo de es te p rograma , asi como p a r a el r e la t ivo a la H i s to r i a N a -
t u r a , puede apl icarse en g r a n par te , a u n t r a t á n d o s e de la clase p repa ra to r i a , el procedi-
mien to de l a s lecciones de cosas, que, á l a vez que ofrece m á s a t r a c t i v o p a r a los n inos , 
de ia m á s l ibe r t ad a l m a e s t r o . S e m e j a n t e medio es de todo p u n t o necesar io pa ra d a r a los 
niños ideas r e l a t ivas à F i s ica , I ndus t r i a . Arte y o t r a s ma te r i a s como se comprende ra fa -
c i lmente consu l t ando e l p r o g r a m a que desenvolvemos en nues t ro l ibro Educación intuii,-
va y lecciones de cosas. 

lo primero. Cuando los niños hayan aprendido qué parte del jardín corres-
ponde al Norte, cuál al Sur, cuál al Oriente y cuál al Poniente, para lo 
cual el maestro los colocará de modo que estén mirando al primero de 
dichos puntos, y les hará que los designen todos más tarde, dentro de las 
diferentes habitaciones de la escuela, se les enseñará la topografía del j a r -
dín, á cuyo efecto el maestro trazará el plano correspondiente, que luego 
trazarán á su vez los niños; á medida que éstos vayan adquiriendo nuevas 
ideas y comprendan mejor las explicaciones hechas, se irá ensanchando el 
plano, de manera que abarque sucesivamente la escuela toda, el pueblo, su 
término, el partido judicial, la provincia y la nación, hasta terminar en el 
Mapamundi. Claro es que por más que sean muy sumarias, no deberán fal-
tar en estos ejercicios descripciones mediante las cuales se dé á los niños 
alguna idea de los conocimientos más principales de la Geografía política 
y física. Después de esto se les darán rudimentos de la que llamamos astro-
nómica. 

Tal es la marcha que creemos debe seguirse para la enseñanza de la 
Geografía en la clase preparatoria de un Jardín de la infancia; y para pre-
cisarla más, hacemos á continuación las indicaciones á que debiera ajustarse 
el respectivo programa: 

Puntos cardinales . — Ejercicios de orientación en diversos lugares d e la e s -
cuela . 

Plano del j a r d í n , y l u e g o d e toda la escuela . — Idea sumaria de lo que es un 
p lano topográfico. 

Topografía del p u e b l o y luego d e su término. — Indicaciones a c e r c a d e los ha-
bitantes, productos y organizac ión del m i s m o . — T r a z a d o del plano topográfico. 

Lo propio respecto del partido j u d i c i a l , indicando los p u e b l o s más importantes. 
Descr ipción sumaria de la provincia, por el estilo d e las hechas c o n ocasión 

del pueblo y del partido judic ia l . — Trazado del mapa respect ivo. 
España. — Mares. — Kíos y montañas principales. — División terr i tor ia l .—Su-

marias indicac iones sobre su "organización y pr incipales instituciones. — Trazado 
d e l mapa y e jerc ic ios sobre él. 

S u m a r i a descr ipc ión d e cada una d e las c inco partes del Mundo, e m p e z a n d o 
por Europa, y fijándose más en e l la . , 

Conocimiento del Mapamundi.—Mares, continentes é islas pr inc ipa les .—Monta-
ñas, ríos y lagos d e pr imer o r d e n . — T e r r e m o t o s y v o l c a n e s . — L a a t m ó s f e r a . — Idea 
d e los meteoros más importantes y fáci les d e o b s e r v a r . 

Razas pr incipales de la especie h u m a n a y su distr ibución sobre el G l o b o . — R e -
ligiones, idiomas y gobiernos. 

Idea del sistema pLnetario. — Estrellas. — El Sol. — Planetas. — Satélites y C o -
metas. 

IM Tierra considerada como un planeta.— Su figura y s u s m o v i m i e n t o s . — M e d i -
d a del t i e m p o : el c a l e n d a r i o . — L a s estaciones. - La Luna. — L o s ecl ipses. 

Para toda esta enseñanza convendría mucho hacer que los niños dieran 
alguuos paseos por el campo, acompañados del profesor; práctica que está 
en uso en algunas escuelas de párvulos, que ya recomendó nuestro Monte-
sino, y que Ercebel aconseja con insistencia. También debe valerse el pro-
fesor de los mapas y de las esferas que se usan comúnmente en las escuelas 
elementales, pues son excelentes auxiliares, en cuanto que sirven como ob-
jetos de intuición (1). 

(1) L a enseñanza de la HISTORIA debe reves t i r un ca rác te r sencil l ísimo en las escue-
las de párvu los , s iguiendo s iempre u n a m a r c h a a n á l o g a á la que a c a b a m o s de ind icar 
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No estará demás advertir, aunque por lo dirho respecto de otras mate-
rias debiera suponerse, que la enseñanza de la Geografía con arreglo al pro-
grama que acabamos de indicar, no implica que se dejen de dar algunas 
nociones de esta materia en los ejercicios ordinarios del jardín, máxime 
cuando algunos se pi están bastante á ello. El programa es para la clase pre-
paratoria; y si al ingresar en ella los niños tienen ya algunas ideas acerca 
de Geografía (siquiera sean sueltas y no se les bayan suministrado con or-
den, sino aprovechando las ocasiones oportunas), mucho mejor, pues que el 
trabajo del profesor respecto de dicha clase, será más fácil y breve. 

Para terminar lo relativo á la Geografía, diremos algo en particular acer-
ca de la construcción de mapas en que, como acabamos de ver, deben ejer-
citarse los alumnos de la clase preparatoria. 

Claro es que el dibujo prepara mucho para dichos trabajos y que, por lo 
mismo, los alumnos de los Jardines déla infancia tienen adelantado no poco 
respecto de este particular. Pero no se trata ahora de esto sólo, que ya es 
bastante, sino de dar á los niños un procedimiento especial que les facilite 
la construcción de las cartas ó mapas geográficos, y que sea á la vez con-
secuencia natural de la clase de dibujo en que se ejercitan los mismos 
alumnos. 

El mismo M. Raoux, á quien ya hemos citado con motivo de su aplica-
ción del picado á la construcción de mapas (sección segunda, capitulo VIII , 
párrafo IV). es el inventor del procedimiento á que aludimos, que consi-
deramos de verdadera utilidad para la enseñanza de la Geografía, no sólo 
en las escuelas de párvulos, sino en todas las primarias. 

El encerado cuadriculada se numera por cuadros en el sentido horizon-
tal, de izquierda á derecha, y en el vertical de arriba abajo: la numeración 
se hará sólo en los cuadros que formen la última línea en cada uua de las 
direcciones indicadas, y de modo que el que corresponde al ángulo superior 
de la izquierda sea el número uno de ambas numeraciones. Hecho esto, el 
profesor trazará el modelo del plano ó mapa que quiera dar á conocer, y los 
niños procederán á copiarlo en papel cuadriculado que numerarán de la mis-
ma manera que haga el profesor en el encerado. Como se comprende, es fá-
cil de hacer esta copia: se empezará por trazar los puntos principales de la 
carta, las poblaciones, por ejemplo, siguiendo las indicaciones de la nume-
ración, y luego se unirán esos puntos por líneas que figuren ríos, caminos, 
fronteras, etc. Construi los asi los mapas, pueden hacerse varias aplicacio-
nes á ellos de los trabajos manuales, que ya han practicado los niños, como 
el iluminado, el picado y el recortado. 

Con el objeto de que se comprenda mejor esta manera de iniciar á los 
niños en la construcción de cartas geográficas, ofrecemos un ejemplo en la 
lámina 25, en la que damos el. mapa de la provincia de Madrid. Los niños 
empezarán trazando los circuios ó señales que representan las poblaciones: 

p a r a l a G e o g r a f í a , con l a c u a l debe combina r se . Asi, pues , h a de cons i s t i r e n n a r r a c i o n e s 
y b i o g r a f í a s , p a r t i é n d o s e de la época a c t u a l , y d e l l a g a r e n que se h a l l a el n iño , de l a 
f a m i l i a m i s m a , e n s a n c h á n d o s e e n l a m i s m a m e d i d a q u e se h a g a r e s p e c t o de l a G e o -
g r a f í a . — De a l g u n a s de las ind ica ' . iones h e c h a s e n el p r o g r a m a que precede , se c o m -
p r e n d e q u e con l a s noc iones de G e o g r a f í a é His tor ia que se s u m i n i s t r e n á los n iños , pue -
d e n c o m b i n a r s e o t ra s , como po r e j e m p l o , l a s r e l a t i v a s á la inilrucñin cívica, á los usos y 
c o s t u m b r e s de los diverso< p l i ses , á los m o n u m e n t o s más i m p o r t a n t e s , i n d u s t r i a y co 
m e r c i o y o t r a s que con e l conoc imien to del p a í s se r e l a c i o n a n . 

I 
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asi, para trazar el perímetro de la de Madrid, buscarán, para que les sirva 
de base, la linea que divide los dos cuadrados que corresponden al núme-
ro 8 horizontal y al 13 y 14 verticales. Para señalar el punto correspondien-
te á Alcalá, buscarán el cuadrad;» que corresponde á los números 12 y 13, 
para el Escorial el que corresponde al 2 y al 11, y así sucesivamente. Seña-
ladas las poblaciones, se procederá á unirlas entre si por medio de las l i -
neas que representan los ríos, carreteras y ferrocarriles; y después se tra-
zarán los contornos del mapa, ó sea los limites ó fronteras del país de que 
se trate, lo cual deberá hacerse primero por puntos, para poder determinar-
los bien por el mismo procedimiento empleado para indicar las poblaciones: 
las lineas trazadas para los ríos y caminos pueden y deben servir de guia en 
esta operación. Así, para marcar los limites del NE. habrá que ir buscando 
y haciendo señales en las lineas y puntos respectivos, los cuadrados corres-
pondientes á los números 10 horizontal y 3 vertical, 11 y 4 ,12 y 5, 13 y 11, 
14 y 13, y así para lo demás. — Construido asi el mapa, procederán los ni-
ños á distinguir entre sí las lineas que han trazado para señalar los ríos, ca-
minos ordinarios y ferrocarriles, distinción que puede hacerse variando la 
clase de las líneas, y mejor por medio de colores, que es lo más á proposito 
y lo que más gustará á los niños: con los colores se indicarán muy bien las 
provincias ó Estados limitrofes, de modo que, sin necesidad de ver el nom-
bre, las reiuerden los niños, sabiendo, por ejemplo, que el color rosa corres-
ponde á la de Guadalajara, el amarillo á la de Cuenca, el verdoso a la de 
Toledo, etc. 



SECCION SEXTA 

DE LA ORGANIZACION P E D A G Ó G I C A 
Y E L R É G I M E N G E N E R A L DE LOS J A R D I N E S DE LA INFANCIA 

CAPÍTULO PRIMERO 

D I R E C C I Ó N Y O R G A N I Z A C I Ó N 

I . ¿Deben se r m a e s t r o s ó m a e s t r a s q u i e n e s d i r i j an los Jardines de la infancia y . en g e n e -
r a l , l a s escue las de pá rvu los? — I I . I n d i c a c i o n e s r e s p e c t o á la m a n e r a como deben dir i-
g i r s e los n iños en osas e scue las . — I I I . I d e m a c e r c a del r é g i m e n d isc ip l inar io e n l a s 
m i s m a s . — IV. I d e m r e l a t i v a s á l a c lasif icación de los a l u m n o s . — V . Idem concern ien-
t e s á l a d i s t r ibuc ión del t i e m p o y el t r a b a j o en los Jardines de la infancia-, m a n e r a 
c o m o debe e n t e n d e r s e l a g r a d a c i ó n que supone l a c lasif icación de los a l u m n o s , é idea 
g e n e r a l de la l l a m a d a enseñanza ciclica. 

I 

Al tratar de la dirección de los Jardines de la infancia, la primer cues-
tión que se presenta es la de averiguar si debe confiarse á la mujer ó al 
hombre, pues que ambas opiniones tienen partidarios, si bien son más en 
número los que prefierén la solución primera. En muchos países, incluso el 
nuestro, se ha resuelto la cuestión legal y prácticamente en favor de la 
mujer. 

Mirando el punto que nos ocupa con relación al método pedagógico cuya 
exposición es objeto del presente libro, debemos empezar por dejar conso-
nado que Frcebel da resuelta la cuestión en favor de las maestras, puesto que, 
siendo su método de educación un método maternal, á las mujeres quiere 
que se encomiende la educación de la infancia, y, por lo tanto, la dirección 
de las escuelas de párvulos. Por esto, cuando nos habla en sus obras de las 
madres ó las maestras, dirige constantemente sus consejos y advertencias, 
como partiendo del principio de que maestras son las encargadas de regir 
esos institutos. Y la verdad es que lo común, dondequiera que existen Tos 
Jardines déla infancia, es que estén encomendados á la mujer, por conside-

rarla, con sobrado fundamento, más á propósito que el hombre para desem-
peñar las tareas propias de la educación de los párvulos. Exigen éstos aten-
ciones y cuidados para los cuales no es posible que tenga el hombre la ap-
titud que desde luego posee la mujer, que está en condiciones de hacer todo 
lo que aquéllos exigen, sin que á nadie parezca chocante, lo cual no sucede 
respecto del hombre, cuya posición en ciertas tareas de las que los párvu-
los imponen, es á veces embarazosa y hasta se presta al ridículo, como se 
presta generalmente á él todo lo que es impropio. En la mujer, por el con-
tratio, no hay nada de esto, y todo parece natural. 

De aquí la práctica que se observa en casi todos los países de poner mu-
jeres al frente de las escuelas de párvulos, como sucede en Francia, donde 
mujeres son las encargadas de la educación en las Salas de Asilo, hoy escue-
las maternales, con su carácter, muy pronunciado, de Jardines de la infancia. 
En España se ha atendido algo á esta exigencia antes de 1882, en que se 
confiaron á la mujer, ordenando que á los maestros de párvulos acompañe 
en el ejercicio de sus funciones una mujer de la familia, requisito indispen-
sable, según la ley, pero que generalmente no basta, porque estas auxiliares 
no reúnen, por punto general, las condiciones de idoneidad que el caso re-
quiere, y comúnmente desempeñan en la escuela un papel, no sólo muy se-
cundario, sino hasta pasivo. 

No son sólo las razones apuntadas más arriba las que determinan la 
preferencia que respecto de los hombres debe darse á las mujeres en lo que 
concierne á la educación de la infancia. En la Introducción á esta obra (pá-
rrafo V) hicimos algunas indicaciones encaminadas á mostrarla mayor ap-
titud pedagógica que tiene respecto del hombre la mujer, sobre todo por lo 
que se refiere á la educación propiamente dicha de la infancia. 

En efecto; como dice Mr. Rice, Superintendente de escuelas en el Estado 
de Nueva York, "la elevación de espíritu de las mujeres se comunica natu-
ralmente á los alumnos que están diariamente en relación con ellas; bonda-
dosas, dulces y puras, hacen á los niños como ellas, puros, dulces y bonda-
dosos. La mujer, mucho más penetrante que el hombre, conoce mejor que 
éste el corazón humano, y particularmente el de los niños, á quienes man-
tiene en el deber por el afecto, mejor que lo hacen los maestros con sus 
reglamentos y sus sistemas de represión. Sus tiernas reprensiones producen 
más efecto que las amenazas y la fría lógica de aquéllos.» Un pedagogo 
muy experimentado y dotado de una paciencia, una vocación y un arte 
ejemplares para el ministerio de la educación, que aplicó á los sordomudos 
ciegos, el Abate Cartón, dice á este propósito: «Hay en la mujer un instin-
to, una virtud, alguna cosa que no sé expresar, y como un poder misterioso 
que le da el medio de llegar á ponerse en relación con el alma de los niños 
y á verter en ella una noción, allí donde nosotros, con nuestros conocimien-
tos y nuestra vanidad, nada haríamos de bueno.» 

Todo contribuye en la mujer á hacerla más apta que el hombre para las 
funciones de la educación, para la cual reúne condiciones especiales, que se 
originan en su propia naturaleza y en las funciones que, como madre, está 
llamada á desempeñar en la familia. 

Así es que, cualesquiera que sean las opiniones que se profesen acerca 
de las condiciones intelectuales de la mujer, es lo cierto que no puede dis-
putársela su idoneidad para el ministerio de la educación, especialmente de 
la infancia, para el que reúne aptitudes especiales, que nacen con ella y que 
responden á la naturaleza de su organismo, y á las exigencias de los fines 
que está llamada á desempeñar en la vida por lo que concierne á sus hijos. 



Por esto á las mujeres debieran confiarse todas las escuelas de párvu-
los, cualquiera que sea el sistema por que se rijan, y con mayor razón si 
éste fuese el de los Jardines de la infancia, que exige toda la paciencia, toda 
la solicitud, toda la dulzura y toda la flexibilidad que sólo en casos excep-
cionales reúne el hombre, y que de ordinario constituyen el tesoro de la 
mujer. 

I I 

Partiendo, pues, de la idea de que mujeres han de ser las encargadas de 
regentar las escuelas de párvulos, muy especialmente si éstas t enen el ca-
rácter de Jardines de la infancia, parece oportuno hacer aqui algunas indi-
caciones relativas á la manera de dirigir á los niños que á esas escuelas con-
curran. 

No hay para qué decir que las directoras de los Jardines de la infancia 
necesitan una vocación bien cultivada y un aprendizaje de su profesión, así 
teórico como práctico, fundado en el conocimiento de la naturaleza infantil. 
Mediante esta circunstancia, é inspirándose en los principios y preceptos 
que hemos expuesto en la primera parte de este libro, tomarán y tratarán 
al niño como á un ser racional, y encaminarán todos sus esfuerzos á darle 
los medios para que viva y se desenvuelva como tal, y pueda realizar su 
destino de la'manera más cumplida. 

A este intento necesita la maestra, no sólo profesar un gran amor á los 
niños y revestirse de grau paciencia, sino también ser todo lo afectuosa que 
es una madre con sus hijos. Como tal ha de tomar á sua educandos, no per-
diendo de vista que uno de los medios de que dispone para hacerse amar 
de las tiernas criaturas puestas bajo su cuidado, es el de respetarlas en su 
dignidad, lo mismo por lo que se refiere á los actos como en lo tocante á las 
palabras. Sin abdicar de su autoridad, que procurará que se semeje todo lo 
posible á la autnridad materna, deberá ser constantemente justa, imparcial, 
afable y afectuosa con sus alumnos, á los cuales no ha de tratar con violen-
cia, pero tampoco con esa indulgencia que tiene más de falsa que de otra 
cosa; la sinceridad debe preferirla siempre, aun á trueque de ser algo seve-
ra, porque en tudas las ocasiones da mejores resultados. Los niños descu-
bren fácilmente cuando la iudulgencia es ficticia, y entonces suelen acha-
carla á debilidad de carácter, cuando no á parcialidad, y de ambas cosas se 
originan malas consecuencias. Conciliar la libertad del niño con la autoridad 
del educador, el cariño de éste con la obediencia de aquél, es en lo que 
principalmente deben poner todo su empeño las maestras de párvulos, y á 
lo que deben aplicar con mayor ahinco todas sus aptitudes y todos sus ta-
lentos. 

Para poder ejercer bien su acción sobre los niños, la maestra debe ser 
con éstos muy exigente, no en pedirles mucl'O (pues sería injusto pedirles 
lo que sea superior á sus fuerzas), sino exigiéndoles poco, pero siendo in-
flexibie en el cumplimiento de la obligación que les haya asignado. Impone 
esto á la maestra la condición de que antes de que se resuelva á pedir á sus 
educandos tal ó cual cosa, se penetre bien, mediante un examen detenido, 
de que los niños pueden hacer lo que les pide. Como haciendo esto aparece-
rá siempre justa á los ojos de los alumnos, resultará que éstos se acostum-
brarán á obedecerla sin esfuerzo, y ellos mismos desearán hacer lo que 

se quiera que hagan, sobre todo si observan que no se les impone nada que 
no sea justo, que se respeta su dignidad y que no se violenta su libertad, ni 
se ahoga su espontaneidad. De todo esto debe tener especialisimo cuidado 
la maestra de párvulos, pues de ello depende principalmente el éxito que 
alcance en el desempeño de la delicada y penosa, pero también hermosa y 
fecunda tarea á que se ha consagrado. 

Implica todo esto gran parte de lo que comúnmente se llama régimen dis-
ciplinario, respecto del cu'al conviene que hagamos también algunas indica-
ciones que, á la vez que de ampliación, sirvan de complemento á las que 
quedan expuestas respecto de la manera de dirigir á los niños en un Jardín 
de la infancia. 

I I I 

Uno de los fundamentos más sólidos que tiene la buena organización de 
una escuela es la disciplina, considerada en su acepción más amplia y no en 
el sentido restringido en que algunos la toman, al limitarla á ciertos medios 
disciplinarios, sobre todo, á los premios y castigos, que no son más que meros 
auxiliares, y no de los mejores. La disciplina supone bastante más; quiere 
decir gobierno de la escuela, la linea de conducta que el profesor se traza y 
el conjunto de medios á que acude para mantener en las clases el orden, 
sostener la regularidad en los ejercicios y movimientos de los niños, y ha-
bituar á éstos á que se conduzcan bien en todos los actos, sean aplicados y 
obedientes, en una palabra, observen y se acostumbren á observar buena 
conducta. Todo esto presupone el régimen disciplinario. 

«¿Puede existir la disciplina. — pregunta Jacobs refiriéndose á los Jar-
dines de la infancia, — en esa sujeción militar que se observa en muchas es-
cuelas y en la mayoría de nuestras Salas de Asdo?—Evidentemente que no, 
responde. Los movimientos en los niños son exigidos por la naturaleza, y 
sus juegos son efecto de la actividad simultánea del cuerpo y del espíritu. 
Esta actividad es una necesidad innata y la primera condición del desen-
volvimiento. Querer detener esta acción saludable, tener al niño en una pasi-
vidad completa, seria luchar sin razón contra la naturaleza; sería cercenar y 
cegar en el niño la fuente más preciosa de su bienestar. Darle una actividad 
forzada, hacerle marchar y saltar como un polichinela que obedece al res-
pectivo cordón, seria despreciar la actividad del alma, y dar al niño ese há-
bito funesto que consiste en obedecer maquinalmente á la voluntad de otros, 
sin hacer caso ni aun de sus propios sentimientos. Y además de que estos 
procedimientos son contrarios á la naturaleza infantil y perjudiciales al 
desenvolvimiento de la misma, tendríamos, por otra parte, que serían medi-
das disciplinarias muy insuficientes, porque no todos los caracteres las su-
frirían.» 

Esto indica que la disciplina en un Jardín de la infancia, y, en general, 
en una escuela de párvulos, exige mucho cuidado y mucha discreción por 
parte de la maestra, quien nunca ha de olvidarse á este intento de que, 
como más arriba hemos dicho, no debe violentar ni reprimir la actividad del 
educando, sino guiarla, para lo cual, lo primero que necesita hacer es pro-
curar por medios discretos que los alumnos deseen lo mismo que ella quiera 
que hagan. En esto estriba principalmente el difícil arte de gobernar á los 
niños, arte que requiere como condición esencial que la profesora, emplean-



do mucha amabilidad, mucha dulzura, mucha dignidad y rectitud, y dando 
muestras de un verdadero amor por todos los alumnos, empiece por ganarse 
el afecto y la consideración de éstos, á los que por semejante medio impon-
drá su voluntad insensiblemente, de modo que los niños no lo adviertan. Por 
estos caminos llegará á concertar lo que tan difícil de conciliar parece tra-
tándose de párvulos : el orden con la actividad libre y espontánea. 

Es indudable que aun después de apelar á estos recursos y hasta des-
pués de agotarlos, sucede con frecuencia que hay niños respecto de los cua-
les resultan ineficaces esos medios, y es necesario, por lo tanto, valerse de 
otros para vencer su obstinación y domeñar la rebeldía con que se oponen 
al orden de la escuela. Para semejantes casos ofrecen los Institutos de 
Frcebel medios muy eficaces. Excluir por cierto tiempo á los niños des-
obedientes, ó poco aplicados, de las faenas del jardin propiamente dicho, 
que tanto les agradan; no permitirles en algunos dias que tomen parte en 
los juegos y trabajos manuales que sean más de su gusto; prohibirles que 
• se queden con las obras que les salgan bien y con las cuales acaricia-
rán acaso la idea de contentar á sus padres, y, en fin, no permitirles a lgu-
na que otra vez (pues á este medio debe acudirse con parsimonia) que to -
men parte en los juegos gimnásticos y de recreo — son, sin duda alguna, 
medios que podrá poner en práctica el profesor con bastante resultado. 
Hacer que el niño sienta de un modo sensible las consecuencias de su mala con-
ducta ó mal proceder e3 lo que debe procurarse, pero sin acudir á medios 
violentos ni contrarios á la naturaleza infantil. En esto debe fundar la 
maestra de párvulos el sistema de castigos. 

Siguiendo un camino contrario á éste, hallará la maestra maneras de 
premiar la aplicación y buena conducta de sus discípulos; pero cuidará 
mucho de no abusar de esos medios, que pudieran dar por resultado excitar 
demasiado en el niño la vanidad y el amor propio, que son siempre malos 
consejeros y obstáculos muy serios para el desenvolvimiento y la dirección 
de las facultades y los sentimientos morales. Por. esto el empleo de los pre-
mios exige una gran discreción; debe acudirse á ellos con más parsimonia, 
si cabe, que á los castigos, pues que muchas veces son contraproducentes. 
Es bueno advertir que antes que acudir á los castigos debe usarse la repren-
sión, que empleada con inteligencia, es uno de los medios de educación más 
activos y más seguros, á la vez que está más en consonancia con la índole 
de las escuelas de que tratamos. 

No debe olvidarse que el carácter y la Índole de los ejercicios que de-
ben practicar los niños en los Jardines de la infancia, así como todo el me-
canismo de la organización de estas escuelas, influyen mucho en la manera 
de conservar la disciplina. 

Conviene advertir también que los premios y los castigos pierden su 
eficacia, cualquiera que sea su naturaleza, cuando se repiten con frecuencia; 
por lo cual es conveniente que vea la maestra lo que hace antes de decidir-
se á emplearlos. También debe la maestra tener en cuenta que con las ame-
nazas que no se realizan se quebranta mucho su autoridad, por lo que no 
ha de hacerlas en balde, sino que cuando crea que debe imponer una correc-
ción, lo haga en el momento de decirlo, pues lo contrario lo toman los niños 
frecuentemente como un acto de debilidad; y cuando este acto se repite, la 
relajación de la disciplina es inevitable. Por esto nunca debe amenazar, sino 
castigar desde luego; así como nunca debe dar una orden que no esté dis-
puesta á hacer que se cumpla; una vez dada, ha de hacerla cumplir á todo 
trance. Desde luego debe abstenerse de hacer intimidaciones, sobre todo de 

las que tienen por objeto causar miedo á los niños. Que el castigo sea jus-
to, proporcionado á la falta y que siga inmediatamente á ésta, son también 
condiciones precisas, que nunca debieran olvidarse en un buen sistema dis-
ciplinario, y que tienen aplicación igual á los premios, respecto de los cua-
les conviene'seguir una conducta semejante. Así como debe la maestra ser 
siempre parca y mesurada en el elogio, conviene que nunca se descompon-
ga ni en la voz ni en los ademanes cuando reprenda una falta; siempre debe 
aparecer ante sus alumnos severa y comedida, no sólo con el intento de in -
fundir en ellos el sentimiento de la dignidad, sino también con el de no 
aparecer ni por asomos como parcial, pues el favoritismo es una de las co-
sas que más lastima á los niños y que más pronto descubren éstos, cuya 
susceptibilidad sienten herida al menor indicio de preferencia con otros, so-
bre todo cuando es injustificada. 

Es inútil encarecer la influencia que en favor de la disciplina ejerce 
siempre el ejemplo. Lo que la maestra haga y diga en la clase; la exactitud 
con que llene sus deberes y haga cumplir sus órdenes; la puntualidad, el 
orden y buen estado en cuanto se refiera á la escuela, todos serán medios 
que más ó menos directamente contribuirán á sostener la disciplina, y de 
todos debe cuidar la profesora que aspire á desempeñar con fruto el noble 
y delicado ministerio de la educación de la infancia. 

IV 

\ 

La organización pedagógica, el régimen general y hasta la misma dis-
ciplina dependen en todas las escuelas de la clasificación que se haga de los 
niños. 

En las escuelas de párvulos no se atiende tanto á esta circunstancia, por-
que se piensa generalmente que un profesor debe trabajar á la vez con to-
dos los niños, lo que, además de no ser siempre posible, es un error. Nace 
esta práctica del empeño que hay de no asignar á cada escuela nada más 
que un solo maestro, auxiliado de una mujer de su familia, que, como opor-
tunamente hemos indicado, desempeña por lo común un papel bastante p a -
sivo. De aquí resulta que siempre tiene el maestro que dirigirse á la vez á 
todos los alumnos, lo mismo á los de dos años que á los de seis, como si to-
dos estuviesen en iguales condiciones, sin establecer, ni poder establecer-
la, diferencia alguna entre los mayores y los menores, entre los que llevan 
más tiempo y los que cuentan menos en la escuela, entre los que ya saben 
algo y los que apenas pueden balbucear palabras. Todos están sujetos á una 
misma medida, á unas mismas explicaciones, á unos mismos ejercicios, como 
si todos estuviesen á un mismo nivel en su desenvolvimiento físico, intelec-
tual y moral. Entre el que acaba de ingresar en la escuela y el que se halla 
próximo á abandonarla no se establece en realidad distinción alguna, por-
que verdaderamente no hay forma de establecerla con una organización 
como la que por fuerza tiene que resultar de encargar á un solo profesor 
la educación de cien y más niños de tan corta edad, y de los que, por esta 
misma causa, es escaso y limitadísimo el partido que puede sacarse para 
que auxilien al profesor haciendo de instructores ó monitores. Estos no pue-
den servir en las escuelas de párvulos más que para dirigir ciertos movi-
mientos y ciertas marchas, para ejercer alguna vigilancia y para desempe-
ñar servicios como el de repartir y recoger los materiales é instrumentos 



del trabajo, cuidar de los niños más pequeños, etc.; pero todo lo demás 
debe hacerlo una persona idónea, puesto que en todos los ejercicios se ne-
cesita constantemente la acción personal del educador. 

La organización general de los Jardines de la infancia, y la índole mis-
ma de estas escuelas imponen, con más imperio si cabe, la clasificación a 
que nos referimos. , . 

Partiendo de la base de que son cuatro las personas que con este o el 
otro carácter desempeñan el ministerio de la educación en un Jardín de la 
infancia, y de que se admiten en él niños hasta la edad de o.-.ho años, cree-
mos que cuatro son también las clases en que deben distribuirse los alum-
nos concurrentes al mismo : la primera, que denominaríamos inferior & la 
que se destinarían los niños de dos á cuatro años, y aun los de mas edad que 
lleven poco tiempo en el establecimiento; la segunda, que llamaríamos clase 
media, á la que pasarían desde la anterior todos los niños de cuatro á cinco 
años; .a tercera, también clase intermedia, con los niños de cinco á seis anos, 
y en fin, la cuarta, á que denominaríamos clase superior, en la que ingresa-
rían los niños mayores de esta edad, ó los que por sus progresos mereciesen 
esta distinción : con estos niños constituiríamos la clase preparatoria. 

Claro es que cuando un niño de una clase inferior estuviese en aptitud 
de pasar á la clase inmediata, no había de detenérsele en la primera porque 
no hubiera cumplido la edad correspondiente; pues desde luego debe tener-
se en cuenta que para la clasificación que aquí indicamos, hay necesidad de 
atender á algo más que á la edad; sino que es preciso mirar también al es -
tado del desenvolvimiento general del educando, pues hay niños que, sien-
do iguales y aun inferiores en edad á otros, se hallan más adelantados que 
éstos y muestran mayores disposiciones que ellos, lo cual es debido á que 
tienen más desenvueltas las diversas facultades del espíritu, así como el or-
ganismo físico. 

La persona que se halle al frente de la clase inferior debe tener muy 
presentes siempre, para atender á ellos con especial cuidado y solicitud, á 
los niños de nuevo ingreso, al menos durante las dos ó tres primeras sema-
nas de su asistencia á la escuela. Sin desatender á los demás alumnos, ha 
de dirigirse con más frecuencia á los recién llegados, no sólo con el inten-
to de hacerles amable la clase, mediante el afecto, sino con el propósito-
de enterarse de sus circunstancias y estado en lo concerniente á la edu-
cación en general. Ganarlos por el afecto para la vida de la escuela, y ad-
quirir respecto de ellos todo el conocimiento que se necesita para dirigir con 
provecho y acertadamente su educación, es lo que acerca de dñ-.ha clase de 
alumnos debe hacer la maestra que tenga á 'su cargo la sección de que tra-
tamos. Para ello necesita establecer entre los alumnos de esta sección una 
especie de subdivisión, que será más interna que externa, puesto que en 
apariencia todos los niños constituirán un solo grupo, pero de la que es con-
veniente que no prescinda por los motivos y para los fines que acabamos de 
apuntar. Si fuera fácil establecer una sola clase ó sección para los alumnos 
de nuevo ingreso, sería mucho mejor (1). • 

(1) Si las c i r c u n s t a n c i a s lo e x i g i e r a n , e s t a s secc iones p o d r í a n r e d u c i r s e á t r e s : u n a 
c o m p u e s t a de los n i ñ o s de dos á c u a t r o años ; o t r a c o n los de cufetro á seis, y o t r a con los 
d e seis á ocho. Si n o se a d m i t i e s e n n iños m a y o r e s de seis años , l a s secciones s e r i a n l a s 
t r e s p r i m e r a s m á s a r r i b a i n d i c a d a s . 

Si l a c lase f u e s e m u y n u m e r o s a , de m á s de dosc ien tos a l u m n o s , y l a s c i r c u n s t a n c i a s 
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De la clasificación indicada debe el profesor partir para la distribución 
del tiempo y el trabajo en un Jardín de la infancia. 

Es punto menos que imposible señalar a priori esta distribución, tal 
como suele hacerse en la generalidad de los tratados de Pedagogía, que en 
esta materia llegan hasta pecar de minuciosos. Prescribir al maestro lo que 
debe enseñar ó hacer cada día á tal y cual hora de él, contando el tiempo 
hasta por minutos, es demasiado formalismo, y tiende á coartar la acción 
del maestro, al que con poco más que se hiciera se convertiría en una espe-
cie de máquina. Bueno es que se diga al profesor que tales ejercicios deben 
alternar con tales otros, y que no es conveniente tener á los niños mucho 
tiempo ocupados en una misma cosa; pero de aquí á decirle : el lunes tendrá 
usted estos ejercicios, y el martes é.-̂ tos, etc., y á tal hora de la mañana 
hará usted tai cosa, y á las nueve y cuarto esta otra, y á las nueve y media 
esto, etc., hay mucha diferencia. 

En todos los casos debe dejarse al maestro libertad de acción por lo 
que á este punto concierne; mucho más tratándose de las escuelas de pár-
vulos, y más si éstas son Jardines de la infancia. Y á lo más que debe lle-
garse en esta materia, es á indicar el programa de ejercicios para cada cla-
se; pero dejando al profesor que los combine como mejor entienda que con-
viene hacerlo, atendiendo, no sólo á las exigencias de toda buena educación, 
que requiere la alternativa en los ejercicios, sino además á las condiciones 
de la escuela, de la localidad en que se halle establecida y de los alumnos 
que á ella concurran. 

El programa, pues, que pudiera trazarse el profesor para las cuatro cla-
ses dichas ea el siguiente : 

P A R A I.A C L A S E P R I M E R A Ó I N F E R I O R : 

t.° Conversac iones y cant >s de carácter rel igioso á la entrada y c o n c l u s i ó n d e 
la c lase, y c u a n d o lo con.-idere oportuno. 

2.° Ejercic ios práct icos en el j a r d í n , d o n d e se darán a l g u n a s noc iones d e c u l -
t ivo, de Historia Natural y aun de Moral y Religión, p r o c u r a n d o q u e sean r u d i -
mentar ias y alternen las d e unas maierias con oirás (Debe a d v e i t u s e q u e los ni-
ños d e est« sec c ión no tendrán j a r d i n e s part iculares, v e r i f i c a n d o sus e jerc ic ios en 
e l j;n din c o m ú n ó general . ) 

3 0 Juegos gimnást icos. 
E j - rc ic ios con el p r i m e r don : los f u n d a m e n t a l e s y m á s senci l los . 
Idem con e l s e g u n d o : lo mismo. 
Mein eoii el t e r c e r o : lo mismo. 
Idem con e l c u a r t o : lo mismo. 

8.° El trenzado Con p a p e l , v 
í>.° t i plegado. 

4.° 
5.° 
6.° 
7.° 

lo p e r m i t i e r a n , las secc iones e n q u e se d i s t r i b u y e r a n los n i ñ o s p o d r í a n se r m á s de c u a t r o , 
p u e s cab r i a c las i f icar los en e s t a f o r m a • 1.a sección, n iños que i n g r e s a n y l l evan m u y poco 
t i e m p o en l a escue la ; 2 a , n iños m e n o r e s d e c u n t r o años ; 3.a, n iños de c u a t r o á c inco años : 
4 a , n i ñ o s de c inco á seis; 5 a . n i n o s de -e i s á siwte, y 6 a , n iños de s i e t e á ocho a ñ o s — R e -
p e t i m o s qne en e s t a d i - t r i b u c i ó u debe r í a t e n e r s e en c u e n t a s i empre el e s t a d o de desa r ro -
l l o y c u . t u r a de los e d u c a n i o s . 



P A R A L A C L A S E S E G U N D A Ó M E D I A : 

En esta c l a s e se c o n t i n u a r á n las s e r i e s d e e j e r c i c i o s c o m e n z a d a s e n la a n t e -
r ior , e j e r c i t á n d o s e los n i ñ o s e n estas otras : 

I E j e r c i c i o s con los dones quinto y sexto. 
2.° I d e m c o n las s u p e r f i c i e s ó t a b l i i a s : los m á s f u n d a m e n t a l e s , p e r o p r e p a -

r a n d o á los n i ñ o s para la e n s e ñ a n z a d e l C á l c u l o . 
3.° Idem d e e n t r e l a z a d o con los l is tones, a p l i c á n d o l o s á la e n s e ñ a n z a intuiti-

v o - r e c r e a t i v a d e la G e o m e t r í a . 
í . ° El te j ido c o n p a p e l . 
0.° R e c o r t a d o d e p a p e l (la p r i m e r a serie). 

P A R A L A C L A S E T E R C E R A ó I N T E R M E D I A : 

C o n t i n u a c i ó n d e los e j e r c i c i o s c o m e n z a d o s e n las c l a s e s p r e c e d e n t e s , y a d e m á s 
e s t o s o t r o s : 

1.° E j e r c i c i o s con l íneas , d a n d o m á s a m p l i t u d á la e n s e ñ a n z o del C á l c u l o . 
2.° Idem e s t e r e o m é t r i c o s . 
3.° C o m i e n z o del m o d e l a d o . 
4.° S e r i e s s e g u n d a y s i g u i e n t e s d e l r e c o r t a d o en p a p e l . 
5.° E j e r c i c i o s de p i c a d o , y 
ti.0 I d e m r e l a t i v o al D i b u j o . 

P A R A I.A C L A S E C U A R T A Ó S U P E R I O R : 

A m p l i a c i ó n d e los e j e r c i c i o s e n q u e se h a n o c u p a d o en "las otras c lases , c o m b i -
n a d o s c o n los c o r r e s p o n d i e n t e s á la preparator ia , si se e s t a b l e c e . En todo caso se 
c o m p r e n d e q u e los e j e r c i c i o s c o n c e r n i e n t e s á los j u e g o s y t r a b a j o s m a n u a l e s q u e 
p r a c t i q u e la c l a s e super ior , ó c u a r t a , s e r á n los m á s d i f í c i l e s y c o m p l e j o s p o r to-
d o s conceptos , y á e l los d e b e n r e f e r i r s e p r i n c i p a l m e n t e las m o d i f i c a c i o n e s , a m -
p l i a c i o n e s y a p l i c a c i o n e s de q u e tratan los c a p í t u l o s VII y VIII de las s e c c i o n e s 
p r i m e r a y s e g u n d a r e s p e c t i v a m e n t e (1). 

Como se deduce de las indicaciones que acabamos de hacer, los niños de 
las clases 1.a y 2 * n o han de ejercitarse en todos los trabajos ni en todas 
las ocupaciones manuales que incluímos en las dos primeras secciones de 
este MANUAL, al paso que los de las clases 3.a y 4.a deben practicar ejerci-
cios relativos á todas las series : la diferencia que hay entre estas dos últi-
mas, es decir, entre la clase intermedia y la superior, está en la mayor am-
plitud é intención que debe darse á los ejercicios en la segunda, establéz-

i 
(1) L a s t r es p r i m e r a s ser ies d e ejercicios que prescr ib imos p a r a la clase p r i m e r a ó in-

f e r i o r (ejercicios rel igiosos, d e j a r d i n e r í a y g imnás t icos) , debon real izar los c o n s t a n t e m e n -
te , a u n q u e con l a ob l igada g radac ión , l a s d e m á s clases en que se divida l a escuela : di-
c h o s ejercicios los pueden e j e c u t a r á veces t odas l a s clases en común, e spec i a lmen te los 
g imnás t icos ; en c u a n t o á los p rác t i cos que t i enen l u g a r en el j a r d i n p r o p i a m e n t e dicho, 
conv iene adve r t i r que, á p a r t i r de la clase s e g u n d a , debe da r se á cada n iño u n j a r d i n c i t o 
p a r t i c u l a r . E n el mismo j a r d i n cabe qne h a y a ejercicios de l o s q u e hemos l l a m a d o orales , 
q u e p u e d e n p rac t i ca r se con t o d a s l a s c lases á l a vez; lo propio decimos respec to de cier-
t o s ejercicios de in te l igenc ia q u e deben t e n e r l u g a r en el Gab ine t e ó sa la de Recreo . 

A ñ a d i e n d o á e s t a s ind icac iones las a d v e r t e n c i a s de q u e n o h a y neces idad de que dia-
r i a m e n t e se e j e r c i t en los n iños en los j u e g o s y t r a b a j o s m a n u a l e s que á cada clase h e m o s 
a s i g n a d o m á s a r r iba ; que los ejercicios re l ig iosos y del j a r d i n , a s i como los juegos g im-
nás t i cos , h a n de ser d iar ios p a r a t odos los a l u m n o s (los p r i m e r o s y los torceros por ma-
ñ a n a y t a r d e en t odo t iempo, y los s e g u n d o s u n a vez a l día , c u a n d o la es tac ión n o per-
m i t a q u e sean dos veces), y que t odos h a n de d i sponerse de m o d o que a l t e r n e n en el e jer-
cicio e l cuerpo y el esp í r i tu , y en és t e sus d ive r sas f a c u l t a d e s , — b a s t a p a r a d a r u n a idea 
d e lo que debe ser la d is t r ibución del t i empo y de l t r a b a j o en u n Jardin de la infancia. 

i 1 i e
f

n s e n a n z a , s d e , 1 0 1 u e h e m o s llamado clase preparatoria. E l 
J i l a , P e ° t a ' C°,m° l 0 S d e m á s . J u e g ° s 7 trabajos manuales que se em-
S l ! I C r e w e r i 0 r ' 8 6 C O n t l , n u a r á e Q l a s o t r a 3> pero disminuyendo en 
cada una de ellas el tiempo que se le consagre en la precedente y dando lu-

gar á la vez á nuevos ejercicios, siguiendo siempre la marcha progresiva 

hemos^recom^ndado 7 ¿ * ~ ^ * * 

V I n í i í í !
 S-e 6 S t á q u e ; a l e j e r c i t a r P° r v e z P r i m e r a á 1 0 8 niños en los juegos 

te quedó estableci'do. " 6 1 * o p o r t o U L 

« „ J " * ! ^ d ® b ® . t e n ? r 3 e e n c u en t a que si en las secciones inferiores 
puede, según las indicaciones que preceden, prescindirse de algunos juegos 

í n ? J Y 8 r n U a l f ' n 0 d 6 b e h a c e r s e 1 0 m i s m o 10 meante á la cultura 
I ® Í A6 a r a f a r l a S m i s m a s enseñanzas en todas las divisiones, d i f e -
renciándose solo en la extensión con que se dé cada materia, extens ón que 
ha de ir ensanchándose formando círculos concéntricos cada vez mayo?es 
según el mayor grado de desarrollo de los niños, lo que supone la enseñan-
za que hoy se dice^cíclicasegún la cual en todos los grados de una escue-
la, y, en general, de la educación primaria, la enseñanza debe abrazar las 
mismas materias diferenciándose sólo en la mayor amplitud y e n T m a v o i -
r Z 7 6 d f t a l e S , T ^ é s t a 3 3 6 d e ° en las divisiones ó J g r a d o s ^ Z -
nores con relación á los inferiores. Es la enseñanza completa 6 intearauL 

d'ad'o e n o l T T ^ f ^ f ^ T ™ e s c u e l a s 

versaHdad de laa° ° S g r a d ° 3 d e b e " T C ° m p l e t a ' 6 3 d e c i r - a b r a z a r l a «ni-
I A C ° f 8 ' ? . n C U f n t 0 1 u e e l n i ñ o debe adquirir desde la pr i -

cia toda 611 t 0 d a 3 í a s d l S C , P l m a S ! a s n o c i o i i e s asequibles á su inteligen-
cia, toda vez que desde que comienza á hablar se familiariza por su 
experiencia diaria, con ciertas expresiones generales y abstractas y llega ? 

S T ? e n L l r Í ° d 6 " i " P a l a b r a 8 y 61 3 i ^ i f i c a d 0 ^ m^c
yh s g h e -

t n d i l Í ! ' a d 1 u i n e n d o por estos medios las nociones primeras de 
z í deben " í ^ V » e l - a y o r numero de e n s e L n -
S n ' e l l S Í ? r e n C , a r , 8 e l a S divisiones de los Jardines de la infancia, y en 

l e T l t X ^ l i w ; . 8 8 1 c o m o 1 0 8 d l v e r S 0 3 g r a d o s e n 
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CAPÍTULO II 

A D V E R T E N C I A S Y C O N S E J O S RESPECTO D E L O S EJERCICIOS EN G E N E R A L , 

Y D E L O S J U E G O S Y T R A B A J O S M A N U A L E S E N P A R T I C U L A R 

I . De l a e s p o n t a n e i d a d en l o s e j e r c i c io s .—II . A d v e r t e n c i a s r e s p e c t o de l a s igni f icación q u e 
t i enen y l a m a n e r a como deben t o m a r s e los m o d e l o s de e jerc ic ios que se o f recen en e s t e 
MANUAL y exp l i cac ión de l a s r a z o n e s po r c u y a v i r t u d se h a p resc ind ido en el los d e l a s 
r e s p u e s t a s de los n i ñ o s . — I I I . C a r a c t e r e s g e n e r a l e s y condic iones de los e jercicios or-
d ina r io s e n los Jardines de la infancia: l a mode rac ión y l a a l t e r n a t i v a e n e l l o s . — I V . I n -
dicac iones g e n e r a l e s r e s p e c t o de los j u e g o s y l o s t r a b a j o s m a n u a l e s cons ide rados e n 
p a r t i c u l a r . — V . Neces idad de t e n e r e n c u e n t a e l sent ido á que r e s p o n d e n es tos e je rc i -
cios y m a n e r a c o m o d e b e t o m a r s e el m a t e r i a l con que se rea l izan; observac ión de 
Frcebel a ce rca de e s t e p u n t o . — V I . E x a g e r a c i o n e s en q u e se i n c u r r e p o r l a p r eponde -
ranc ia q u e sue le d a r s e en los m i s m o s e jerc ic ios al e sp í r i tu c ient i f ico , y neces idad y m e -
dios de e v i t a r l a s . — V I I . I n d i c a c i o n e s acerca del p a p e l de l a s M a t e m á t i c a s y del s e n t i -
do c o n q u e d e b e n m e z c l a r s e en los m e n c i o n a d o s e j e r c i c i o s . — V I I I . I n c o n v e n i e n t e s q u e 
s u r g e n d e conceder , d e m a s i a d a i m p o r t a n c i a a l r e s u l t a d o m a t e r i a l en l a s o b r a s m a n u a -
les qne los n iños p r o d u c e n . — I X . Del o rden que debe segu i r se en los e jerc ic ios á q u e 
d a n l u g a r los j u e g o s y los t r a b a j o s m a n u a l e s . 

I 

De lo primero que debe cuidarse en todos los ejercicios que practiquen 
los alumnos de un Jardín de la infancia, y, en general, de una escuela de 
párvulos en que se atienda debidamente á la educación, es de no abogar la 
espontaneidad del niño, sino de favorecerla y excitarla, de cuyo modo se 
llenarán las exigencias de una de las leyes pedagógicas que expusimos en 
la primera parte de este libro. 

Con este intento debe la profesora disponer las cosas de modo que siem-
pre que se pueda sirvan las indicaciones de los niños como de pretexto para 
los ejercicios ó para alguna de sus partes, lo cual no quiere decir que se deje 
á los alumnos árbitros en absoluto de resolver los puntos en que hayan de 
ocuparse, sino que el educador ha de dirigirlos de manera que aquéllos no 
vean un plan ó propósito preconcebido, y que al propio tiempo aproveche 
cualquier pregunta, cualquier indicación de los educandos para hacer girar 
sobre ella la conversación y hasta el ejercicio práctico. En esto estriba todo 
el secreto de la cuestión que dilucidamos, y no en que la profesora se aban-
done por entero al capricho de los niños, pues no debe olvidarse que en el 

siempre la dirección intelSente de la S es preciso que se descubra 
más que entretenerse y j u 3 c o n t niños ^ q U e ' / p a r e n t a n d ° D ° h a c e r 

se den cuenta, al fin que se prepone ' ° d U C 6 ¿ e 3 t ° S ' S Í n 1 u e d e e"o 

lota^dében 'a^empezar 'por™^ ¡ X ejercicio con la pe-
les en su favor. Cuando po res t emed io lo« T r ° t G S t \ ^ e t e é interesar-
gar con la pelota, se la eí t reearia d a n d o l « • mostrasen su deseo de ju-
placerlos, y a p r o V e c h ! ^ ^ c i a P<>r c o L 
en favor de algún fin útil v bueno á U " ft c o m P l a cenc i a no más, 
petuosos, obedientes, etc. con s „ 7 ™ ™ « T ' J ; d e e x c . l t a r l e s á 

ser r e s -
bles y cariñosos con' ellos. Una expresión u n Z T Y ™ ^ f a e 8 e n a m a " 
ños, le deberá dar pie para un e i ' e S o d ' ^ S g M t • ¿ e c u a , 1 u i e r a de los ni-
cho don hemos ind icad^e* e f e S f ^ 1 tratar de di-
de esta segunda parte). sTun S ü l r J t ^ ( H d e l a P r i m e r a sección 
al verse con el j a m e t e en a m a n o \ f e ^ ^ L Z T V ^ f P * * * * 
la maestra deberá preguntarle el L r n f / f j j f i * b o D 1 . t a q u e l a d e L ™ » , 
tural es que el a l u d i d o ^ e ^ « » o lo n a -
tomará de aquí pretexto p i ra hablar S , ! ? p e l o t a e s encarnada ó azul, , 
que se caiga de las manosde Sn n i ñ o y ^ e s f e r a 

vimento será ocasión para decir á lo, í h í l Z 9 , 6 P / o d u z c a sobre el p a -
c i d o . Mil motivos e L o n W l a S ^ f i ^ a ^ ^ « 4 0 

con que se proponga ocupar á sus discípulos T n l J n J ? ° 8 6 J f C 1 C 1 0 s 

dirijan ó se hagan entre si á nronósito T 1 . « Pegun tas que éstos le 
con los demás dones y al ^ u S d e l o s « » ^ c c i o i i e . que realicen 
tareas debe dejarse algún campoA las m a n u a l e s > en todas cuyas 
neidad de l o s ' e d u c a n d o s q u i n e s ¿ l ^ i T T " ^ 1 6 8 ' 4 l a M P o n t a -
h a n d e limitarse á imiter lo Z ¿ e r e n ó i ^ m o s dicho, no 
maestra, sino que también han de Inventar ^ l a s ' 1 I l d ~ e s la 

g a n t T u i t t t i t t r r ^ ^ ^ 
que puedan ser peligrosas por cualoniL 1 ! J ? d ° 9 m C0Dtestación las 
niño á que c o m S e t f s u a d e m á s e x c i t a ' ' al 
aun el juicio que le Í ^ S f i í f f h t a ? n e , l t o l a Opres ión y 
pregunta, y debe dej'arlo qiw lo hn»a de la 61 ? U D t ° ° n ' g e n d e 8» 
tural, es decir, con la misma e L n n f l ^ , * qU,e I e s e a P r o P i a Y na -
volviera su pregunta X v i o l e n t é 4 0 6 ?°n

3
C b i e r a I a Mea qní en -

godo y sin corregirle e n T r e z a í s fa'ltaí H 10 * * d e 6 S t e Ó d e l 

presión sea incorrecta y aun ?moronia nn / p U 6 S a u n q u e l a ex-
dor atento si el niño h l ^ e S l J t C e f d f a de l e " 5 e d u C a " 

— d e ^ase para t £ C s 

debe tender una 
dejar á los niños que pregunten d V l * Z ™ P ° D e r G S p e c i a l c u i d a d ° en 
y en provocarles y e s S a r l e s que n o T ^ t T ® . y p u e d a » h a c er lo , 
preguntas. Y al mismo S p o q ^ d e j a r que c a d a í T ¿ ^ ***** e s t a s 

pío lenguaje, cuidará de que muestreTsnc, ! « ? cual se exprese en su pro -
to libremente sus disposicioL^peculiares e n ' T l l T 8 ™ ** m a D Í f i e s -
can con espontaneidad P e n a r e s , en una palabra, que se produz-

Qne todo parezca natural en los ejercicios propios de los Jardines de la 



infancia y que no haya en ellos coacción ni violencia de ninguna clase es lo 
que aqui aconsejamos y lo que queremos decir cuando hablamos de la es-
pontaneidad en dichos ejercicios. 

I I 

Como pudiera creerse que la forma en que prescribimos las diversas cla-
ses d e ^ e S o s que presentamos como modelos se opone de alguna mane-
ra al consejo que acabamos de dar, importa que sobre este punto hagamos 
a l & h a b l a m o s de dar idea al profesor de la naturaleza y 
alcance de dichos ejercicios, y de aqui los vanos modelos que hemos pues-
to Pero estos modelos no deben tomarse al pie de la letra, ni en su forma 
ni en su contenido, ni menos en la manera de dar comienzo o motivar los 
ejercicios á que se refieren. Han de tomarse sólo como indicaciones de lo 
que ¿ propósito de los dones, de los trabajos manuales y de los demás me-

e s q í e en los Jardines de la infancia se utilizan puede hacerse para con-
seguir todos los fines educadores que en los respectivos capítulos señala-
mos Por punto general, dichos ejercicios no deben ir preparados en sus 
pormenores pues un incidente cualquiera puede motivarlos y aun una vez 
comenzados hacerles variar, si no de rumbo, en la manera de desarro larse. 
Lo que la maestra puede y debe proponerse de antemano es el asunto so-
t e que ha de versar el ejercicio y el fin ó los fines á que ha de encaminarlo. 

Como formas generales, y no como moldes estrechos e invariables, de-
ben tomarse, pues?los modelos á que nos referimos : la profesora modifica-
rá esas formas según convenga, asi como podrá disminuir y aumentare l 
contenido que en ellas hemos encerrado, según lo que exijan las cond cie-
nes v el estado de los alumnos, las circunstancias especiales déla localidad 
v el plan que respecto de la educación en general se haya trazado 
y En cuanto al número, claro es que una buena maestra no debe limitarse 
al de los modelos que dentro de cada serie hemos presentado. El campo de 
la educación materna (que es la educación propia de los Jardines de niños) 
es por demás extenso para que nosotros hayamos podido recorrerlo todo en 
esta obra, señalar todos sus accidentes, ni indicar todos los medios de que 
podemos valemos para cultivarlo; aparte de que el profesor es quien se ha-
lla en condiciones para decidir los resortes que debe tocar los recursos á 
que tiene que acudir y, en una p a l a b r a los ejercicios f 6 debe hacer prac-
ticar á los niños. .Por lo demás -d i ce M. J a c o b s , - e l mismo Frcebel nun-
ca tuvo la idea de querer prescribir á las madres la manera como deben ju-
gar con sus hijos : semejante pretensión está muy lejos de su pensamiento. 
Quiso sólo llamar seriamente la atención de la mujer sobre la importancia 
de la educación de la infancia, é indicarle materiales y procedimientos para 
ponerla sobre el camino que debe seguir para educar á sus hijos con discre-
ción ó inteligencia.»—Lo que en este pasaje se refiere a las madres tiene 
verdadera y perfecta aplicación á l a s maestras de as escuelas de párvulos. 

El deseo, en un todo conforme con la doctrina de Ercebel, de que se res-
pete y excite en el niño la espontaneidad, es el motivo que nos ha hecho 
suprimir en la generalidad de los ejercicios orales que hemos descrito por 
vía de indicaciones, las respuestas que los niños deben dar. La práctica que 
consiste en poner á continuación de la pregunta del maestro la respuesta del 
niño es una de las causas generadoras de los más graves defectos de que 

adolece la educación de la infancia, ó, más propiamente dicho, la instrucción 
de la niñez. 

Cuando el maestro ha aprendido en el libro que le sirve de guía, no sólo 
lo que ha de preguntar al discipulo, sino también lo que éste debe respon-
derle y la forma en que ha de hacerlo, está como sometido á la influencia 
de lo que el libro le dice, sugestionado por ello (máxime si es poco trabaja-
dor), y se esfuerza de continuo, á veces sin poderlo remediar, porque el niño 
repita la respuesta tal como él se la ha enseñado, que con sus puntos y co-
mas es la misma que en el libro aprendiera. Esta práctica será cómoda, pero 
resulta en sumo grado perjudicial, porque convierte á los escolares en meros 
repetidores, dificultándoles que se hagan pensadores: á expensas* de la memo-
ria se debilita en ellos la facultad de razonar y de formar juicios, con lo que 
dicho se está que también se contraría y ahoga la espontaneidad, una de 
cuyas manifestaciones, tratándose de los niños, consiste en la manera como 
éstos responden á las preguntas que se les dirigen, en las formas con que 
expresan sus pensamientos é ideas, mediante el lenguaje oral. Cuando un 
niño da una respuesta tal y conforme se la han enseñado ó la ha leído, que-
da siempre la duda de si sabe ó entiende lo que dice; pero cuando la da va-
riando las palabras y la forma general en su lenguaje propio y natural, s i -
quiera sea incorrecta, obscura é indecisa la expresión, se puede colegir si en 
efecto ha comprendido la pregunta que se le ha hecho y sabe de lo que se 
trata, ó no la ha entendido é ignora el punto á que se refiere. 

Por todas estas razones nos hemos limitado á indicar lo que la profeso-
ra debe preguntar, y aun respecto de esto debemos advertir que las pregun-
tas que proponemos deben tomarse como indicaciones que hacemos acerca 
de la materia sobre que puede versar el ejercicio, y de la marcha que en 
éste debe seguirse, y no como fórmulas que la maestra deba aprenderse para 
repetirlas en presencia de los alumnos. Y volviendo á las respuestas de és-
tos, añadiremos que, si algunas veces, aunque pocas, las damos, lo hacemos 
con el fin de aclarar más nuestro pensamiento, y, por punto general, no ofre-
cemos todas las que requiere un ejercicio, sino que las interrumpimos con 
frecuencia. Pudiera decirse que en muchos casos indicamos la respuesta á 
una pregunta en la manera como hacemos la siguiente. 

En vez de hacer que los niños den las respuestas tal como antes se les 
han enseñado, lo que la maestra ha de procurar es acostumbrarles á buscar 
y dar en su lenguaje y de la manera que puedan el por qué de las cosas, que 
es como mejor mostrarán que comprenden aquello de que hablan, y se habi-
tuarán á emitir juicios y á razonar, que es uno de los objetos capitales á que 
deben tender los ejercicios de intuición, al propio tiempo que se irán acos-
tumbrando á valerse de los términos más propios para expresar su pensa-
miento. Siempre que el asunto lo consienta, debe seguir á la respuesta del 
discipulo el por qué de la maestra, quien de este modo pondrá en ejercicio 
la inteligencia de los educandos, para los que esos porqués, traídos con opor-
tunidad y usados con prudencia, constituyen una gimnasia muy útil. 

I I I 

Otro de los cuidados que debe tener la maestra de un Jardín de la in-
fancia es el de no dar á los ejercicios orales la forma ni aun el carácter de 
lecciones, sino de verdaderas conversaciones familiares. Es conveniente que 
siempre que la índole de los asuntos lo permita, se mezclen en estas conver-



saciones reflexiones oportunas, que, sin tener un carácter profundo ni dejar 
de estar hechas con la sencillez que las inteligencias infantiles piden, sirvan 
para acostumbrar á los niños á ejercitar la atención, acrecentar el caudal de 
palabras y de ideas adquiridas, desenvolver en ellos los sentimientos y el 
sentido moral, y hacer del observador un pensador. También ha de procurar-
se que los ejercicios no sean exclusivamente orales, pues la enseñanza pu-
ramente oral cansa y disgusta á los niños; con las conversaciones debe mez-
clarse siempre la acción, es decir, la práctica de parte de los educandos y 
de la profesora misma. 

Para todo esto se prestan grandemente los medios y procedimientos 
con cuyo auxilio se desenvuelve el método de educación propio de los Jar-
dines de niños. Todos los ejercicios lo son en puridad de intuición, puesto 
que todos tienen el carácter de verdaderas lecciones de cosas, y en todos 
hay elementos sobrados de que partir y en que fundarse para unir á la par-
te 01 al la práctica; se debe observar que entre el elemento oral y el práctico 
hay en dichos ejercicios tan estrecha unión, que lógicamente no pueden se -
pararse, pues que el uno es base del otro, y viceversa; por lo que bien puede 
afirmarse que la práctica es condición necesaria de ellos, y que, en general, 
el carácter y las tendencias del método de educación de Frcebel contradi-
cen la adopción de ejercicios exclusivamente orales, sino que los requieren 
que además sean intuitivos y verdaderamente prácticos. 

La práctica que aqui pedimos t :ene todavia otro alcance. 
Conviene que la misma parte oral de los ejercicios, que las conversa-

ciones á que den lugar los de intuición ó las lecciones de cosas, tengan de 
continuo un sentido práctico, ó para decirlo más claro, de aplicación á a l -
gún aspecto de la vida del educando y, en general, del hombre. Que el niño 
saque siempre alguna enseñanza práctica para su educación ó para su vida 
futura de la parte oral de los mencionados ejercicios es lo que queremos de-
cir con esto, y lo que en cuanto sea posible se procurará, teniendo en cuenta 
que las nociones que mediante ellos se suministren á los niños las adquieran 
éstos poco á poco y progresivamente, y que cada vez que se les presente un 
mismo juguete se les diga algo nuevo, lo cual servirá para estimular la aten-
ción en los educandos, que no se cansarán tan pronto del ejercicio como su-
cedería si no se hiciese más que repetirles lo que antes se les habia dicho. 
No se olvide que la educación intelectual consiste en una como condensación 
de impresiones, por lo que es necesario variar é s ta3 todo lo que se pueda. 

En la manera de disponer y desarrollar los ejercicios ha de procurarse 
que no esté mucho tiempo en acción una misma facultad ú órgano, sino que 
alternen, asi como hemos dicho que alterne la teoría con la práctica, el pen-
samiento con la acción. No debe olvidar la profesora lo que acerca de la 
educación integral, armónica y gradual dijimos en la primera parte de esta 
obra, y á la vez ha de tener muy en cuenta al poner en juego los medios y 
procedimientos de que se valga, que todo exceso es dañoso, y que no impu-
nemente se abusará del ejercicio de estas ó las otras facultades de nuestra 
alma, de tal ó cual órgano de nuestro cuerpo. 

En todo ha de tener presente el educador que la moderación es conve-
niente y necesaria, y que no debe abusarse de ninguna clase de ejercicio. 
Proporcionar al niño las mismas impresiones siempre ó durante un tiempo 
excesivo; da el resultado de aburrir y fatigar al educando haciéndole insen-
sible, por lo que ha de procurarse, cuando las impresiones se repitan, que 
haya pasado cierto tiempo y revistan formas diferentes que las hagan apa-
recer ante el niño como nuevas en su totalidad ó en parte. De todos modos, 

contra lo que primero debe prevenirse una buena maestra de párvulos, es 
contra un ejercicio continuado por mucho tiempo, y contra el exceso, tanto 
en el ejercicio mismo como en los medios á que se acuda para realizarlo. El 
empleo desmedido de las facultades y de los órganos los violenta y destru-
ye tanto como desenvuelve y fortifica el ejercicio prudente y moderado. 

IV 

Los ejercicios ó procedimientos á que dan lugar en los Jardines de la in-
fancia los llamados «juegos y trabajos manuales» son, sin duda, los que más 
carácter dan á los institutos de Frcebel, y los que más se prestan también á 
la discusión, respecto de la eficacia y bondad del método por que en dichas 
escuelas se aspira á realizar la educación de la infancia. Nadie duda de la 
originalidad de los procedimientos que en dicho método se emplean; pero no 
todos están conformes acerca de la conveniencia de ponerlos en práctica en 
su totalidad, pues no falta quien opine que muchos son inadecuados para la 
consecución del fin á que se encaminan, y no pocos impracticables. 

Como es muy posible que la mayoría de los que tales opiniones tienen, 
las profesen á consecuencia de no haberse fijado bien en el carácter y la Ín-
dole de los mencionados procedimientos, muchas veces desnaturalizados por 
exageraciones en las que tal vez hayamos incurrido nosotros, hemos creido 
que debíamos tratar aqui de fijar bien ese carácter y esa índole, señalando 
de paso los inconvenientes que hay que evitar, y haciendo algunas adver-
tencias encaminadas á conseguir esto y á establecer el orden y la marcha 
que respecto de los mencionados ejercicios deben adoptarse. 

Como todo cuanto se refiere á la educación de la infancia, los ejercicios 
que nos ocupan requieren de parte de la maestra una atención constante, 
mucha discreción y prudencia, y un conocimiento cabal del método, consi-
derado asi en su espíritu como en sus procedimientos; sin estas circunstan-
cias es sumamente difícil llegar á obtener los resultados que se apetecen y á 
que se aspira con la institución de las escuelas de párvulos, en las que tan-
to bien puede hacerse en beneficio de las futuras generaciones. Importa, por 
lo mismo, que la profesora que tenga á su cargo un Jardín de niños, se fije 
en las observaciones que siguen. 

V 

Lo que primeramente deben tener en cuenta las maestras que dirijan es-
cuelas frcebelianas, es lo que al intento de determinar el carácter y el objeto 
de los Jardines de la infancia decimos en el capitulo preliminar de esta se-
gunda parte, acerca de la necesidad que tiene la educadora de elevarse has-
ta.el espirita que informa la obra de Frcebel, y no dejarse deslumhrar por 
meras exterioridades, apegándose demasiado al mecanismo de determinados 
procedimientos. Conviene que insistamos sobre este particular, porque á caer 
en el error que tratamos de prevenir, convidan y se prestan mucho los jue-
gos y los trabajos manuales. 

Por no haberse comprendido muchas veces bien el verdadero pensa-
miento de Frcebel, ó por olvido de los principios ó preceptos de su Pedago-
gía, se ha reducido en algunas partes toda la obra de los Jardín de niños al 
empleo más ó menos ingenioso de ciertos procedimientos y á la ejecución de 



determinados juegos; con lo que al cabo ba venido á pararse en un desdi-
chado mecanismo, tan lejos del pensamiento de Frcebel, como distante d é l o 
que los sanos principios pedagógicos aconsejan. Cuando esto que decimos 
sucede, el material que en las secciones precedentes hemos dado á conocer, 
de un instrumento útilísimo que puede ser en manos hábiles, se convierte 
en un mecanismo deplorable, que ni siquiera tiene la virtud de agradar á 
los niños. Es menester que las maestras cuiden mucho de que el material de 
los juegos y los trabajos manuales no sirva en los Jardines para abrir las 
puertas y dar carta de naturaleza en ellos al rutinarismo. Y evitarán esto, 
mirándo más al pensamiento que informa la obra de Frcebel, que á las for-
mas particulares en que se les ofrezca, cuidando más de la intención que de 
las exterioridades de los procedimientos. Tengan en cuenta, por último, que 
contra la tendencia mecánica y rutinaria que aquí condenamos, ya protestó 
el mismo Frcebel, quien se dolia amargamente cuando veía sus dones en ma-
nos de educadores que desconocían el sentido y el alcance de sus procedi-
mientos. He aquí lo que con tal motivo nos ha dejado dicho: 

«Si mi material de enseñanza tiene alguna eficacia, no la debe á su apa-
riencia exterior, que nada tiene de notable ni ofrece ninguna novedad. La 
debe únicamente á la manera como me sirvo de él, es decir, á mi método y á 
la filosófica en que se funda. La razón de ser de mi sistema de educación está 
toda completamente en esta ley; según que se la rechace y se la admita, el sis-
tema cae ó subsiste con ella. Todo lo demás no es otra cosa que un material 
sin valor propio alguno.» 

VI 

El espíritu del método de educación de Frcebel y los procedimientos em-
pleados para desenvolverlo, dan á la obra de este pedagogo un caráter cien-
tífico muy pronunciado, que en la práctica de la educación se presta á exa-
geraciones dañosas. Ese rigor genuinamente matemático que en el mé-
todo se advierte, y la gran participación que en todos los procedimientos 
de éste tienen los ejercicios geométricos, son causa de las exageraciones á 
que aludimos, y de las que es preciso que huya la maestra que tenga á su 
cargo un Jardín de niños. 

Poseidos los educadores que se han aplicado á practicar el método de 
Frcebel, de esa tendencia que en la doctrina del maestro se advierte á sis-
tematizarlo todo, á someterlo todo á las leyes rigurosas de las Matemáti-
cas, suelen extremar las cosas al punto de dar en los ejercicios prácticos de 
sus escuelas un predominio exagerado al espíritu científico, que tan pujante 
se revela en la doctrina frcebeliana; y de aquí que concedan demasiada e x -
tensión e intervención á los ejercicios matemáticos, con un sentido dema-
siado didáctico. 

Es preciso no caer en semejante exageración, con razón censurada por 
pedagogos de nota. Al efecto, no deben emplearse con los niñes más térmi-
nos científicos y técnicos que los que sean absolutamente indispensables,, 
dando á todos los ejercicios, aun á los mismos en que el elemento oral pre-
domine, todo el sentido práctico que sea posible, y un tono verdaderamen-
te familiar. Cuando sea necesario emplear términos científicos, se hará con 
naturalidad y valiéndose de las expresiones más sencillas y usuales que se 
pueda, á fin de que no repugnen á las inteligencias infantiles. En todos los 
casos conviene no usar de semejantes términos, y siempre que sea necesa-

rio hacerlo, ha de procurarse no insistir en ellos, sino traer al punto ejem-
plos y asuntos que al niño sean familiares ó menos extraños, no olvidándose 
nunca de que, si importa desenvolver la inteligencia—para lo cual los ejer-
cicios matemáticos se prestan grandemente, — no interesa menos desenvol-
ver los sentidos, incluso el moral. Por esta razón ponemos siempre al lado 
de ejercicios matemáticos otros de diversa índole, y damos en todas las se-
ries gran cabida á los que tienen por objeto desenvolver la facultad creado-
ra y el sentido moral, como contrapeso á las demostraciones matemáticas, 
á los procedimientos geométricos, con los cuales se corre el peligro, cuando 
se les da una aplicación que tiende al exclusivismo, de secar las fuentes de 
la inspiración y del sentimiento, que al propio tiempo que se encaucen, es 
preciso fecundar en vez de dejarlas que se agoten, que es lo que sucedería 
con el predominio del espíritu cientifico. 

Conviene, por lo tanto, que la maestra se fije bien en esto que acabamos 
de decir, para evitar caer en el escollo señalado; lo cual conseguirá no de-
jándose llevar del afán de aparecer sabiendo mucho ante los niños, y ha-
ciendo uso del lenguaje cientifico con moderación y tino, no olvidándose de 
que se dirige á inteligencias sumamente tiernas. 

v n 

Por lo mismo que los ejercicios de carácter aritmético y geométrico son 
los que más se prestan á exageraciones en el sentido cientifico, haremos al-
gunas consideraciones respecto del papel que juegan las Matemáticas en el 
método de educación que exponemos. 

No es dado negar la influencia que las Matemáticas ejercen en el des -
arrollo del pensamiento, en el cultivo de nuestras facultades intelectuales; 
por lo que se las considera, y muy frecuentemente se las toma, como un ex-
celente instrumento pedagógico. Frcebel se vale de ellas como de un medio 
de observación para dar á los niños la intuición de la forma, para desenvol-
ver en ellos el entendimiento, y para echar en sus inteligencias las bases del 
juicio y del razonamiento. En lo tanto, tratándose del método de educa-
ción de los Jardines de la infancia, deben tomarse las Matemáticas, no como 
ciencia, lo cual fuera absurdo, sino como un medio de desenvolvimiento in -
telectual. 

Y al tomarse de este modo, es de todo punto preciso dar cabida en cier-
to grado á la Geometría, porque, como dice Frcebel, «cuando en la escuela 
se limita la enseñanza de las Matemáticas á la del Cálculo, no se desen-
vuelve el entendimiento del alumno más que en un solo lado ó aspecto: 
pues asi como la Aritmética práctica es la ciencia de los números, así la 
Geometría intuitiva es la ciencia de las formas. El concurso simultáneo de 
ambas produce cuanto de la intuición puede alcanzarse, sin la abstracción y 
la reflexión, y constituye los dos elementos de las Matemáticas que se com-
pletan el uno por el otro, porque se dan como una intuición interior y como 
una intuición exterior». Frcebel considera además la Geometría y la Ar i t -
mética como el complemento necesario de las ciencias naturales, de las que 
ellas solas - diee—dan la clave. 

Por eso en las escuelas de Frcebel marchan á la par los ejercicios de 
cálculo y los geométricos; pero como antes de ahora hemos dicho, ni unos 
ni otros deben llevarse demasiado lejos, ni presentarse con exclusivismo, 
sino reducidos á sus naturales limites y mezclados con observaciones y no-



ciones de otra naturaleza; pues hasta al tratarse de las construcciones y los 
dibujos, á las formas matemáticas deben acompañar siempre las artísticas y 
las de objetos comunes, á fin de que no tenga lugar el predominio del espí-
ritu científico, que daría por resultado el desenvolvimiento desmedido de 
unas facultades á expensas de otras. Si al tratar de los ejercicios geométri-
cos damos cabida al tecnicismo matemático, es porque no puede pasarse por 
otro punto; pero nos limitamos al conocimiento y designación de las diver-
sas formas geométricas, y no entramos en demostraciones abstractas, y por 
tal motivo áridas: las que proponemos tienen por base la, intuición de la 
forma, que tanto facilita el conocimiento de ésta á las inteligencias infanti-
les. Debe además tenerse en cuenta, para no excluir en absoluto el tecni-
cismo de que tratamos, que, como dice Montesino, «la experiencia ha de -
mostrado que es muy fácil fijar en la memoria de los niños las figuras ele-
mentales de la Geometría. Las aplican con frecuencia á los objetos que se 
les presentan á la vista, aun en sus juegos; y no es probable que las olviden 
después en los negocios ulteriores de la vida». No debe olvidarse que la en-
señanza de la Geometría en las escuelas, y sobre todo en las de párvu-
los, tiene por fin desenvolver el espíritu de observación, ejercitar la vista, 
cultivar el sentido de lo bello, y acostumbrar al niño al orden y la regulari-
dad; por esto se dice que dicha enseñanza tiene en las escuelas un valor más 
pedagógico que científico. Y no creemos necesario repetir que tal es el sen-
tido con que Ercebel la aconseja y la emplea en los Jardines de la infancia, 
combinando el estudio intuitivo de las formas geométricas con el método 
socrático. 

Si las Matemáticas se toman en el sentido y con los fines que antes he-
mos expuesto, y se tiene además cuidado de no abusar de su tecnicismo 
ni dar á sus ejercicios esa extensión, esa preponderancia y ese carácter de 
exclusivismo que antes censuramos, se obtendrán con su auxilio resultados 
muy beneficiosos para la educación de la niñez, pues que son un medio po-
deroso de desenvolvimiento intelectual. 

VI I I 

También suele incurrirse en exageraciones en lo concerniente á la ma-
nera de hacer que los alumnos de los Jardines imiten é inventen las formas 
sobre que versan los ejercicios prácticos relativos á los juegos y trabajos 
manuales, exageraciones que provienen de olvidarse de los fines y de la na-
turaleza de estos ejercicios, y de querer llevarlos más allá de lo que de-
ben ser. _ 

Cuando con empeño se aspira (muchas veces á impulsos de una vanidad 
que puede ser legítima, pero que es perniciosa) á que los niños realicen 
obras perfectas, se corre el riesgo de olvidar lo principal por el accidente, 
y se desnaturaliza la índole del trabajo encomendado á la educación. Si la 
maestra pone todo su cuidado en que de las manos de su alumno salgan tra-
bajos acabados, verdaderas obras de arte, será llevada á hacer mucho de lo 
que corresponda al educando, concentrará, de seguro, toda su atención en 
los medios que mejor le conduzcan al resultado que busca; y al limitar^y 
aun desnaturalizar el papel de la educación, descuidará, con grave perjuicio 
de ésta, aquello á que más importa atender. No se olvide que en todos estos 
ejercicios entra mucho la cultura propiamente dicha de la inteligencia y la 
del sentido moral, y á veces, aunque en menor escala, la del cuerpo. 

Es conveniente procurar que los niños realicen todas sus construccio-
nes y obras lo mejor que se pueda; pero no debe olvidarse que esto no es lo 
principal en los ejercicios manuales, que tienden, ante todo, á ser auxiliares 
de la educación, considerada en su más amplio sentido. Como repetidas ve-
ces hemos determinado los fines que deben perseguirse en los Jardines de 
la infancia con los citados ejercicios, bastará con que añadamos aquí, por lo 
que á la imitación é invención de formas y objetos atañe, que estos ejerci-
cios nunca han de pasar de preparatorios, y que la escuela de párvulos no 
debe en manera alguna convertirse en una especie de aprendizaje, en un ta-
ller de tales ó cuales artes ú oficios. Procúrese, en buen hora, que los traba-
jos se ejecuten con el orden, el primor y la propiedad que sea posible á los 
niños de tan corta edad; pero no se quiera que éstos hagan imposibles, 
realicen maravillas, y salgan de la escuela de párvulos poseyendo una pro-
fesión, cuando de lo que se trata es de disponerlos para toda clase de tra-
bajos, de ocupar su actividad y de darles una preparación general é inicial 
respecto de los elementos que deben constituir la base de toda buena edu-
cación. 

Es además necesario que no preponderen los ejercicios de imitación ó 
copia de formas sobre los de invención, ni viceversa. 

I X 

En la exposición hecha en la sección primera, queda mostrada la mar-
cha progresiva que debe seguirse en los juegos manuales; marcha que es 
consecuencia de las relaciones de generación, del encadenamiento, que exis-
ten entre los diversos dones de Frcebel. 

Estas circunstancias imponen la condición de que no se pase á un don 
sin que, por lo menos, se haya dado á conocer á los niños el que inmedia-
tamente le precede, por el orden que en dicha sección se señala : mientras 
que no conozcan los alumnos la pelota, no deberá hacérseles practicar con la 
esfera, ni mientras no hayan ejercitado con las superficies, deberán hacer-
lo con las líneas, y así de lo demás. 

Pero esto no quiere decir que hayan de practicarse con un don cualquie-
ra todos los ejercicios expuestos ó indicados, antes de pasar al que inme-
diatamente le siga, ni que necesariamente hayan de realizarse los ejercicios 
dentro de cada don en el orden con que los proponemos. Debe tenerse en 
cuenta que, tanto este orden, como el número de los ejercicios que presen-
tamos al tratar de cada don, obedecen al pensamiento de indicar todo el par-
tido que puede sacarse con el material á que nos referimos. Cuando los ni-
ños conozcan un juguete por medio de los ejercicios de análisis, síntesis y 
comparación que al comienzo de los respectivos capitulos indicamos, de 
modo que estén en aptitud de definirlo, podrá dárseles á conocer el siguien-
te, por más que no hayan recorrido todo el camino que con él se proponga 
andar la maestra. En esto hay y debe haber mucha libertad, para que pue-
dan combinarse bien los ejercicios y aun ciertas enseñanzas, y se pueda 
atender á los diversos fines á que debe aspirarse mediante ellos. 

Esta libertad alcanza también á las categorías de formas que por me-
dio de los dones se dan á conocer á los educandos y éstos deben realizar. 
No hay necesidad de pasar por toda una de dichas categorías antes de co-
menzar otra; sino que simultáneamente puede y debe ocuparse al niño, den-
tro de cada don (y con más motivo cuando se ejercite con dos ó más de ellos), 



con formas artísticas, de objetos comunes, y matemáticas; en esto tendrá 
que conceder la profesora mucho á la iniciativa propia de la actividad de 
sus educandos, no olvidando nunca la conveniencia de semejante alternati-
va, para que el desarrollo intelectual sea armónico. 

Los ejercicios de memoria que al principio de cada don indicamos, no 
han de tener siempre por objeto recordar lo referente al don inmediatamen-
te anterior, sino que podrán versar sobre los extremos que á la profesora 
parezca mejor y más convenga. 

Los ejercicios relativos á los trabajos manuales deben alternar con los 
juegos, siguiendo el orden con que en dicha sección segunda los presenta-
mos. Es de advertir que no basta con que el niño posea algunas nociones 
respecto de uno de dichos trabajos para que pueda pasar al que inmediata-
mente le sigue, puesto que teniendo las ocupaciones de que tratamos, entre 
otros fines, el de adiestrar la mano mediante la construcción de objetos re-
lativamente delicados, y por el manejo de instrumentos, es menester espe-
rar, para dar comienzo á una clase de trabajos, á que los niños muestren al-
guna destreza en la ejecución de los de la serie precedente. 

Las épocas de dar comienzo á los trabajos ú ocupaciones manuales, de-
bieran, determinarse de este modo: empezarán los niños á ejercitarse en el 
entrelazado á la vez que en el juego de la pelota; los ejercicios del plegado 
pueden empezarse con los correspondientes al segundo don, en cuyo caso 
servirán para ir preparando el conocimiento de la superficie; después de co-
menzar los relativos á éstas empezarán los ejercicios del tejido y los del re-
cortado; con los concernientes á las lineas deberían coincidir los del picado, 
empezándose poco después los del dibujo. No más que como indicación esta-
blecemos este orden, que proponemos en correspondencia con lo que en el 
capitulo anterior decimos respecto de la distribución del tiempo y el tra-
bajo, pero que, no obstante, está sujeto á modificaciones, motivadas por 
muchas circunstancias, que sólo la profesora puede apreciar. 

Lo dicho á propósito de las categorías de formas y orden de los ejerci-
cios con relación á los juegos, es aplicable también álos trabajos manuales. 

CAPITULO III 

DE LA HIGIENE EN LOS JARDINES DE LA INFANCIA 

I . Cons iderac iones g e n e r a l e s ace rca d e l a i m p o r t a n c i a y el con ten ido de l a Higiene esco-
lta-.—II. I n d i c a c i o n e s r e spec to de l a h i g i e n e d e l a l u m n o e n l a s e scue las de p á r v u -
l o s . — I I I . Neces idad de e s t a b l e c e r p a r a l a s m i s m a s u n servicio médico. — I V . I n d i c a c i o n e s 
ace rca del mob i l i a r io escolar y el m a t e r i a l de e n s e ñ a n z a e n los Jardines de la infancia, 
e n s u s r e l ac iones con l a H i g i e n e . — V . L o m i s m o á p ropós i to de l a c o n s t r u c c i ó n de 
edificios d e s t i n a d o s á e s t a s e scue las de pá rvu lo s . 

I 

En todas las escuelas, y por de contado en las de párvulos, deben tener-
se en cuenta ciertas reglas higiénicas, de cuya observancia depende en 
gran manera la salud de los alumnos. Semejantes reglas, que cada dia l la-
man más la atención de las personas que se preocupan de la buena educa-
ción de la niñez, constituyen una rama interesantísima de la Pedagogía, 
designada con el nombre de Higiene escolar, y que, como fácilmente colegi-
rá el lector, es una parte de las varias en que se dividen los estudios que 
se comprenden bajo el nombre de Higiene. 

La Higiene escolar es al presente objeto de serios estudios y de minu-
ciosas observaciones. Sus progresos marchan á compás de los adelantos que 
se realizan en el vasto é interesante campo de la Pedagogía, por lo que no 
hay país en donde, ya con una ocasión, ora con otra, no se diluciden con 
verdadero entusiasmo cuantos puntos dicen relación con la higiene de las 
escuelas. Condiciones de admisión de los alumnos, horas que éstos deben 
tener de clase y de recreo, índole de los ejercicios que los mismos deben 
realizar, circunstancias en que han de llevarse á cabo esos ejercicios, me-
dios más propios para habituar á los niños al aseo y para conservar su sa -
lud, condiciones que ha de reunir el mobiliario escolar y el material de en-
señanza, y reglas que deben presidir á la construcción de los edificios des-
tinados á escuelas; todo es objeto de detenido examen, asi en los Congresos 
y las Exposiciones, como en las revistas y obras de carácter pedagógico é 
higiénico. 

A tres puntos capitales pueden reducirse todas las cuestiones que entra-
ña el vasto y complejo problema de la Higiene escolar, á saber : 

1.° Lo que dice relación con la persona de los educandos. 
2.° Lo concerniente al mobiliario escolar y material de enseñanza. 
3.° Lo relativo á los locales de las escuelas. 

De estos tres puntos tratamos á continuación sucintamente, refiriendo 
principalmente nuestras indicaciones á los Jardines de la infancia. 



con formas artísticas, de objetos comunes, y matemáticas; en esto tendrá 
que conceder la profesora mucho á la iniciativa propia de la actividad de 
sus educandos, no olvidando nunca la conveniencia de semejante alternati-
va, para que el desarrollo intelectual sea armónico. 

Los ejercicios de memoria que al principio de cada don indicamos, no 
han de tener siempre por objeto recordar lo referente al don inmediatamen-
te anterior, sino que podrán versar sobre los extremos que á la profesora 
parezca mejor y más convenga. 

Los ejercicios relativos á los trabajos manuales deben alternar con los 
juegos, siguiendo el orden con que en dicha sección segunda los presenta-
mos. Es de advertir que no basta con que el niño posea algunas nociones 
respecto de uno de dichos trabajos para que pueda pasar al que inmediata-
mente le sigue, puesto que teniendo las ocupaciones de que tratamos, entre 
otros fines, el de adiestrar la mano mediante la construcción de objetos re-
lativamente delicados, y por el manejo de instrumentos, es menester espe-
rar, para dar comienzo á una clase de trabajos, á que los niños muestren al-
guna destreza en la ejecución de los de la serie precedente. 

Las épocas de dar comienzo á los trabajos ú ocupaciones manuales, de-
bieran, determinarse de este modo: empezarán los niños á ejercitarse en el 
entrelazado á la vez que en el juego de la pelota; los ejercicios del plegado 
pueden empezarse con los correspondientes al segundo don, en cuyo caso 
servirán para ir preparando el conocimiento de la superficie; después de co-
menzar los relativos á éstas empezarán los ejercicios del tejido y los del re-
cortado; con los concernientes á las lineas deberían coincidir los del picado, 
empezándose poco después los del dibujo. No más que como indicación esta-
blecemos este orden, que proponemos en correspondencia con lo que en el 
capitulo anterior decimos respecto de la distribución del tiempo y el tra-
bajo, pero que, no obstante, está sujeto á modificaciones, motivadas por 
muchas circunstancias, que sólo la profesora puede apreciar. 

Lo dicho á propósito de las categorías de formas y orden de los ejerci-
cios con relación á los juegos, es aplicable también álos trabajos manuales. 

CAPITULO III 

DE LA HIGIENE EN LOS JARDINES DE LA INFANCIA 

I . Cons iderac iones g e n e r a l e s ace rca d e l a i m p o r t a n c i a y el con ten ido de l a Higiene esco-
lar.—H. I n d i c a c i o n e s r e spec to de l a h i g i e n e d e l a l u m n o e n l a s e scue las de p á r v u -
l o s . — I I I . Neces idad de e s t a b l e c e r p a r a l a s m i s m a s u n servicio médico. — IV . I n d i c a c i o n e s 
ace rca del mob i l i a r io escolar y el m a t e r i a l de e n s e ñ a n z a e n los Jardines de la infancia, 
e n s u s r e l ac iones con l a H i g i e n e . — V . L o m i s m o á p ropós i to de l a c o n s t r u c c i ó n de 
edificios d e s t i n a d o s á e s t a s e scue las de pá rvu lo s . 

I 

En todas las escuelas, y por de contado en las de párvulos, deben tener-
se en cuenta ciertas reglas higiénicas, de cuya observancia depende en 
gran manera la salud de los alumnos. Semejantes reglas, que cada dia l la-
man más la atención de las personas que se preocupan de la buena educa-
ción de la niñez, constituyen una rama interesantísima de la Pedagogía, 
designada con el nombre de Higiene escolar, y que, como fácilmente colegi-
rá el lector, es una parte de las varias en que se dividen los estudios que 
se comprenden bajo el nombre de Higiene. 

La Higiene escolar es al presente objeto de serios estudios y de minu-
ciosas observaciones. Sus progresos marchan á compás de los adelantos que 
se realizan en el vasto é interesante campo de la Pedagogía, por lo que no 
hay país en donde, ya con una ocasión, ora con otra, no se diluciden con 
verdadero entusiasmo cuantos puntos dicen relación con la higiene de las 
escuelas. Condiciones de admisión de los alumnos, horas que éstos deben 
tener de clase y de recreo, índole de los ejercicios que los mismos deben 
realizar, circunstancias en que han de llevarse á cabo esos ejercicios, me-
dios más propios para habituar á los niños al aseo y para conservar su sa -
lud, condiciones que ha de reunir el mobiliario escolar y el material de en-
señanza, y reglas que deben presidir á la construcción de los edificios des-
tinados á escuelas; todo es objeto de detenido examen, asi en los Congresos 
y las Exposiciones, como en las revistas y obras de carácter pedagógico é 
higiénico. 

A tres puntos capitales pueden reducirse todas las cuestiones que entra-
ña el vasto y complejo problema de la Higiene escolar, á saber : 

1.° Lo que dice relación con la persona de los educandos. 
2.° Lo concerniente al mobiliario escolar y material de enseñanza. 
3.° Lo relativo á los locales de las escuelas. 

De estos tres puntos tratamos á continuación sucintamente, refiriendo 
principalmente nuestras indicaciones á los Jardines de la infancia. 



I I 

En lo tocante á la higiene del alumno, lo que ante todo ha de tenerse en 
cuenta es lo relativo á las condiciones de admisión de éste en la escuela. 
Cerciorarse de que el aspirante no padece enfermedad alguna contagiosa y 
que está vacunado, es lo que ante todo incumbe á la persona encargada de 
la dirección de un Jardín de la infancia. Respecto de ambas condiciones 
debe ser inexorable todo director de escuela, pues ha de tener en cuenta 
que del riguroso cumplimiento de ellas depende la salud y acaso la vida de 
muchos de los niños puestos bajo su cuidado. En cuanto á la segunda de 
las condiciones dichas, seria muy conveniente que se exigiera, tratándose 
de niños de cierta edad, la revacunación, pues es hoy opinión muy admitida 
por médicos é higienistas (las leyes y las costumbres la sancionan hoy e» 
todas partes) que la influencia preservadora de la vacuna, lejos de prolon-
garse durante toda la vida, como hasta aqui se ha creido, no dura más que 
cierto tiempo, que generalmente es de cinco á siete años: esto exigiría que 
en el certificado que los niños exhibieran para probar hallarse vacunados, 
se hiciera constar la fecha en que lo fueron. 

Con frecuencia sucede que durante el tiempo de su permanencia en la 
escuela contrae el niño enfermedades que no pocas veces resultan contagio-
sas. Para evitar los daños que pudieran sobrevenir por volver prematura-
mente á frecuentar la escuela los niños atacados de alguna de esas enferme-
dades, será también conveniente que la persona que se halle al frente de 
un Jardín de la infancia no admita á dichos niños sino después de haberse ' 
cerciorado de que se hallan completamente curados, á cuyo efecto deberá 
exigir, como para el caso de ingreso, el competente certificado facultativo. 

_ El aseo, asi en el cuerpo como en los vestidos, es una de las condiciones 
más importantes de la higiene del individuo: su influencia se deja sentir no 
sólo sobre el organismo, sino que trasciende también al alma; de aqui que 
en toda buena educación se recomiende la limpieza, no sólo por sus efectos 
físicos, sino al mismo tiempo por sus efectos morales. Aunque no sea más que 
teniendo en cuenta la salud del cuerpo, en la que tanto influye la condición 
higiénica que nos ocupa, debe procurar la maestra de una escuela de párvu-
los que los niños estén aseados. Al efecto, les pasará revista antes de que 
entren en la clase, á fin de que los que tengan la cabeza, la cara ó las manos 
sucias, se laven, para lo cual son de todo punto indispensables en un Jardín 
de la infancia unos lavabos á propósito. No debe contentarse con esto la 
maestra, sino que al mismo tiempo ha de esforzarse en encarecer la conve-
niencia del aseo, no sólo á los niños, sino también á las familias de éstos, 
respecto de las cuales debe aprovechar cuantas ocasiones se le presenten, y 
aun buscarlas, para ejercer una saludable influencia por lo que al aseo con-
cierne. Cuanto haga en este sentido será beneficioso, pues al cabo trascen-
derá á las costumbres públicas, que tanto tienen que corregir respecto de 
este particular, sobre todo tratándose de las clases pobres. Siempre que sea 
posible, se establecerán en la escuela baños, que tomarán los niños con las 
debidas precauciones y el consentimiento de sus familias, á las cuales acon-
sejará en todo caso el empleo de este excelente medio higiénico, que tan 
buena influencia ejerce sobre las funciones de la piel y, en lo tanto, de la 
transpiración cutánea. 

Si, como debe establecerse (al menos para los alumnos cuyos padres con-

sientan en ello), los niños hacen alguna comida en el Jardín de la infancia 
(sobre todo si es la del mediodía), cuidará la maestra de que los alimen-
tos no los tomen fríos, á cuyo efecto deberá haber en la escuela la corres-
pondiente cocina. No sólo la circunstancia de comerse fríos los alimentos 
puede dar lugar á indigestiones, sino que algunos de los que suelen llevar 
los niños pobres producen los mismos efectos por causa de su naturaleza. 
Respecto de este punto, debe también la maestra ejercer una gran vigilan-
cia, llevando su acción al punto de no permitir que los niños coman aquello 
que considere que puede serles perjudicial. En este caso hará que los alum-
nos que tengan buenos y abundantes alimentos den parte de ellos á los que 
por dicha causa no deban comer de los suyos, lo cual ofrecerá á la maestra 
ocasiones de excitar entre-sus discípulos sentimientos de generosidad y de 
caridad, con lo que á la vez que los habitúe á la práctica del bien, inculcará 
en sus tiernos corazones el sentimiento de alguno de los deberes sociales: 
cuentos y anécdotas morales, así como ejemplos apropiados, le servirán de 
auxiliares poderosos para la consecución de los fines que aqui apuntamos. 
También respecto de la salubridad de los alimentos puede la maestra ejercer 
beneficiosa influencia cerca de las familias de sus educandos, haciéndoles las 
advertencias y dándoles los consejos que estime convenientes. Otra de las 
precauciones que debe tener la directora de un Jardín de la infancia, con re-
lación á la comida, consiste en cuidar que después de hecha permanezcan los 
niños en un reposo relativo, prohibiendo que se entreguen á un ejercicio 
físico demasiado activo y á trabajos intelectuales, pues que unos y otros 
perturban las funciones de la digestión y son, en lo tanto, dañosos para la 
salud. Como el estado de quietud que esto supone pudiera originar en algu-
nos niños el sueño, y éste es contrario á una buena digestión en sus pr i -
meros momentos, necesita la maestra entretener á los niños, mediante cuen-
tos y juegos sedentarios que les distraigan, para que no se duerman, como 
en otro caso sucedería, particularmente durante el estío en las horas que si-
guen inmediatamente á la de la comida del mediodía. Pasados esos prime-
ros momentos, no hay inconveniente en que duerman los niños que sientan 
necesidad, máxime cuando, como es sabido, el sueño hace las veces de un 
alimento reparador de las fuerzas, así físicas como intelectuales, que se 
consumen mediante un ejercicio activo. Ultimamente, los baños deben pre-
ceder á la comida y nunca tomarse durante la digestión, sobre la que ejer-
cen una acción nociva. 

En cuanto á los ejercicios, han de alternar los físicos con los intelectua-
les, procurándose, repecto á los primeros, que no sean muy continuados, 
que alternen con intervalos de reposo, y que sean siempre proporcionados 
á la edad y las condiciones de los niños, á los cuales no debe fatigarse mu-
cho; esto impone la necesidad de una buena clasificación en secciones de 
los alumnos de los Jardines de la infancia. Como la mayoría de los ejerci-
cios físicos acaloran á los niños y excita en ellos la transpiración, es conve-
niente estar á la vista de esto para prevenir los constipados ú otras afeccio-
nes más serias que pudieran sobrevenir. Asi, debe evitarse, cuando los ni-
ños se hallen en ese estado, que se expongan á corrientes de aire, que be-
ban agua fría, y que queden parados en lugares húmedos ó frescos. Des-
pués de un ejercicio demasiado violento (y en las escuelas de párvulos no 
deben tenerse de esta clase), como son algunos de los propiamente llamados 
gimnásticos, es conveniente abrigar un poco á los niños, máxime si, como 
también es conveniente, se han aligerado de ropa para entregarse á dichos 
ejercicios : éstos requieren siempre que el cuerpo esté suelto y no se halle 



embarazado por ligaduras apretadas, ropas que ajusten mucho, etc., etc. 
Tanto con ocasión de los ejercicios á que nos referimos, como de los re-

creos y de los trabajos de jardinería, debe cuidarse de que los niños no es -
tén expuestos mucho tiempo á los rayos del sol, sobre todo en primavera 
y verano. Tampoco debe tenérseles mucho al aire libre en los días de gran 
frío y de mucha humedad, ni encerrados en las habitaciones continuamen-
te, siquiera sea el invierno. De lo que ha de cuidarse, es de que no se les 
mojen ni humedezcan los pies; pero una vez tomadas las debidas precaucio-
nes para que esto no suceda, y evitando las exageraciones apuntadas, se les 
debe dejar que anden por todas partes, aunque á veces sufran algo de los 
rigores de la temperatura, á cuyas inclemencias conviene acostumbrarles. 

I I I 

Lo indicado á propósito de la higiene del alumno, exige de las personas 
encargadas de dirigirlas conocimientos y atenciones que difícilmente pue-
den tenerse, é implica una gran responsabilidad para esas mismas perso-
nas. Aun procediendo todo el mundo con celo é inteligencia, se presen-
tan ocasiones en que ni los certificados facultativos bastan, pues'muy bien 
puede el niño contraer una enfermedad contagiosa después de haberlo ob-
tenido del médico, y no conociéndola el maestro, ser admitido en la es-
cuela y contagiar á algunos de sus discípulos. ¿Y cuando la enfermedad la 
contrae el niño durante el tiempo que frecuenta la escuela? Tan disculpable 
es en el maestro que no descubra muchas veces los síntomas de ella, como 
que en determinadas ocasiones someta á algunos de sus discípulos á ejerci-
cios que más que beneficiosos les sean perjudiciales. É insistiendo sobre el 
tema de las enfermedades, no es dable dudar de que no siendo fácil que los 
maestros hagan sobre ellas estudios profundos, se hallen muy expuestos á 
incurrir á cada paso en equivocaciones, cuyas consecuencias redundarán en 
daño de sus educandos. 

A obviar estos inconvenientes tiende la reforma, que cada día tiene más 
partidarios, de establecer para las escuelas una inspección médica, mediante 
la que, á la vez que pueda atenderse de una manera más segura á las exi-
gencias que impone el deber de conservar la salud de los niños, se libre al 
maestro de una gran responsabilidad. 

Si en todas las escuelas está esa inspección llamada á prestar grandes y 
positivos servicios á la causa de la Higiene y, en lo tanto, de la salud de los 
niños, lo está más aún tratándose de las escuelas de párvulos, pues que la 
edad de los alumnos que á ellas concurren requiere más que ninguna otra 
los cuidados preservativos de la Higiene, por lo mismo que son más numero-
sos los peligros que en esa época de la vida conspiran contra nuestro or-
ganismo Por otra parte, es demasiado grande el cúmulo de atenciones que 
pesa» sobre los maestros, para que podamos exigir de ellos todas las que 
impone un buen régimen higiénico escolar, máxime cuando semejantes 
atenciones reúnen á la circunstancia de su complejidad, la de ser muv de -
licadas. J 

Por |6stos motivos sería de desear que se organizara para las escuelas 
un servicio médico, cosa que no habría de resultar ni difícil ni costosa, si se 
tiene en cuenta que las visitas de esta clase que se hagan á las escuelas no 
necesitan siempre ser diarias, y que los médicos encargados de otros ser-
vicios en las poblaciones, pudieran desempeñar éste por una módica gra-

tificación. Así se hace ya en bastantes poblaciones de Europa, y así se ha 
establecido en los Jardines de la infancia de Madrid, donde por cierto la 
visita médica es diaria, da excelentes resultados, descarga al maestro-re-
gente de una gran responsabilidad, á la vez que le sirve de auxiliar útilísi-
mo, y cuesta muy poco al Estado. Para las escuelas municipales de Madrid 
existe desde hace años este servicio, bajo la dirección de un médico-jefe, 
que está bien retribuido. 

IV 

Digamos algo del mobiliario propio de un Jardín de la infancia. 
Concretándonos al que comúnmente se designa con el nombre de cuer-

pos de carpintería (que es el que tiene relación más estrecha con la Higiene, 
por la influencia que ejerce sobre las actitudes del cuerpo y el estado de la 
vista), empezaremos por decir que desechando por completo la gradería, 
conviene fijarse en las mesas y los respectivos bancos, respecto de los que 
haremos algunas indicaciones que sirvan como de complemento á las que 
hicimos en el capítulo preliminar (párrafo V) de esta segunda parte. 

Dicho mobiliario ha de ser en primer término portátil, es decir, que no 
ha de estar fijo en el suelo como es costumbre en dichas escuelas, sobre todo 
tratándose de las mesas-pupitres: esta condición se impone por el espíritu 
mismo del método de Frcebel, según el cual en el Jardín de la infancia todo 
debe ser acción, movimiento, y como en el lugar á que acabamos de hacer 
referencia quedó indicado, los ejercicios que se practican de ordinario en las 
clases ó salas de labor deben algunas veces llevarse á cabo en el patio ó el 
jardín, siendo los niños mismos los que trasladen las mesas y los bancos do 
una parte á otra; aun dentro de las clases debe variarse algunas veces la 
disposición de dicho mobiliario, siendo también los niños los encargados de 
realizar estas variaciones. Semejante circunstancia impone otra condición, 
cual es la de que el mobiliario que nos ocupa sea ligero, á fin de que los ni-
ños puedan trasladarlo fácilmente, y por lo tanto, sencillo á la vez que sóli-
do, á fin de que no exija reparaciones; por estos motivos es menester que no 
ofrezca complicaciones. Traen consigo todas estas condiciones la de la bara-
tura, que debe buscarse además en la madera que se emplee en dicho mobi-
liario, la cual ha de ser de la más económica posible, como la de pino, por 
ejemplo; la baiatura, que no está reñida con el decoro y las necesidades de 
la educación, es una condición que debe tenerse siempre muy en cuenta 
tratándose de las escuelas, si aspiramos á que éstas se multipliquen. 

Ya hemos dicho en el capítulo á que antes hicimos referencia, que las 
mesas no han de ofrecer inclinación alguna, pues que no se destinan á la es-
critura. Alrededor del tablero deben tener un listón, del grueso suficiente 
para impedir que caigan al suelo los objetos con que los niños trabajen, como 
las esferas, los cubos, etc.: si las mesas constaran de más de una plaza, es 
decir, que en cada una hayan de trabajar varios niños, convendría que se 
determinase la parte correspondiente á cada uno de éstos por divisiones se-
ñaladas mediante dichos listones. La superficie del tablero, que, como en el 
citado capítulo se dijo, estará cuadriculada, se dará de barniz á fin de que 
pueda limpiarse fácilmente sin destruir la pintura, la cual debe ser de un 
color ni claro ni muy obscuro (el gris claro, por ejemplo), á fin de que no 
dañe á la vista: con el'propio intento ha de procurarse que las rayas de la 



cuadricula no estén muy juntas unas con otras, ni sean de color demasia-
do vivo, sino que han de preferirse los apagados, como por ejemplo, el guin-
da. Tratándose de las mesas dedicadas exclusivamente á los juegos y t r a -
bajos manuales (que son á los que se refieren estas indicaciones), no se 
requiere que sean de una sola plaza; antes bien, lo contrario es más con-
veniente por varios motivos, entre los que figuran el del espacio que se 
ahorra y el de la baratura del mobiliario: en tal sentido, deben disponer-
se las mesas para varias plazas, cuyo número puede variar de tres á cinco, 
según las condiciones del local (forma, superficie y luces, principalmente), 
teniendo en cuenta que á cada una debe darse unos 45 centímetros de lon-
gitud, por lo que si es para tres alumnos tendrá 1,35 de larga, y si para cin-
co, 2,25; el ancho del tablero debe ser de 30 á 35 centímetros, y la altura de 
la mesa puede variar de 45 á 52 centímetros, según la edad y el desarrollo 
físico de los niños. 

En cuanto á los bancos, su longitud queda determinada por la de las res-
pectivas mesas, de las cuales deben estar independientes. Esto permite que 
puedan llenarse dos condiciones, á saber: la de que la distancia entre el 
borde del tablero de la mesa y el del asiento sea negativa, para que los ni-
ños guarden, mientras estén sentados, una actitud conveniente desde el 
punto de vista higiénico, y la de que al mismo tiempo tengan los bancos 
un respaldo proporcionado, requisito necesario siempre, pero más t r a -
tándose de niños pequeñuelos, que con facilidad se inclinan hacia atrás 
y caen: el respaldo será bajo (de unos 15 á 18 centímetros), y más bien 
recto que inclinado. El ancho del banco será de unos 20 centímetros, y 
su altura de 28 á 31, según las edades. Tanto la altura de los bancos como 
la de las mesas debe ser de modo que, sentado el niño y apoyando los pies 
en el suelo, las piernas formen un ángulo recto con los muslos, y éstos con 
el tronco del cuerpo otro ángulo de la misma clase; esta condición, á que 
responde también la distancia negativa que antes dijimos (de la que tendrá 
que cuidar la maestra no estando fijos los bancos á la mesa), requiere que 
en cada clase haya bancos y mesas de dos ó tres alturas, y que éstas se to-
men de los mismos niños, sentados en la posición que acaba de indicarse. 
Para que se comprenda la importancia de que los bancos y las respectivas 
mesas se ajusten á estas reglas, diremos que á las posiciones que los n i -
ños toman cuando en la construcción del mobiliario no se tienen en cuen-
ta esas prescripciones, se deben vicios que, como la miopia y las desviacio-
nes de la columna vertebral, son muy comunes en la población escolar de 
todos los paises. 

Las indicaciones que preceden se refieren al mobiliario de las clases cu-
yos alumnos no se ejercitan en la escritura. Cuando los alumnos hayan de 
escribir, deberán adoptarse las llamadas mesas-pupitres, que respondan á la 
exigencia que hemos apuntado, en lo referente á la actitud que debe guar-
dar el alumno, el cual, apoyando la región lumbar en el respaldo del banco, 
no deberá tener necesidad de encorvarse sobre el tablero de la mesa, ni su-
bir el hombro izquierdo para llegar al tablero de ésta: el respaldo debe ser 
algo más alto para las niñas (centímetro y medio más), y la distancia entre 
los bordes del asiento y del tablero del pupitre, en vez de negativa, debe ser 
de menos, es decir, que el borde del tablero avance algo sobre el asiento, de-
modo que el niño sea forzado cuando escriba á apoyarse en el respaldo del 
banco, de cuyo modo se verá obligado á guardar la actitud que antes he -
mos dicho; para evitar los inconvenientes á que esto puede dar lugar en lo 
tocante á la colocación de los alumnos en sus asientos, se hará de modo que 
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éstos (que deben tener una ligera inclinación, unos 2 centímetros de ade-
lante hacia atrás), y mejor el pupitre ó su tablero sea movible, á fin de que 
resulte la llamada distancia variable, mediante la cual puedé aumentarse 
y disminuirse, según convenga, dicha distancia, y el alumno variar de po-
sición. La inclinación que tenga el pupitre para escribir no debe pasar 
de 10 a 12 grados; pero el tablero ha de estar dispuesto de forma que que-
de completamente horizontal, cuando en vez de escribir se ejerciten los ni-
ños en los juegos y trabajos manuales, propios del método de Frcebel, á cuyo 
efecto deben tener también cuadriculada, de la manera que antes sé ha di-
cho, su parte superior. Las mesas-pupitres á que nos referimos, así como 

Z / r ' T T °l'i d e b e ü e s í a r fij'03' L a s UOQvenientes son las indivi-
duales, ó sea las que sólo tienen plaza para un alumno; pero como éstas exi-
gen mas espacio y son mas costosas, resulta que para la mayoría de los ca-
sos, sobre todo tratándose de clases algo numerosas, serán preferibles las de 
dos plazas, mediante las cuales se economiza espacio y dinero. Ultimamen-
te, es aplicable a estas mesas-pupitres lo que hemos dicho más arriba rela-
tivamente á las condiciones de ligereza, sencillez, solidez y baratura para el 
m o b h a n o peculiar de los párvulos que asisten á los Jardines de la infancia 

También el material de enseñanza tiene en las escuelas todas, y por lo 
tanto, en las de párvulos, sus exigencias higiénicas. 

El que más se emplea en estas esuelas es el constituido por las lámi-
nas cuadros mura es y mapas. En todos ellos, y como higiene de la vista 
y del buen gusto, deben evitarse los contrastes y el abigarramiento de co-
lores muy pronunciados, y procurarse los colores neutros y bien combina-
dos y sin brillo; es decir, que en vez de charolados han de dejarse en mate. 

u l t i m , ° e s »Pecable también á los encerados. Los mapas grandes y pe-
queños y los globos requieren, además, y con mayor motivo los de s t i naos 
a escuelas de párvulos letreros claros (los que no sean mudos, que son los 
preferibles) y sobriedad de pormenores: mucha limpieza y más claridad en 
sus dibujos, letreros, signos geográficos, etc. 

En los muros de las clases no debieran colocarse mapas ni láminas 
para evitar depósitos de miasmas y facilitar la limpieza, así como para no 
qmtar su eficacia docente á esos medios auxiliares de la enseñanza, para 
los que debe haber muebles y aparatos especiales, como el llamado compen-

6 n a S e 3 C U ? a S d 6 P á r v u M , atriles, porta-mapas, estan-
h ' P°/- c a , r e c e r d e e f 0 S m a e h l e á y i t P a r a t 0 3 ' ó por otros mo-

tivos, hay que acudir al recurso de situar láminas y mapas en las paredes, 
se procurará colocarlos con orden y armonía, con gusto, de modo que pro-
duzcan impresiones esteticas, y los mapas y encerados además en forma y 

í n f " , a C U a d °" p a r a c o n s u s r e f l e Í ° s n o dañen la vista de los niños cuando se ejerciten con ellos. 
En las escuelas de párvulos, y menos en las frcebelianas, no se usan, ó 

no deben usarse otros libros que los de lectura, y éstos para los niños ma-
yores; para losue la clase o sección preparatoria que nosotros proponemos, 
en la que también deben escribir los alumnos. 

La impresión de esos libros debe ser clara, limpia, con tipos de letra tam-
bién claros, iguales y nada pequeños, regleteadas las páginas, con márge-

oiZZTJ e s t r ; c ^ a S - . ? 1 C 0 l 0 r d e l PaPe1 ' m á s 1 u e Manco (qué por refrac-
ción de la luz ofende a la vista), agarbanzado ó amarillento: el papel ha de 
tener bastante cuerpo para que no se transparente ni se cale; pues en am-
bos casos como cuando la impresión deja huella ó relieve, resulta confusa 
la impresión y fatigosa la lectura. La tinta no ha de contener substancia al-



guna nociva y su tono de color lo suficiente para que se destaque bien lo 
escrito. El papel para escribir ba de tener análogas condiciones á las in-
dicadas para el de los libros. 

Y 

Es difícil encontrar en Europa una escuela frcebeliana instalada en lo-
cal construido en vista de las exigencias y la índole especial del método 
por que se rigen. Pero el asunto de las construcciones escolares es tan inte 
rosante y se halla al presente tan debatido, que al fin ha tocado su parte á 
los edificios para Jardines. respecto de los que ya empieza á hacerse algo 
con relación al particular que nos ocupa, como lo prueban algunas de las Me-
morias presentadas á la sección de higiene escolar del Congreso Pedagógico 
celebrado en Bruselas en 1880 - l a de Mademoiselle Carolina Progler y la 
de Mademoiselle Luisa Hardenberg y Mr. W. Haanstra, por ejemplo—y al-
gunos otros trabajos hechos en Alemania, entre los que merecen singular 
mención, á juicio de la primera de las autoras que acabamos de citar, los 
que ha dejado Augusto Kohler, uno de los más fervorosos discípulos de 
Frcebel, en el tercer volumen de su Práctica de los Jardines de niños. 

En el capitulo preliminar de esta segunda parte hemos hecho algunas 
consideraciones respecto de lo que debe ser un local destinado á Jardines 
de la infancia; pero en ellas hemos mirado más á enumerar las dependen-
dencias que son más precisas, que á determinar las condiciones higiénicas 
que éstas necesitan reunir, así como el edificio considerado en su conjunto. 
Dar una idea sumaria de semejantes condiciones es el objeto que ahora debe 
ocuparnos para completar las nociones que acerca de la higiene escolar, 
aplicada á los Jardines de niños, nos hemos propuesto resumir en el presen-
te capítulo. 

Las cuestiones que más interesan á nuestro objeto pueden reducirse á 
las siguientes: 

a) Emplazamiento.—Un Jardín de niños, como toda escuela, debe em-
plazarse en lugar algo elevado, bien ventilado y central, de fácil y sano ac-
ceso y alejado de todo establecimiento ruidoso y que por cualquier motivo 
sea insalubre: los cuarteles y las fábricas son siempre malos vecinos de 
las escuelas. Tratándose de los párvulos, deben tenerse en cuenta las dis-
tancias, pues no pueden ser largas para niños pequeños, respecto de los que 
la lluvia, el frío y el calor son otros tantos motivos que hacen á sus madres 
retenerlos en casa; así es que los Jardines de la infancia se establecerán in-
distintamente en el centro y las afueras de las poblaciones, según conven-
ga, teniendo en cuenta la extensión de éstas y la clase de los niños á quie-
nes especialmente se detienen. El local debe estar en completa indepen-
dencia de cualquiera otro, y siempre que se pueda en el centro de un jardín, 
el cual debe á su vez hallarse cercado, en las ciudades por una verja con un 
pequeño muro de fábrica, y en las poblaciones de escaso- vecindario, sobre 
todo en las rurales, de seto vivo. En cuanto al terreno, ha de procurarse 
que sea muy seco, evitándose el arcilloso, que, por razón de su permeabi-
lidad, conserva las aguas de lluvia, y cuando sale el sol las despide en for-
ma de vapores deletéreos: el arenoso, y todavia mejor el calcáreo, es el 
terreno que debe preferirse para esta clase de construcciones. Tratándose 
de niños pequeños, para los que son un peligro las escaleras, el Jardín de 
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la infancia debe establecerse siempre en la planta baja (condición que ha de 
tenerse presente cuando el Jardín esté agregado á una escuela elemental), 
y si por causa de la humedad ú otros motivos hubiese necesidad de elevar 
algo el piso sobre el nivel del suelo, se procurará que los escalones que den 
acceso á las clases sean muy bajos y anchos. 

b) Orientación.—Es punto de gran importancia, por más que sus incqn-
venientes y ventajas se modifican, los unos por la industria y las otras por 
el clima y las condiciones que rodeen á la escuela. No cabe, pues, dar r e -
glas fijas, pero sí indicar que la peor orientación es la SO,, que siempre se 
evitará, y que la que debe escogerse ha de tomarse desde el NNO. al S. Para 
determinar la orientación de la escuela es menester tener en cuenta lo que 
más adelante decimos relativamente á la iluminación. 

c) Construcción general.—La de un Jardín de la infancia debe ser, ante 
todo, sencilla, ligera y modesta, sin dejar por esto de ser elegante, y espe-
cialmente de aspecto risueño : con ser esta última condición de las más re-
comendables tratándose de niños, y de niños pequeños, es de las que menos 
se tienen en cuenta, olvidándose de que es menester hacer atractiva la es-
cuela en todos sentidos. La construcción, sin dejar de ser todo lo sólida que 
sea necesario, ha de responder á esto, buscándose, en vez de la severidad, 
la alegría. Así es que mientras más ligera sea, mientras más y mayores sean 
las superficies de iluminación, mejor responderá la construcción á su obje-
to. Dicho se está que en todo lo demás la construcción ha de ser buena y 
han de tenerse presentes en ella las condiciones de solidez propias de todo 
edificio de esta naturaleza, procurándose emplear materiales baratos, pero 
apropiados, salubres y de duración. En la construcción general debe tener-
se en cuenta la conveniencia, para casos de incendio ú otros accidentes, de 
que las puertas se abran siempre hacia afuera : las de entrada al edificio 
hacia la calle, y las de las clases y demás dependencias de la escuela ha-
cia el patio, ó el jardín, ó las galerías, según los casos. Los muros deben 
ser permeables al exterior é impermeables al interior. 

dj Forma y dimensiones de las clases.—La forma de las clases ó salas de 
trabajo en los Jardines de la infancia debe ser ligeramente rectangular, no 
habiendo necesidad de que el piso ofrezca inclinación alguna. En cuanto á 
las dimensiones, debe partirse de lo que dijimos en el capítulo preliminar 
de esta segunda parte, á saber: que el número de alumnos en cada clase 
no ha de exceder de 50: el total de alumnos que deba haber en la escuela 
servirá para determinar el número de clases. Partiendo de que son 50 los 
que ha de contener cada una de éstas, y teniendo en cuenta que la super-
ficie necesaria para cada alumno ha de ser de 1,50 metros, como térmi-
no medio, resulta que la clase deberá tener una superficie total de 75 me-
tros; multiplicando esta superficie por 4,50 metros, que debiera ser la altu-
ra mínima de las clases (1), tendremos una cubicación total de 337,500 me-
tros cúbicos, ó sea 6,750 por alumno, que es lo que se pide por término 
medio, según las exigencias más severas (teniendo en cuenta que la propor-
ción del aire respirable no pase de 0 m. 300 por 1.000 al cabo de una hora, 

(1) L a a l t u r a que g e n e r a l m e n t e se p r e sc r ibe como m í n i m a en los r e g l a m e n t o s escola-
r e s e x t r a n j e r o s es l a de 4 m e t r o s , y Mademoise l l e P r o g l e r , a n t e s c i t ada , sólo p ide 3,60 me-
t r o s p a r a los Jardines de la infancia, fijándose e n l a neces idad de t e n e r en c u e n t a l a s con-
d ic iones a c ú s t i c a s de l a s sa las , observac ión que nos p a r e c e d e s t i t u i d a de f u n d a m e n t o , 
a t e n d i e n d o á que l a m a e s t r a n o neces i t a e s fo rza r se p a r a h a b l a r á sus a l u m n o s , t o d a v e z 
que c o n s t a n t e m e n t e l ia de e s t a r en m e d i o de el los . 



que es lo verdaderamente higiénico), tratándose de alumnos cuya edad es 
de cuatro á seis años. Si los alumnos son de mayor edad, de seis á ocho años, 
por ejemplo, debe aumentar la cubicación, á cuyo efecto la altura de la sala 
no debe bajar de 5 metros, que es la que recomendamos. 

e) Ventilación.—Dadas las condiciones que anteceden, y teniendo en 
cuenta las generales de nuestro clima, podemos afirmar que nuestras escue-
las tienen bastante con la ventilación natural, reconocida como la superior á 
todas, máxime cuando los sistemas de ventilación artificial son comúnmente 
complicados y caros. En los Jardines de la infancia-, donde los niños deben 
salir con frecuencia de las clases, tiene todavia más razón de ser lo que de-
cimos, pnes que mientras que los niños están fuera de las salas pueden ven-
tilarse éstas abriendo las ventanas y las puertas. De todos modos, las ven-
taras Ceben tener ventiladores para que, aun estando los niños en la clase, 
pueda verificarse la renovación del aire, circunstancia que se impone como 
una necesidad si las salas no tienen la cubicación que antes hemos indica-
do. Los ventiladores se colocarán en la parto superior y consistirán en un 
cristal movible (un montante) fijo en su base y que se abra por arriba ha-, 
cía adentro, de modo que las corrif ntes de aire" entren por la parte superior 
y no alcancen á los niños ni á las personas mayores que pueda haber en la 
ckse. Las chimeneas de tiro son un excelente auxiliar de la ventilación. 

f ) Calefacción.—Lo primero que respecto de este punto hay que decir 
es que la maestra ha de cuidar mucho de que no se eleve demasiado la tem-
peratura de las clases, que nunea excederá de 16° centígrados ni será menor 
de 12: al efecto, deberá haber en cada clase un termómetro. Es muv común 
caldear mucho las clases cuando hace frió, con lo que se establece "entre la 
temperatura de ellas y la exterior una diferencia que suele ser perjudicial 
a la salud de los niños, muy especialmente á la de los pobres, que van á la 
escuela mal abrigados y aun descalzos. Así, pues, tanto por ésta como por 
otras razones opinamos que siempre que el abrigo de los muros y la te-
chumbre, así como el calor que los niños produzcan basten para mante-
ner una temperatura que no sea menor de la dicha, no se emplee otro me-
dio de caldeo en las clases. Pero como esto no basta en ocasiones, por cau-
sa, ya del excesivo frió, ora de las malas condiciones higiénicas del local 
(orientación, espesor de los muros, estado y situación de las ventanas y 
las puertas techumbres, etc.), es necesario adoptar algunos medios de 
caleiaccion durante ciertos meses, que en España no pasan de cuatro á cin-
co. be recomiendan como mejores y menos ocasionados á inconvenientes 
los aparatos llamados caloríferos, mediante los que se templan las habi-
taciones haciendo uso del aire y del agua calientes y también del vapor 
que se lleva a Jas clases por medio de ciertos aparatos exteriores á ellas (ge-
neralmente colocados debajo del pavimento), y con el auxilio de conductos 
y orificios convenientemente dispuestos. Las ventajas que estos sistemas de 
calefacción pueden proporcionar (dar á las clases una temperatura i<nial no 
requerir dentro de ellas aparatos que siempre presentan obstáculos y son 
ocasionados a accidentes sensibles, economía de combustión, etc ) están 
compensadas y á veces superadas por los inconvenientes que ofrecen • son 
costosos, exigen muchos cuidados y el primero seca demasiado el aire por 
lo que hay que humedecerlo constantemente. De aqui que sea lo más prác-
tico recurrir a Us estvfas-caloríferos. por el estilo de las adoptadas por la 
municipalidad de París (caloríferos-Gewes/e), las cuales calientan menos por 
radiación que esparciendo en la clase el aire puro tomado del exterior y 
cuya temperatura elevan ; de adoptarlo, ha de tenerse en cuenta que no 
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•debe colocarse muy cerca de los alumnos, y que en clases grandes debe-
ría haber dos, uno á cada extremo. Las estufas comunes (que ofrecen m u -
chos y graves inconvenientes) requieren que constantemente y por cualquier 
medio se sature la atmósfera de la clase de vapor de agua; esto es innece-
sario tratándose del aparato que acabamos de indicar, porque antes de ser 
esparcido el aire por la clase pasa por un depósito de agua, dispuesto en la 
parte superior del calorífero, que le hace perder su sequedad. 

g) Iluminación.—Concretándonos á la natural ó diurna, única de que de-
bemos tratar á propósito de las escuelas de párvulos, empezaremos por de -
cir que la luz que se considera mejor, la más á propósito para los ejercicios 
de lectura y escritura y muchos de los peculiares de los Jardines de la in-
fancia (el dibujo, el picado, etc.), es la del N., por ser la más difusa y la más 
igual durante el día; sigue á ésta la del E., que algunos prefieren á la 
del N., y después la del S., quedando proscrita la del O. En cuanto al lado 
d lados por donde deben recibirla los alumnos, la opinión más generalmen-
te admitida por higienistas y pedagogos (todos rechazan la que se recibe 
por delante y por detrás) se pronuncia en favor de la luz unilateral recibida 
por el lado izquierdo del alumno. Esto, que debe tenerse en cuenta al t ra-
tarse de la orientación del edificio, determina la colocación que ha de darse 
en las clases á la mesa de la profesora y á los cuerpos de carpintería. Res-
pecto de la cantidad de luz, varían también las opiniones; pues mientras 
unos piden que la superficie de iluminación sea igual á la tercera parte de 
la superficie total de la escuela, otros se contentan con que sea la cuarta 
(esto es lo más general) y aun la quinta parte. Si se tiene en cuenta la ne-
cesidad que el niño tiene de luz y la influencia que ésta ejerce sobre el des-
arrollo orgánico, no parecerá exagerado que optemos por la cuarta parte 
cuando menos, es decir, que siendo la superficie de la sala de 75 metros, la 
superficie de iluminación de las ventanas sea de algo más de 18. Teniendo 
esto presente, se ajustará el número de ventanas á las condiciones del lo-
cal, pero partiendo de que las ventanas han de ser en todo caso grandes y 
apaisadas, no elevándose el antepecho del suelo más arriba de 75 á 80 
centímetros, á fin de que los niños, contra lo que muchos pedagogos re-
comiendan, puedan desde su asiento contemplar la naturaleza : el incon-
veniente que éste pudiera ofrecer se obvia haciendo que las ventanas den á 
la parte interior de la escuela, al jardín ó al patio descubierto. Si por la mu-
cha fuerza ó intensidad de la luz hubiese alguna vez necesidad de dismi-
nuirla, se preferirá para ello la parte inferior de la ventana á la superior, 
por ser mejor la luz que se recibe por arriba que la que viene por abajo, 
la cual es desfavorable á la vista; á este efecto se empleará un sistema de 
visillos que se enrollen al contrario de los comunes, ó sea de abajo hacia 
arriba. Por causa de la demasiada longitud, de la exposición y de la venti-
lación de las clases, son necesarias á veces ventanas á izquierda y derecha; 
en semejante caso, las ventanas de este lado serán menores y más altas (so-
bre todo si tienen por objeto principal la ventilación), ó permanecer cerra-
das, ó con las persianas ó los visillos echados, á fin de que resulte la lla-
mada luz diferencial, mediante la cual predomine la que se reciba por el 
lado izquierdo. 

h) Las paredes, el techo y el suelo de las clases. — Lo que hemos dicho 
relativamente á la iluminación, tiene relación muy estrecha con la higiene 
de la vista, á la cual se refiere también el color de las paredes y del techo 
de las clases. Este color no debe ser blanco, como alguien ha aconsejado, 
fundado en que es el que mejcr refleja la luz; sino que, por el contrario, te-



cho y paredes deben pintarse con un medio color claro mate, como, por ejem-
plo, el caña, el perla, el verde claro, que no irritan la vista. Generalmente se 
recomienda para este objeto la pintura al óleo, por sus buenas condiciones 
higiénicas, en cuanto que, como el estuco, consiente el lavado; en donde se 
pueda atender con frecuencia al aseo de las clases, sería preferible la pintura 
al temple, que es más economía, y permite que á menudo se limpien comple-
tamente las paredes. Todos los ángulos de éstas deben estar redondeados, 
para la mejor renovación del aire y para que la limpieza pueda hacerse mejor. 
Alrededor de toda la clase se colocará un friso de madera, de algo más de 
un metro de altura, pintado de un color obscuro, como, por ejemplo, imitación 
del roble, del nogal, etc., y de modo que también pueda lavarse. Tanto las 
paredes, como el cielo raso, serán lisas y no tendrán adornos, prefiriéndose 
para cubrirlas una substancia que absorba la menor cantidad posible de 
gases y miasmas, y sea poco ó nada higrométrica, razón por la que algunos 
quisieran proscribir el yeso, que por ser muy salitroso es muy húmedo, y lo 
es con cierta persistencia. El pavimento de, las clases debe ser de madera 
fpino, encina ó roble), asentada sobre una capa de carbón ó yeso y granzas 
ú otros materiales, que á la vez que preserven el piso de la humedad, dis-
minuyan el ruido, inconveniente que se pretende evitar revistiendo ó ba-
ñando el pavimento con una preparación cuya base es el caoutchouc, y que 
tiene la ventaja de prolongar casi indefinidamente la duración de la ma-
dera. 

i) Indicaciones generales.—Los puntos tratados relativamente á la cons-
trucción de los edificios para Jardines de la infancia, son los que más impor-
ta considerar relativamente á la higiene escolar. Claro es que lo que hemos 
dicho de las clases es aplicable también al Gabinete ó Sala de recreo, que 
mencionamos en el capitulo preliminar de esta segunda parte, donde ya in-
dicamos las condiciones que necesitan reunir los patios, asi como el jardín 
propiamente dicho, del cual nos ocupamos en la sección tercera. Inútil pa-
rece decir que en un Jardín de niños debe haber, siempre que se pueda, 
mucha agua, y que los lavabos, la cocina, los lugares comunes (éstos pro-
vistos de sus correspondientes inodoros), los baños y demás dependen-
dencias han de estar convenientemente situados y reunir las condiciones 
higiénicas que les sean peculiares, ajustándose siempre, en lo que sea aplü 
cable, á las indicaciones que más arriba hemos hecho, y sobre todo al carác-
ter de la institución y á la Índole de los niños que en ella están llamados á 
educarse. 

* 

Los q u e d e s e e n m á s p o i m e n o r e s r e s p e c t o d e los e x t r e m e s tratados en este ca 
pí tu lo , p u e d e n c o n s u l t a r el s i g u i e n t e l ibro nuestro , ú n i c o de su c lase en E s p a ñ a , 
e n el q u e s e e x p o n e n y estudian c o n la d e b i d a extens ión d i c h o s e x t r e m o s : T r a -
t a d o d e H i g i e n e e s c o l a r . Guia teói ico-práctica para uso de los inspectores, maes-
tros, juntas, arquitectos, médicos y cuantas personas interdinen en el régimen higiéni-
co de las escuelas, construcción de locales y mobiliario y adquisición de material cientí-
fico para las mismas —-Edición i lustrada con g r a b a d o s . — M a d r i d , l i b r e r í a de Her-
n a n d o , -1886. lTn v o l . e n 4.° d e VIII-285 p á g s . 
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cho y paredes deben pintarse con un medio color claro mate, como, por ejem-
plo, el caña, el perla, el verde claro, que no irritan la vista. Generalmente se 
recomienda para este objeto la pintura al óleo, por sus buenas condiciones 
higiénicas, en cuanto que, como el estuco, consiente el lavado; en donde se 
pueda atender con frecuencia al aseo de las clases, sería preferible la pintura 
al temple, que es más economía, y permite que á menudo se limpien comple-
tamente las paredes. Todos los ángulos de éstas deben estar redondeados, 
para la mejor renovación del aire y para que la limpieza pueda hacerse mejor. 
Alrededor de toda la clase se colocará un friso de madera, de algo más de 
un metro de altura, pintado de un color obscuro, como, por ejemplo, imitación 
del roble, del nogal, etc., y de modo que también pueda lavarse. Tanto las 
paredes, como el cielo raso, serán lisas y no tendrán adornos, prefiriéndose 
para cubrirlas una substancia que absorba la menor cantidad posible de 
gases y miasmas, y sea poco ó nada higrométrica, razón por la que algunos 
quisieran proscribir el yeso, que por ser muy salitroso es muy húmedo, y lo 
es con cierta persistencia. El pavimento de, las clases debe ser de madera 
fpino, encina ó roble), asentada sobre una capa de carbón ó yeso y granzas 
ú otros materiales, que á la vez que preserven el piso de la humedad, dis-
minuyan el ruido, inconveniente que se pretende evitar revistiendo ó ba-
ñando el pavimento con una preparación cuya base es el caoutchouc, y que 
tiene la ventaja de prolongar casi indefinidamente la duración de la ma-
dera. 

i) Indicaciones generales.—Los puntos tratados relativamente á la cons-
trucción de los edificios para Jardines de la infancia, son los que más impor-
ta considerar relativamente á la higiene escolar. Claro es que lo que hemos 
dicho de las clases es aplicable también al Gabinete ó Sala de recreo, que 
mencionamos en el capitulo preliminar de esta segunda parte, donde ya in-
dicamos las condiciones que necesitan reunir los patios, asi como el jardín 
propiamente dicho, del cual nos ocupamos en la sección tercera. Inútil pa-
rece decir que en un Jardín de niños debe haber, siempre que se pueda, 
mucha agua, y que los lavabos, la cocina, los lugares comunes (éstos pro-
vistos de sus correspondientes inodoros), los baños y demás dependen-
dencias han de estar convenientemente situados y reunir las condiciones 
higiénicas que les sean peculiares, ajustándose siempre, en lo que sea aplü 
cable, á las indicaciones que más arriba hemos hecho, y sobre todo al carác-
ter de la institución y á la Índole de los niños que en ella están llamados á 
educarse. 

* 

Los que deseen más pormenores respecto de los extremes tratados en este ca 
pítulo, pueden consultar el siguiente libro nuestro, único de su clase en España, 
en el que se exponen y estudian con la debida extensión dichos extremos : T r a -
tado de Higiene escolar. Guia tcói ico práctica para uso de los inspectores, maes-
tros, juntas, arquitectos, médicos y cuantas personas interdinen en el régimen higiéni-
co de las escuelas, construcción de locales y mobiliario y adquisición de material cientí-
fico para las múmas.—Edición ilustrada con grabados.—Madrid, librería de Her-
nando, -1886. lTn vol. en 4.° de YI1I-285 págs. 
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CAPÍTULO PRIMERO 

DE LOS ORÍGENES DE LAS ESCUELAS DE PÁRVULOS 

I . Neces idad de c e n t r o s d o c e n t e s a d e c u a d o s e n los que p u e d a a t e n d e r s e á l a educac ión 
de l a p r i m e r a i n f a n c i a , eu r e l ac ión con los d e m á s g r a d o s d e l a c u l t u r a p r i m a r i a . 
I I . Los p r e c e d e n t e s t eór icos de las E s c u e l a s de p á r v u l o s : Comenio y su E s c u e l a m a -
t e r n a l . — m . P r i m e r o s ensayos p r ác t i cos de d i c h a s E s c u e l a s : Ober l in y sus E s c u e l a s 
de Ban-de- la -Roch; l a s c o n d u c t o r a s de l a I n f a n c i a ; t e n t a t i v a de Mme . P a s t o r e t . — 
IV. E s t a b l e c i m i e n t o de l a s E s c u e l a s de p á r v u l o s e n I n g l a t e r r a : Owen y sus E s c u e l a s 
de N e w - L a n a r k ; B u c h a n a n y W i l d e r s p i n ; p r o p a g a c i ó n de las Infant Schol'«. 

I 

Quería Comenio que hasta la edad de seis años recibiese el niño toda su 
edcación, toda la cultura propia de esa edad en el seno de la familia; que de 
su madre recibiera sus lecciones, y que ella le iniciara en los conocimientos 
que luego debería ensanchar en la escuela primaria. Fundado en que la ma-
dre es la primera institutriz del hombre, pretendía que la Escuela de párvu-
los, en vez de pública, fuese una escuela meramente doméstica, á cargo ex-
clusivo de la madre de familia y sólo para sus hijos. 

Pero esta hermosa y racional idea del gran pedagogo moravo resulta en 
la práctica una utopía. Si los niños han de recibir antes de los seis años 
verdadera educación, la cultura que Comenio quería que recibiesen, y que 
todo el mundo está hoy conforme en que es obligado que reciban, precisa 
al efecto enviarlos á un centro adecuado, en el que se suplan las grandísi-
mas y notorias deficiencias de que, en punto á enseñanza, adolece el hogar 
doméstico, así respecto de los niños que pasan de seis años, como de los de 
menos edad. Las mismas razones que hacen necesarias las escuelas prima-
rias militan en favor de las de párvulos. Por falta de idoneidad pedagógica 
y de cultura, por negligencia y abandono, por carencia de medios apropia-
dos y por exceso de ocupaciones, los padres, en su inmensa mayoría, se ha-
llan incapacitados para atender, cual es debido, á la educación de sus hijos; 
para darles, ni aun en medianas condiciones, la cultura que su desarrollo y 
su vida presente y futura requieren; para poderles enseñar siquiera los re -
ducidos rudimentos que, según el programa oficial vigente, tan pobre como 
falto de sentido pedagógico, deben darse en nuestras escuelas de párvulos. 

Es, por otra parte, muy de tener en cuenta la consideración que se hace 



en apoyo de la conveniencia de que lo antes posible sea educado el niño en 
común, por lo mismo que el hombre no se destina exclusivamente á la fami-
lia, con la cual deben concurrir á su educación otros factores sociales. Abo-
nan tal conveniencia las exigencias, por todos reconocidas como legitimas,, 
de una educación completa, integral, según la cual es fuerza cultivar en el 
niño todos los sentimientos de sociabilidad (y cultivarlos intuiíiva, prácti-
camente, de modo que el educando los viva), al intento de prepararlo para 
la sociedad, de la que está llamado á ser miembro activo, y á vivir tanto 
como en la familia. Con ello se persigue, además, el fin de que el niño em-
piece á mostrar y vaya afirmando su propia y peculiar individualidad, su 
personalidad. 

Que contra lo propuesto por Comenio, las escuelas de párvulos son ne-
cesarias, no enclavadas en la familia, sino como institución social y, en tal 
concepto, fuera de ella, abiertas á todos los niños en edad de frecuentarlas r 
lo muestran estos hechos. A medida que la instrucción se generaliza por los 
pueblos, aumenta también en ellos el número de los centros que, con uno ú 
otro nombre, se consagran á la educación y enseñanza de los párvulos; en 
los países más civilizados, y, por lo tanto, en los que la familia alcanza, en 
general, mayor grado de cultura, es en los que se han creado y se crean 
más escuelas de esa clase: y es que aun tratándose de padres bien acomo-
dados, la realidad enseña que, en su casi totalidad, no saben, no quieren ó 
no pueden atender por sí mismos á la enseñanza de sus hijos. Añadamos 
que para las familias menos acomodadas, siquiera se trate de paises en que 
la ilustración se halla muy difundida, se han hecho precisos, y cada dia au-
menta sunúmero, otros centros donde, como sucede en las créches ó salas-
cunas, se recoge y cuida durante el dia á los niños que por ser demasiado 
pequeños no pueden concurrir á las escuelas de párvulos; y esto se debe á 
estar reconocido como hecho indubitable, que hay muchas madres incapaci-
tadas para prestar á sus hijos hasta los cuidados más materiales y á que 
menos les es dado sustraerse. 

Por los motivos apuntados se comprende que las escuelas de párvulos 
son precisas, en cuanto responden á una necesidad imperiosa, así para el 
niño y su familia como para la sociedad toda. Sobre este extremo no cabe 
hoy día discusión alguna. 

Lo que sí cabe y conviene discutir es si esas escuelas, llámense mera-
mente de párvulos, como aqui las denominamos, ó guardianas, maternales, 
Salas de Asilo, Jardines de niños, etc., como se las designa en otros países, • 
deben continuar formando á modo de un grado aparte del de la primera en-
señanza, sin relación ni enlace con las llamadas escuelas primarias, en las 
que, sin razón alguna que lo justifique, se enseñan á los alumnos menos ma-
terias que en aquéllas, cuando en todo caso (y nosotros no lo abonamos ni 
pretendemos) debiera suceder precisamente lo contrario, dada la manera 
como en la legislación y la práctica se entienden aquí y en otras partes los 
grados en la primera enseñanza, los cuales se diferencian, más que por otra 
cosa, por el mayor número de materias que comprenden los superiores res-
pecto de los inferiores. 

En una organización racional, verdaderamente pedagógica, y como tal 
bien graduada, de la primera enseñanza, las escuelas de párvulos no debe-
rían considerarse de otro modo que como el primer grado de las primarias, 
viniendo, por lo tanto, á ser lo que respecto de éstas son hoy en varios paí-
ses las clases y escuelas intermedias (entre las de párvulos y las elementa-
les) denominadas infantiles, en las cuales no se admiten niñcs menores de 

cinco años de edad (de siete á cinco es lo común). En tal organización, las 
escuelas y clases de párvulos actuales representarían el primer grado ó gra-
do inferior de las escuelas de educación primaria. 

De todas suertes, consérvense las escuelas de párvulos en las condicio-
nes en que hoy se hallan respecto de las primarias, ó pasen á formar el gra-
do inferior de éstas porque se establezca la graduación en y de ellas, queda 
subsistente siempre la necesidad de centros (escuelas ó clases) donde apro-
piadamente reciban educación y enseñanza los niños menores de seis años 
ó que por su estado de desarrollo deban considerarse como éstos, aunque 
tengan más edad, que se hallen en condiciones de frecuentar una escuela. 
Para estos niños se requieren cuidados y procedimientos adecuados á la 
fase en que se hallan de su evolución, y por ello es sólo por lo que, bajo el 
régimen de un método que debe ser el mismo para toda la primera enseñan-
za, se diferenciaría dicho primer grado (el de párvulos) de los demás en que 
ésta se divide ó puede dividirse. 

I I 

Sería injusto negar que la utopía de Comenio, como tantas otras utopías 
de los sabios, floreció, y que de ella se han cosechado frutos en el terreno 
de la práctica; ella debe estimarse como el precedente teórico de las actuales 
escuelas de párvulos, no sólo con el carácter que hoy tienen, sino con el 
sentido que la moderna Pedagogía aspira á instituirlas. 

Juan Amós Comenio floreció en el siglo XVII (1592-1671). Por su gran 
saber filosófico, sus ideas filantrópicas, las obras que produjo, las escuelas 
que fundó y los resultados con que en ellas practicó la enseñanza, adquirió 
gran nombradia en su tiempo,' al punto de que de varias naciones solicitaron 
su concurso, como lo hizo el Parlamento de Londres en 1641, para reformar 
la instrucción pública. Olvidado y desconocido después durante mucho tiem-
po, se le tiene al presente en la estima que merece, sieudo su nombre obje-
to de verdadera admiración. En todas partes se asiente al entusiasmo con 
que en su interesante libro Nuestros hijos habla Michelet de «ese hermoso 
genio, dulce, fecundo y sabio universal», de Comenio, á quien llama «el pri-
mer evangelista de la escuela moderna», «el Galileo de la enseñanza» y «el 
verdadero padre del método intuitivo». 

Escribió Comenio varias obras de carácter pedagógico. De las tres re-
putadas como las principales, la primera de ellas en el orden cronológico, y 
también la mejor y más importante, es la titulada Gran Didáctica (Didácti-
ca magna). En esta gran obra, en la que bajo la inspiración de un elevado 
espíritu filosófico y de un gran sentido pedadógico se exponen los medios 
de «enseñarlo todo á todos», sienta Comenio sus principios y teorías f u n -
damentales sobre educación, y expone sus puntos de vista respecto de la 
organización práctica de las escuelas. En ella propone también un plan ge-
neral de estudios, en el cual encontramos, como dice Compayré, «tal como 
después de tres siglos la ha consagrado y establecido, por fin, el uso, la dis-
tinción entre las escuelas de la primera edad, las escuelas primarias propia-
mente dichas y las escuelas superiores». 

Conforme á ese plan, los estudios se dividen en cuatro grados. El pri-
mero es el que llama de la escuela maternal (schola materna ó schola materni 
gremiij; el segundo, el de la escuela elemental pública (schola vernacula, popu-



lar ó en lengua vulgar); el tercero, el de la escuela latina ó gimnasio (schola 
latina seu gymnasiumj, y el cuarto, en fin, la Academia ó Universidad, cuya 
enseñanza se completa por los viajes (peregrinaciones). Debe haber una es-
cuela maternal en cada familia, una escuela elemental en cada pueblo, un 
gimnasio (Instituto) en cada ciudad, y una Academia en cada Estado ó en 
cada región. Las de los tres últimos grados son escuelas públicas: á las del 
segundo, que corresponden á lo que entendamos por primera enseñanza, de-
ben asistir los niños de ambos sexos de seis á doce años de edad; á las del 
tercero (segunda enseñanza), los de doce á diez y ocho que deban recibir 
una instrucción más completa, y álos del cuarto, los de diez y ocho á veinti-
cuatro que sigan la enseñanza superior. El niño, si puede, debe recorrer su-
cesivamente estos cuatro grados. 

El primero de ellos contiene en germen la escuela de párvulos actual. 
Son caracteres distintivos de esta escuela : a) el sentido maternal con que en 
ella se dirige ó aspira á dirigirse la educación del niño; bj la iniciación de 
éste en todos los conocimientos, ó sea lo que hoy se llama cultura enciclopé-
dica; c) dar por base á esta cultura el conocimiento sensible, la intuición. 
Comenio dejó establecidas estas bases por modo tal, que cuanto después se 
ha hecho respecto de la escuela de párvulos, no ha sido más que desenvol-
verlas; y, en general, bien puede afirmarse que aun falta bastante por 
hacer para que sea dable decir que ha encarnado por completo en la reali-
dad, en la práctica, el hermoso ideal que en sus anhelos por mejorarla con-
dición humana acariciara hace más de dos siglos el insigne pedagogo mo-
ravo, en lo tocante á la educación de la primera infancia. 

a) No hay para qué decir que el primero de los caracteres que hemos 
atribuido á la actual escuela de párvulos, el -«maternal», lo dejó establecido 
Comenio de un modo terminante y absoluto. Como ya queda dicho, el niño, 
según él, debe recibir en el hogar doméstico, hasta los seis años, su educa-
ción, y debe recibirla de su madre. En tal sentido, á las madres se dirige 
ante todo, para las que traza un programa completo de la enseñanza que 
deben dar á sus hijos, añadiendo consejos y direcciones que, con él, forman 
un plan completo de educación maternal para la primera infancia. 

Que este carácter se acentúa cada vez más en las escuelas de párvulos 
apenas hay necesidad de decirlo, pues los hechos lo declaran por todas par-
tes con harta elocuencia. La resolución tomada en todos los países, el nues-
tro inclusive, de confiar á la mujer las escuelas de párvulos, y confiárselas 
á título de que ellas pueden cuidar mejor que el hombre de la infancia con 
la delicadeza y solicitud maternales que esta edad requiere, nos suministra 
la primera y más conclnyente prueba de ello. Otra prueba consiste en lo 
mucho que de algunos años á esta parte se han generalizado los Jardines 
de la infancia, los que, como es sabido, son dirigidos por maestras debida-
mente preparadas, y se caracterizan principalmente por su método mater-
nal de educación: en este sentido se afirma que Comenio es el verdadero 
predecesor de Frcebel. Recordemos, por último, que Francia, en el movi-
miento pedagógico en que viene empeñada desde la instauración del actual 
régimen, ha creado para los párvulos verdaderas «escuelas maternales», con 
esta denominación, sobre la base de sus antiguas Salas de Asilo, que siem-
pre tuvo confiadas á la mujer, y en las que últimamente había introducido 
mucho del método frcebeliano. 

b) No menos que respecto del carácter maternal dejó Comenio estableci-
da la base del carácter «enciclopédico» por que hoy se distingue la cultura 
que recibe el niño en las escuelas de párvulos. Precisamente se tiene, y con 

razón, como una de las ideas más nuevas y originales del gran pedagogo 
moravo, esa iniciación elemental, rudimentaria, del niño en todos los cono-
cimientos á que hoy se aspira en las escuelas de párvulos. En el programa 
que Comenio trazó para su escuela maternal, incluyó los primeros elemen-
tos de todos los conocimientos humanos, de todas las ciencias que el niño 
tiene que estudiar más tarde: de esta suerte dejó echada la base de la en-
señanza y las escuelas graduadas y del modo ciclico. Según él, debiendo la 
enseñanza, en todos los grados, ser completa, esto es, abrazar la universa-
lidad de las cosas, desde la primera edad debe adquirir el niño en todas las 
materias (disciplinas, decía) las nociones accesibles á su inteligencia. Es 
curioso, y á la vez muy instructivo, leerlas direcciones que da Comenio á 
este propósito. Por ellas se comprende cómo puede iniciarse al niño desde 
su más tierna edad, desde que habla, guiado por su madre y valiéndose de 
las experiencias de la vida diaria, en el sentido de las ideas generales y 
abstractas y en el conocimiento de la Química, de la Óptica, de la Mecánica, 
de la Estática, de la Geografía, de la Cronología, de la Historia, de la Arit • 
mética, de la Geometría, de la Gramática y de otras materias. 

c) También hay que acudir á la pedagogía de Comenio para buscar el 
origen de la «intuición» aplicada á la enseñanza de los párvules (y, en ge-
neral, de toda la primaria). Toda la enseñanza que según el plan indicado 
antes, quería que se diese al niño en la escuela maternal, la fundaba en la 
observación de las cosas sensibles, de los hechos y fenómenos que diaria-
mente se ofrecen á la vista de los mismos niños como primer ejercicio inte-
lectual. Además recomendó que se pusiese en manos de los pequeñuelos un 
libro con imágenes, y pasando de la recomendación al hecho, dispuso su 
Orbis sensualium pictus ó el Mundo de las cosas sensibles en figuras. En este 
libro, que es el primero ilustrado con imágenes, y, por lo tanto, la primera 
aplicación del procedimiento intuitivo por medios gráficos, se representan 
á los niños las cosas de que se les habla á medida que aprenden sus nom-
bres. El Orbis pictus es la obra más popular de las publicadas por Comenio; 
tiene aplicación, no sólo para los niños mayores, sino para los párvulos, y 
ha servido de base á los innumerables libros ilustrados con estampas que 
desde entonces acá invaden las escuelas y son el encanto de la niñez. 

De estas indicaciones se colige que en la aplicación del procedimiento 
intuitivo, ya se funde en las cosas ó hechos sensibles, en la realidad, ya en 
su representación gráfica, Comenio fué el primero en aconsejarla y practi-
carla, precediendo, por lo tanto en ello, no sólo á Frcebel, sino al mismo 
Pestalozzi, tenido comúnmente como el padre de dicho modo de enseñanza. 

I I I 

Si, como queda mostrado en los párrafos anteriores, en la pedagogía de 
Comenio se dan las bases, los precedentes teóricos de las actuales escuelas 
de párvulos, hay que acudir á otra fuente para hallar su verdadero origen 
como institución, los primeros ensayos prácticos que de ellas se hicieron. 

Es corriente señalar á Inglaterra como el pais donde primeramente se 
hicieron tales ensayos, donde funcionaron las primeras escuelas de párvu-
los. Sin embargo, es á Francia á la que se debe esta feliz iniciativa, pues 
aunque Ifty no sea suya la comarca en que se tomó, era francesa en la épo-
ca á que el hecho se refiere. 



En un valle solitario, inculto y agreste de los Vosges, entre la Alsacia 
y la Lorena, en Ban-de-la-Roche, tuvieron lugar los primeros ensayos de 
escuelas de párvulos, merced á las virtudes, al saber y al esfuerzo de un 
hombre que tuvo muchos puntos de semejanza con Comenio. Nos referimos 
á Oberlin, que tan honrosa página ocupa en la historia de la Pedagogía 
francesa y de la general. 

Juan Federico Oberlin (1740-1826) recibió de sus padres en Strasbur-
go, donde nació, una educación verdaderamente austera, que completó por 
su propio esfuerzo, llevándola hasta el estoicismo. Se hizo pastor protestan-
te. Si como filósofo y pedagogo teórico no rayó á la altura de Comenio, fué, 
como él, un gran filántropo, un ardiente bienhechor de los menesterosos, un 
diligente reformador de las costumbres, y, sobre todo, era, como el insigne 
pedagogo mora.vo, de la raza de los educadores, preocupándose no tanto de 
fundar instituciones útiles á su país, como de hacer obra de educador, crean-
do, mediante el ejemplo, la predicación y la enseñanza, que practicó, hom-
bres y ciudadanos. En todo ello dió pruebas indudables de un gran sentido 
pedagógico. 

A instancia de su predecesor, el pastor Stuber (que encontró en él al 
hombre que buscaba), se hizo cargo de la parroquia de Ban-de-la-Ro-
che (1767). Afectóle profundamente la extrema miseria y la crasísima igno-
rancia de sus feligreses, y movido de la ardiente caridad que enardecía su 
alma, consagróse á mejorar situación tan precaria, dando consejos, refor-
mando costumbres y estableciendo escuelas, de las que él mismo trazó los 
planos, en las cinco aldeas adscritas á su parroquia. Por esto, y por la suma 
de esfuerzos, de sacrificios y de penalidades que semejante obra represen-
ta, asi como por los resultados que de ella obtuvo, ha sido llamado Oberlin 
el apóstol y el civilizador de Ban-de-la-Roche. 

Fundadas las Escuelas, preocupóse Oberlin del personal de ellas. Y 
como hubiere observado que las mujeres de su parroquia habían compren-
dido antes y mejor que los hombres los propósitos que le animaban, en ellas 
se fijó para que le ayudasen en su obra, empezando por traer á su lado á 
Sara Bauzet (1769), joven de quince años de edad, que habia aprendido 
muy bien á hacer punto de media (cosa rara en Ban-de-la-Roche) y lo en-
señaba por propio movimiento á los niños de su aldea. El ejemplo de Sara 
Bauzet, que murió en 1774, á los veintinueve años de edad, fué seguido por 
varias otras mujeres, de las que merece especial mención Luisa Scheppler 
«la humilde aldeana de Bellefosse» (uno de los pueblecitos de la parroquia 
de Ban-de-la-Roche), que, por su abnegación á toda prueba, junto á un buen 
sentido práctico notable, fué durante medio siglo la colaboradora de Ober-
lin, el cual dió á estas maestras, por él y su mujer formadas, el nombre de 
conductoras de la infancia (1). 

De esta suerte, y por una especie de inspiración pedagógica, á la vez 
que las escuelas de párvulos, instituía Oberlin, siquiera fuese rudimentaria-
mente, esa noble carrera que representan los Cursos que después se han es-

(1) E n t o d a s a b i e n h e c h o r a o b r a a y u d ó f e r v o r o s a m e n t e á Ober l in s u m u j e r S a l o m é 
W i t t e r , y, sobre todo , e n lo r e l a t i v o á los n i ñ o s p e q u e ñ o s y l a p r e p a r a c i ó n de esas con-
ductora*, que t a n t o se d i s t i n g u i e r o n po r su a m o r á d i cha o b r a y el i n s t i n t o p e d a g ó g i c o de 
que e s t a b a n a n i m a d a s . D e L u i s a S c h e p p l e r se h a d icho , que «desde l a e d a d de q u i n c e 
a ñ o s f u é l a aux i l i a r , l a m e n s a j e r a de Ober l in , el á n g e l d e aque l l a s c h o z a s ! * d o n d e l l e -
v a b a s in cesa r todo géne ro de consue los» . 

tablecido en varias partes con el fin de formar maestras y maestros especia-
les para las escuelas de párvulos. 

Para las conductoras mentadas reunió Oberlin los niños más pequeños 
en salas espaciosas, y bajo una dirección enteramente maternal. En ellas se 
daba gran lngar al recreo; mientras que los menores jugaban juntos los 
mayores se ocupaban en algo útil, como el Canto, el Dibujo, la Geografía 
la historia de las plantas, ejercicios religiosos, coser, hilar, hacer punto dé 
media, etc. La Historia sagrada y la natural se les enseñaba mediante es-
tampas, es decir por los medios intuitivos que ya recomendara Comenio y 
de los que Oberlin fué partidario y se valió mucho en la enseñanza que dió 
be inrundia á los pequeñuelos el gusto del dibujo haciéndoles iluminar pe-
queñas cartas: la de Ban-de-la-Roche, la de Francia, la de Europa, la del 
plan.sfeno. También se les provocaba el gusto por las flores y por el culti-
vo de las plantas, que practicaban. Por último, Oberlin aplicó con los niños 
a que nos referimos el procedimiento, tan fecundo en buenos resultados y 
tan en boga hoy de las excursiones escolares: en la primavera y el estío 
llevaban las conductoras á sus educandos á pasear por el campo y les hacían 
buscar las plantas que les habian descrito en las clases, en las que además 
se preparaba a los niños para la disciplina y las enseñanzas de la escuela 
primaria propiamente dicha (1). 

En las escuelas de que acabamos de dar idea, que son conocidas con la 
denominación de Escuelas de calceta, tienen su verdadero, su primitivo ori-
gen las balas de Asilo y Escuelas maternales francesas, y, en general las 
escuelas de párvulos de todos los países; antes de ellas sólo existían Afilos 
ó Refugios. 

Las Escuelas de párvulos (llamémoslas así ya) fundadas por Oberlin, en 
algunas de las cuales se reunieron hasta cien alumnos, tuvieron suerte prós-
pera y fueron, si en un principio no, al fin muy celebradas, mereciendo elo-
gios dé la Convención nacional (1794). Pero no se extendieron por otras 
provincias a pesar de esto y de los deseos y esfuerzos de su creador. Así es 
que después de las de Ban-de la-Roche, no se hizo en Francia, con anterio-
ridad a la creación de las Escuelas de párvulos en Inglaterra (1816), más 
tentativa que la que en 1801 tuvo lugar, merced á los buenos deseos de 
.Mme. Pastoret quien, conocedora de la obra de Oberlin, fundó en París una 
.bala de hospitalidad, en la que para los niños mayores todos los ejercicios 
tenían un fin practico y miraban preferentemente á la educación y al t ra -
bajo manual. El ensayo no prosperó, sin duda porque dicho Asilo se aproxi-
maba más a la creche (Sala-cuua entre nosotros) que á la Escuela; pero no 
por ello se desanimó Mme. Pastoret, que, como más adelante veremos 
desempeño papel muy importante en el establecimiento definitivo en Fran-
cia de las Salas de Asilo (2). 

(1) E n es to se r e v e l a y a l a t e n d e n c i a á hace r de l a s E s c u e l a s de p á r v u l o s u n a e s c u e -
l a preparatoria de l a p r i m a r i a , a l g o as i como el p r i m e r g r a d o de l a p r i m e r a e n s e ñ a n z a 
•conlorme a lo que noso t ros dec imos a l p r inc ip io de es te c a p i t u l o q u e debe s e r . 

(2) M m e . Ade la ida P i sca to ry , M a r q u e s a de P a s t i r e t (1763-1343), f u é m u y d a d a & l a s 
o b r a s de benef icencia , á las q u e se c o n s a g r ó con g r a n f e rvo r , y es t e n i d a como la p r o m o -
v e d o r a del g r a n m o v i m i e n t o que e n f avo r de l a s Sa las de Asilo (de c u y a Comis ión s u p e -
r io r en F r a n c i a fué p r e s i d e n t a honora r i a ) se d e t e r m i n ó en P a r i s e n l o s comienzos de e s t e 
s i g l o . 



IV 

Aunque, según acaba de verse, los primeros ensayos de escuelas de pár-
vulos se deben á Francia, es lo cierto que el movimiento en favor de ellas 
y al que deben su generalización por Europa, partió de la Gran Bretaña. 
Hasta en la misma Francia se determinó la creación definitiva de las Salas 
de Asilo por el ejemplo ofrecido á principios de este siglo por la poderosa 
Albión. 

. La iniciativa en ese movimiento se debe al gran filántropo y socialista 
inglés Roberto Owen. Propietario de un gran establecimiento industrial en 
Aew-Lanark (Escocia), y movido por sus ideas de reforma social, entre las 
que sobresalía su creencia respecto de la ineficacia, mejor dicbo, de los in-
convenientes de las recompensas y los castigos, se propuso llevar á la prác-
tica parte de su credo socialista, para lo cual se bailaba colocado en condi-
ciones ventajosas por su riqueza y la influencia que podía ejercer sobre sus 
operarios, que eran muchos. Al efecto pensó en construir escuelas para los 
hijos de esos operarios, y las instaló en cinco vastas piezas, capaces pa ia 
400 a.umnos. La primera de esas clases ó escuelas la destinó para los niños 
menores desde que podían andar solos; la segunda para los más adelanta-
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rrio pobre de dicha capital, el citado Buchanan, quien creó para estos insti-
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tros de párvulos, pues, como se recordará, Oberlin preparaba también á las 

c e ^ t : Z d e SU8, p a r v u , - i t 0 s ( 1 i- ) V i l d e r W á ^ se deben nuevos pro-
cedimientos para la ensenanza de los párvulos (2), hizo más: dievado de 
un celo verdaderamente apostólico - dice nuestro Montesino - y a n s i a d o 
d d i T á °S m i S r S . q U e h a í i a i \ d a d 0 P r i n c i P i o ¿ aquella buena obra se dedicó á correr el país en todas direcciones, y con s¿s lecciones públ ic¿ 
su conversación y sus exhortaciones, logró ir estableciendo escuelas dees^á 
h zo p n C a 8 V 0 d 0 S °S C ° n d a d 0 S ' e n E a c o c i a > blanda, etc.; y. por último 
hizo el s a c r i f l voluntario de pasar á las Indias Occidenta es y ^ E 

™ ™ , p a r V u I ° S p a r a l o s n e S r 0 3 ' S e asegura que organizó po r s í 

v ^ s r s " 8 8 e8cuelas> y fué inmediato instnictor de r <£ 

Contribuyó mucho á difundir por el Reino Unido las escuelas de párvu-
los la Sociedad de las Infant schools, de la Cité, que se creó en L ó X e s en 
1825 por iniciativa del Dr. Bloomsfield, Obispo de Cliester. Al poco tiem-
po contaba Inglaterra con doscientas escuelas de párvulos, número que ha 
aumentado posteriormente de un modo considerable. Hasta 1870 han sido 
estas escuelas del dominio exclusivo de la acción privada; pero desde esa 
S i l ? a 5 como las primarias, á participar de 'las subvenciones 
del Estado quedando en cierta dependencia de él aquellas que las reciben 

Las Infant schools lejos de acentuar el carácter maternal e m i n e n t e S 
te educativo que á primera vista se advierte en las escuelas de Oberlin ío 
perdieron cada vez más. Aparte deque las dirigen indistintamente maes-
tros y m a e 8 t r a S (más los primeros que las segundas, tal vez porqueTom-
te o r e d o S r r r 1 3 3 r e g e n t a r 0 n . e n SU P ™ P ¡ 0 ) - ¿ t a s e en ellas basan-te predominio de la mera instrucción sobre la educación. Los resultados aue 
dieron en la práctica los procedimientos ideados por Buchanan y p o r W ü -
derspin, principalmente, contribuyeron, sin duda, á determinar en ellas una 

Í T Z l ' r f n m í e l e c t l i a l i s , t a ' r t r a 8 C e n d i ó á l a s Salas de Asi-ItJt T? * r e f í a S f c u e l a s d e P á r v u l o s - U n a s y otras han recibido 
fraria l" ^ ^ ^ a 3 a Z p e d a g ó g i c o de la gradería, tan con-
traria a la manera de ser del niño, y favorecedora y expresión á a vez del 
predominio de la instrucción. Por eso en las escuelas que siguieron á la pri! 
mera que regentó Buchanan no se concede á la educación física la impor-

(1) H a y que r econoce r que , b ien f n e r a debido á l a s c i r c u n s t a n c i a s , b ien á u n a i n t u i -
c ión c l a r a de l a r ea l idad , b ien á l a i n sp i r ac ión p e d a g ó g i c a q u e r e sp landece en el p l an 
e d u c a t i v o de C o m e m o , Ober l in e s tuvo m á s a f o r t u n a d o que Wi lde r sp in a l fijarse en l a m u 
j e r p a r a conf i a r l a l a educac ión de sus p á r v u l o s : los hechos le h a n d a d o la razón E n e e 
n e r a l , l a m u j e r es h o y l e g a l m e n t e l a e n c a r g a d a de las e s c u e l a s de l a i n f a n c i a " V á e l la 
se h a n c o n s a g r a d o , con pocas excepciones , los Curso» en que se d a la preparación esoecial 
que a m b o s m a e s t r o s p u s i e r o n en p r á c t i c a " y c c , 

(2, P o r e j emplo , el que él m i s m o t i t u l ó método díptico ( pa ra i n t e r e s a r á los n i ñ o s y 
ob l iga r l e s a p r e s t a r a t enc ión á lo que se les dice ó qu ie re e n s e ñ a r ) y s n s lecciones de alfa-
beto y lectura ( p a r a e n s e n a r l e s á l a vez que el a l f a b e t o , á e x p r e s a r l a s ideas que les su-
g e r . a n l a s cosas). A m b o s p r o c e d i m i e n t o s p e c a n , á n u e s t r o m o d o de ve r , de art if icioso« 
sobre t o d o el p r i m e r o , cuyo empleo sólo p u e d e a d m i t i r s e a l g u n a que o t r a vez (nunca po r 

T M Z 1 T V i a , t , P a S a t i e m p U - C u a n t ° S 6 a s a H r s e e n l a e n s e ñ a n z a de los n iños de lo 
n a t u r a l , de l a r e a l i d a d , es improp io y debe d e s e c h a r s e . 

(3) Manual para los Maestras de Escuelas de párvulos, e sc r i t o en v i r t u d de a c u e r d o de 
l a S o o e d a d e n c a r g a d a de p r o p a g a r y m e j a r a r la e d u c a c i ó n del p u e b l o , por el l i m o S e -
* o r D . PARLO MONTESINO. _ Un vo lumen en 8." de XVI-205 p á g i n a s y a f g a n o s t r o z o s do 
m ú s i c a . — L i b r e r í a de H e r n a n d o y C o m p a ñ í a . S 



taneia que le concedió Oberlin, y Owen quiso darle y procuró que tuviera 
en sus escuelas de New-Lanark, tan bien dispuestas y dotadas al efecto de 
favorecer esa parte tan interesante de la educación de los pequeñuelos. Por 
último, aquella elevada concepción filosófico-pedagógica, de la que por un 
proceso lógico surgió la escuela maternal, con Comenio en la teoría y con 
Oberlin en la práctica, quedó como en penumbra hasta que vino Frcebel á 
instaurarla. Ni aun la parte más aplicable en la educación délos pequeñuelos, 
de la concepción socialista de Owen encarnó en las Infant schools: en las 
escuelas de párvulos que de ellas se originaron directamente se ha abusado, 
con verdadera liberalidad, de los premios y aun de los castigos. 

CAPITULO II 

DESENVOLVIMIENTO DE L A S ESCUELAS DE PÁRVULOS EN EL EXTRANJERO 

I . Francia: N u e v a t e n t a t i v a de Mme . P a s t o r e t , y sus r e su l t ados ; M. Cochin y Mine. Mil le t : 
s u v i a j e á L o n d r e s , s u o b r a y sus t r a b a j o s p r á c t i c o s . — n . Sus l ib ros y s e n t i d o g e n e r a l 
de su o b r a e n f a v o r de l a s S a l a s de A s i l o . — I I I . Alemania : P r i m e r a s escue las de p á r -
vulos y sus p r i n c i p a l e s ca rac t e re s . Frcebel y Fce ls ing : ju ic io de l a o b r a de es te ú l t i -
m o . Not ic ias de las e scue las qua nos o c u p a n en Austria y Hungría— I V . Italia • P r ime-
ros e n s a y o s de as i los y e scue las de pá rvu lo s . F e r r a n t e A p o r t i : su obra , s u Manual y 
y su m é t o d o educa t ivo . Adopción y r á p i d a p r o p a g a c i ó n de los Jardines de la infancia. 
V. Suiza y Bélgica : S e n t i d o con que se es tab lecen y p r o p a g a n l a s Sa las de Asilo y l a s 
e scue las f rcBbeUanas .—VI. Not i c i a s ace rca de esas i n s t i t u c i o n e s e n Holanda, Dinamar-
ca, Portugal, Sueña, Grecia y Jiusia.—VU. T r i u n f o de las escue las de pá rvu los . Los Jar-
dines de la infancia y l a s E s c u e l a s m a t e r n a l e s f r a n c e s a s . M a d . P a p e - C a r p a n t i e r y 
s u o b r a . 

I _ 

El éxito alcanzado en Inglaterra por las Infant schools tuvo gran reso-
nancia en varias naciones de Europa, señaladamente en Francia, adonde 
por consecuencia de él, fueron reimportadas (bien puede decirse asi) las es-
cuelas de párvulos, cuando los primeros ensayos prácticos de ellas son real-
mente franceses. 

El punto de partida, ó más bien la causa ocasional de los nuevos ensa-
yos y del potente movimiento que se originó de ellos, se debe á M. De Ge-
rando, propagandista cuyas obras son muy conocidas :en.España (1). Por el 
año de 1825 hubo de hablar con admiración de las Infant schools en los 
salones de Mme. Gautier-Delessert, y la Marquesa de Pastoret, que le oía, 
resolvió hacer una nueva tentativa sobre bases más amplias que las del Asi-
lo que en 1801 fundó en París para párvulos. A este intento, y de acuer-
do con el abate Desgettes, constituyó una Junta de Señoras, de la que ella 

(1) E l n o m b r e d e l b a r ó n De G e r a n d o h a cor r ido u n i d o en E s p a ñ a , como el de s u com-
p a t r i o t a M. M a t t e r , a l de l o s p ropu l so res del m o v i m i e n t o pedagóg i co que se d e t e r m i n o e n 
E s p a ñ a á m e d i a d o s d e l p r e s e n t e s iglo, p u e s l o s l ibros pedagóg icos de a m b o s a u t o r e s f r a n -
ceses f u e r o n e n t o n c e s t r a d u c i d o s y a l c a n z a r o n g r a n b o g a . Pocos s e r á n de l o s que po r aque -
l l o s t i e m p o s y años después se o c u p a r a n de cues t iones p e d a g ó g i c a s y a s i s t i e ron a l a s a u -
l a s de las Norma le s , los que n o conoc iesen l a s Ucciones de Pedagogía ó Curso normal de maes-
tros di instrucción primaria, de D e G e r a n d o , y El maestro de primeras letras, d e M a t t e r . 
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^ ^ s S S s S r « * « ® 
t u v o n Í ^ o T o i e f s u S H n ? r t e ü t a t i v a d e M m e - Pastoret, que los 
como u Z Í se u S G S t a b a S i e m P r e e Q s e ^ consideraba 

c i o s p a r a di f icultar^ l l 2 J ? » ? T ® 3 T ^ y V a l i é n d o s e p r e j u i -
c o u c l u y e n t e o f r e c í d o s S i ^ / P e s a r p u e s , d e l o s r e s u l t a d o s 
l a o b r a d e M m P . J e n o t r a s p a r t e s e n f a v o r d e l a s e s c u e l a s d e p á r v u l o s 

tiempo Se abnó I n Z ^ ^ ^ ^ I g S 
brillante, merced á la i S c S v k P f 7 ? p r ° S p e r Ó ' o b t ^ e n d o éíito 

i n t e r e s a d o p r o p a g a n d i s t a A 6 k q U ? f U e a [ ' d ° r o s o ' P ^ e v e r a n t e y d e s -
g r a b a s u a c t í v f d a d á k « i t ~ * * q U 6 ¿ l a s í r a 8 d e b e n e f i c e n c i a , c o n s a -

,a ApTt: í l & ^ t t « » ™ a n t e -
cipal de Cochin s la X e n t r ^ 1 Z a C 1 - Ó n í ¡ f e D S e ñ a D z a > , a o b r a P ™ ' 
su obra fué 

ca r idad y d e educac ión popu à f P l " n d ó h o s T a l * ** ^ * ° 0 n 8 a g r Ó à de 
c íanos , y s e ocupó en m e j o r a , l a Z > r t e d i o ^ * " " " ^ ^ ^ y l o s a i 1 ' 
m a d r e de los pobres» . Asoc iada á l a 1 1 ì ° / p ? ¡ P ° 1 ' M d ° e U o * l l a m a b a n « l a 
Asilo, de l a s que hizo su obra p r e d ü e c S T ! L e n ° a r i ñ 6 s e c o n Sa las de 

los niños , p a r a socor re r á los c u a l e s t r n ó Z i o T i r ^ ^ ™ ^ ** 
pa ra a r b i t r a r r e c u r s o s acudió à todas Z e s t l l l í T ° M J U D t a d e S e ñ o r a s -
r i fas , l o t e r í a s , conc ie r tos , e tc . F M T Ó n a l £ ^ n como suscr ipc iones , 
c i a l m e n t e de l a r e l a t i v a i l a f u n Z ó n d Í C ^ T n ' d e — - n z a , y espe-
Escr ib ió a l g u n o s l ibros, y sobre educac ión é s Í r ^ T"*« d e p á r ™ l o s " 

* -Va/«, de Milo. En El A n d e l a In fa T ' / ' , " ^ 
n u m e r o s o s a r t í c u l o s , y lo m e j o r d i do l . í f ' " ' l ™ ^ 0 P O r M C o c h ^ > Publ icó 
A d d i c e que p u s o á l a u r e e r à e l t d e l « d r í 1 r h

a » * 
l l a m o s . Manual de M. Cochin, de que m á s a d e l a n t e ha -

r i s ! V L B E R T D l K A N D = * ^ ÉeoU* Maulles et ^ e t c . P f t . 

dei í o ^ S i í r e v e i n t i t r é s * 
exos c a r i t a t i v o s . R e o r g a n i z ó el I n s t i t u t o d e " I ^ 
p res to 4 l a e n s e ñ a n z a , a p a r t e de los e s p e c u l e s oue i - , m 6 n ° r e S l o S s e r v i c i o s 1 n e 

r i o de l a Comis ión Cen t r a l de I n s t r u c c f ó n p L r T a 7 ^ ° * C ° m ° S e C r e t a 

— d e las - ^ r ^ r ^ ^ z ^ s 
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En 1826, cuando nacía el primer Asilo debido á la nueva tentativa 
de Mme. Pastoret, acababa de ser nombrado M. Cocbin Alcalde del duodé-
cimo distrito de Paris. Impresionado por la miseria en que pululaban mul-
titud de niños pequeños completamente abandonados por sus padres, que ni 
siquiera se cuidaban de alimentarlos, y conocedor, por otra parte, dé los es-
fuerzos que á la sazón se hacían en favor de la infancia, quiso poner tam-
bién su piedra en esta obra meritísima. Al efecto, en dos habitaciones que 
alquiló en la calle de los Gobelinos, reunió niños pequeños, de cuya direc-
ción él mismo se encargó, pensando en un método ingenioso, perfectamente 
apropiado á la edad de sus educandos. Siguió en esto el ejemplo de Oberlin, 
á quien imitó también en la preparación que por sí mismo dió á algunos jó-
venes que debían ser maestros de párvulos. 

Deseoso de hacer de la suya una obra durable, y temeroso, por otra 
parte, de que también se malograse el nuevo ensayo de Mme. Pastoret, par-
ticipó sus sospechas á la Junta que esa señora presidía, y, hombre práctico, 
decidió trasladarse á Londres para estudiar de cerca y en vivo las Infant 
schools y el método que en ellas aplicaba Buchanan. Para el mejor resul ta-
do de su obra ocurriósele lina idea feliz: que le acompañase una madre de 
familia bondadosa y experimentada como él. La casualidad le hizo conocer 
á la mujer que buscaba, á Mme. Millet (madre del escultor de este apelli-
do), que sin titubear se prestó, una vez aceptada por dicha Junta, á secun-
dar los deseos de Cochin, quien, con tan excelente cooperadora, pudo pene-
t ra r mejor en el espíritu de la nueva institución. Como su predecesor Ober-
lin, vió claramente el fundador de las Salas de Asilo, como algunos años des-
pués vió Frcebel, que á la mujer debe confiarse la educación de la primera 
infancia. 

En 1827 se trasladaron, pues, M. Cochin y Mme. Millet á Londres, don-
d e pasaron un año, que lo fué de estudio laborioso y juiciosas observacio-
nes, en cumplimiento de la delicada misión que llevaban. En 1828 regresa-
ron á Paris, donde en este mismo año, y en la calle de los Mártires, la Jun-
ta presidida por Mme. Pastoret abrió una Sala de Asilo á imitación de las 
inglesas, aunque no completamente copiada en lo que concierne á la índole 
de la enseñanza, según luego veremos; la organizó Mme. Millet. Al mismo 
tiempo M. Cochin fundó en la calle de San Hipólito su Asilo modelo, que 
quince meses después adquirió la ciudad de París, mereciendo, andando el 
tiempo, que se le designase con el nombre de su fundador (1). A la Sala de 
Asilo propiamente dicha agregó Cochin un Curso normal, destinado á pre-

•en 1837, y m i e m b r o del Consejo g e n e r a l e n los a s u n t o s de P a r i s . E n 1831 d i r ig ió a l a s Cá-
m a r a s su p r o y e c t o de ley de I n s t r u c c i ó n p r i m a r i a , en el que pa rece ca l cada l a ley 
d e 1833. E n u n i ó n de M. B a s t e l l e creó, como y a q u e d a indicado, El Amigo de la Infancia, 
per iódico q u e s i rv ió de g u i a á los f u n d a d o r e s d e l a s escue las de pá rvu los . Más a d e l a n t o 
s e ñ a l a m o s o t r a s o b r a s que en p rovecho de l a h u m a n i d a d y de F r a n c i a se deben á es te 
h o n o r a b l e h o m b r e , que con p r o f u n d a v e r d a d p u d o d e c i r : «No se rá b a s t a n t e l a r g a mi 
v ida p a r a r ea l i za r t o d o el b ien que a t e s o r a m i corazón .» 

(1) P o r u n a o r d e n a n z a de 1831. E s t e h e r m o s o i n s t i t u t o de e n s e ñ a n z a g r a t u i t a lo f u n -
dó Cochin á sus expensas ; e r a capaz p a r a mi l a lumnos , y f u é p royec t ado , c o n s t r u i d o y 
t e r m i n a d o e n t r e s meses . Al l a d o de las espac iosas c lases p a r a n iños , p a r a n i ñ a s y p a r a 
a d u l t o s de uno y o t r o sexo se colocó el r e f e r ido Asilo modelo ( la p r i m e r a escuela m o d e l o 
d e p á r v u l o s f r ancesa ) c o n el Curso normal que e n el t e x t o m e n c i o n a m o s . Cochin p e n s a b a , 
s in d u d a , en q u e s u i n s t i t u t o fue se u n v e r d a d e r o g r u p o escolar , t a l vez e n u n a g r a n es-
c u e l a g r a d u a d a , c o m p r e n d i e n d o desde los pá rvu los h a s t a los a d u l t o s . 



parar maestras y de cuya dirección se encargó Hme. Millet, que hizo de él 
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de libros. A su regreso de Londres (1828) se trajo M. Cochin traducidos los 
Manuales de Buchanan. En 1833 dió á la estampa su> excelente Manual de 
las Salas de Asilo (1), que en 1834 fué premiado por la Academia francesa 
como «el mejor libro publicado en el año». Este libio, en el que M. Cochin 
puso toda su inteligencia y todo su corazón, se tuvo entonces, y aun se tie-
ne hoy, como el guía más completo y seguro en tan delicada materia. En él 
resume su autor el carácter y el alcance de la nueva obra y del nuevo m é -
todo pedagógico que ella requería. Y al desenvolver su pensamiento justifi-
ca la afirmación que hornos hecho antes al señalar ciertas diferencias entre 
las escuelas de párvulos inglesas y las francesas. 

En efecto; en la primera parte de ese precioso libro (intitulada Manual 
de los Fundadores), M. Cochin trata de las Salas de Asilo considerándolas 
en su aspecto benéfico, es decir, desde el punto de vista que pueden es tu-
diarse los asilos de caridad : es la obra de un bienhechor de los pobres y 
desgraciados, de un miembro activo, celoso é inteligente de la administra-
ción de los establecimientos de beneficencia, carácter que siempre refiere á 
las Salas de Asilo. La segunda parte (titulada Manual de los Directores) r e -
viste un carácter exclusivamente pedagógico, como que en ella se propone el 
autor formar maestros para las nuevas escuelas, dándoles á conocer los mé-
todos que deben seguir para el desenvolvimiento físico, moral é intelectual 
de los párvulos. 

En esta segunda parte acentúa Cochin el carácter educativo y docente 
que quería tuviesen las Salas de Asilo, que según expresa en su Manual, de-
ben ser como el umbral necesario, el punto de partida y la base de las es -
cuelas primarias. Recordemos que esta idea la empezó á poner en práctica 
en la Casa completa de educación primaria que á su vuelta de Londres 
fundó en París, según ya queda dicho, y á la que agregó su tan celebrado 
Asilo modelo, con el Curso normal que confió á su compañera Mme. Millet. 

También esta excelente colaboradora en la obra de instituir en Francia 
las escuelas de párvulos dejó acerca de ella escritos de mucho valor peda-
gógico. Aparte de informes y memorias redactadas en cumplimiento de los 
cargos que desempeñó, lo que aquí conviene tener presente son sus Obser-
vaciones sobre el sistema de las escuelas de Inglaterra para la primera infan-
cia, establecidas en Francia bajo el nombre de Salas de Asilo, que publicó á su 
regreso de Londres. No es ésta, ni con mucho, una obra de la importancia 
de la de M. Cochin, pero si elocuente testimonio de que Mme. Millet era de 
la raza de las buenas educadoras, unía á su fina inteligencia una gran vo -
cación, y por todo ello había penetrado bien en el espíritu de la nueva ins -
titución, tomando de ella lo esencial y señalando modificaciones en su ma-
nera de ser. 

«No sabéis el inglés», le dijo M. Cochin cuando hablaban del viaje á 
Londres. «Tanto mejor, porque, al menos, no me distraeré con las palabras 
y me quedaré mejor con el espíritu de la cosa», respondióle Mme. Millet, 
que confirmando esto escribe luego en sus citadas Observaciones: «No creo 
que mi ignorancia de la lengua inglesa haj 'a sido perjudicial á mis obser-
vaciones; obligada á referirme á mis ojos y tomando el instinto por único 
guía, he cogido el espíritu más que la letra de la institución.» Pa ra lograr 

(1) E l t i t u l o con q u e lo pub l i có e n u n p r inc ip io es é s t e : Manual de los Fundadores y d-
los Directores de las primeras escuelas de la infancia, conocidas bajo el nombre de Salas de Asilo. 
P r o n t o se h i c i e ron de él h a s t a c inco edic iones . 
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mino fué la culta ALEMANIA. Datan esas escuelas en el país clásico de la 
Pedagogía de principios del presente siglo. Nacieron con el carácter de es -
tablecimientos privados (1), y durante algún tiempo no fueron otra cosa que 
meros asilos, escuelas guardianas de la índole de las primitivas Salas de 
Asilo francesas. Por un Reglamento de 1839, se establece para las del reino 
de Prusia lo siguiente: 

«Las escuelas infantiles que reciben niños menores de la edad escolar, 
deben considerarse como establecimientos de educación, y á este titulo 
quedarán colocadas bajo la inspección de la autoridad local. La autorización 
para abrir una de esas escuelas sólo se concederá á mujeres casadas ó viu-
das (después se ha hecho extensiva á las solteras), de costumbres irrepro-
chables, capaces para dar á los niños la primera educación, y que dispon-
gan de un local conveniente desde el punto de vista de la salubridad y de 
las dimensiones. La autoridad local concede la autorización de apertura y 
cuida de que los niños no prolonguen su estancia en la escuela infantil una 
vez que entren en la edad escolar.» 

]£n estos preceptos, que puede decirse son los que regularon en un prin-
cipio, y siguen regulando, la manera de ser de las escuelas de párvulos en 
toda Alemania, hay dos que conviene señalar, porque son como las bases 
fundamentales sobre que descansa hoy, ó se aspira á que descanse, esta ins-
titución: el carácter educativo que les asigna el citado Reglamento, y el ca-
rácter de método maternal que implica el hecho de confiarlas sola y exclusi-
vamente á la mujer. 

Ambos caracteres se acentúan cada vez más en las primeras escuelas de 
párvulos alemanas, y al cabo son llevados á su mayor apogeo (1840) me-
diante la creación, debida á la inspiración genial de Frcebel, de los Jardi-
nes de la infancia (2). Por virtud de la nueva institución, se transforman en 
toda Alemania las escuelas de párvulos, que poco á poco fueron perdiendo 
el carácter de asilos ó refugios para convertirse en centros de educación, 
con cierta tendencia en favor de la enseñanza científica y artística. Esta 
época puede señalarse como la de la constitución definitiva y el triunfo de 
la verdadera escuela de párvulos. 

Habiendo dado á conocer en la Introducción de este MANUAL los orígenes 
y el desarrollo de los Jardines de la Infancia, nos limitaremos aqui á seña-
lar el hecho (que debe considerarse como uno de los acontecimientos peda-
gógicos más salientes de los que regístrala historia del siglo x i x ) y tomar-
lo como punto de referencia de mucho de lo que nos resta por exponer en 
este Bosquejo histórico., 

En cuanto á Alemania se refiere (y dando aquí por reproducido lo que 

(1) Aun hoy dia, en que la Adminis t rac ión públ ica h a t o m a d o m á s p a r t e en ello, l a s 
escuelas d e pá rvu los a l e m a n a s se d i s t inguen por deberse, cua lqu ie ra que sea el método 
por que se r i j an , á l a inic ia t iva pr ivada , por lo que en genera l no son oficiales. Y es que 
en Aleman ia pr iva b a s t a n t e todav ía la idea de que el pá rvu lo debe educarse en el seno 
de l h o g a r doméstico, , y que, en todo caso, no es á la Adminis t rac ión públ ica á la que i n -
cumbe ocuparse de su educación, sent ido que se va modif icando poco á poco, siendo y a 
m u c h a s las escuelas de párvulos reconocidas como oficiales. 

(2) E n ISáO quedó es tablecida en B lankenburgo de u n modo defini t ivo la ins t i tuc ión de 
los J a r d i n e s de niños ó Kindergarten; pero recuérdese que la p r imera escuela establocida 
p o r Frcebel p a r a ap l icar sus principios y su método f u é p o r el año 1817, en Ke i lhau , y que 
la m i s m a escuela de B lankenburgo da t a de 1837. Véase l a In t roducc ión de este MANUAL, 
pá r ra fo I , pág . 3. 



en el lugar citado decimos acerca de la implantación y desarrollo de los 
Kindergarten), añadiremos que con Frcebel y sus colaboradores, contribuyó 
mucho á instaurar y difundir, por la Alemania del Sud principalmente, las 
escuelas de la primera infancia, un maestro, también de gran vocación y ex-
cepcionales apt i tudes: Fcelsing (1816-1882). H e aquí lo que resumiendo la 
obra de este pedagogo práctico se dice en el Diccionario de M. Buisson • 

«balido de la Escuela Normal de Friedberg, fué nombrado en 1843 maes-
tro de la escuela de la guarnición de Darmstadt, y en el mismo año fundó 
un instituto destinado á formar maestras para las escuelas de párvulos. 

visitólo Frcebel con ocasión de uno de sus viajes de propaganda y 
estuvo á su lado tres meses, durante los cuales trató de ganarlo para 'su 
causa sin que lograran ponerse de acuerdo. A Fcelsing le parecía que 
i rcebel concedía al juego una importancia exagerada, y que era pretenciosa 
la denominación de «Jardín de niños», que por lo mismo no le gustaba- en 
hn su cristianismo era más dogmático y más rígido que el de Frrebel 
fcelsing conservó su método propio, y rehuyó admitir las innovaciones que 
el pedagogo de Tunng ia quería introducir en la educación de los párvulos 
Hombre práctico ante todo, y además un conservador lleno de respeto hacia 
la tradición y la autoridad, mientras que Frcebel quedó aislado, Fcelsing re-
cibió auxilios oficiales; su instituto llegó á adquirir celebridad, y durante 
los treinta y siete años que funcionó (1843-1880) dió más de 600 maestras 
á las escuelas de párvulos de la Alemania del Sud.» 

La obra de Frelsing, que al cabo resultó saturada del espíritu de la de 
± rcebel, no impidió, como en la Introducción citada se ha visto, que pros-
perasen los Jardines de la infancia, que se difundieron por toda la Alema-
S H Í ^ Y P A I S E S ' E N T R E ELLOA AUSTRIA y HUNGRÍA, en e s t e 

S S « « T Í - 0 SÓ1° d ? ] r m C , a t ' V a P r i v a d a - « L a n a c i ó n de las escuelas 
infantiles, se dice en el Diccionario citado, se remonta en Hungría á una 
S Í NSLT ? ' a n a / e « q U e § e n e r a , m e n l e cree. Es en Hungría donde la 
idea del Jardín de ninos se ha realizado por la vez primera: el celo de la 
Condesa Teresa de Brunswick creó en Buda. desde 1828 (doce años antes 
de que Frcebel abriese el J a rd ín de niños de Blankenburgo), el prototipo 
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entonces J^dín de los ándeles (An-

gyalkert), y hoy se llaman Ovodá, guardería de niños pequeños (1). ü n co-
b r a d o r de dicha Condesa, Matías Kern, maestro alemán, organizó más 
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P a r a y maestras con 

(1) La Condesa Teresa de Brunswick (1775-1861) f u é p a r a H u n g r í a , en lo que toca a l 
mov imien to en f avor de la educac ión de la p r i m e r a in fanc ia , lo que p a r a A t e ^ a l a 
ba ronesa de Marenhol t* (la f e rvo rosa p r o p a g a n d i s t a de! s i s t ema f r l b e í a n o ) . D e 3 s d ^ 

bSnestuvoz: rn r r á S u i z a p a r a v i s i t a r e i i a s t i t Q t ° » - ^ - - o d e bien es tuvo en I n g l a t e r r a pa ra conocer l as escuelas de pá rvu los de Wildersp in que le sTr-

T 2 1 Z r " q U e f U D d Ó 6 1 a ñ ° 1 8 2 8 e a B ^ ' ^ s t h con l a d e n o m i ^ ó n d e 
Í m Í d Í l ^ í ' q U e ? S U V 6 Z S ¡ r V Í Ó d e n o l ' m a a «a las de Asilo m á s . E n fin 
c u X s de n ^ r v Z f r P n m e r a a S ° C Í a C Í Ó n P ™ la fundac ión de asi los-es! 
cuelas de párvulos , de los que ex i s ten hoy en H u n g r í a m á s de doscientos. 

IV 

En ITALIA comenzó también muy pronto á iniciarse el movimiento en 
favor de los asilos y las escuelas para la primera infancia. Tres años des -
pués de abrirse la primer Infant school en Inglaterra, y siete antes de la s e -
gunda tentativa hecha en Par ís por Mme. de Pastoret, es decir, en 1819, se 
hicieron ya algunos ensayos de ellos por varios filántropos de Milán, que 

' por lo pronto no prosperaron por causa de la ingerencia de Austria, que los 
dificultó (1). Seguidamente se crearon (1825) Salas de Asilo en Turín, P ig-
nerol y Cremona. En esta última población se fundó en 1827 otra, merced á 
los esfuerzos del abate Aporti (también era abate el fundador de la primera), 
de quien debe decirse algo en particular, por lo mismo que es tenido, y con 
justicia, como el creador del sistema italiano de los Asilos infantiles (Asili 
infantili). 

Ferrante Aporti (1791-1858) perteneció al estado eclesiástico, en el que 
por su saber descolló mucho, y desempeñó la cátedra de Historia eclesiásti-
ca del Seminario de Cremona, siendo nombrado poco antes de morir Presi-
dente de la Universidad de Turín. Pero lo que más le atraía era la niñez, á 
cuyo mejoramiento consagró su vida entera con tan fervoroso entusiasmo, 
que mereció de sus conciudadanos el sobrenombre de Padre de la infancia. 
Aporti, que se ocupó vivamente de los intereses de su país, pensaba que sólo 
por la educación de la juventud podía operarse la regeneración de Italia, 
que á la sazón se hallaba muy revuelta y decaída. 

Encargado Aporti de inspeccionar las escuelas de Cremona cuando 
desempeñaba en el Seminario la cátedra de Historia eclesiástica, se consa-
gró á estudiar las necesidades físicas, intelectuales y morales de ía infancia. 
Con este motivo el pedagogo se reveló en él. Convencido de que la educa-
ción debia comenzarse desde la cuna, de que el gran vicio de la popular r a -
dicaba en la ausencia de toda cultura previa, y de que la obra de las escue-
las infantiles era obra asaz deficiente, en cuanto que tales escuelas no pasa-
ban de la categoría de meros asilos, se decidió á poner en práctica el plan 
que concibió de esa educación preparatoria. Al efecto creó en dicha pobla-
ción, á fines del año 1827, un escuela de párvulos para los niños de fami-
lias acomodadas. 

El éxito coronó esta tentativa de Aporti, cuyo método y planes aprobó 
el gobierno de Milán en 1829. Inspirados varios filántropos y pedagogos 
italianos en el ejemplo y en las doctrinas del Padre de la infancia, crearcn 
en esa población, Pisa, Florencia, Venecia, Turin, Luca, Ñapóles y otras 
varias, escuelas de párvulos con arreglo al nuevo método, que tuvieron en 
gran estima las familias más ilustradas (2). El papa Gregorio X V I las 

(1) Las pr imeras t en t a t i va s p a r a crear estos Asilos se hacen sub i r á la s egunda m i t a d 
del s iglo XVill y se a t r i b u y e n á G a r a v e n t a , de Genes. 

(2) De los colaboradores en l a ob ra de Aport i , á que aquí nos refer imos , merecen es-
pecial m e n c i ó n : 

E l P . Ra fae l Lambrusch in i (1788-1873), f u n d a d o r de las Salas de Asilo (Asili Infantili) de 
F lo renc ia . De vasto saber , d ipu tado y senador , desde 1830 se consagró p o r en te ro á la 
causa de la educación de la p r i m e r a infancia . Además de la revis ta m e n s u a l t i t u l ada Guia 

\ 



condenó en 1837, so pretexto de que «los libros elementales puestos en 
manos de los alumnos de esas escuelas no estaban redactados con un espí-
n t u — a m e n t e religioso»; pero semejante anatema fué levantado por 

Aporti escribió en 1833 un Manual (en el que expuso los principios de 

Z E w 2 IsSV - M V l r d e g U í a á -l0S m a e 8 t r o s d e l a Poniera infan-cia (2), y en 1837 un Silabario para la misma. No contento con todo esto 
Aporti, siempre activo y siempre entusiasmado por su obra, empleaba los 
ratos que le dejaban libres sus demás ocupaciones en visitar los diversos 
asilos, difundiendo en ^llos la luz de su experiencia y asegurándoles su 
prosperidad por sus consejos y estímulos. Por último, invitado por el Go-
bierno, Aporti abrió en Turín, en la casa misma de la Universidad, un curso 
destinado a infundir en os maestros la idea y el sentimiento de sus deberes, 
a ilustrarles respecto de la manera de cumplirlos bien, y á dar, mediante ello 
un nuevo y vigoroso impulso á la educación popular; curso que fué asidua-
mente seguido, no sólo por los maestros que acudieron de todas partes, sino 
además por numerosos profesores de las escuelas secundarias ávidas de 
italiana * 7 p 6 n e í r a n t e d e l g r a n r e f o r mador de la enseñanza 

«El método adoptado en la escuela de Aporti, dice un bibliógrafo de este 
pedagogo era ya el que una larga experiencia ha hecho que impere hoy en 
todas partes : desarrollo del cuerpo gracias á un régimen sano y reglado 
t S n r V T , q i 6 3 3 d e t r a b a Í ° - á ejercicios gimnásticos apro^ 
piados á la edad de los niños; formación del corazón por buenos ejemplos 
y sabios preceptos, tanto más eficaces cuanto que eran dados á los niños en 

ocasiones y sin decírselo; cultura del espíritu por una enseñanza 
J r a z 0 n a d a ' e n r e l a c i o n c o n capacidades intelectuales de los 

/ q U e C°ni f r C U e n ? l a r 6 V e f t Í a l a f o r m a d e u n J'ueg° que de una 
Ín n n ^ n a T ^ ^ M V 0 , q U e k ^ Í e C 0 s a s ' desenvuelta que 

Z Z T J i " ' / 6 A* á m e r a S n o m e Q c l a t « ^ Y á clasificaciones de 
¿ í ' , 1 método que Aporti inauguraba en 1827, cuando las lnfant 
stiools' sólo teman algunos años de existencia y apenas eran conocidas en 
b E i e i t o s D 0 ° t r ° q U e 61 m Ó t 0 d 0 a c t n a l d e e s t o s esta-

del Educador;publicó va r i a s obras d idác t icas , t a l e s c o m o e s t a s : De ta ¡„fluencia de las 
mujeres en la dirección de las escuelas de la infancia (1885,, y De la educaciónTm). 

fc.1 Conde P e d r o G u i c c i a r d i m , q u e t o m ó á su e « r m 1» - , 
b r u s c b i n i . de i m p l a n t a r en F l o r e n c i a las S a l a s de 2 l 0 * ** a C ° n S e j a d a P ° r W 

E u r . c o Mayer , q u e pe r t enec ió al g r u p o de e d u c a d o r e s t o s c a n o s que de 1830 á 1818 t r a -
b a j a r o n por l a c reac ión de e scue las p o p u l a r e s . Vis i tó los p r inc ipa l e s s l t f l H . * 
co l a r e s de Su iza y A l e m a n i a ( c u y a r e l a c i ó n pub l i có e i ^ Z S ^ Z ^ f S 
"" " W pedagógico), é i n t r o d u j o en L i o r n a el s i s t ema m u t u o Con 1» 
.Matilde C a l a n d r i n i f u n d ó en e s t a pob lac ión las p r i m e r a s s T a s de A s i C ° l a b ° r a C 1 ° n d a 

(1) Se acuso a Apor t i , c o m o se hizo con Frcebel . de s e m b r a r en l o . Asilo« v ™ .11 
en l a s escuelas , el e sp í r i t u de i r re l ig ios idad y de rebe ld ía , P o r í o T u e I , t ' 0 ' f j ° r 
g r a r o n : p e r o Apor t i h izo poco caso de ello. F i r m e en s u ¿ 1 v I * 
m á s de l a b o n d a d de su obra, l a p ros igu ió s in d e s m a y o s X n l Z ^ Z Z f . Z ^ 
que l u e g o f u e r o n sus sucesores , y h o y d í a m á s i e 3 000 A«i , C o l a b o r a d o r e s » 
l ia á m á s de 150.0*, pá rvu los , d a n d o ' c e l e b r i d a d c a d r v e t X r n V m Í e T . ' r 7 « * ' 

(2) Del Manua te per le scuole infantile, de Apor t i se h i d e r o n Z Z f u n d a d o r , 
t a r d e pub l i có o t r o Manual el Conde B u o n c o m p a g r i q u e « n C o n d t £ " n - T ^ * 8 

S a l a s de Asi lo de Tur in) , que cor r ig ió y a u m e n t ó el de Aporti ^ 1 & S 

Si se quiere comprobar este aserto y penetrar más en el fondo de la obra 
acometida por Aporti, véase lo que acerca de las escuelas que nos ocupan 
se dice en una Memoria que sobre ellas se publicó en 1835-36 : 

«Un trabajo fácil, una enseñanza proporcionada á su débil inteligencia 
y algunas horas de recreo, nunca dejan en la ociosidad á los pequeños es-
colares. Se les interesa en las obras que ejecutan haciéndoles sentir su utili-
dad; se les hace hablar constantemente; se les ejercita en pequeñas opera-
ciones aritméticas; se les dan algunas nociones de los tres reinos de la natu-
raleza, hablándoles del hombre y de I03 animales más conocidos, de los 
árboles y de algunas plantas, de los metales y de las piedras, etc. En fin, 
se les entretiene con los oficios más ordinarios y con los principales útiles 
que en ellos se emplean. Se les forma el juicio acostumbrándoles á respon-
der á las preguntas que se les dirigen y satisfaciendo las que ellos hacen 
por sí mismos. Estos pormenores no impiden ocuparse al mismo tiempo y 
principalmente de la educación moral de esos niños; cuidados asiduos tien-
den á dirigirlos hacia el bien, á cultivar sus buenas inclinaciones y á repri-
mir las malas.» 

Se ha objetado á las escuelas fundadas por Aporti y sus discípulos el 
aproximarse demasiado á la escuela primaria propiamente dicha, lo que era 
natural que sucediese, dado que Aporti aspiraba á hacer de sus Asilos 
clases preparatorias de la primera enseñanza: ya hemos visto que este pen-
samiento racional era la aspiración de los primitivos iniciadores de las es-
cuelas de párvulos. Lo que desde luego cabe afirmar es que Aporti presin-
tió el Jardín de la infancia; no hay para convencerse de ello más que fijar-
se en los ejercicios de sus escuelas y en el carácter de juego que tenían. 

Así se explica satisfactoriamente que prendiese tan pronto la idea frce-
beliana en Italia. El primer Jardín de niños se abrió en Venecia en 1869, á 
la que siguieron Florencia, Milán y otras poblaciones (1). Actualmente cuen-
ta Italia con un número bastante considerable de Jardines de la infancia, 
sobre todo en las provincias del Norte, debidos en su mayor parte á la Aso-
ciación fundada para la propagación del método de Ficebel. Recuérdese á 
este propósito que, como queda consignado en la Introducción de este MA-
NUAL, en el Congreso de Filósofos, celebrado en Praga en 1869, el catedrá-
tico Pick, de Venecia, declaró que si los alemanes no se apresuraban, que-
darían muy atrás de los italianos en lo concerniente al establecimiento y 
difusión de los Jardines de la infancia. 

V 

El mismo año en que el Patronato presidido por Mme. de Pastoret abrid 
su primera Sala de Asilo (1826), se fundaron los primeros establecimientos 
de esta clase en Suiza y Bélgica. 

En SUIZA, país donde tanto y tan bueno se ha hecho siempre en mate-
rias de educación popular, y del que tantas orientaciones ha recibido la Pe-

(1) E l J a r d í n de n i ñ o s de Venec ia se f u n d ó p o r Mme . Vida Levi ; merced á l a b a r o n e -
sa de M a r e n h o l t z , la e n t u s i a s t a p r o p a g a n d i s t a del s i s t ema e d u c a t i v o de Frcebel , se abr ie-
r o n los de F lo renc i a , y M. V i n c e n z o D e Cas t ro se cons t i t uyó en Milán en el após to l de 1» 
d o c t r i n a f rcebel iana . 



dagogía práctica, 110 podía pasar inadvertida la nueva institución. La pri-
mera escuela de párvulos que se creó en dicho año lo fué en Ginebra. Acer-
ca del fin á que respondía y del carácter que tuvo he aquí lo que dicen sus 
fundadores (1): 

«Sustraer los niños de tres á seis años á los males físicos y morales, es 
decir, á los peligros de accidentes y á los malos ejemplos á que les expone 
el abandono en que casi forzosamente les dejan sus padres, á quienes un tra-
bajo constante y casi necesario aleja de sus hogares; llevar á esos niños á 
vivir reunidos en un estado de libertad reglada por una vigilancia inteli-
gente y maternal; dirigir los primeros desenvolvimientos de su inteligen-
cia; inspirar á esos infantiles corazones sentimientos religiosos; darles ideas 
precisas y exactas de las cosas : tal es el fin que nos proponemos con esta 
institución», fin que se alcanzó, según el testimonio de documentos oficia-
les, á lo que se debe, sin duda, que se crearan otros establecimientos de la 
misma índole. Refiriéndose á los fundados en Lausanne, se dice en la Me-
moria citada: 

«En esas escuelas se ha introducido el trabajo manual, porque es bue-
no acostumbrar desde un principio á los niños, como á las niñas, á hacer uso 
de sus dedos; el deshilacliado y el punto de calceta son sus primeras ocu-
paciones. La instrucción general se da á los niños bajo todas las formas ac-
cesibles á sus débiles inteligencias, y frecuentemente referida á la enseñan-
za religiosa, sacada sólo de la Historia Sagrada; los escolares adquieren, ade-
más, nociones muy elementales de Historia Natural, de Geografía, de 
Cálculo y aun de Geometría; pero de lo que ante todo se trata es de formar-
les el corazón, sembrar la buena semilla en ese terreno virgen todavia, y se 
comprende cuán fácil es cautivar su atención por las narraciones en que la 
Biblia abunda.» 

A poco que se medite sobre los dos pasajes transcritos, se echa de ver 
que las primeras escuelas de párvulos suizas se aproximan, más que á las 
Infant schools inglesas, á las Salas de Asilo francesas. La lectura de ambos 
párrafos suscita inmediatamente el recuerdo de las escuelas de Oberlin, y 
aun de la Sala de hospitalidad de la marquesa de Pastoret; sólo que en los 
establecimientos suizos, persistiendo el carácter de asilo benéfico, de escue-
la guardiana, se acentúa la tendencia en favor de la enseñanza propiamen-
te dkha, de la cultura científica, si vale decirlo asi; tienen más de la escue-
la que del asilo, pero de la escuela predominantemente educativa, como ante 
todo debe ser la de párvulos, que, con uno ú otro nombre, se ha generaliza-
do mucho en Suiza. 

En algunos cantones, como sucede en los de la Suiza francesa, toman el 
nombre de escuelas infantiles, siendo, cual acontece en el citado de Ginebra, 
obligatorias y como una preparación de la escuela primaria propiamente 
dicha. En la Suiza alemana, muchas escuelas de párvulos (Kleinkinderschule) 
son regidas por los mismos principios, aunque sin llevar el nombre, que los 
Jardines de niños, de los que, como era natural, dado su origen, se estable-
cieron bastantes en todo el país, una vez conocida la obra de Frcebel. Algu-
nos cantones, v. gr., los de Zurich y San Gall, se apresuraron á crear centros 
docentes destinados á la formación de maestros para los Jardines de niños. 

En cuanto á BÉLGICA, bien puede decirse que en el asunto de las es -

(1) M e m o r i a p r e s e n t a d a en E n e r o de 13-37 á la Academia R e a l de R o u e n p o r M. A. G . 
Ba l l in , Arch ive ro . 

cuelas de párvulos no ha desmentido la buena fama de que goza en cues-
tiones escolares. La primera de esas escuelas se creó en Bruselas el referi-
do año de 1826 por la Sociedad de las Salas de Asilo-escuelas guardianas 
Aunque la ley de 1842 dejó en un principio estos establecimientos á la ini-
ciativa de los Municipios y los particulares, destinó subsidios para fomen-
tarlos sobre todo en las grandes poblaciones y en los distritos manufactu-
reros. Un ano más tarde recomendaba el Ministro del Interior á los Gober-
nadores de provincia las escuelas de la primera infancia, diciéndoles"entre 
otras cosas, que «son, en cierto modo, la base de la educación popular» 

A pesar de las deficiencias de la ley, las escuelas guardianas echaron 
raices y se generalizaron mucho en Bélgica. Al terminar el año 187'> ha-
bía 780, de las que 202 eran municipales, 220 privadas, sometidas á la ins-
pección del Gobierno, y 348 enteramente libres, con más de 78 200 alum-
nos, de los que unos 53.700 eran gratuitos. El personal docente lo compo-
nían 11 maestros y 1.200 maestras, pues en Bélgica, desde el principio de 
.a institución, son las mujeres las llamadas á regir las escuelas de párvulos 

lan to como el incremento que esta institución tomó en Bélgica merecen 
notarse la presteza y la eficacia con que penetró en ella el método de los 
Jardines de niños. En 1860 prescribió el Gobierno la enseñanza del siste-
ma I rabel en las Escuelas Normales de Maestras, con el fin de formar por 
este medio un personal propio para dar mejor dirección á las escuelas des-
tinadas a la primera infancia. En 1880 se creó Mn titulo especial para las 
aspirantes a maestras de las escuelas guardianas, y al propio tiempo y mien-
tras, como se prescribía, el E-tado fundaba Escuelas Normales especiales 
para formar maestras de los Jardines de la infancia, se instituyeron Cursos 
normales temporeros con el mismo fin, los cuales se abrieron inmediatamen-
te en casi todas las grandes poblaciones de Bélgica y se vieron concurri-
dos por más de 800 aspirantes. En la misma época á que nos referimos se 
dió el programa para las escuelas guardianas. 

«Este programa, decía el Ministro, tiene por base el método de Frcebel 
interpretado en su espíritu, elevado por encima de las formas secas y es-
trechas introducidas por innovadores más atentos á lo externo, á los proce-
dimientos mecánicos, que á la acción que debe ejercerse sobre las faculta-
des.» El programa en cuestión consta de cinco secciones, á saber - 1 ' Do-
nes de Fice bel y ocupaciones manuales. 2.a Conversaciones; pequeñas co-
lecciones; explicación de láminas escogidas; historietas morales; poesías 
infantiles. 3. Canto. 4 / Juegos gimnásticos. 5.a Jardinería. «La escuela 
guardiana, añade dicho documento, abierta á los niños de tres á seis años 
excluye de su programa la Escritura y la Lectura como materias especiales-' 
pero prepara para ellas mediante muchos de esos ejercicios. A partir de los 
seis anos sus alumnos se hallan en estado de emprender con fruto el apren-
dizaje de la Escritura y de la Lectura y de entrar, por consecuencia, en la 
división inferior de la escuela primaria. Es de desear que en este primer año 
de estudios continúe aplicándose cierto número de ejercicios de Frcebel v 
de semejante modo se prepare una transición fácil entre el Jardín de niños 
y la escuela propiamente dicha.» 

Preparar esta transición, á que la Pedagogía invita en todas partes, es 
trabajar para que, como hemos dicho (párrafo I del capítulo precedente), 
la escuela de párvulos forme el grado primero ó inferior de la primera en-
senanza, si esta y los establecimientos respectivos han de formar un con-
junto armomco, gradualmente desenvuelto, para ir á las escuelas gradua-
das, de que Bélgica nos ofrece excelentes modelos que imitar 



V I 

Entre los demás paises europeos no mencionados hasta aquí, merece ci-
tarse en primer lugar, por lo que concierne á la institución de los asilos y es-
cuelas de párvulos, á HOLANDA, que ha sido de los más adelantados en fun-
darlos. Desde 1806 (época en que se promulgó la primera ley de Instrucción 
pública) posee escuelas guardianas por el estilo de las belgas. Un Reglamen-
to de ese año imponía á los Inspectores la obligación de contribuir á que se 
estableciese un número suficiente de esas escuelas. Posteriormente se au-
mentaron éstas, y lograron cierta prosperidad, merced, sobre todo, á los es-
fuerzos de la Sociedad del bien público, que fundó muchas á partir de 1823. 
Para formar Maestras que las dirijan se crearon, ya por los Municipios, 
ora por Asociaciones privadas, Escuelas Normales, en algunas de las cua-
les se enseña el método de Frcebel. 

Aunque en DINAMARCA se mencionan los asilos para la primera infan-
cia en disposiciones oficiales, que datan de 1799 y 1814, hasta 1828 no se 
abrió el primero, en Copenhague, por iniciativa de una Asociación particu-
lar. Posteriormente á este ensayo, que no prosperó, se crearon otros asilos 
en varias poblaciones, los tres primeros por iniciativa de la Princesa Caro-
lina Amalia, en Copenhague también, donde en 1874 existían 14. En todo el 
país habrá actualmente unos 50. 

En las restantes naciones el movimiento en favor de los asilos y las es-
cuelas de párvulos se ha iniciado más tarde y más débilmente. De las me-
nos retrasadas ha sido PORTUGAL, donde en 1833 se fundó una Asociación 
de beneficencia para la primera infancia, que creó en Lisboa (lugar de su 
residencia) cinco Salas de Asilo (Asylos da infancia desvalida), de las que 
en 1861 había 19 en todo el reino, conservando un carácter predominante-
mente benéfico, y repartidas entre las poblaciones principales, que, como 
Oporto, Coimbra y Evora, fueron las primeras en seguir el ejemplo de Lis-
boa : toda la Corte forma parte del Consejo Superior de esos establecimien-
tos. Desde 1853 existen en SUECIA las llamadas pequeñas escuelas (smaskolor), 
que se confunden con las de párvulos y las infantiles, y cuyo objeto es dar 
a los niños menores de siete años una especie de preparación de los prime-
ros conocimientos, en cuanto que los preparan para la escuela primaria pro-
piamente dicha (1). En GRECIA es de fecha reciente la introducción de las 
balas de Asilo (1867), de las cuales contaba en 1879 con más de 100: el 
establecimiento y los progresos de esta institución se deben á la Asociación 
de los Amigos de la instrucción. Por último, mefced á la iniciativa priva-
da, y alentada por el ejemplo de las Czarinas, tiene RUSIA un corto núme-
ro de Salas de Asilo y Jardines de niños, en los que se siguen los métodos 
de Frcebel y de Mme. Pape-Carpantier. 

<2) H e a q u í l as m a t e r i a s que comprende el p r o g r a m a de esas pequeñas escuelas : Pri-
meros e lementos de l a Rel ig ión; ejercicios d e Esc r i t u r a y de L e c t u r a ; Cálculo m e n t a l ^ 
Ejerc ic ios de pensamien to y de in tu ic ión; C a n t o . — E n los pueblos donde n o h a y de es tas 
escue las se es tablece en l a p r imar i a , además de sus dos divisiones r eg lamen ta r i a s , n n a 
to rce ra división ó clase p r epa ra to r i a que corresponde á las pequeñas escuelas, de las que. 
en 1884 hab ia m á s de 4.600. 

V H 

Lo expuesto en el decurso del presente capitulo declara por modo elo-
cuente el triunfo de las escuelas de párvulos. Más ó menos pronto, con este 
ó el otro sentido, la nueva institución se extiende por todos los países y en 
ellos arraiga con fuerza. No sólo en la vieja Europa, sino también en la jo-
ven America, abundan y aumentan de día en día las escuelas destinadas á 
la primera infancia, en las cuales se realiza una saludable evolución en cuya 
virtud pierden cada vez más el carácter de asilos y se hacen, sin embarco 
más educadoras, separándose por esto poco á poco del primitivo tipo inglés' 
que en esas escuelas es como la representación del intelectualismo. El método 
natural en que pensara Comenio se infiltra en ellas vivificado por la savia 
que le infunden las modernas corrientes pedagógicas. 

Semejante evolución, iniciada ya por las Salas de Asilo francesas, que 
en 1848 fueron declaradas establecimientos de enseñanza con la denomina-
ción de «escuelas maternales» (1), recibió su mayor y más acentuado im-
pulso con la creación de los Jardines de niños, que, por su carácter y su 
método educativo, son la expresión más genuina y adecuada de las escuelas 
propias de la primera infancia. Por esto, y á pesar de la resistencia que les 
han opuesto intereses creados, añejos y arraigados prejuicios y la tradi-
ción, se han difundido por todas partes ó han hecho penetrar su espíritu y 
hasta lo más característico de sus procedimientos, en las escuelas residas 
por principios diferentes de los de la pedagogía froabeliana. 

Donde más se patentiza este influjo de los Jardines de niños es en 
Francia. 

Después de la época á que alcanza lo expuesto en la segunda parte de 
este capitulo (H), adquirió en ese país grande y rápido desenvolvimiento 
Ja institución de las Salas de Asilo, asi al respecto de su número como en 
el de su organización pedagógica. En 1836 existían 96, número que, á par-
tir de 1840 en que se acentúa el movimiento en favor de la enseñanza se 
eleva considerablemente, como indican estas cifras : en 1843 se elevó dicho 
número al de 1.849, con 96.192 alumnos, y en 1881 á 4.870, con 621.177 esco-
lares. Disposiciones frecuentes del Gobierno, encaminadas á difundir y mejo-
rar las Salas de Asilo, logran que éstas sean cada vez más atendidas por las 
municipalidades que, como el Estado, las conceden subvenciones. En cuan-
to al método pedagógico, se acentuó en él su carácter de maternal, introdu-
ciendo algunos procedimientos del de Frcebel, y, por todo ello, dándole más 
alcance educativo. 

a ^oo\0á° e s t 0 . J
s e d i ó m a y ° r relieve con la reforma de 2 de Agosto 

de lbe l , concebida en un pensamiento liberal y preparada por los maestros 
más eminentes de la Pedagogía contemporánea. Mediante esa reforma se 
transtorman las Salas de Asilo en escuelas maternales (denominación que 

. ( 1 ) E 1 D e c r e t 0 d e 2 8 d e d e 1848, re la t ivo á l a creación del Curso práctico, dispo-
n í a que las «Salas de Asilo, i m p r o p i a m e n t e cal if icadas de es tablecimientos de beneficen-
cia por l a Ordenanza de 22 de Dic iembre de 1837, e ran es tablecimientos de ins t rucción pú -
blica, y en ade l an t e l l eva r í an el n o m b r e de escuelat maternales». Es te p recep to no pasó 
p o r entonces y m á s t a r d e de l e t r a m u e r t a . 



recobran y sigue rigiendo con carácter oficial); se modifica profundamente 
el régimen de ellas; se desenvuelve y precisa su papel como establecimien-
tos de educación; los ejercicios y programas, en los que se incluyen los tra-
bajos manuales, se determinan con un conocimiento más completo de la psi-
cología del niño, á cuyas necesidades se apropia el material de enseñanza, 
y se mejora lo concerniente al orden y la disciplina en las clases (1). Por 
todo ello las nuevas escuelas maternales francesas señalan un gran progre-
so en la esfera de las escuelas de la primera infancia y vienen comoá con-
sagrar el método de Frcebel, en cuyo espiritu es indudable que se inspira-
ron, y no poco, los autores de la reforma de 1881 (2). 

En la obra de implantación definitiva y desenvolvimiento de las Salas 
de Asilo francesas tuvo parte muy principal una maestra de verdadera vo-
cación y excepcionales aptitudes para el ministerio de la educación de los 
párvulos, respecto de la.que ba ejercido notoria y beneficiosa influencia, no 
sólo en Francia, sino en otros países. 

Mme. Pape-Carpantier (1815-1878), que es la maestra á que nos referi-
mos, ocupa, en efecto, lugar preeminente en la historia de las escuelas para 
la primera infancia. Alternando su gusto por el arte y la poesia, que culti-
vó con éxisto, con su inclinación en favor de los párvulos, determinóse al 
cabo su vocación en este último sentido. Después de dirigir dos Salas de 
Asilo, encarnó su pensamiento y reveló sus notables disposiciones de edu-
cadora en un precioso librito que dió á la estampa en 1845 con el titulo 
de Consejos sobre la dirección de las Salas de Asilo (3). A e*te trabajo, en el 
que se reveló como reformadora y creadora, y á la reputación que había ad-
quirido ya como directora de las indicadas Salas de Asilo, singularmente 
de las del Mans, debió que se la confiriese, en 1847, la dirección del esta-
blecimiento que había fundado Mme. Mallet bajo la denominación de Casa 
de Estudios, que poco después cambió por la de Escuela normal maternal 
y posteriormente por la de Curso práctico de las Salas de Asilo, que conser-
vó hasta la reforma de 1881. Mme. Pape-Carpautier desempeñó la dirección 
de este Curso hasta 1874, en que fué separada, reemplazándole Mlle. Dos-
quet. Para reparar la injusticia cometida con tan eximia maestra y acallar 
las protestas de la opinión, se nombró á Mme. Pape-Carpantier Inspectora 

(1) S e g ú n el a r t . 2.° de l Dec re to de 2 de A g o s t o de 1881, l a e n s e ñ a n z a en las e scue las 
m a t e r n a l e s c o m p r e n d e : 1.° Los p r i m e r o s pr incipios de educac ión mora l ; conoc imien tos 
sobre los ob je tos u s u a l e s ; los p r i m e r o s e l e m e n t o s d e l D i b u j o , de l a E s c r i t u r a y de 
l a L e c t u r a ; e jerc ic ios de l e n g u a j e ; noc iones de H i s t o r i a n a t u r a l y do G e o g r a f í a ; n a r r a -
c iones al a l c a n c e de los n iños . '2.° E je rc i c io s m a n u a l e s ( t r enzado , t e j ido , p l egado y o b r a s 
de p u n t o de c a l c e t a ' . 3." E l C a n t o y m o v i m i e n t o s g i m n á s t i c o s g r a d u a d o s . 

(2) P a r a j u z g a r del e sp i r i tu , a l cance , r e s u l t a d o s y d i recc ión p e d a g ó g i c a de e s t a r e -
f o r m a , p u e d e n c o n s u l t a r s e es tos l ib ros : 

ALBEKT DCBAND: La législation des écoles maternelles, e t c . Par i s , 1882. 
R . EL. CHÍLAMF.T (Di rec to ra de e scue l a in fan t i l ) : L'école maternelle. E t u d e su r l ' é d u -

c a t i o n des p e t i t s e n f a n t s . (Obra r e d a c t a d a c o n f o r m e a l Dec re to de 2 de A g o s t o de 1881. P a -
r i s , 1883.) 

MME. P . KERGOMARD ( I n s p e c t o r a g e n e r a l de l a s escue las m a t e r n a l e s ) : L'éducation 
maternelle dans l'école (Par i s , 1886). 

(3) Conseils sur la direction des Salles d'Asile. O u v r a g e a p r o u v é p a r Mgr . l ' E v è q u e d u 
Mans , c o u r o n n é p a r l 'Académie f r a n ç a i s e et a u t o r i s é pa r le Conse i l de l ' i n s t r u c t i o n p u -
b l i que . (Cua t r i ème éd i t ion . Pa r i s , l ib. H a c h e t t e , 1872.) E s t e l ibro , que f a é m u y b ien r e c i -
b ido y a l canzó g r a n boga , es, a u n q u e pequeño , n n v e r d a d e r o t r a t a d o de P e d a g o g i a p a r a 
los p r o f e s o r e s y a l u m n o s de l a e n s e ñ a n z a de pá rvu lo s . 

general de las Salas de Asilo. En 1878, siendo Ministro de Instrucción pú-
blica M. Bardoux, se consagró «la memoria de la renombrada maestra que 
ha dirigido el Curso con gran competencia durante veintisiete años», me-
diante un Decreto, en el que se dispuso que dicho Curso se denominara en 
adelante Escuela Pape Carpantier. 

Nada más justificado que esta resolución. En dicho Curso, que fué como 
su campo de experiencias, prestó Mme. Pape Carpantier grandes servicios 
á la causa de la educación de la primera infancia, y, en general, á la de la 
enseñanza primaria, respecto de la que era competentísima, y fué consulta-
da por el Gobierno (1). Merced á esas experiencias pudo producir los t r a -
bajos que salieron de su pluma y que han enriquecido la literatura pedagó-
gica de Francia, en la que representan una página muy brillante (2). 

«Gomo Rousseau y Pestalozzi, dice M. E. Brouard, con quienes estuvo 
en comunicación de ideas antes de conocerles, Mme. Pape-Carpantier se ha 
hecho el apóstol del método natural, del método que toma la naturaleza por 
punto de partida y en seguida por guia y punto de apoyo; que se dirige pri-
mero á los sentidos y por su mediación pone al niño en comunicación con 
cuanto le rodea: «Cooperar á la obra de la naturaleza, entenderla, rectifi-

(1) «Poco á poco, dice u n o de sus b iógra fos , Mme . P a p e - C a r p a n t i e r h a b i a e n s a n c h a d o 
su h o r i z o n t e y l l e v a b a sus m i r a d a s m á s a l l á de las S a l a s d e Asilo. D e s d e 1848 h a b i a f o r -
m a d o p a r t e de Comis iones que s e o c u p a b a n t n cues t iones g e n e r a l e s de e n s e ñ a n z a . H a c a 
fines de su Minis te r io l a pidió M. D u r u y q u e t r a z a s e u n p l a n de e n s e ñ a n z a p r i m a r i a , y 
e l l a r e spond ió à e s t a i n v i t a c i ó n con u n opúscu lo t i t u l a d o L'union scolaire, ou organisation 
économique de l'instruction primaire (1869), en el que p r o p o n e c o m o m e d i o de r e o r g a n i z a r 
n u e s t r a i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a y p o n e r l a de a c u e r d o con l a s neces idades a c t u a l e s : 

»1, L a su s t i t uc ión de los p r o c e d i m i e n t o s fact ic ios , r u t i n a r i o s y depres ivos h a s t a a q u í 
e n u s o p o r el m é t o d o n a t u r a l y a t r a c t i v o . 

» I I . L a i n t r o d u c c i ó n en l a e n s e ñ a n z a de a l g u n o s conoc imien tos de u t i l i d a d g e n e r a l 
h o y , t a l e s como la h i s t o r i a de l pa is , l a de l t r a b a j o , l a de l a H i g i e n e , l a s noc iones de l a s 
d ive r sas c lases de economía , e tc . 

» I I I . L a i n t r o d u c c i ó n del e l e m e n t o p r o f e s i o n a l , ex t end iéndose al comercio , á las l en-
g u a s v ivas , á l a s a r t e s i n d u s t r i a l e s , à los oficios, y m a r c h a n d o s i m u l t á n e a m e n t e con l a 
i n s t r u c c i ó n p r o p i a m e n t e d i cha .» 

(2) A d e m á s d e l l ib ro y el opúscu lo c i t ados a n t e s , h a escr i to Mme. P a p e - C a r p a n t i e r los 
s i g u i e n t e s : 

Enseignement pratique dans les Salles d'Asile, ou premières leçons à donner aux petits 
enfants, suivies de chansons et de jeux pour les récréations de l'enfance. O u v r a g e c o u r o n n é 
p a r l ' A c a d é m i e f r a n ç a i s e , a p r o u v é p a r le Sa in t -S iège . Cinquième édi t ion (la p r i m e r a a p a -
rec ió en 1848), 1669. E s es te l ib ro u n v e r d a d e r o Manual de las Salas de Asilo, po r m u c h o s 
es t i los e s t imab le . 

Conférences sur l'introduction de la Méthode des Salles d'Asile dans l'enseignement pri-
maire, f a i t e s a u x i n s t i t u t e u r s r é u n i s à l a S o r b o n n e à l ' occas ion de l ' E x p o s i t i o n Univer . e l le 
de 1667. 

Jeux gymnastiques avec gravures et chants pour les enfants des Salles d'Asile (1864). 
Histoires et Leçons de choses pour les enfants (1848). 
Le Secret des grains de sable ou Géometrie de la Nature (1863). E s t e l i b ro c o n t i e n e n n 

apénd ice r e l a t i v o á l a t e o r í a y l a e j ecuc ión del d ibujo l inea l . 
Nouveau Syllabayre des Salles d'Asile. 
Enseignement de la Lecture à l ' a i d e du p rocédé p h o n o m i m i q u e de M. Grossel in . 
Zoologie des Salles d'Asile el des Ecoles primaires ou h i s to i r e s e t l eçons exp l i ca t ives 

de 50 i m a g e s d ' a n i m a u x , divisées en 5 séries (1869). 
L'histoire du ble (1873). 
Lectures pour les enfants et les mères (1873), 



»caria cuando se desvíe: tal es la tarea del educador; en todos los grados 
»de la educación es preciso respetar la naturaleza.» Ella (Mme. Pape-Car-
pantier) repugna la abstracción y no habla sino en presencia del objeto ó de 
sil representación; su máxima es «un signo visible para cada cosa visible». 
.De aquí las viñetas que ilustran sus libros, los instrumentos y aparatos que 
inventó para hacer siempre su enseñanza concreta (1). En su opinión la edu-
cación debe tener por bases, no sólo la observación, la reflexión y la expe-
riencia .s ino también el atractivo, el afecto, el sentimiento, el respeto: «El 
> mno debería vivir en el seno de impresiones frescas y dulces; los objetos 
»que le rodeen en la escuela deberán ser graciosos y risueños... No hay un 
»mno que no se deje llevar del afecto que se le manifiesta. Amad á todos 
>los que están confiados á vuestros cuidados... No valemos sino en cuanto 
: amamos... Procurad que se os ame, lo que os será fácil si verdaderamente 
»amáis vosotros mismos : el amor es la llama que atrae la llama... Desde 
»un principio debe despertarse en nuestros pupilos el sentimiento de su dig-
»mdad moral y trabajar para penetrarles de él, cuidando de nuestras ma-
»neras para conI03 demás.» 

Tal es, en substancia, el pensamiento pedagógico de la insigne maestra, 
para quien la escuela de párvulos es, como lo fué para Frcebel, una obra dé 
educación primera, de expansión, de desenvolvimiento en todos los sentidos 
y no obra de mera instrucción. Su método natural, que implica el empleo cons-
tante de la intuición, de la que hizo canon de toda su enseñanza, la llevó 
basta abusar de la «enseñanza por los ojos», de d a s lecciones de cosas» 
(en las que no penetró de la manera que su método requería) y de d a ins-
trucción por los hechos». Con todo ello, su escuela de párvulos dista bastan-
te de la de h rojbel, que en ciertos sentidos parece como que preludia, y á la 
que se aproximan mas las escuelas maternales instituidas por la reforma 
de 1881, en cuya preparación cooperó en cierto modo Mme. Pape-Carpantier. 

J r l 1 , \ T e SU- f Z r eáucación de sentidos, los i n s t r u m e n t o s que d ispuso 
la ar o 7 o T e»Peel"l< W ™ , etc.) , sos colecciones de L i n a s (sí -
grabados * ** t r a b a Í ° S ° Í t a d ° S 6 n l a n o t a P receden te ) y sus d ibu jos y 

CAPÍTULO III 

L á S ESCUELAS DE P Á R V U L O S EN ESPAÑA 

I . P r i m e r a s m a n i f e s t a c i o n e s de las e scue las de p á r v u l o s : l a s escue las de A m i g a s . T e n t a -
t i va s del Gob ie rno en 1831 y 18:36.-11. I m p u l s o q u e recibe e n 1838 el m o v i m i e n t o e n 
f a v o r de d ichas escue las : L a s a g r a , Mesone ro R o m a n o s y Gi l de Z á r a t e ; l a Soc iedad 
p a r a p r o p a g a r y m e j o r a r l a educac ión del p u e b l o : p r i m e r a s escue las de p á r v u l o s c r e a -
das po r el la en Madr id , é i n f l u jo que e je rc ió e n p rov inc ia s l a N o r m a l de p á r v u l o s ó d e 
Vir io : r e p r e s e n t a c i ó n p e d a g ó g i c a de e s t a e s c u e l a . — I I I . Montes ino : su v ida , s u o b r a 
s u inf luencia en los de s t i nos de l a e n s e ñ a n z a , s u Manual y sus d e m á s t r a b a j o s e sc r i -
t o s . — 1 7 . L a b o r d e l Gob ie rno r e s p e c t o de las e scue las de p á r v u l o s desde 1850 h a s t a 1876: 
la R e a l o r d e n de E n e r o de 1853, l a ley de 1&57 y o t r a s d ispos ic iones pos t e r io re s . S i tua -
c ión de l a N o r m a l de V i r i o .—V. E l Frcebe l ian i smo en E s p a ñ a y su inf luencia ; p r i m e r a s 
i d e a s y m a n i f e s t a c i o n e s r e s p e c t o de él . 1873: pr inc ip ios de l a p r o p a g a n d a e n s u f a v o r . 
L a s p r i m e r a s C á t e d r a s de P e d a g o g í a f rcebe l iana ; el Dec re to de 31 da Marzo de 1876 y 
•sus e fec tos : c reac ión do los J a r d i n e s d e l a i n f a n c i a e n Madr id . C a r á c t e r y r e s u l t a d o s 

•de l a p r o p a g a n d a f rcebe l i ana e n E s p a ñ a . — V I . El año de 1832 : i m p o r t a n t e s r e f o r m a s 
<sn l a e n s e ñ a n z a . E l Dec re to de 17 de Marzo . Creación, s ign i f icado pedagóg i co é in f luen-
c i a del P a t r o n a t o g e n e r a l y el Curso espec ia l p a r a m a e s t r a s de pá rvu los ; v ic i s i tudes 
d e a m b a s i n s t i t uc iones . F a l t a de c r i t e r io en los p a r t i d o s po l í t i cos r e s p e c t o de l a ense-
ñ a n z a . — V I I . L a s i t u a c i ó n a c t u a l de las e scue las de p á r v u l o s : r é g i m e n g e n e r a l , p r o f e -
sorado , as i s tenc ia , p r o g r a m a , m é t o d o s y p roced imien tos , m a t e r i a l de e n s e ñ a n z a y m o -
bi l iar io de las c lases , loca les de escue las , inspecc ión y e s t ad í s t i ca (escuelas , a l u m n o s , 
gas tos ) . Conc lus ión . 

I 

No hay motivo alguno para que se dejase de sentir en España la nece-
sidad sentida en todos los países, de crear asilos y escuelas para la primera 
infancia. Como hace notar el Sr. Montesino en su libro ya citado (1), cuan-
tos á principios del presente siglo meditaron acerca de estas materias esta-
ban de acuerdo en que la educación de las clases pobres debía comenzarse 
más temprano ó en menor edad que la ordinaria á que concurren I03 niños 
en las escuelas elementales. Esta es una exigencia que se ha reconocido ó 
impuesto en todos los pueblos, y de ella son fruto las diversas instituciones 
que, como en el capitulo anterior se ha visto, surgieron en dicha época y 
en los diversos países con los nombres de Escuelas de calceta, Salas de Asilo, 
Escuelas guardianas, Dame-schools, etc. 

En España se comienza á satisfacer dicha exigencia con la Amiga, ó sea 
la mujer que por muy módica retribución cuidaba de los niños pequeños 

( I ) Manual para los maestros ele escuelas de párvulos, p á g , 1 . 



»caria cuando se desvíe: tal es la tarea del educador; en todos los grados 
»de la educación es preciso respetar la naturaleza.» Ella (Mme. Pape-Car-
pantier) repugna la abstracción y no habla sino en presencia del objeto ó de 
sil representación; su máxima es «un signo visible para cada cosa visible». 
.De aquí las viñetas que ilustran sus libros, los instrumentos y aparatos que 
inventó para hacer siempre su enseñanza concreta (1). En su opinión la edu-
cación debe tener por bases, no sólo la observación, la reflexión y la expe-
riencia sino también el atractivo, el afecto, el sentimiento, el respeto: «El 
»niño debería vivir en el seno de impresiones frescas y dulces; los objetos 
»que le rodeen en la escuela deberán ser graciosos y risueños... No hay un 
»mno que no se deje llevar del afecto que se le manifiesta. Amad á todos 
>los que están confiados á vuestros cuidados... No valemos sino en cuanto 
: amamos... Procurad que se os ame, lo que os será fácil si verdaderamente 
»amáis vosotros mismos : el amor es la llama que atrae la llama... Desde 
»un principio debe despertarse en nuestros pupilos el sentimiento de su dig-
»mdad moral y trabajar para penetrarles de él, cuidando de nuestras ma-
»neras para conI03 demás.» 

Tal es, en substancia, el pensamiento pedagógico de la insigne maestra, 
para quien la escuela de párvulos es, como lo fué para Frabel, una obra dé 
euucacion primera, de expansión, de desenvolvimiento en todos los sentidos 
y no obra de mera instrucción. Su método natural, que implica el empleo cons-
tante de la intuición, de la que hizo canon de toda su enseñanza, la llevó 
basta abusar de la «enseñanza por los ojos», de d a s lecciones de cosas» 
(en las que no penetró de la manera que su método requería) y de d a ins-
trucción por los hechos». Con todo ello, su escuela de párvulos dista bastan-
te de la de h rrobel, que en ciertos sentidos parece como que preludia, y á la 
que se aproximan mas las escuelas maternales instituidas por la reforma 
de 1881, en cuya preparación cooperó en cierto modo Mme. Pape-Carpantier. 

J r l SU- f Z r educación de sentidos, los i n s t r u m e n t o s que d ispuso 
la a r o Í I T ^ ^ ^ e'Pee™< P»Ufono, etc.) , sus colecciones de L i n a s (si -
g r a b a d o s * ** ^ b a Í ° 8 ° Í t a d ° 8 6 n l a n o t a P receden te ) y sus d ibu jos y 

CAPÍTULO III 

LAS ESCUELAS DE P Á R V U L O S EN ESPAÑA 

X P r i m e r a s m a n i f e s t a c i o n e s de las e scue las de p á r v u l o s : l a s escue las de A m i g a s . T e n t a -
t i va s del Gob ie rno en 1831 y 18:36.-11. I m p u l s o q u e recibe e n 1833 el m o v i m i e n t o e n 
f a v o r de d ichas escue las : L a s a g r a , Mesone ro R o m a n o s y Gi l de Z á r a t e ; l a Soc iedad 
p a r a p r o p a g a r y m e j o r a r l a educac ión del p u e b l o : p r i m e r a s escue las de p á r v u l o s c r e a -
das po r el la en Madr id , é i n f l u jo que e je rc ió e n p rov inc ia s l a N o r m a l de p á r v u l o s ó d e 
Vir io : r e p r e s e n t a c i ó n p e d a g ó g i c a de e s t a e s c u e l a . — I I I . Montes ino : su v ida , s u o b r a 
s u inf luencia en los de s t i nos de l a e n s e ñ a n z a , s u Manual y sus d e m á s t r a b a j o s e sc r i -
t o s . — I V . L a b o r d e l Gob ie rno r e s p e c t o de las e scue las de p á r v u l o s desde 1850 h a s t a 1876: 
la R e a l o r d e n de E . ie ro de 1853, l a ley de 1&57 y o t r a s d ispos ic iones pos t e r io re s . S i tua -
c ión de l a N o r m a l de V i r i o .—V. E l Frcebe l ian i smo en E s p a ñ a y su inf luencia ; p r i m e r a s 
i d e a s y m a n i f e s t a c i o n e s r e s p e c t o de él . 1873: pr inc ip ios de l a p r o p a g a n d a e n s u f a v o r . 
L a s p r i m e r a s C á t e d r a s de P e d a g o g í a f rcebe l iana ; el Dec re to de 31 da Marzo de 1876 y 
•sus e fec tos : c reac ión do los J a r d i n e s d e l a i n f a n c i a e n Madr id . C a r á c t e r y r e s u l t a d o s 

-de l a p r o p a g a n d a f rcebe l i ana e n E s p a ñ a . — V I . El año de 1832 : i m p o r t a n t e s r e f o r m a s 
<sn l a e n s e ñ a n z a . E l Dec re to de 17 de Marzo . Creación, s ign i f icado pedagóg i co é in f luen-
c i a del P a t r o n a t o g e n e r a l y el Curso espec ia l p a r a m a e s t r a s de pá rvu los ; v ic i s i tudes 
d e a m b a s i n s t i t uc iones . F a l t a de c r i t e r io en los p a r t i d o s po l í t i cos r e s p e c t o de l a ense-
ñ a n z a . — V I I . L a s i t u a c i ó n a c t u a l de las e scue las de p á r v u l o s : r é g i m e n g e n e r a l , p r o f e -
sorado , as i s tenc ia , p r o g r a m a , m é t o d o s y p roced imien tos , m a t e r i a l de e n s e ñ a n z a y m o -
bi l iar io de las c lases , loca les de escue las , inspecc ión y e s t ad í s t i ca (escuelas , a l u m n o s , 
gas tos ) . Conc lus ión . 

I 

No hay motivo alguno para que se dejase de sentir en España la nece-
sidad sentida en todos los países, de crear asilos y escuelas para la primera 
infancia. Como hace notar el Sr. Montesino en su libro ya citado (1), cuan-
tos á principios del presente siglo meditaron acerca de estas materias esta-
ban de acuerdo en que la educación de las clases pobres debía comenzarse 
más temprano ó en menor edad que la ordinaria á que concurren I03 niños 
en las escuelas elementales. Esta es una exigencia que se ha reconocido ó 
impuesto en todos los pueblos, y de ella son fruto las diversas instituciones 
que, como en el capitulo anterior se ha visto, surgieron en dicha época y 
en los diversos países con los nombres de Escuelas de calceta, Salas de Asilo, 
Escuelas guardianas, Dame-schools, etc. 

En España se comienza á satisfacer dicha exigencia con la Amiga, ó sea 
la mujer que por muy módica retribución cuidaba de los niños pequeños 

(1) Manual para los maestros ele escuelas de párvulos, p á g , 1 . 



cuyas familias tenían que abandonarlos durante las horas del trabajo, y que 
reuniéndolos, bien en el portal, bien en el patio ó una sala de su casa, los cui-
daba, enseñándoles de paso ciertas oraciones, y á las niñas además á hacer 
calceta y alguna otra labor. De aquí las llamadas escuelas de amigas, á las 
que el hecho de tener por objeto principal la custodia de los niños les da 
un carácter predominante de asilos y las asemeja á las primitivas escuelas 
guardianas de Bélgica y otros países. Sin orientación alguna pedagógica 
las escuelas de amigas, que eran particulares ó privadas, representan entré 
nosotros como el germen en que se esbozan las actuales escuelas de párvu-
los. Merecen, por tanto, que en la historia de la primera enseñanza de E s -
pana se las coloque en el primer lugar al estudiarse los orígenes de aquella 
institución (1). ° i 

. E ¡ movimiento que en favor de ésta se determinó en Europa, merced al 
impu so inicial dado en Inglaterra y Francia con la creación de las Enfant 
schools y las Salles d Asile, repercutió al cabo en España, si bien no con el 
empuje que era preciso y de desear, por causa de lo crítico y abrumador de 
las circunstancias, que no dejaban á los Gobiernos ni al país el vagar nece-
sario para atender en la medida que exigian los más altos intereses nacio-
nales, á las obras de la paz, á los servicios en que, cual el de la educación 
y la ensenanza públicas, principalmente descansan el bienestar, el progreso 
la supremacía y la grandeza de los pueblos. T 

En 31 de Agosto de 1834 se instituyó, por decreto de la Reina Gober-
nadora, que lo expidió á prepuesta del Ministro D. José Moscoso de Alta-
mira, una Comisión Central con el encargo de formaron plan general de 
Instrucción primaria. Esta Comisión, de la que formó parte el insigne Mon-
tesino (2), mando á Londres dos jóvones con la misión de aprender prácti-
camente la mareba que debía seguirse para la explicación, en la Escuela 
Normal del sistema de enseñanza mutua, y, ademá., de estudiar las escue-

J Í T , A B n C f a T ' ,al i n t e n t 0 d e ^p lan tar las en nuestro 
país. Esta tentativa no dió resultado alguno, como tampoco lo dió la Real 
orden publicada en 22 de Agosto de 1836, encargando á los jefes políticos 
de las provincias Gobernadores civiles) que promoviesen la creación dé las 
escuelas de párvulos, á cuyo efecto se les remitió la Instrucción y reglamen-
tos correspondientes (3). Pero la falta de modelo práctico, de preparación 

(1) N o s o t r o s h e m o s a l c a n z a d o a l g n n a s de e s t a s escue las de amigas , que á veces l o 
e r a n d e n i n a s no mas , m e n o r e s y m a y o r e s de se is años . E n e l l a s no hab í a o t r a s e ñ a de 
e s c u e l a a p a r t e l a r eun ión de l a s a l o n m a s c u i d a d a s po r la m u j e r que h i p e r b ó H c a m e n t l 
se H a m a b a m a e s t r a , que la l a r g a c a ñ a de que é s t a se serv ia p a r a „ e t e r e n c i n t ñ r a T t » . 
m u c h a c h a s c u a n d o se . a q u i e t a b a n a b u r r i d a s de l a inmovi l idad á que se l a s t e r s ó l a 
n a d a s de o rd ina r io ; a d e m á s de l a s o rac iones y el p u n t o de ca l ce t a se e n s e ñ a b J T 
ñ a s l a s l e t r a s del a l f a b e t o y el s i l aba r io en esa c lase de escueYas ' e en B " ' T " 
se d e n o m i n a b a s e n c i l l a m e n t e /a y en o t r o s escuelas dT^s'trl * 

(2) Como m a s a d e l a n t e h e m o s de t r a t a r e s p e c i a l m e n t e de D P«h ln • 
l i m i t a m o s a q u í á añad i r , por creer lo de j u s t i c i a , que con él t n Z r í f ! ' " 0 ' D ° 8 

C e n t r a l , D . Manue l F e r n á n d e z Váre la , el D u q u ^ d e Gor D J o s é Fsca C ° c ' ^ 
t a r i o , D . A l e j a n d r o Ol iván . L a m a y o r p a r t e "de l o ! i m p o r t e s Í Z l ^ n l Z Í 7 T 
Comis ión se debieron al Sr . Mon te s ino . De esos t r a b a j o s . r e r e c e ™ ^ • ' Z ° , a 
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en el país, y lo azaroso de aquellos tiempos de guerra civil, hicieron que la 
excitación no diera resultado alguno, y ni una sola escuela se creó por en-
tonces (1). 

De suerte que, por esta época, es decir, veinte años después de hallarse 
funcionando las Infant schools de Londres, y pocos menos de la creación en 
otros países de los asilos y las escuelas de párvulos, en España no existían, 
para atender á la cultura de la primera infancia, más que las escuelas de 
amigas, antes mencionadas, que por cierto eran pocas é insignificantes: no 
podía ser menos. Así, tan á la zaga de los países cultos hemos andado siem-
pre en materias de educación popular, y asi hemos vivido siempre y nos en-
contramos al presente. 

I I 

El movimiento en favor de las escuelas de párvulos iniciado tan débil-
® e D t e y c .on t a D mediocres resultados en los años anteriores, recibió en el de 
1838 un impulso que para el fin de implantar la nueva institución fué de -
cisivo. 

Iniciaron tal impulso, de una parte, D. Ramón de Lasagra, y de otra 
el Semanario Pintoresco, que dirigia el reputado y sesudo literato D. Ramón 
de Mesonero Romanos: el primero, mediante unas lecciones que dió en el 
Ateneo de Madrid, en las que habló extensamente de las escuelas de párvu-
los y de su utilidad; y el segundo, con la publicación de varios artículos que 
versaban sobre el mismo asunto. Por ambos medios se agitó de nuevo la 
opinión en favor de las escuelas de párvulos, se la ilustró respecto de ellas, 
y se logró interesar en la empresa á las personas que más influencia ejer-
cían entonces en los negocios públicos. 

Entre estas personas figuraba D. Antonio Gil de Zárate, encargado á la 
sazón de la Dirección de estudios (2). Por su consejo se expidió la Real or-
deri de 24 de Mayo del expresado año de 1838, excitando el celo de la So-
ciedad Económica Matritense «para que, con el ardor y patriotismo que tie-
ne acreditados, se dedique á la realización de un proyecto que añadirá nuevos 
timbres á los que tiene ya justamente adquiridos, poniéndose al frente de 
una Asociación que, por medio de subscripciones voluntarias, consiga plan-

(1) La enseñanza primaria en España, po r D . MANUEL B. Coss io , D i rec to r de l Museo pe-
d a g ó g i c o nac iona l . Véase el n ú m e r o del 31 de D ic i embre del Boletín de la Institución I.ibre 
ds Enseñanza. 

(2) D . A n t o n i o Gi l de Z a r a t e es, i n d u d a b l e m e n t e , u n a de l a s p e r s o n a s que p o r su po-
sición y e s t u d i e s , m á s i n f luye ron en los de s t i ne s de l a e n s t ñ a n i a p a t r i a , c o m o que t u v o 
p a r t e m u y p r i n c i p a l en su o rgan i zac ión y d e s a n o l l o . P o s t e r i o r m e n t e a l c a r g o ind icado , 
de sempeñó la Di recc ión g e n e r a l de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a : desde 13 de Mayo de 1846 h a s t a 
18 de F e b r e r o d e 1847, en el Minis ter io de l a Gobe rnac ión ; desde e s t a f e cha h a s t a 20 de 
O c t u b r e de 1851, en e l de Comercio , I n s t r u c c i ó n y Obra s púb l icas , y desde é s t a h a s t a 12 
de Nov iembre del m i s m o a ñ o , en que f u é sup r imida , e n el de G r a c i a y J u s t i c i a . — R e c o r -
d e m o s que Gi l de Z á r a t e , que se d i s t i ngu ió como l i t e r a t o , es el a u t o r de l a o b r a que a n t e s 
h e m o s c i t a d o y á que s i empre t e n d r á n que acud i r c u a n t o s d e s e e n e s t u d i a r l a o rgan i zac ión 
y las v i c i s i t udes de n u e s t r a e n s e ñ a r z a púb l i ca , desde sus comienzos b a s t a poco a n t e s de 
l a ley de 1857, á s a b e r : De la instrucción pública en España.— Madr id . I m p . de l Colegio de 
S o r d o m u d o s , 1855.— Tres vo lúmenes en 4.° 



tear en Madrid una ó más escuelas de párvulos, que hagan patentes los be-
neficios de semejante establecimiento». 

«La Sociedad—dice Gil de Zárate en su citada obra, refiriéndose á la 
Económica Matritense—no se mostró sorda á la regia invitación; y con gran 
actividad se dedicó á cumplir el encargo que se le confiaba, convocando en 
la sala capitular del Ayuntamiento una gran reunión, á que asistió lo más 
Hondo de Madrid. Celebróse esta Junta en 15 de Julio de 1838, y en la 
misma quedó constituida la Sociedad para propagar y mejorar la educación 
del pueblo, que fué el titulo adoptado por la nueva Asociación.» Fué su pre-
s e n t e el duque de Gor, y su miembro más activo y constante inspirador 
1-). Pablo Montesino. En poco tiempo realizó la Sociedad, que quedó puesta 
bajo el patronato de la Real familia, éxitos y progresos muy estimables 
según consta en el Acta de la Junta general de 4 de Agosto de 1839 y otros 
documentos posteriores (1). A poco de constituida contaba con más de 700 
socios, cuyas acciones ascendian en 1841, á 1483. 

En la citada Junta de Agosto de 1839 acordó la Sociedad dar el nom-
i'n j a ? su primera escuela de párvulos, que al cabo pudo abrirse en 
1U de Octubre del mismo año, eu la parte baja del Beaterio de San José de 
ia calle de Atocha, donde todavia continúa, aunque sin el carácter de Nor -
mal que entonces se le dió, ni el nombre de Virio que la Sociedad le puso 
en memoria al diplomático español de este apellido, que ya en 1831 y 1834 
donó al Gobierno ciertas cantidades para que con ellas estableciese una 
escuela de párvulos corno las que él habia visto en el Extranjero (2). Por 

k t v i r f n 1 C « ¿ / 6 e a t a b l e
J

C i e
I T l a s S ! 'S u i e Q t e a escuelas, además de 

a de Vino: en 1839, dos en Madrid (una de ellas con el nombre de Mon-
tesino) y otra en el barrio de Chamberí; en 1840, la quinta en la calle de 
S / / , P T S ° f , , Ó D d , 6 l 2 r - L a s a S r a > P a S a d a P° r e l Gobierno, pero 
dirigida por la Sociedad en la Fábrica de cigarros, para los hijos y los pa-
rientes de laa operarías (3). ' J F 

, i Z &:¡"JUT, g T a l f l" ' S W , " í p " r o P ' - W y ajorar la educación del „ne-
ldo celebrada el d,a 4 de Agosto de 1839; ó Relación de la,, operaciones y progreso» de esla » Z -

í f í - c í s r i d M a d r i d - ^ P - t a d / l C o T g i o de S o r d o m u -
dos, 1 8 3 9 . - C o n t : e n e es te d o c u m e n t o - e n el q u e se h a l l a r á n no t i c i a s de i n t e r é s y c u r i o -
sas a c e r e a del o n g e n y las v ic i s i tudes de n u e s t r a s escue las de pá rvu los - ademls dé l a 

m ? ' , T T • c d l 8 C U S , o n y obse rvac iones sobre l a m i s m a , el r e s u m e n de cuen-
t a s los e s t a t u t o s de l a S o l e d a d , l a J u n t a d i r ec t i va y la ü s t a g e n e « ! de socios de uno y 

z^^zsSiSr d e — — — - ^ 

s : n T : r a p r t r : . e n a j a Q a s i ó n d e — — - - ^ - ¿ s 
(3) L a e scue l a á que se dió el n o m b r e de M o n t e s i n o f u é l a es tab lec ida e n l a c a l i . 

Por falta de recursos, pues los que logró allegar no eran, ni con mucho, 
suficientes para las necesidades de la empresa que había acometido no 
pudo la Sociedad establecer más escuelas; al contrario, el Ayuntamiento 
hubo por ello de encargarse de las tituladas de Santa Cruz y Pontejos. La 
penuria fué tal, que provocó al cabo la disolución de tan bienhechora Aso-
ciación, que tuvo lugar el año 1850, quedando por cuenta del Gobierno la 
escuela de Virio. A pesar de lo breve de su existencia, la Sociedad para 
propagar y mejorar la educación del pueblo prestó un señalado servicio á 
esta causa, pues merced á su influjo quedó establecida definitivamente en 
España la institución de las escuelas de párvulos, de las que al disolverse 
dejaba existentes en todo el país 95, de las cuales 41 eran públicas y 54 pri-
vadas. Su influencia se había extendido á provincias, en donde varias po-
blaciones secundaron los propósitos expuestos por el Gobierno en la Real or-
den de 24 de Mayo de 1838, y siguieron el ejemplo ofrecido por la Econó-
mica matritense (1). 

Para poder apreciar mejor lo hecho en favor de las escuelas de párvulos 
hasta 1850, año en que se disolvió la Sociedad instituida para fomentarlas, 
importa que nos fijemos en la mencionada escuela de Virio. 

Según ya se lia insinuado, la Junta general citada resolvió «considerar 
como Normal de las de su clase dicha escuela, donde habían de hacerse los 
ensayos, bajo la dirección de los individuos de la Junta que estudiaron el 
método de enseñanza fuera del Reino, y donde habian de aprenderle los 
maestros que hubieran de dirigir en adelante las demás escielas». Según 
Montesino, esta Escuela modelo ó Normal de párvulos «se hallaba en un 
estado tan floreciente, que dejaba poco que desear, y competia con las bue-
nas escuelas extranjeras... Estaba dirigida por un joven español, que la So-
ciedad tuvo la suerte de proporcionarse, D. José Bonilla y López, y por su 
esposa, cuya especial disposición para el cuidado y manejo de los niños la 
hacen acreedora á la gratitud de los padres y á la estimación de todos los 
socios». Al hacerse cargo el Gobierno, en 1850, del sostenimiento de la es-
cuela de Virio, afirmó su carácter de Normal, bajo la dirección del mismo 
Sr. Bonilla, que fué confirmado en su cargo por Real orden de 18 de Agos-
to de 1851. Con esto adquirió estabilidad la Escuela, de la que antes de 

del Esp ino ; lo l levó desde s u or igen , y el lo c o n s t i t u y e , c o m o dice el Sr . Cossio e n s u t r a -
ba jo a n t e s c i tado, u n «hecho e l o c u e n t e de l a man i f i e s t a y r econoc ida r e spe t ab i l i dad q u e 
e s t e i lus t r e p a t r i c i o (Montesino) deb í a t e n e r e n t r e t o d o s los ind iv iduos de l a Asociac ión 
h a b i e n d o e n t r e el los n o m b r e s t a n in s ignes , po r no c i t a r o t ros , como los de Q u i n t a n a y 
Mend izába l . F u é a d e m á s l a ún i ca escue la á que se dió el n o m b r e do u n vivo. E l D u q u e 
d e G o r , a l t e r m i n a r s u d iscurso en l a p r i m e r a J u n t a g e n e r a l de 4 de A g o s t o de 1839 l a 
m i s m a e n que se aco rdó d a r e l n o m b r e de Vir io á l a p r i m e r a escuela , p r o p u s o y f u é 
a p r o b a d o : <Que se a c u e r d e i g u a l m e n t e d a r g r ac i a s a l l i m o . S r . D. P a b l o Montes ino p o r 
>el í m p r o b o t r a b a j o que se h a t o m a d o p a r a p l a n t e a r l a s e scue las de pá rvu los de e s t a c a -
»p i t a l y f o r m a r á los m a e s t r o s , y que e n p r u e b a de ap rec io y g r a t i t u d s e a c u e r d e i g u a l 
» m e n t e que se dé el n o m b r e de Escuela de Montesino á l a s e g u n d a escuela , p u e s t o que l a 
»p r imera , po r resolución an t e r i o r , l l e v a y a el de Vir io» . L a s o t r a s t r e s escue las e s t a b l e -
c idas por l a Soc iedad en l a ca l le de l R i o , C h a m b e r í y ca l l e de Belén, rec ib ie ron , e n 1811 
los n o m b r e s , r e s p e c t i v a m a n t e , de Santa Cruz, de Arias y de Ponteios, en m e m o r i a de los 
t r e s p r i m e r o s socios que fa l l ec ie ron , á s abe r : el Marqués de S a n t a Cruz, D . A n t o n i o S a n -
d a l i o de Arias y el Marqués v iudo de Pon te jo s . 

(1) L a s p r i m e r a s pob lac iones donde se f u n d a r o n Soc iedades d e pá rvu los , po r e l e s t i l o 
d e l a de Madr id , f u e r o n : Sor ia , Va lenc ia de A l c á n t a r a , Alcoy, Cáceres y Cuenca . 



esa fecha salieron formados maestros especiales que regentaban las de pár-
vulos de varias poblaciones (1). 

La escuela de Virio representa, pues, entre nosotros el sentido previsor 
y profundamente pedagógico que llevó á los fundadores todos de las es-
cuelas de párvulos á instituir Cvrsos especiales, donde se formaran los maes-
tros y maestras que debían regentarlas. En ella se instruían hombres y mu-
jeres á la vez, aunque más de los primeros que de las segundas (2); la poca 
segundad de las dotaciones de las escuelas de provincias dió margen, sin 
duda alguna, á que no fuese mayor el número de aspirantes. Por último, 
al cesar la Sociedad, no debía ser tan próspera la situación de la Escuela de 
Virio, como había dicho antes Montesino, cuando un Inspector del Go-
bierno calificaba de «deplorabilísimo» el estado en que, bajo todos concep-
tos, la encontró en 1.° de Abril de 1851 (3). 

I I I 

Antes de proseguir este bosquejo histórico de nuestras escuelas de pár -
vulos es obligado detenerse á considerar al hombre á quien principalmen-
te se debe cuanto se hizo en los tiempos á que nos referimos, en favor de 
esa tan necesaria y bienhechora institución. Harto se comprende que aludi-
mos al ilustre patricio, varias veces mentado más arriba, D. Pablo Mon-
resino. 

^ ? M S V ° 1 Í g e I® f i e r t ^ indicaciones hechas en los párrafos preceden-
tes, fue Montesino el alma de la empresa que dió por resultado la implanta-

dBl D n V n V S ? 8 d e - P r U l 0 S e r \ E * P a ñ a - Y a s a b e m o s > declamación 
í ™ Z t Í ' C ° P I , a d ! t n d e l a S D O t a 3 1 u e ^ teceden, que se tomó 
ímprobo trabajo para plantear dichas escuelas en esta capital y para prepa-
rar á sus maestros. A su iniciativa y entusiasmo debiéronse, según resuha 
de los documentos emanados de la Sociedad para propagar y mejorar la 
educación del pueblo, los primeros éxitos y progresos de AÍOCÍación ,an na-
triotica y Jiumanitana, de la que fué su miembro más activo y constante 
inspirador. Por todo esto, porque personalmente, sobre el terreno, estudió 

(1) E n l a c o m u n i c a c i ó n que en 24 de Dic iembre de 1H1Q .v J r , . 
» « . « . d . Montes ino , « g t t , . „ a . ^ Z t ^ S j Z T ^ ' 

r i d ° r n S a S 6 1 8 8 S ° c i e d a d e s 6 A s 0 c i a c i 0 n c s d e e f e c t o los I n v Í r l n 

m u j e r e s ^ 8 ' ' f e C h a ** C O m ™ i c a e i ó " en l a N o t a p r eceden te , 42 h o m b r e s y 29 
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las Infant schools de Londres, y bajo la inspiración de esta enseñanza re-
cibida en vivo, escribió su excelente Manual, tantas veces citado por nos-
otros en el decurso de estos apuntes, es tenido Montesino, ciertamente con 
notoria justicia, como el verdadero fundador de nuestras escuelas de párvu-
los, como el importador en España de la hermosa obra comenzada en Esco-
cia por Owen y Buchanan. 

«Vivió Montesino entre el 29 de Junio de 1781 y el 15 de Diciembre de 
1849. Vió terminar el siglo pasado y alcanzó hasta la primera mitad del 
presente, y con esto, dicho se está que su época es la de la crisis general 
que se da entre estos dos siglos, crisis en que terminan las soluciones é idea-
les que animaron á la Europa durante la Edad Moderna, y se plantean 
los que van á formar el tejido de la historia en la contemporánea» (1). Esto 
explica lo accidentado de la vida de Montesino, que fué módico, político, 
filántropo y pedagogo. 

Nació este varón esclarecido en Fuente del Carnero, de la provincia de 
Zamora. Hizo en la Universidad de Valladolid sus primeros estudios, que 
incorporó á la de Salamanca, de la que fué uno de los alumnos más nota-
bles, y en la cual tomó los grados de Bachiller en Filosofía (1800), ídem en 
Medicina (1803) y de Licenciado en esta Facultad (1806), que ejerció por 
primera vez en el partido de Valencia de Alcántara (Cáceres). Después fué 
nombrado Médico-Director de los baños de Ledesma(2), posteriormente de 
los de Alange, y en 1807 Médico del ejército de Extremadura, y luego 
Consultor de Medicina del Cuerpo de Sanidad Militar, nombramiento que se 
le dió en atención á sus distinguidos méritos y servicios. «En todas partes 
y en todos sus destinos, dice uno de sus biógrafos, hizo resaltar su activi-
dad, su saber y sus generosos sentimientos.» 

(1) Montesino y aun doctrinas pedagógicas, po r J . SAMA. B a r c e l o n a , l i b r e r í a de B a s t i -
nos , edi tores , 1838.' Un v o l u m e n en 8 . u de 200 p á g i n a s . — E n e s t e subs t anc ioso l ibro , q u e 
•es u n a de l a s p á g i n a s m á s h e r m o s a s y conc i enzudas de l a P e d a g o g í a españo la , e n c o n t r a r á 
e l l ec to r c u a n t o p u e d a a p e t e c e r r e spec to de Montes ino , su filiación filosófica y pedagóg i -
ca , y l a s doc t r i na s que p ro fe saba en m a t e r i a s de e lucac ión , p roced imien tos y o r g a n i z a -
c ión de l a e n s e ñ a n z a ; todo , en fin, lo q u e prec isa s abe r p a r a conocer á Montes ino y s u 
b i e n h e c h o r a o b r a . Sama , á qu ien e s p í r i t u s superf ic ia les , e s t ó l i d a m e n t e av iesos ó m a l a v e -
n idos con la v e r d a d , p r e t e n d i e r o n p r e s e n t a r (lo mismo que á qu ien es to escr ibe) c o m o 
c o n t r a r i o á a q u e l i n s igue f u n d a d o r de n u e s t r a s Escue la s de pá rvu los , h a l e v a n t a d o , con 
s u h e r m o s o l ibro , u n ve rdade ro m o n u m e n t o á l a m e m o r i a da Montes ino ; n a d i e c o m o 
n u e s t r o que r ido y m a l o g r a d o c o m p a ñ e r o , a m i g o del a l m a , h a d e s e n t r a ñ a d o ta.n b i en y 
e l e v a d o t a n a l t o l a o b r a r e a l i z a d a por a q u e l ins igne pa t r i c io S a m a puso en su l i b ro s o b r e 
M o n t e s i n o todo c u a n t o él puso s i e m p r e en l a s o b r a s que á l a educac ión se r e f i e ren : m u -
c h a d i l igenc ia y p e r s e v e r a n c i a , m u c h o celo, m u c h a d iscrec ión y s ince r idad , u n a g r a n 
dos i s de b u e n sen t ido , y, sobre to lo, con u n sabe r pedagóg i co n a d a c o m ú n , m u c h o a m o r . 
P o r e n c a r g o n u e s t r o (la Casa de B a s t i n o s nos h a b i a conf iado l a d i recc ión de l a s e g u n d a 
s e r i e de l a Biblioteca del Maestro de q u e el l ib ro en cues t i ón f o r m a pa r t e ) escr ib ió S a m a 
Montesino y sus doctrinas pedagógicas; y e l lo h a sido y será s i empre p a r a noso t ros mo t ivo de 
s a t i s f acc ión inde leb le , á l a vez que c o m p e n s a d o r a de los s insabores que se nos h a pro-
p o r c i o n a d o a t r i b u y é n d o n o s t o r c i d a m e n t e c i e r t a a c t i t u d h o s t i l r e s p e c t o de M o n t e s i n o y s u 
o b r a p e d a g ó g i c a . 

(2) A p ropós i to de e s t e des t ino , obse rva el Sr . Ca rde re r a e n su Diccionario a n t e s c i t a d o 
( p a l a b r a Normal): « E l Sr . Mon te s ino , q o e m á s t a r d e debia c o n c u r r i r á o r g a n i z a r las c a -
r r e r a s f a c u l t a t i v a s , á que no se conced iesen los a d e l a n t a m i e n t o s y d i s t inc iones a l f a v o r , 
s ino a l m é r i t o p r o b a d o y reconocido l e g a l m e n t e , o b t u v o su p r i m e r ascenso , el de Módioo-
Di rec to r de los b a ñ o s de L e d e s m a , e n r eemp lazo de su señor pad re , p rev io concu r so p ú -
bl ico, el p r i m e r o ce lebrado en E s p a ñ a p a r a es tos dest inos.» 



Montesino profesó las ideas liberales, que por aquella época se desarro-
llaban con gran pujanza entre las personas ilustradas, por lo que se afilió 
á la escuela de que Muñoz Torrero, Quintana y Luján, padre, fueron funda-
dores. Su fidelidad á los principios liberales, el nombre que había adquiri-
do y su honradez intachable, fueron causa de que Extremadura lo eligiera, 
en 1822, Diputado á Cortes. Apenas empezaba su carrera política tuvo qué 
abandonarla. Piel á sus antecedentes, hubo de votar en Sevilla la deposi-
ción del rey Fernando VII, en 19 de Junio de 1823; circunstancia que le 
obligó á emigrar, primero á Londres y después á la isla de Jersey. 

En su destierro aprendió mucho Montesino, sobre todo en lo tocante á 
lo que constituye la verdadera soberanía y el verdadero poder de los pue-
blos : la instrucción pública, y particularmente la educación popular, fueron 
para el, durante la emigración, objeto constante de sus estudios y medita-
ciones, puesto siempre el pensamiento en su querida y desventurada Espa-
ña, á la cual tuvo la dicha de volver cuando, por consecuencia de la muerte 
J® f o

e ™ a n d 0 7 1 . 1 y lo,s decretos de amnistia que siguieron á ella (Octubre 
de 1833), se abrieron las puertas de la Patria á los emigrados por liberales 
Durante su destierro, que si fué amargo para él y los suyos, ejerció influen-
cia bienhechora en los destinos ulteriores de Montesino y de nuestra educa-
ción popular, conoció y estudió este insigne patricio la institución de las es-
cuelas de párvulos, que con tanta fortuna supo implantar en su Patria 

V uelto á España, consagróse Montesino en cuerpo y alma á la obra de 
mejorar el estado y las costumbres del país, mediante la difusión y mejora-
miento de la instrucción pública, y especialmente de la primaria. A él, ó ai 
menos á su inspiración, se atribuye el Decreto memorable, expedido por la 
Reina Gobernadora en 31 de Agosto de 1834, en el cual se indicaban todas 
las reformas que era preciso hacer en esa parte de la enseñanza nacional, 
para elevarla al grado do prosperidad que los más altos intereses del país 
requerían, reformas que, dice Gil de Zárate, se llevaron á efecto en ancha 
escala y produjeron los más felices resultados. De la Comisión instituida por 
dicho Decreto para estudiar y proponer esas reformas formó parte Monte-
sino, á quien, según testimonio del citado Gil de Zárate, se deben la mayor 
parte de los trabajos que se hicieron en tan importante asunto: era natural 
siendo Montesino e inspirador del Decreto, y, en lo tanto, como el alma dé 
la reforma que en él se proponía y que por modo tan admirable supo expo-
" i P : ! ™ r
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L o fue también, como antes se ha dicho, de la Sociedad 

creada en 1838 para plantear las escuelas de párvulos, que como más arri-
ba se ha visto se crearon principalmente merced al esfuerzo, la constancia 
y e saber de Montesino, á quien también se debe en gran parte la creación 
de la Escuela Normal Central de Maestros (1839), de la que fué su primer 
Director, cargo que sirvió gratuitamente y para el que se brindó, á pesar de 
las obligaciones que le imponía el empleo que entonces desempañaba (1). 

Como acontecía por aquella época á todas las almas del temple de la de 
Montesino, la de este ardía en ansias de remediar todos los infortunios y de 
mejorar la suerte délas familias y del país mediante la reforma de las costum-
bres; de aquí que anduviese nuestro pedagogo asociado á cuantas obras de 

(1) Desde 1835 es tuvo Montes ino a l f r e n t e de l a e n s e ñ a n z a p r i m a r i a . Al crearse l a D i -
r e c t u m de I n s t r u c c i ó n púb l i ca en 1836, f n é n o m b r a d o n n o de los Di rec to res , Z 
c o n es te n o m b r e , y m á s t a r d e con el de Conse je ro , de sempeñó h a s t a sn m u e r t e Desde ese 
u l U m o a n o h a s t a el de 1813 f u é , además , A d m i n i s t r a d o r de la I m p r e n t a N a e Í n a l 

beneficencia, de caridad y de enseñanza se promovieron por aquellos t iem-
pos : era un verdadero filántropo. Pero su fuerte lo constituía el empeño que 
tan gallardamente acometió, de difundir y mejorar la enseñanza primaria, 
la educación del pueblo. Nutrido su espíritu de las ideas y los conocimien-
tos que habia adquirido estudiando á los pedagogos más renombrados en-
tonces (Rousseau, Basedow y Pestalozzi, principalmente), aquilatadas unas 
y otros en el crisol de una severa reflexión y de una sesuda experiencia, re-
sulta Montesino como el precursor en España de !a Pedagogía moderna. Al 
preconizar la cultura integral, señala la distinción entre la educación y la 
enseñanza, indicando la necesidad de que ésta sea real en vez de verbal, y 
que cultive, además de las facultades intelectuales y antes que éstas, las 
físicas y morales del educando; en una palabra, es entre nosotros el porta-
estandarte de la escuela genuinamente educativa, con su método activo y 
sus procedimientos más adecuados. 

En donde principalmente se revela el sentido pedagógico de Montesino 
es en el Manual para los Maestros de Escuelas de párvulos, que escribió por 
encargo de la Sociedad para propagar y mejorar la educación del pueblo, 
y ésta publicó en 1840. Este libro es el primero que aparece en España 
del carácter de los destinados á los maestros. En pocas, pero substanciosas 
páginas, impone á éstos de cuanto necesitan saber para la acertada direc-
ción, hasta en sus más pequeños y materiales pormenores, de las escuelas de 
párvulos. Como el de M. Cochin, se dirige á la vez á los fundadores y á los 
directores de estas escuelas, á los cuales da consejos que revelan una gran 
madurez de juicio, un gran conocimiento de la materia y un gran sentido 
pedagógico. Su lectura demuestra un profundo espíritu, á la vez que filosó-
fico, eminentemente práctico. Es la obra del pensador reflexivo, que posee 
además la intuición de lo que debe ser en la práctica la dirección de la ni-
ñez, y lo expone como si se hubiese ejercitado en este arte, del que tan bien 
conoció Montesino los principios fundamentales, la finalidad y los resortes 
más eficaces. 

Aunque se ha hablado mucho del Manual que nos ocupa, sobre todo cuan-
do se ha pretendido suscitar ciertos antagonismos, hay motivos sobrados para 
pensar que no ha sido todo lo conocido que merece, ni menos estudiado por 
el Magisterio de párvulos lo necesario para asimilarse bien la doctrina que 
encierra, v aplicar con fruto sus preceptos y reglas. De otra suerte, esto es, 
si se hubiese conocido más el libro de Montesino y se hubiera penetrado 
mejor en su entraña, en el sentido pedagógico que lo informa, se habrían 
obtenido resultados más positivos para la educación de la infancia que los 
que, por punto general, se han cosechado de nuestras escuelas de pár-
vulos (1). _ r . 

En varios otros escritos nos dejó Montesino expuestas sus doctrinas 

(1) No d e j a de ser cur ioso é i n s t r u c t i v o el h e c h o de que c u a n d o m á s se h a hab lado-
d e l Manual d e Montes ino h a y a s ido c u a n d o se e m p e z ó en E s p a ñ a á d a r á conocer l a s 
d o c t r i n a s y el m é t o d o de Frcebel . E n t o n c e s r e s u l t a r o n m u c h o s de fenso res del pedagogo-
e s p a ñ o l y su l ibro , que por lo que p o d í a j u z g a r s e de c i e r t a s defensas , n o e r a n t a n cono-
c idos . como induc í a á p r e s u m i r el ca lo r con q u e ee h a c í a n a l g u n a s de e l las . E n t e n d i é n d o l o 
a s i noso t ros , y deseosos de que se g e n e r a l i z a r a m á s d icho l ibro , que s i e m p r e t u v i m o s e<a 
g r a n e s t ima , d e d i c a m o s v a r i a s lecc iones á su e x a m e n d u r a n t e el t i empo que d imos l a 
a s i g n a t u r a de P e d a g o g í a , en e l Cuno especial para Maestras de pái-vulos. P a r a l a g e n e r a l i -
d a d de las a l u m n a s de e s t e Curso e r a u n a v e r d a d e r a novedad la ex i s tenc ia de d i cho l i b r o , 
n o o b s t a n t e que casi t o d a s e r an y a M a e s t r a s t i t u l a d a s . 



relativas á la educación. Antes que el Manual referido, publicó (1836), con 
el titulo de Ligeros apuntes y observaciones sobre la instrucción secundaria ó 
media y la superior ó de Universidad, un folleto en el que, en estilo sencillo 
y conciso, se hacen atinadas y luminosas observaciones acerca de la ins-
trucción pública, precisamente en el momento que se creaba la Dirección 
general del ramo y él era nombrado uno de los directores. En este trabajo, 
que aun todavía puede consultarse con provecho, expuso Montesino muchos 
de sus puntos de vista pedagógicos. Pero en donde se encuentran más de 
estos, y, sobre todo, con aplicación á la primara enseñanza y á los proble-
mas que con relación á ella se han agitado y se agitan más en estos tiem-
pos, es en el Boletín de Instrucción pública, que por encargo del Gobierno 
dirigió y redactó, y en el que publicó muchos y muy notables artículos acerca 
de aquellos problemas (1). Dejó inédita Montesino una extensa obra, en la 
que, bajo el titulo de Las noches de un emigrado, expone, con conocimientos 
relativos a las Ciencias naturales y otros asuntos que enseñan (viajes, con-
dición moral y social del hombre en otros pueblos, etc.). observaciones pe-
dagógicas y consideraciones sociales muy interesantes (2). Inédita ha que-
dado también una obra de Pedagogía y sistemas y métodos de enseñanza. de 
la que, por lo que hemos visto y las autorizadas referencias que tenemos, 
podía aprovecharse hov bastante de lo mucho bueno que tenia para la épo-
ca en que se escribió (3). Por último, Montesino dirigió la traducción que 
por indicación suya hizo del inglés su señor hijo D. Cipriano, del libro á la 
sazón tan en boga, Lecciones sobre objetos destinadas para los niños de cinco 
a ocho años, por C. Mayo (4). 

«D. Pablo Moñtesino-dice su b iógrafo-era hombre de gran claridad v 
despejo: mas inclinado á la acción que á la vida contemplativa, su conver-
sación viva y animada se resumía siempre en tesis luminosas que dejaban 
honda huella en la memoria, y seguía el sistema de preferir un acto á cien 
palabras. Buen mando, buen padre, buen hijo, deja tras sí un nombre di<r-
no de hgurar entre los bienhechores de la generación presente. Aprendió'á 
costa suya los adelantos de otros países para plantearlos en España l u -
chando continuamente con los obstáculos de la inercia y de los abusos. 
Pero tuvo la fortuna de encontrar, durante el último tercio de su vida, en 
el ramo de su predilección, una cooperación bastante continuada por parte 

(1) P o r enca rgo de l Gobierno dir igió Montesino este Boletín desde su apar ic ión . E n los 

b r 0 S T / ° T , n ^ ° 0 , e C e Í Ó a d 6 é l > 8 6 6 - U 0 Q t r a » — « o s o s a r t í cu los sobre 
. los p rob lemas todos de l a enseñanza , debidos á la p l u m a de su eximio Director. 

• 1 , . E S,r" S a ' n a , L a d a , 1 , ° \ c 0 n 0 c 6 r - e " 811 " b r o c i tado Montesino y su, doctrina, pedagó-
gica, el prologo de Las noches de un emigrado, y u n f r a g m e n t o de la obra, que versa so-
b re la educación de la rn^er. por el que se pa ten t i za lo mucho que á Moñtesino I n t e r t 
só e>te aspec to de la educac ión nac ional . »"oniesino i n t e r e -

(3) E s m u y de sen t i r que n o se h a y a podido publ icar es ta Pedagogía, pues, por lo que 
d e l o r . g . n a l conocemos, c reemos que hubiese sido út i l á los maes t ros y á U r a s perso 
ñas . J o r nues t ro compañero S a m a y quien esto escribe (contando, por supues to con e l 
a t r á s a l f Cipriano, q u e hizo cuan to podia hacer) se e m p r e n S ' o n año 
a t r á s a l g u n a s ges t«mes para que una Casa españo la se encargase de edi tar la- paro a u n -
q u e en u n prmcxpxo abr igamos la esperanza de lograr lo , c i rcuns tancias q u 9 Z a h o r a 
d e s c a s o nos h a n pr ivado de la sa t i s facc ión de ver convert idos en r e a l i d a d T u e s t a 
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del Gobierno, y un auxilio constante del pequeño, pero activo y celoso 
círculo de personas dedicadas en Madrid, generosa y gratuitamente, al fo-
mento de institutos benéficos: y tendrá, no lo dudamos, después de su muer-
te, el aprecio de la juventud á quien ha enseñado la senda del saber, y, so-
bre todo, las buenas costumbres» (1). 

Tal es el fundador en España de las escuelas de párvulos. Como Come-
nio, como Oberlin, como Cochin, era de la raza de los educadores: además 
de que toda su obra fué genuina, eminentemente educativa, se hizo maestro 
de los maestros de la niñez, á los cuales enseñó, dirigió, orientó por sí mis-
mo y con gran provecho, á juzgar por los resultados. En toda su obra de 
reforma de la primera enseñanza se percibe claramente que este sabio, tan 
laborioso como modesto, miraba hacia adentro y profundizaba porque veía 
hondo. Como ha acontecido siempre á cuantos como él han trabajado en re-
formas, en el mejoramiento de sus semejantes, experimentó Montesino con-
trariedades, disgustos é ingratitudes: según afirma Carderera (2), una Cor-
poración de maestros de Madrid se esforzaba por zaherir su esclarecida 
reputación. Empeño tan vano como menguado : sus mismos contemporáneos 
honraron en vida al preclaro maestro, cual se ha honrado á pocos de su cla-
se, escuchando con admiración sus enseñanzas y pregonando por todas par-
tes sus doctrinas y sus virtudes. La posteridad ha sancionado, por modo 
elocuente, tal homenaje. 

IV 

A partir del año 1850, en que quedó disuelta, según más arriba se ha 
dicho, la Sociedad para propagar y mejorar la educación del pueblo, no dejó 
el Gobierno de prestar atención —aunque poca, carente de sentido pedagó-
gico y nada persistente—á las escuelas de párvulos, que si progresaron fué 
con lentitud lastimosa. Pero lo esencial es que la nueva institución se acli-
mataba y arraigaba en nuestro país. 

De que el Gobierno procedía, no ya sólo con desesperante parsimonia, sino 
además con menguado criterio en el asunto, lo prueban sus'primeras resolu-
ciones concernientes á las escuelas de párvulos. En 11 de Enero de 1853 
dictó una Real orden sobre provisión de estas escuelas, en la que encarga-
ba que en los exámenes «se tenga presente que los conocimientos más esen-
ciales en los maestros de párvulos son la Doctrina cristiana, las letras y nú-
meros, y las figuras, bastando en todo lo demás nociones muy ligeras» (3). La 

(1) Biogra f ía pub l i cada en el Boletín de Medicina, Cirugía y Farmacia (número de l 10 
d e Marzo de 1850) é inser ta a l f r e n t e de l Manual para los Maestros de Escuelas de párvulos, 
de Montes ino . 

(2) Diccionario de educación y métodos de enseñanza, p o r D. Mar iano Carderera . T e r c e r a 
edición. Tomo IV. Véase la pa l ab ra «Normal», que es u u a in te resan te b iogra f í a de Monte-
sino, que debe de consu l ta rse . 

(3) En los exámenes (especie de oposiciones) es ta tu idos por d i cha R e a l orden p a r a 
p roveer l as escuelas de párvulos , se establecían eje[CÍcios teór icos y prác t icos , consis ten-
tes , «el pr imero, en que los asp i ran tes h a g a n p rac t i ca r á los a l u m n o s de la escuela de 
párvulos los pr inc ipales ejercicios, y les expl iquen a l g u n a s lecciones d u r a n t e e l t i e m p o 
que la Comisión de exámenes es t ime p ruden te , y el segundo en p r e g u n t a r sobre la Doc -
t r i n a cr i s t iana , His tor ia Sagrada , L e c t u r a y Esc r i t u r a , nociones d e A r i t m é t i c i , L a n g u a 



ley de Instrucción pública de 9 de Septiembre de 1857, que dió gran impul-
so á la primera enseñanza, no estableció terminantemente la obligación de 
crear y sostener las escuelas de párvulos; be aqui lo que dispone en su ar-
ticulo 105 : «El Gobierno cuidará de que se establezcan por lo menos en 
las capitales de provincia y pueblos que lleguen á 10.000 almas» (l). Tam-
poco es muy exigente la citada ley de 1857, en lo concerniente á las condi-
ciones pedagógicas de los maestros de párvulos, á los cuales exceptúa de 
toda clase de estudios previos, puesto que, según el art. 181, «podrán ejer-
cer mediante un certificado de aptitud y moralidad, expedido por la Junta 
local y visado por el Gobernador de la provincia». Por resoluciones poste-
riores se declaró subsistente, en lo que al examen concierne, la mencionada 
Real orden de 11 de Enero de 1853, y esto remedió algo las deficiencias de 
la ley. 

De esta suerte, y merced á las enseñanzas prácticas que recibían regen-
tando sus escuelas, se iban formando maestros de párvulos. A ello siguió 
contribuyendo, aunque no con la intensidad cualitativa que era de desear, 
la mencionada Escuela Normal ó de Virio, á la que en 25 de Mayo de 1863 
se dotó de un Reglamento (en el que bay mucho bueno que descubre buen 
sentido pedagógico), cuyo objeto era regular la manera de hacer sus alum-
nos los estudios y la forma de obtener el certificado de aptitud (2). Otras es-
cuelas de párvulos fueron también declaradas modelos de las de su clase, 
como, por ejemplo, la de Barcelona, organizada á semejanza de la de Virio, 
y que, como ésta, era enteramente práctica, y también expedía certificados 

c a s t e l l a n a é Hig iene , conoc imien to de l a s figuras g e o m é t r i c a s m á s senci l las , de las p r o -
p i edades y c a r a c t e r e s de los cuerpos , y de los f e n ó m e n o s m á s c o m u n e s que e s t é n al a l -
c a n c e de los niños , y de c a n t o , si los a s p i r a n t e s m a n i f e s t a s e n s a b e r l o ' . Se c o m p r e n d e 
que el progi a m a de las e scue las de p á r v u l o s se r e d u c i a á lo q u e e n l a c i t a d a R e a l or-
den (disposición 3 4) h e m o s v is to q u e se cons ide r aba como los conoc imien tos m á s e s e n -
c ia les p a r a los m a e s t r o s . 

(1) T o d a v í a f u é m e n o s e x i g e n t e en e s t e p u n t o l a l ey de 2 de J u n i o de 1868, conocida 
con el n o m b r e de ley de Catalina, q u e n o b ien se p r o m u l g ó q u e d ó d e r o g a d a po r el Decre to-
ley de 14 de Oc tub re de 1868, que r e s t ab l ec ió l a de 1857. E l a r t . 10 de l a de Ca ta l ina , con 
r a z ó n t i l d a d a de r eacc iona r i a , d i c e : - H a b r á e scue las de p á r v u l o s en todos los pueb los 
cuyos A y u n t a m i e n t o s p u e d a n d i spone r de fondos su f ic ien tes p a r a t a n i m p o r t a n t e ob j e to >; 
no p o d í a p resc r ib i r se cosa m e n o s t e r m i n a n t e . 

Disposic iones po r las que se h a d e c l a r a d o q u e l a s e scue las de p á r v u l o s p o d í a n sup l i r , 
en d e t e r m i n a d a s c i r cuns t anc i a s , á l a s e l e m e n t a l e s , h a n f ac i l i t ado l a p r o p a g a c i ó n de l a s 
p r i m e r a s . 

12) S e g ú n dicho r e g l a m e n t o , el ob j e to p r i n c i p a l de l a Escuela Normal Central de párvu-
los (la d e Virio), e r a , a d e m á s de se rv i r de mode lo á l a s de sil c lase, < f o r m a r m a e s t r o s y 
m a e s t r a s a p t o s p a r a d i r ig i r e scue las de p á r v u l o s e n t o d o el t e r r i t o r i o de E s p a ñ a » . L o s 
a s p i r a n t e s á i n g r e s a r en el la deb ian p r o b a r a n t e el D i rec to r de l a m i sma , a d e m á s de su 
edad , b u e n a c o n d u c t a , condic ión y e s t a d o : s a b e r leer , escr ib i r y c o m p l e t a m e n t e el Cate-
c i smo c r i s t i ano ; t e n e r p rev ios conoc imien tos d e l a G r a m á t i c a ca s t e l l ana ; pr incipios d e 
Ar i tmé t i ca , ó sea l a n u m e r a c i ó n y l a s c u a t r o r e g l a s de c o n t a r po r e n t e r o s y queb rados 
c o m u n e s y dec imales ; conocer l a H i s to r i a S a g r a d a y l a p a r t i c u l a r de E s p a ñ a , l a A g r i c u l -
t u r a é H i s t o r i a N a t u r a l ; t e n e r nociones de G e o g r a f í a y G e o m e t r í a . Se dan r eg l a s p r e c i -
s a s p a r a l a a s i s t enc i a (seis meses p a r a los que h a y a n c u r s a d o dos a ñ o s con n o t a b l e ap ro -
v e c h a m i e n t o en u n a N o r m a l de Maes t ros , y doce p a r a los que no se h a l l e n en es te caso ; , 
y respec to del modo de t r a t a r á los n iños , á c u y a s r ec reac iones e s t a r á n p r e s e n t e s , t o m a n -
d o p a r t e en sus j u e g o s y can to s . A los a l u m n o s casados se les i m p o n í a l a neces ided d e 
a s i s t i r con s u s esposas . P o r ú l t imo , p a r a o b t e n e r el ce r t i f i cado de a p t i t u d , se p r e s c r i b í a 
el e x a m e n co r r e spond ien t e . 

de aptitud (1). Por último, en 25 de Agosto de 1869 se dispuso que la pro-
visión de las escuelas de párvulos se sujete á las mismas reglas estableci-
das para todas las públicas, y en 7 de Octubre de 1871, que los ejercicios 
de ellas sean los prevenidos en la Real orden, ya mencionada, de 11 de Ene-
ro de 1853. 

Conforme á esta última disposición, confirmada, según ya se ha dicho, 
por otras posteriores á la Ley de 1857, y según los reglamentos sobre provi-
sión de escuelas, publicados después de ellas hasta el año 1882, las escue-
las de párvulos debían estar «á cargo de un maestro y una maestra ó una 
ayudante, esposos, si es posible, ó ligados entre sí con vínculos de paren-
tesco muy inmediato», en disposición la mujer de ejercer el cargo de maes-
tra. Por dicho reglamento se exigia á los maestros el titulo de tal, ó en su 
defecto, el certificado de aptitud expedido por las Juntas y por las escuelas 
modelos. 

Este estado de derecho, y cuanto á la manera de ser de las escuelas de 
párvulos concierne, se modificó profundamente á partir de 1876, por influen-
cia del frcebelianismo, de que á continuación nos ocupamos, y el Decreto de 
1882, consecuencia de ella, de que después tratamos. 

V 

Aunque más tarde que en otros pueblos, tuvieron en España resonancia 
las doctrinas pedagógicas, los procedimientos y la escuela de párvulos de 
Frcebel, y la tuvieron con la circunstancia, digna de tenerse muy en cuenta, 
de promover un movimiento pedagógico de verdadera trascendencia para 
nuestra primera enseñanza. Sin pretender que cuanto se ha hecho en Espa-
ña_con relación á este ramo de la Instrucción pública, á partir de 1874 á 
1876, sea obra de la propaganda frcebeliana que empezó por estos años, es 
licito afirmar que á ella se debe gran parte de lo que desde entonces acá se 
ha discutido, escrito y adelantado sobre Pedagogía, y se ha trabajado y le-
gislado en materias escolares. 

No era completamente desconocida en España antes de dicha época la 
obra de Frcebel, ni habian faltado maestros que hicieran ensayos prácticos 
de algunos de los procedimientos de los Jardines de la infancia, en su par-
te más externa. 

En el Diccionario de educación y métodos de enseñanza del Sr. Carderera 
(edición de 1856) apareció un trabajo sobre los Jardines de la infancia 
(tomo III), en el que se dan algunas noticias acerca del método de Frcebel, 
considerado en su fisonomia general, con las que se llena en parte la laguna 
que en dicha obra se advertía, en lo concerniente á la Historia de la Peda-

(1) Además de l a de B a r c e l o n a , que fué d e c l a r a d a m o d e l o p o r R e a l o r d e n de 30 de 
Oc tub re de 1863 ( a p r o b a t o r i a del i n d i c a d o r e g l a m e n t o ) , y q u e con t a n t o ac i e r to y e n t u -
s iasmo dir ig ió h a s t a su m u e r t e el i n t e l i g e n t e m a e s t r o D . J u l i á n López Ca ta l án , lo f u e r o n 
as imismo y expid ie ron ce r t i f i cados de a p t i t u d l a s de G r a n a d a y Cádiz (Rea les ó r d e n e s de 
1864 y 1865). El r e g l a m e n t o de la de B a r c e l o n a t e n í a g r a n s e m e j a n z a con el de l a de Ma-
d r id . L a expedic ión de d ichos ce r t i f i cados t e r m i n ó el año 1376, con ocasión de l a im-
p l a n t a c i ó n en la Cor te de l a c lase de P e d a g o g í a f. oibel íana y la c r»ac i rn de los Jard ines 
de la infancia. 



gogía, con la omisión de la biografía de Frmbel (1).. 
que eñ el mencionado Diccionario se espone el referido método en la obra 
de M Baudouin, La enseñvaza primaria y especia en A emama t r a d u c i d a 

al castellano (Barcelona, 186G) por D. Agustín Rius, mtel.gente y laborio-
so maestro a l a sazón de Sabadell. En este libro no se atiende t an toa l e s -
piritu general que informa el método de Frcebel, como a exponer sus pro-
ced mientes, lo'cual se hace de un modo más completo y metódico, aunque 
siempre deficiente y externo, que en el trabajo del Sr. Carderera. En fin, 
pasando por alto algún que otro artículo de esos que por el sentido la oca-
sión y la ligereza con que están escritos no dejan huella alguna en el torno I I I 
de El arte de educar, dado á luz en Barcelona (1866) por el Sr. López Ca-
talán, se hace cosa parecida al estudio que contiene la obra o tada de 
M. Baudouin, aunque más limitada, pues sólo se dan a conocer los lamados 
dones de Ercebel y unos cuantos ejercicios de los que con ellos puede hacer-
se practicar á los niños (2). ' „ 

En cuanto á los primeros ensayos prácticos hechos en España relativa-
mente al método de Frcebrel, se reducen á éstos. Según resulta de la hoja 
de servicios del Sr. Bonilla, parece ser que en 1862 hubo de intentarse a l -
guna aplicación de dicho método en la Escuela Normal Central de párvulos 
fia de Virio), que aquel dirigía desde su fundación (3). Por circunstancias 
varias (falta del material necesario, de condiciones apropiadas del local de 
la escuela y de un detenido estudio del sistema frcebeliano) cesó pronto en 
sus ensayos el Sr. Bonilla, no sin antes haber i n t e r e s a d o ^ ellos á IX J uan 
Macias y Juliá, que á la sazón regentaba la escuela de párvulos del Hospi-
cio de esta Corte, en la que desde 1864, y más formalmente desde 1868, ha 
venido poniendo en práctica algunos de los procedimientos característicos 
(juegos y trabajos manuales) de los Jardines de la infancia (4). También el 
excelente maestro de párvulos de Barcelona D. Julián López Catalan (cita-
do más arriba, y de quien antes dijimos que dirigió la escuela modelo de 
aquella ciudad, que, como la de Madrid, expidió certificados de aptitud) 

(1) E n la t e r c e r a ed ic ión del Diccionario (1883-1886) se s u b s a n a e s t a o m i s i ó n : a d e m á s 
d e d i cha b i o g r a f i a se i n s e r t a u n t r a b a j o sobre l o s Jardines de niños, y o t r o t i t u l a d o Pesta-
toci <! Frabel. V é a n s e l a s l e t r a s r e s p e c t i v a s . — E n su l ibro La Pedyogia en la Exposición 
universal de Londres de 1862, d a t a m b i é n á c o n o c e r el Sr . Ca rde re r a el m é t o d o froabel iano, 
p r i n c i p a l m e n t e desde el p u n t o de v i s t a de s u s p r o c e d i m i e n t o s . 

(2) El Arte d-- educar. Curso c o m p l e t o d e P e d a g o g i a t e ò r i c o - p r à t i c a a p l i c a d a á las es-
cue las de pá rvu los . O b r a i nd i spensab l e á los m a e s t r o s de e s t a c lase , v e n t a j o s a á los ele-
m e n t a l e s y super io res , y ú t i l á los p a d r e s de f ami l i a , por D . JULIÁN LÓPEZ CATALÁN, Di-
r e c t o r (que fué) de l a E s c u e l a - m o d e l o d e p á r v u l o s de B a r c e l o n a . — 2 . a ed i c ión .—Barce lo -
n a , l ib. de J u a n B a s t i n c s é h i jo , 1871-1876-1880 (el i . " t o m o es de l a 1.a edic ión; 1367). 

C u a t r o v o l ú m e n e s e n 8.° 
(3) E n el Diccionario c i t a d o d e Ca rde re r a , se dice que «desde 1864 h a b i a h e c h o (Boni-

lla) o p o r t u n a s ap l icac iones del s i s t e m a FrcBbel.> 
(4) E s t a s p r i m e r a s t e n t a t i v a s f u e r o n i n s p i r a d a s po r las no t ic ias q u e de l o s J a r d i n e s 

de l a i n f a n c i a l l e g a r o n a q u í de l a Expos ic ión Unive r sa l de Lond re s de 186-', y po r c o n s e -
cuenc i a de las c u a l e s el Sr . Boni l l a se h izo con el Manual de M. J a c o b s , q u e t r a t a de e s t a s 
escuelas , y lo dió a l S r . Mac ias p a r a q u e lo e s t u d i a r a con m á s d e t e n i m i e n t o del q u e á él 
l e p e r m i t í a el c o r t o t i e m p o q u e le d e j a n l ibre s u s ocupac iones . El S r . M a c i a s e s t u d i ó di-
c h o l ibro , se ap l i có á p r a c t i c a r a l g o de lo que e n é l ap rend ió , y l o g r ó que l a D i p u t a c i ó n 
p rov inc ia l au to r i zase en p r e s u p u e s t o l a adquis ic ión de u n a colección c o m p l e t a d e l m a t e -
r i a l propio de los J a r d i n e s de l a i n fanc ia , que es l a p r i m e r a de su clase t r a í d a á E s p a ñ a . 

puso en práctica algunos ejercicios de los que se practican con los dones de 
Frbcebel. de los que ordenó una Caja: ambos hechos revelan lo muy poco 
que el citado maestro creyó deber aprovechar del método pedagógico de 
los Jardines de la infancia, respecto del que siempre se mostró en actitud 
más hostil que propicia. 

Asi las cosas, llegó el año 1873, en el que se emprendió de un modo re -
suelto la verdadera campaña frcebeliana. Cúponos á nosotros la suerte de 
iniciarla con la publicación (Junio á Diciembre) en la Revista de la Univer-
sidad de Madrid, de unos artículos que bajo el epigrafe de «Estudios acerca 
de los métodos de enseñanza con relación á las escuelas de instrucción pri-
maria» consagramos casi exclusivamente al método de educación de Ficebel, 
y concluimos con la petición de que se implantasen en España los Jardines 
de la infancia (1). No fué valdia nuestra petición, á cuyo éxito contribuye-
ron, sin quererlo, los mismos que, con tanta sobra de apasionamiento como 
falta de conocimiento de causa, combatían la pedagogía frcebeliana; sus ata-
ques sirvieron para llamar la atención sobre esta pedagogía, y dieron un re-
sultado contrapruducente á la causa (si es que realmente tenían alguna) de 
los contradictores de Prcebel. 

Con la publicación de nuestros citados artículos, la lectura que suscita-
ron de las obras de Prcebel y la versión castellana del Informe de la baro-
nesa de Marenholtz, citado en la nota precedente, coincidió el viaje á Suiza 
y Alemania de nuestro muy respetable y nunca olvidado amigo ü . Fernan-
do de Castro, que tanto trabajó por la difusión y el mejoramiento de la edu-
cación popular durante su honrada y laboriosa existencia; quien á su vuelta 
nos trajo, con noticias interesantes de los Jardines de la infancia en aque-
llos países, varias muestras del material con que los niños se ejercitan en 
esas escuelas. D. Fernando de Castro, que tratándose de educación era todo 
entusiasmo, y entusiasmo activo, de ese que constantemente se traduce en 
hechos, dispuso que se estableciese en la Escuela de Institutrices, por él 
fundada y que á la sazón regía como presidente de la Asociación para la ense-
ñanza de la mujer, una clase de Pedagogía según el sistema de Frcebel, que, en 
efecto, se abrió con el curso de 1873-74; es la primera de su clase estableci-
da en España (2). 

(1) H e a q u i l a r a z ó n de es tos a r t í c u l o s . Deseosos de c o n t r i b u i r po r n u e s t r a p a r t e a l 
a d e l a n t o de l a e d u c a c i ó n n a c i o n a l , t e n í a m o s p e n s a d o p u b l i c a r en d i cha rev i s t a , y b a j o el 
e p í g r a f e que d e j a m o s copiado , u n t r a b a j o sobre Rousseau, Pestalozzi y Frcebel— t r e s ver-
d a d e r o s g e n i o s de l a educac ión , q u e t a n g r a n i n f l u e n c i a h a n e je rc ido en l a P e d a g o g í a mo-
d e r n a , — c u a n d o l l egó á n u e s t r a s m a n o s u n l ib ro que c o n t i e n e el be l l í s imo i n f o r m e q u e 
s o b r e los Jardines de la infancia p r e s e n t ó al C o n g r e s o i n t e r n a c i o n a l de Benef icenc ia , cele-
b r a d o en F r a n c f o r t - s u r - l e Mein , e n 1857, l a B a r o n e s a de Marenho l tz -Bi i low. (Por l a m i s m a 
época que n u e s t r o s a r t í c u l o s a p a r e c i ó l a t r a d u c c i ó n de es te i n f o r m e — 25 de F e b r e r o 
d e 1873 á 25 de D i c i e m b r e de 1874 — en l a Revista de Filosofía, Literatura y Ciencias de 
Sevil la .) No sólo lo m u c h o y m u y b u e n o que dice en s u p r e c i a d o d o c u m e n t o l a i n f a t i g a -
b l e é i n t e l i g e n t e p r o p a g a n d i s t a de l a o b r a de Frcebel , s ino t a m b i é n l a s dec la rac iones que 
e n f a v o r de l o s J a r d i n e s d e l a i n f a n c i a se h ic ie ron e n d icho Congreso , h u b i e r o n de a v i v a r 
n u e s t r o deseo de o c u p a r n o s d e Frcebel , sobre c u y o s pr inc ip ios , m é t o d o y p roced imien tos 
n o s a b r í a v a s t o s h o r i z o n t e s el i n f o r m e c i t ado . 

(2) E s t a c lase , que s igu ió f u n c i o n a n d o b a s t a n t e s cursos , h a s t a que se t r a n s f o r m ó en 
u n a de P e d a g o g í a g e n e r a l , s i e m p r e con el s e n t i d o f rcebel iano, nos f u é e n c o m e n d a d a y l a 
s e r v í m o s , a s i c o m o e s t a ú l t i m a , c o n s t a n t e m e n t e . P a r a e l l a se a d q u i r i ó a l p r inc ip io en el 
e x t r a n j e r o y e n E s p a ñ a a l g ú n m a t e r i a l m á s del ind icado , po r d ispos ic ión y á expensas 



Estimulado por esto el Gobierno, asi como por la publicación de nuestro 
librito Estudios pedagógicos-Frcébel y los Jardines de la infancia, y el vuelo 
que por todo ello babia tomado la propaganda frcebeliana (1), decidió que 
ensayara nuevamente el método que nos ocupa con una sección de alumnos 
de la Escuela Normal Central de párvulos (la de Virio), á cuyo efecto se 
nombró una maestra auxiliar, se dieron al Sr. B .milla instrucciones y se or-
denó la adquisición del material correspondiente (2). Tampoco dió resulta-
do esta tentativa, entre otras causas, por la enfermedad origen de la muer-
te del Sr. Bonilla, en Agosto de 1875, por la que quedó privada España de 
una existencia consagrada casi por entero á la educación de los párvulos. 

A partir de esta fecha perdió la escuela de Virio su carácter de Nor-
mal, quedando reducida á la categoría de las demás de su clase, sostenida 
por el Ayuntamiento. Con ello, sin embargo, coincide el mayor impulso que 
hasta entonces habia recibido de parte del Gobierno el movimiento frcebe-
liano. Débese éste al Real decreto de 31 de Marzo de 1876, por el que se 

dt-1 mismo Sr . D. F e r n a n d o de Cas t ro , á c u y a m e m o r i a , vene rab le po r m u c h o s conceptos , 
n o s c o m p l a c e m o s en c o n s a g r a r es te humi lde , p e r o s incero y car iñoso r ecue rdo . 

(1) P o r concejo del m a l o g r a d o é ino lv idab le D . J o s é Moreno Nieto , que á la sazón e ra 
R e c t o r d e ' a Univers idad de Madrid , ei. l a que d e s e m p e ñ á b a m o s e n t o n c e s el c a r g o de Se-
c r e t a r i o ge e ra l , c o m p u s i m o s con los a r t í c u l o s r e f e r idos es te l ib ro (Madrid, imp. y este-
reo t ip ia de Ar ibau y C o m p a ñ í a , 1871), a g o t a d o a l poco t i e m p o , y q u e h a s ido cons ide rado 
c o m o u n o de los p r i n c i p a l e s m e d i o s que en E s p a ñ a h a n con t r i bu ido a p r o p a g a r el méto-
do pedagóg i co de Frcebel y á que se i m p l a n t e n los J a r d i n e s de l a i n f a n c i a . Ref i r i éndonos 
á él, e sc r ib imos á poco de pub l i ca r lo , c u a n d o m a s a r r e c i a b a l a c a m p a ñ a ant i f rcebel iana , 
lo s igu i en t e : 

«¿Con qué ob je to , á impu l so de qué l i n a j e de s e n t i m i e n t o s c o n s a g r a m o s d icho modes-
t o t r a b a j o al m é t o d o de Frcebel? A u n q u e y a lo h e m o s dec la rado en va r i a s ocas iones , l a 
i m p e n i t e n c i a de c i e r to s d e t r a c t o r e s de lo que a q u í se h a h e c h o en f a v o r ' d e los Jardines de 
niño« nos ob l iga á deoir n u e v a m e n t e que de l a c o n j u n c i ó n de dos s e n t i m i e n t o s — e l del 
a m o r á l a i n f a n c i a y el del a m o r ve rdade ro á n u e s t r a P a t r i a — es p r o d u c t o a q u e l t r a b a -
j o , cuyo fin no e ra o t r o que el de i i a m a r la a t e n c i ó n de n u e s t r o s c o n c i u d a d a n o s sobre e l 
m é t o d o de educac ión y las e scue las de Frcebel , p o r si, c r e y é n d o s e , c o m o n o s o t r o s creía-
mos y s e g u í m o s c reyendo , q u e con u n o s y con o t r a s p o d í a n se rv i r se los g r a n d e s y a l t í s i -
m o s in t e r e se s de l a e d u c a c i ó n nac iona l , se e s t u d i a r a n y e n s a y a s e n p a r a ver si c o n v e n i a 
p l a n t e a r l o s d e f i n i t i v a m e n t e en E s p a ñ a . E n ello no h a b i a , como no puede h a b e r en l a 
c o n d u c t a de n ímguna de l a s pe r sonas que e n t r e n o s o t r o s h a n t r a b a j a d o en f avo r de los 
i n s t i t u t o s f rcebel ianos , o lv ido n i desdén p o r las cosas nac iona les , ni m e n o s f a l t a de pa-
t r i o t i s m o , p u e s ni a u n en el caso de que l a o b r a que los que se d icen tocados de u n exage-
r a d o españo l i smo, h a n d a d o en l l a m a r n a c i o n a l , lo fue se r e a l m e n t e , y no tuv iese , como 
t i ene , u n o r igen t a n e x t r a n j e r o como los Jardines de la infancia; en ese caso, t o d a v i á , deci-
mos, t e n e m o s po r m á s p a t r i o t a s que a los que de t a l a r g u m e n t o se valen, á los que , ' l ib res 
d e p re ju i c ios y de p r e o c u p a c i o n e s , m i r a n a n t e t o d o l a ve rdad , se eno rgu l l ecen y en tus ias -
m a n con l a s c o n q u i s t a s que en todos los p a í s e s a l c a n z a el e s p í r i t u h u m a n o , no qu i e r en ro-
d e a r á s u p a t r i a de u n a espec ie de m u r a l l a de l a C h i n a que le p r ive de l o s beneficios q u e 
r e p o r t a el comerc io de u n o s pueb los con o t r o s y p r o c u r a n p a r a s u p a í s lo que de b u e n o 
obse rvan e n l o s demás , s in a t e n d e r e n sus ju ic ios m á s que á lo q u e su conc ienc ia y s u de-
be r les d i g a n , y no a l a s su t i l e s , i r r a c i o n a l e s y f u n e s t a s d i s t inc iones que sue l en h a c e r s e á 
n o m b r e del p a t r i o t i s m o , que s i e m p r e h a n d a ñ a d o m á s que favorec ido á aque l lo que con 
e l l a s se h a t r a t a d o de l i s o n j e a r , y que al c abo no es pos ib le e s t ab lece r , t r a t á n d o s e de lo 
q u e , po r se r p r o d u c t o de l a h u m a n a in t e l i genc i a y del p rog reso de los t i empos , no reco-
noce f r o n t e r a s , y es p a t r i o t i s m o de todos los pueb los .» 

(2) Orden d e l P o d e r e j ecu t ivo de l a R e p ú b l i c a de 31 de O c t u b r e de 1871, s iendo Minis-
t r o de F o m e n t o D Car los N a v a r r o y Rodr igo , y D i rec to r gene ra l de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a 
D . J o s é Moreno Nie to . 

creó en las Escuelas Normales Centrales de Maestros y de Maestras una cá-
tedra especial de Pedagogia, aplicada á la enseñanza de párvulos por el pro-
cedimiento denominado de Frcebel; se mandaba anunciar un concurso para 
la publicación de un Tratado teoórico-práctico de esta asignatura, y se dis-
ponía que la escuela de párvulos sostenida en esta Corte á expensas del Es-
tado (la Normal ó de Virio) se trasladara á la Central de Maestros (al edi-
ficio que á espaldas de ella se mandó construir exprofeso), con la denomi-
nación de Escuela modelo respecto á las de su clase, y quedando agregada 
en el concepto de práctica para los alumnos de aquélla y para los de la cá-
tedra, ya referida, de Pedagogia del sistema Frcebel; al mismo tiempo se 
mandaba anunciar á oposición las plazas de profesores que fueran menester 
para el servicio de la proyectada escuela (1). 

Todo esto tuvo en poco tiempo cabal cumplimiento. En el siguiente mes 
de Abril quedó provista la cátedra, que funcionó en ambas Normales Cen-
trales hasta que se refundió en el Curso de párvulos establecido por Decre-
to de 1882 y de que más adelante tratamos. Se anunció y resolvió el con-
curso para la composición del Tratado teórico práctico de Pedagogia frcebe-
liana. Se verificaron las oposiciones y quedó nombrado el personal de la pro-
yectada escuela. Y, en fin, terminadas las obras de edificación y adquirido el 
correspondiente mobiliario y material de enseñanza, en 16 de Julio de 1879 
quedaron abiertos oficialmente los Jardines de la Infancia de Madrid, con 
solemnidad poco acostumbrada en España respecto de fiestas escolares (2). 

(1) E s t e Decre to , t a n f a v o r a b l e p a r a l a p e d a g o g i a f rcebel iana , y , e n g e n e r a l , p a r a l a 
i n s t i t u c i ó n de las escue las de pá rvu los , se p r e p a r ó s i endo Min i s t ro de F o m e n t o y D i r e c -
to r gene ra l de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a los S r e s . M a r t i n H e r r e r a y M a l d o n a d o M a c a n a z , res-
p e c t i v a m e n t e ; f u é e l Sr . Conde de T o r e n o qu i en , como Minis t ro de F o m e n t o , lo r e f r e n d ó , 
de spués de h a b e r s e e n t e r a d o y a c e p t a d o sus d isposic iones . P e r o á qu ien se debe p r inc ipa l -
m e n t e , a s í como lo que p o s t e r i o r m e n t e se hizo en m a t e r i a de e scue las de p á r v u l o s y cas i 
t o l o l o q u e desde 1876 se legis ló sobre p r i m e r a e n s e ñ a n z a , es a l Sr . D. S a n t o s Mar ía Ro-
bledo, J e f e á 1» sazón del Negoc iado r e spec t i vo e n el Min is te r io de F o m e n t o , y después , 
h a s t a su m u e r t e , t a n s e n t i d a como p r e m a t u r a , I n s p e c t o r g e n e r a l d e l r a m o . E l Sr . R o b l e -
do f u é n u a de las p e r s o n a s que con m a y o r celo y e n t u s i a s m o , y m á s i n t e l i g e n c i a y cono-
c i m i e n t o de causa , h a n i n t e r v e n i d o en n u e s t r a p r i m e r a e n s e ñ a n z a , e n cuyo f a v o r , as i 
c o m o en el de los m a e s t r o s , t r a b a j ó m u c h o , y con u n g r a n s e n t i d o p e d a g ó g i c o y m i r a s 
m u y í m p a r c i a l e s y l e v a n t a d a s . 

(2) L a Cátedra especial de Pedayogla aplicada á la enseñanza de- párvulos por el procedi-
miento denominado de Frcebel se es tablec ió , con c a r á c t e r de v o l u n t a r i a , en a m b a s E s c u e l a s 
N o r m a l e s C e n t r a l e s (lección a l t e r n a e n c a d a una); e s t u v o s i e m p r e b a s t a n t e c o n c u r r i d a y 
fué confe r ida a l a u t o r de es te M.YHDAL, q u e l a d e s e m p e ñ ó h a s t a que f u é r e f u n d i d a e n el 
Curso m e n c i o n a d o . 

Respec to del Concurso p a r a l a compos ic ión del Tratado teórico-práetieo de P e d a g o g í a 
f rcebe l iana , véase l a « A d v e r t e n c i a pre l iminar! ) con q u e se e n c a b e z a es te MANUAL. 

L a s opos ic iones c o m e n z a r o n e n O c t u b r e de 1878 y t e r m i n a r o n en E n e r o de 1879, con-
f o r m e á l a c o n v o c a t o r i a y p r o g r a m a de 5 de S e p t i e m b r e de 1878. Compus ie ron e l Tr ibu-
n a l de e l l a s : D. Acisclo F . Val l ín y Bus t i l lo , p res iden te , y como voca les , D o ñ a R a m o n a 
Apar ic io , d i r e c t o r a de l a N o r m a l C e n t r a l de Maes t r a s ; D. J a c i n t o S a r r a s i , de l a de Maes-
t r o s ; D . Modes to F e r n á n d e z y González; D. P e d r o P l e g u e z u e l o , i n s p e c t o r de p r i m e r a en-
s e ñ a n z a de l a p r o v i n c i a de Madr id , y D. J u a n M a c í a s y J u l i á , m a e s t r o de p á r v u l o s del 
Hospicio; y como sec re ta r io , el a u t o r de e s t e MANUAL. P o r v i r t u i j de e s t a s oposic iones 
f u e r o n n o m b r a d o s ' : M a e s t r o R e g e n t e D . E u g e n i o B a r t o l o m é y Mingo, y Maes t r a s aux i -
l i a r e s D o ñ a M a t i l d e G a r c í a d e l R e a l , D o ñ a J o s e f a G a r c í a Obispo y Doña P u r i f i c a c i ó n 
F e l t r e r ( n i n g u n a do e l l a s ex is te y a e n los Jardines). L a c u a r t a p l aza de l a s a u x i l i a r e s 
c r e a d a s po r l a p l a n t i l l a y R e g l a m e n t o de l a E s c u e l a (Rea les ó rdenes de 2 1 de A g o s t o y 



La creación de esa notable escuela (que con justo titulo figura á la ca-
beza de las mejores que tenemos en España) no representa todo lo que en 
nuestro pais se debe á la propaganda frcebeliana. No dió ésta aqui, como 
ha dado en otras naciones, por resultado inmediato la creación de Jardines 
de la Infancia en mayor ó menor número. Aunque ha habido conatos de es-
tablecerlos en diferentes puntos de la Peninsula, es lo cierto que, ya por fal-
ta de medios materiales, ora por carencia de sentido pedagógico, todos esos 
intentos no han producido una verdadera escuela frcebeliana; donde más, 
lo que han dado de si ha sido infiltrar algo del espíritu del método de Frce-
bel en varias escuelas de párvulos y primarias, é implantar en ellas deter-
minados procedimientos: v. gr., los juegos y los trabajos manuales, singu-
larmente estos últimos. 

Pero si esto es cierto, no lo es menos que á la propaganda frcebeliana se 
debe, además de lo indicado, mucho del movimiento pedagógico que ac-
tualmente se observa en España, al que ha impreso determinada dirección. 
En justicia no podrá en adelante hablarse de semejante movimiento sin 
hacerse cargo, como uno de sus principales factores, de dicha propaganda. 
Sería injusto negar que mediante ella se ha estimulado á muchos maestros 
al estudio, se les han mostrado nuevos derroteros, han recibido provecho-
sas orientaciones en lo concerniente á la ciencia de la educación y al arte 
de enseñar. Hay más: mediante esa misma propaganda, que ha sido como 
el alborear de nuestra regeneración pedagógica (con él, por lo menos, ha 
coincidido), se ha preparado la implantación de instituciones y reformas es-
colares, cuya beneficiosa influencia en nuestra primera enseñanza no puede 
negarse sin incurrir en notoria injusticia ó estar tocados de malsano apa-
sionamiento. Ejemplos de ellas son las debidas al memorable Decreto de 17 
de Marzo de 1882, por el que se abre una nueva era para nuestras escuelas 
de párvulos, según se comprenderá leyendo lo que sigue. 

VI 

El año 1882 fué fecundo en hechos beneficiosos en España para la edu-
cación primaria, y señaladamente para las escuelas de párvulos. 

En 17 de Marzo se espidió el Decreto á que antes hemos aludido, por 
el que se confiaron esas escuelas exclusivamente á la mujer, y se instituyó 
el Patronato general de las mismas y el Curso especial destinado á formar 
Maestras para ellas. En 6 de Mayo se creó el Museo pedagógico, que tan 
excelentes servicios ha prestado y sigue prestando. En 13 de Agosto se 
reorganizó la Escuela Normal Central de Maestras, que después de publi-

. -23 de Noviembre de 1878) se concedió á D o ñ a Mercedes Manchón , como proceden te q u e 
e r a de la escuela de Vir io . 

A la i n a u g u r a c i ó n de los J a r d i n e s de la In fanc ia , que r e su l t ó un ac to b r i l l an te y con-
movedor , as i s t ie ron , además de u n públ ico n u m e r o s o y escogido y pe r sonas de dist in-
c ión en la e n s e ñ a n z a : el j e fe dfel E s t a d o (S. M. el Rey D . Alfonso XII) , S. A. R. l a Sere-
n ís ima P i incesa de As tu r i a s con p a r t e d e l a a l t a se rv idumbre de Palacio; el señor minis-
t r o de F o m e n t o , conde de Toreno, y el Director y c laus t ro de la N o i m a l Central de Maes-
t r o s , con el pe r sona l de l á n u e v a escuela , i n s t a l ada en un he rmoso edificio (calle d e 
Daoiz) y do tada de exce lente y a b u n d a n t í s i m o mate r ia l de enseñanza . 

cado el correspondiente Reglamento (27 del mismo mes), se puso á la altu-
ra de las mejores escuelas extranjeras de su clase (1). Finalmente, desde el 
28 de Mayo al 5 de Junio se celebró el primer Congreso Nacional Pedagó-
gico, en el que por modo elocuente quedó sancionado lo hecho por el Go-
bierno respecto de las escuelas de párvulos (2), se discutieron ampliamente 
los problemas escolares, que á la sazón preocupaban más al mundo pedagó-
gico, y se hizo una activa y fructuosa propaganda froebeliana (3). 

Concretándonos á nuestro objeto, debemos lijarnos en el Decreto de 17 
de Marzo de 1882. 

Comienza su preámbulo ó exposición de motivos señalando el objeto y 
encareciendo la importancia de las escuelas de párvulos, para deducir de 
ello y del estado de esas escuelas en España, la imperiosa necesidad de su 
reforma. La cual «considera el Ministro de Fomento que debe iniciarse adop-
tando el principio, aplicado ya con éxito en otros pueblos, de encomendar 
exclusivamente á la mujer la dirección de estas escuelas. Apartede la con-
veniencia de ensanchar los horizontes y preparar más amplio porvenir á la 
actividad de la mujer, su aptitud maravillosa y probada para el Magisterio, 
sus dotes y condiciones especiales en relación con la idea de la familia y 
su cariñoso y proverbial instinto al amor de la infancia, justifican sobrada-
mente la determinación de poner en sus manos la enseñanza de la niñez.» 
Estos principios, que luego traduce el Decreto en preceptos, según los cua-
les, las escuelas de párvulos estarán en adelante á cargo de maestras, han 
sido hasta hoy, no sólo respetados, sino consagrados por cuantas disposi-
ciones se han dictado sobre provisión de escuelas (hasta el Reglamento de 
11 de Diciembre de 1896, inclusive), y constituyen el estado de derecho en 
esta materia. 

Otras novedades de no menor importancia trajo el referido Decreto, 
que desde luego vino á llenar el vacío que en punto tan esencial dejó la 

(1) L a s t r e s r e fo rmas seña ladas se p l a n t e a r o n en v i r t u d d e Reales decre tos , que f u e -
r o n p ropues tos y r e f r endados por el en tonces Minis t ro de F o m e n t o , D. J o s é Lu i s A lba re -
da, á quien la p r i m e r a enseñanza y su Magis ter io deben o t r a s disposiciones t a m b i é n m u y 
benef ic iosas , en t r e el las l as me jo re s que h a dado el Gobierno ace rca de l pago á los Maes-
t r o s (Rea l decre to de 15 de J u n i o de 1882 é Ins t rucc iones p a r a su ejecución). Se d i c t a ron 
e s t a s r e f o r m a s s iendo Director g e n e r a l de In s t rucc ión púb l ica D. J u a n F a c u n d o R iaño , á 
quien t a n t o debe l a e n s e ñ a n z a p a t r i a , y cao el concurso de l Sr. D. S a n t o s Maria Robledo , 
de quien h a b l a m o s en u n a de las n o t a s p receden tes , y que, n a t u r a l m e n t e , e s t aba m u y 
i m p u e s t o en el s en t ido y l a ges tac ión de el las. 

(2) E n t r e l as conclus iones aprobadas por dicho Congreso figuran e s t a s : 15. Que los 
J a r d i n e s de niños of recen v e n t a j a s posi t ivas p a r a l a educación i n t e g r a l y a r m ó n i c a de l a 
in fanc ia , sobre las demás escue las de párvulos .—16. Que es conven ien te admi t i r en las 
a n t i g u a s escuelas de pá rvu los los p roced imien tos de Frcebel .—17. Que l a m u j e r debe sel-
l a e n c a r g a d a de dir igir l as escuelas de p á r v u l o s . — L a s exposiciones y defensas que se hi-
cieren á propós i to de los t e m a s de que se or ig inaron e s t a s conclus iones , r e s u l t a r o n in te-
r e san t e s y coneluyentes . 

(3) De l a a n i m a d a é i n t e r e s a n t e cont rovers ia (pr imera de su clase) que se m a n t u v o en 
es te Congreso á propós i to de diversos p rob lemas escolares, sal ió m u y b ien l i b rada la c a u s a 
frcEbeliana, que m a n t u v i e r o n con br io y g r a n éxito, c o n t r a los defensores d e la P e d a g o -
g í a t rad ic iona l , los sos tenedores de l a P e d a g o g í a m o d e r n a , e n t r e los cua les debe colocar-
se en p r i m e r a l í n e a á los p ro fesores de l a Ins t i t uc ión l ibre de E n s e ñ a n z a , que l levaron, 
con éxi to b r i l l an te , lo m á s rudo de la b a t a l l a , y , como e r a cons iguien te , h ic ieron l a cau 
sa de la P e d a g o g í a frcebel iana, pa ra la que el Congreso que nos ocupa f u é un g r a n medio 
d e p r o p a g a n d a . 



ley de 1857 al no prescribir reglamentación alguna para las escuelas de 
párvulos. 

Primeramente se imponia la necesidad de formar un personal adecuado. 
Porque, como se dice en dicho preámbulo, «la educación de los párvulos 
constituye un cargo de absoluta confianza, cuyo fiel desempeño no estriba 
puramente en el cumplimiento exterior de preceptos rigoristas, mecánicos y 
reglamentarios; siendo preciso reconocer que para el ejercicio del dificilísi-
mo cargo de la educación infantil ofrece escasas garantías el método de las 
oposiciones, como manera de proveer las escuelas; porque si bien manifies-
tan el talento, instrucción y demás dotes intelectuales de los opositores, es 
inútil esperar que por semejante medio se revele su celo, su vocación, su 
moralidad, su amor á los niños; en suma, las elevadas condiciones que por 
su naturaleza exige este noble Magisterio y que se levantan por encima de 
la aptitud que puede demostrarse en el público certamen». 

Para llevar á la práctica estos y otros principios de los proclamados y 
prescritos en el Decreto de que se trata, se instituyó, por el art. 10 del mis-
mo, una Junta denominada Patronato general de las escuelas de párvulos, 
entre cuyas atribuciones entraba la de hacer propuesta unipersonal para la 
provisión de todas las plazas de maestras y auxiliares de las mencionadas 
escuelas. La propiedad originada por virtud de estos nombramientos se li-
mitó á seis años, al cabo de los cuales podían las interesadas ser confirma-
das en sus cargos por igual tiempo, y asi sucesivamente. Estos nombra-
mientos no podrían recaer en adelante sino en maestras que hubiesen obte-
nido el titulo especial que habilitase para regentar y dar la enseñanza en 
las escuelas de que se trata. Y al efecto, por el mismo Decreto se creó (ar-
ticulo lo) un Curso especial para maestras de párvulos, agregado á la Nor-
mal Central de Maestras. 

El Patronato y el Curso se completaban el uno al otro, y formaron una 
institución pedagógica de que en España no había ejemplo y que fué muy 
celebrada en países extranjeros. Sin duda por esto, y por los excelentes re-
sultados que en su corta vida diera y las buenas maestras que formó, se la 
combatió rudamente y fué al cabo suprimida. Pero no adelantemos los 
hechos. 

Constituido el Patronato general de las escuelas de párvulos, se consagró 
con gran celo y asiduidad al desempeño de la importante y delicada mi-
sión que le había confiado el Gobierno (1). Su primer cuidado fué preparar 
todo lo necesario, haciendo consultas al Ministro de Fomento y evacuando 
las que este á su vez le hacía, para que en el año académico inmediato em-
pezara á funcionar el Curso para maestras de párvulos. A consecuencia de 
una moción suya se dictó la Real orden de 23 de Diciembre de 1882 enca-
reciendo á los Rectores la creación de estas escuelas y disponiendo que 
anunciasen inmediatamente las vacantes de ellas y cuya provisión corres-
pondiese al concurso en los turnos de traslación y ascenso, á fin de que 
pudieran solicitarlas los maestros de párvulos con derecho á ello y que las 

(1) P o r R e a l o rden de 1 de Abri l de 18S5Í f n e r o n n o m b r a d o s p a r a compone r es te P a -
t í n a l o : P r e s i d e n t e , D . V íc to r B a l a g u e r , q n e l o e r a á l a sazón del C o n s . j o de I n s t r u c c i ó n 
pub l i ca ; y Vocales , D. A u g u s t o Comas , D. M a n u e l M a r i a J o s é de G a l lo, D. S a n t o s de 
I s a s a D. J u a n Uña , D.» Concepción Arena l , D.* C a r m e n R o j o y H e r r á i s , D i r ec to ra de l a 
E s c u e l a W m u l C e n t r a l de Maes t ra s , y D. J o a q u í n S a ^ a y D. P e d r o de A l c á n t a r a Gur -
c ia , P r o f e s o r e s del Curso especial , que a l t e r n a b a n e n l a s f unc iones de Sec re t a r i o 

correspondientes al turno de oposición las proveyeran interinamente en 
Maestras superiores ó elementales (1). Allegó los datos necesarios para co-
nocer el verdadero estado de las escuelas de párvulos y la situación y con-
diciones de sus maestros, para los que instituyó premios que se otorgaron 
á algunos (2). En fin, durante su breve existencia hizo este Patronato lo que 
en muchos años no había tenido tiempo ó propósito de hacer la Administra-
ción central de la enseñanza. Precisamente al ser suprimido, acababa el es-
tudio y la redacción de unas Instrucciones para la construcción de los edi-
ficios destinados á escuelas de párvulos, se ocupaba en el programa de estas 
escuelas, y promovía con éxito por Galicia, donde apenas eran conocidas, la 
creación de ellas: á consecuencia de la Real orden de 23 de Diciembre se 
habian creado unas trece en varias otras regiones de España. 

El Curso especial para Maestras de párvulos se abrió con el año acadé-
mico de 1882 á 1883 (3). Para ingresar en él las aspirantes á seguirlo ne-
cesitaban no pasar de treinta años de edad ni contar menos de diez y ocho, 
y tenían que sufrir un examen comparativo (especie de oposición) para en 
vista de él determinar las que debían ocupar las veinte plazas de alumnas 
fijadas por la Real orden de 22 de Junio de 1882: esta saludable limitación 
en el número de alumnas permitió que la enseñanza fuese más individual, 
más práctica, más viva y más eficaz (4). Los estudios del Curso com-
prendían : 

Nociones de Fisio'ogía y Psicología del niño, aplicadas á la educación 
de los párvulos; principios fundamentales del sistema y método de Frcebel, 
y noticia de la organización y procedimientos de las diferentes escuelas de 
aquella clase en otras naciones. 

Nociones de ciencias físicas y naturales con la aplicación especial de su 

(1) A u n q u e en p u r i d a d no e ra n e c e s a r i a e s t a R e a l o rden , en lo c o n c e r n i e n t e á los 
concursos , l a p r o p u s o el P a t r o n a t o p a r a aca l l a r c i e r to s rece los in jus t i f i cados , s e g ú n los 
c u a l e s se t r a t a b a de d e s p o j a r á l o s m a e s t r o s de p á r v u l o s d e l de recho que les a s i s t í a á 
t r a s l a d a r s e y a scende r en escue las de esa c lase . E s t e ac to y o t r o s pos te r io res del P a t r o -
n a t o c o n v e n c e r í a n á los a lud idos m a e s t r o s d e l e r r o r en que e s t a b a n y de que l a o b r a 
a c o m e t i d a por e l P a t r o n a t o e r a m á s e l e v a d a y de m a y o r t r a s c e n d e n c i a de lo que se les 
h a b i a hecho c ree r , y t e n i a po r base l a j u s t i c i a y el respeto de los de rechos l e g í t i m a m e n -
t e adqu i r idos . 

(2; Los d a t o s á q u e aqu i se h a c e r e fe renc ia los dió á conocer el P a t r o n a t o e n s u Me-
moria r e l a t i v a a l año 1883 (Madrid , ioip. y f u n d . de M. Tel lo , 1881: u n vol . en 4.° de 152 pá-
g i n a s . E n el la se i n c l u y e n a d e m á s d o c u m e n t o s t a n i n t e r e s a n t e s como e s t o s : Disposic io-
n e s r e l a t i v a s á la n u e v a o r g a n i z a c i ó n d e l a s escue las de pá rvu los ; r e l a c i ó n de las p r i m e -
r a s a l u m n a s del Curso especial; p r o g r a m a s de las a s i g n a t u r a s q u e se e x p l i c a b a n e n e s t e 
Curso; re lac ión de los t r a b a j o s p r ác t i cos y m a n u a l e s r ea l i z ados p o r d i c h a s a l u m n a s , y 
las in s t rucc iones r e f e r e n t e s á l a cons t rucc ión de edificios escolares que se m e n c i o n a n e n 
el t e x t o . 

(3) Se es tab lec ió p r i m e r a m e n t e e s t e Curso en u n a d e p e n d e n c i a de l a E s c u e l a N o r m a l 
C e n t r a l de Maes t ros , c o n t i g u a á los J a r d i n e s de l a i n f a n c i a , que s i rv i e ron de p r á c t i c a á 
los a l u m n o s de a q u é l . L u e g o se i n s t a l ó en l a N o r m a l C e n t r a l de Maes t r a s . U l t i m a m e n t e 
q u e d ó es t ab lec ido e n el e x c e l e n t e y a d e c u a d o edificio que se c o n s t r u y ó ad hoc e n los c i -
t a d o s J a r d i n e s de n i ñ o s . 

(1; E l m e n c i o n a d o e x a m e n v e r s a b a sobre noc iones de P e d a g o g í a y a d e m á s sobre es-
t a s m a t e r i a s , que d e b í a n p r o b a r s e con l a e x t e n s i ó n p rop i a de l a e n s e ñ a n z a p r i m a r i a supe -
r io r : L e c t u r a , E s c r i t u r a , Anál i s i s g r a m a t i c a l , A r i t m é t i c a , G e o g r a f í a é H i s t o r i a , con es-
pec ia l idad l a d e E s p a ñ a , G e o m e t r í a y Dibu jo l i nea l , H i s t o r i a n a t u r a l , F í s i c a y Pr inc i -
p ios de Re l ig ión y Mora! . L a p r u e b a de es tos c o n o c i m i e n t o s se ver i f icaba m e d i a n t e dos 
e jerc ic ios , u n o escr i to y o t r o ora l . 



enseñanza á los párvulos, insistiendo particularmente sobre las lecciones de 
cosas, asi como en sus aplicaciones á los trabajos manuales, jardinería y 
juegos; conocimientos industriales y de bellas artes que pueden suminis-
trarse á los niños en estas escuelas. 

Reglas generales de Moral y Derecho, expuestas con el mismo sentido 
y aplicación de los mencionados procedimientos. 

Idioma español con ejercicios del lenguaje y de composición en la medi-
da conveniente para ser comprendidas en la enseñanza de las repetidas es -
cuelas. 

Canto. 
Francés. 
Ejercicios prácticos de todas las asignaturas, asi en las respectivas cla-

ses como con los alumnos de la Escuela modelo. 
Con estas bases y la buena voluntad de profesores y alumnas, no es ex-

traño que resultase el Curso un verdadero instituto pedagógico. Contribuyó 
especialmente á esto, de una parte, la forma de enseñanza adoptada (de con-
versación familiar, basada en la interrogación socrática, intuitiva, viva y 
penetrante), y de otra, el carácter práctico que se dió á la de todas las ma-
terias por medio de muchos y adecuados ejercicios de esa naturaleza (1). 

A la vez que en el saber se imponía á las alumnas constantemente y á 
propósito de todas las enseñanzas en el saber hacer, y por uno y otro medio 
se suscitaba y estimulaba en ellas el esfuerzo personal en favor de su propia 
cultura. Los resultados no pudieron ser más satisfactorios, como lo mos-
traron los exámenes finales y la manera como han llenado su cometido las 
maestras de párvulos nombradas á consecuencia de ellos (2). 

Pero era esto demasiado bueno para lo que aqui estamos acostumbrados 
en materia de instituciones pedagógicas, y debía desaparecer, como en efec-
to desapareció, al golpe de pasiones mal comprimidas, de prejuicios malsa-
nos y de un profundo desconocimiento de la realidad. 

Siguiendo las inveteradas prácticas de la administración de nuestra en-
señanza, consagrada, con perseverancia inusitada, á la labor de tejer y des-
tejer, en 1884 (4 de Julio) expidióse un Real decreto por el que, so pretex-
to de introducir mejoras en las escuelas de párvulos, se disolvió el Patro-

(1) A p a r t e de los de r edacc ión á p r o p ó s i t o d e t o d a s l a s a s i g n a t u r a s y de l a s excurs io-
n e s y -visitas á e scue las que h i c i e ron , y de l a r e d a c c i ó n d e va r i a s c lases de d o c u m e n t o s y 
v o c a b u l a r i o s en l a de G r a m á t i c a , p r a c t i c a r o n l a s a l u m n a s e jerc ic ios po r e s t e est i lo : l a s 
d ive r sas c lases de t r a b a j o s m a n u a l e s de los l l a m a d o s f rcebel ianos , a l g u n o s con apl icac ión 
á l a c o n s t r u c c i ó n d e m a p a s y t o d o s á l a de ob j e to s de c a r t ó n (ca jas , pape l e ra s , r e lo je ras , 
c u e r p o s sól idos , etc.) ; t r a z a d o de m a p a s y ca lcos de de ta l l e s -geográ f i cos ; ca lcos y d e m á s 
p r e p a r a c i o n e s n e c e s a r i a s p a r a el v a c i a d o de re l i eves topográ f icos ; m o d e l a d o de n u e s t r a 
P e n i n s u l a ; f o r m a c i ó n de h e r b a r i o s y c o n s t r u c c i ó n de a l g u n o s a p a r a t o s senci l los de F í s i -
ca: o b t e n c i ó n d e a l g u n o s p r o d u c t o s f í s icos de los m á s usua l e s , y m a n i p u l a c i o n e s y m a n e -
j o de i n s t r u m e n t o s y a p a r a t o s , como e l mic roscop io , p a r a el que t r a b a j a r o n en c i e r t a s 
p r e p a r a c i o n e s . A d e m á s p r á c t i c a s con los n iños , as í g e n e r a l e s como de l a s d ive r sas a s i g -
n a t u r a s en p a r t i c u l a r . 

(2) E s t o s e x á m e n e s , á los q u e l a s a l u m n a s n o se p r e s e n t a b a n s in l a aqu i e scenc i a d e 
los p ro fe so re s , s e r v í a n p a r a o b t e n e r e l t í t u l o y u n a escuela , p u e s e n v i r t u d de el los e r a n 
p r o p u e s t a s p o r el P a t r o n a t o y n o m b r a d a s p o r el Min i s t ro de F o m e n t o . E l e x a m e n e ra es-
c r i to , o r a l y p r ác t i co ; es te ú l t i m o con u n a s ecc ión de pá rvu los , á los que, a d e m á s de u n a 
lecc ión s a c a d a á l a s u e r t e , deb í a da r l e s l a e x a m i n a n d a e n s e ñ a n z a m u s i c a l . E l e je rc ic io 
de P e d a g o g í a cons i s t í a en e x p o n e r el p l a n y m é t o d o de e n s e ñ a n z a de l a a s i g n a t u r a s o b r e 
q u e v e r s a r e el e jerc ic io p r á c t i c o . 

nato general de ellas, creado por el de 17 de Marzo de 1882, sustituyéndo-
lo por la Junta de Señoras que, bajo la presidencia de Su Alteza Real la 
Serenísima Infanta Doña Isabel, auxilian al Gobierno en los servicios de 
Beneficencia. t . 

Contra lo que desde los tiempos de Oberlin, Owen y Buchanan, üocfiin 
y Montesino se ha venido pensando y poniendo en práctica, creyó, sin duda, 
el autor del decreto de 1884 (lo refrendó, como Ministro de Fomento, Don 
Alejandro Pidal) que más que pedagógica era de beneficencia la obra enco-
mendada á las escuelas de párvulos. No de otra suerte se explica que pu-
siera dichas escuelas bajo la dependencia de una Junta creada con fines 
distintos de los pedagógicos, extraña á ellos y llamada á desempeñar ser-
vicios de beneficencia pública meramente. 

El Patronato de Señoras hace, con cariñosa solicitud, todo lo que puede 
hacer por llenar bien su cometido, vigilando las escuelas de párvulos, 
procurando que se aumenten (ha creado buen número de ellas) y atendiendo 
á su Magisterio, cuyo celo estimula por cuantos medios están á su alcance. 
Anualmente redacta una Memoria, en la que consigna sus trabajos y la si-
tuación y progresos de la institución puesta bajo su tutela (1). 

Por virtud del susodicho Decreto quedó ipso facto suprimido el Curso 
especial para maestras de párvulos, porque, según el art. 8.° del mismo, los 
nombramientos de maestros y maestras para esta clase de escuelas deben 
hacerse á tenor de las prescripciones de la ley de Instrucción pública 
de 1857, e's decir, mediante oposición y concurso y sin más título que el 
elemental ó superior. Nuevo retroceso y nueva negación de toda la buena 
tradición pedagógica; como se ha visto en los capítulos anteriores y en este 
mismo, la preocupación primera de los fundadores de las escuelas de pár-

(1) L a J u n t a de S e ñ o r a s á que a q u i a l u d i m o s es u n a sección de l a J u n t a g e n e r a l de 
Benef i cenc ia que p res ide Su A l t eza R e a l l a S e r e n í s i m a I n f a n t a D. a I s a b e l ( e s t a J u n t a se 
d ivide e n secciones ó J u n t a s de P a t r o n o s , c a d a u n a de las c u a l e s se h a l l a a l f r e n t e d e u n 
e s t a b l e c i m i e n t o de Benef icenc ia genera l ) , y f u n c i o n a c o n el n o m b r e de Patronato general 
de las Escuelas de párvulos. Como l a s o t r a s J u n t a s de P a t r o n o s , se c o m p o n e do dos Vice-
p r e s i d e n t a s , dos S e c r e t a r i a s y dos T e s o r e r a s , c a r g o s que d e s e m p e ñ a n , r e s p e c t i v a m e n t e , 
e s t a s s eño ra s : M a r q u e s a de T r i v e s y D .a M a r í a B e r u e t e de Moret ; M a r q u e s a s de M o n t a l -
b o y de los Vélez , y Marquesa de Ronca l i y D . ' M a r í a B a l l e s t e r de S á n c h e z de T o c a . A 
e s t a s señoras , que son l a s q u e c o m p o n e n la J u n t a de P a t r o n o s p r o p i a m e n t e d i c h a , h a y 
a d j u n t a s o t r a s con l a d e n o m i n a c i ó n de Vocales , y que f o r m a n l a l l a m a d a J u n t a a u x i l i a r . 
L a s seis s e ñ o r a s m e n t a d a s , ó s ea l a Mesa , son l a s q u e d e s e m p e ñ a n l a s f u n c i o n e s m á s a c -
t i va s y c o n s t a n t e s , y como V i c e p r e s i d e n t a e je rce l a s e ñ o r a M a r q u e s a de Tr ives . 

H a y a d e m á s u n S e c r e t a r i o , n o m b r a d o po r el Min is te r io de F o m e n t o , c a r g o que desde 
l a c r eac ión de e s t e P a t r o n a t o d e s e m p e ñ a el S r . D . M a r i a n o B a r s i Con ta rd i , que es & la 
vez S e c r e t a r i o de l a J u n t a g e n e r a l de Benef icenc ia . 

De l a s Memor ias que a n u a l m e n t e r e d a c t a la J u n t a del P a t r o n a t o g e n e r a l de l a s E s -
c u e l a s de pá rvu los , no se h a n p u b l i c a d o m á s , po r f a l t a de recursos , que las c o r r e s p o n -
d i en t e s á los a ñ o s de 1836 á 1893: t odas , pe ro e s p e c i a l m e n t e l a ú l t i m a , c o n t i e n e n no t i c i a s 
y d a t o s i n t e r e s a n t e s , y r e v e l a n l a b u e n a in t enc ión y e l celo con que d icho P a t r o n a t o p ro-
c u r a d e s e m p e ñ a r l a de l i cada ó i m p o r t a n t e mis ión que el Gob ie rno le h a conf iado . 

L a s E s c u e l a s c r e a d a s y so s t en ida s po r e l P a t r o n a t o , s o n : E s c a l ó n i l la , San M a r t i n de 
P u c a , N a v a l m o r a l e s y P u e b l a de M o n t a l b a n , e n l a p rov inc i a de To ledo ; R e a l S i t io de S a n 
I l d e f o n s o , S a n t a M a r í a de Nieva , Sepú lveda , E s p i n a r , R i a z a y Coca, e n l a de Segov ia ; 
Tr ives y Macedo, e n l a de Orense ; J a é n , A r j o n a , M a r m o l e j o y A r j o n i l l a , e n l a de J a é n ; 
E s c o n a z a , e n l a de Guipúzcoa , y Alecias , A l f o f a r , Den i sa , Es t i ve l l a , M a s a n a s a , M o n t r o y 
y Rea l , T a b e r n e s de V a l d i g n a y o t r a s v a r i a s . A d e m á s t i ene s u b v e n c i o n a d a s cas i t o d a s l a s 
v o l u n t a r i a s de l a p rov inc i a , cuyo m a t e r i a l h a cos t eado . 



vulos fue constantemente la de formar un Magisterio especial para ellas, apto 
para satisfacer las peculiares exigencias que implica la educación de la in-
fancia. No bien empezó á formarse en España ese Magisterio, se arrepintió 
la Administración y desistió de obra tan natural, buena y necesaria. 

En 1886, un Ministro liberal (D. Eugenio Montero Ríos) intentó volver 
las cosas al ser y estado en que las puso el Sr. Albareda; sin duda su corta 
permanencia en el Ministerio de Fomento no le permitió llevar adelante 
sus propósitos. Igual intento hubo de abrigar su sucesor (D. Carlos Nava-
rro y Rodrigo), quien tuvo que limitarse al restablecimiento de! Curso r<ve-
cial para maestras de párvulos, que llevó á cabo por Real decreto de 11 de 
Agosto de 1887, reorganizando la Escuela Normal Central de Maestras so-
bre los principios de la reforma del Sr. Albareda (1882), que también echó 
por tierra el Sr. Pidal (1884). Aunque el Curso se restableció sobre sus pri-
mitivas bases, renació con vida precaria, no sólo porque le faltaba el apoyo 
del Patronato, que á la vez que su base era su complemento, sino también 
porque, contra lo que era realmente de esperar, en la misma Escuela Cen-
tral de Maestras, lejos de encontrar calor, bailó una atmósfera poco favo-
rable Contribuyó esto á que fuera escaso el número de alumnas, en lo cual 
hubo de influir á a vez lo sucedido en 1884 y la circunstancia de que, con-
forme á lo establecido en ese año, bastase el título de maestra elemen-
tal y superior para hacer oposiciones á escuelas de párvulos. 

El golpe decisivo se lo dió ai Curso un Ministro liberal (el Sr. Conde de 
Xiquena), no como se ha dicho por el Decreto de economías de 31 de Julio 
de 1889 por el cual quedó subsistente, sino por el de 16 de Septiembre del 
mismo año, por el que, para suprimir dicho Curso y con su consignación 
atender á ciertas exigencias de orden inferior, reorganizó dicho Ministro la 
Escuela Normal Central de Maestras (la cuarta reforma en siete años) con 
un sentido contrario en muchos puntos al que había precedido á las refor-
mas progresivas de sus antecesores y colegas en política, los Sres. Albareda 
y Navarro Rodrigo (1882 y 1887). En dicha fecha quedó, ¿ues, definitivamen 
te suprimido el Curso especial para maestras de párvulos, que bajo tan lison-
jeros auspicios comenzó y tan excelentes resultados diera; fué suprimido 
precisamente cuando acababa de ocupar el adecuado local (convertido hoV 
en vivienda) que para e se construyó exprofeso en los Jardines de la in-
fancia, y en ello y en mobil.ano y material de enseñanza se habían inverti-
do sumas de alguna consideración. Y luego nos disgustará que á diario se 
repita con sarcasmo: «¡Cosas de España!> 

En nada se ponen mejor de manifiesto estas cosas que tratándose de la 
instrucción pública. No lo decimos precisamente por lo desatendida y ma! 
organizada que la tenemos, que esto da lugar á serias, muy dolorosas v lar 
gas consideraciones. Nos referimos sólo á esa peregrina labor de Merl dZ-
tejer á que antes nos referimos, y en la que con los intereses de l í nación 

r f ; p l b f f l (cuando no con daño) las energías de Ministros, D i r é " 
t o n * y demás funcionarios de la enseñanza. Por semejante estéril ó contra 
producente labor se pone de manifiesto, con el desbarajuste adm n i s S v o 
y la desorganización de lo que más importa al pais tener bien Z a n L a d o 
un hecho por todo extremo deplorable : la falta de programa, 3e criterio dé 
miras, de ideales de nuestros partidos políticos en materia de^ enseñanza 

A T S P U D t ° q U e T t Í V a 6 S t a S «^sideraciones, véanse Tos he.' 
chos: dos Ministros conservadores, los Sres. Martín Henera y Conde de 

W ^ Í P T V T f h r I 1 e s t a b l<*imiento de la enseñanza7rS>e-
liana y de los Jardines de la infancia, y otro Ministro del mismo par ido el 

Sr. D. Alejandro Pidal, echa por tierra todo lo edificado sobre esas bases; 
dos Ministros liberales, los Sres. Albareda y Navarro y Rodrigo, afirman lo 
hecho por aquellos Ministros conservadores, llevándolo á sus naturales con-
secuencias, y otro Ministro, también del partido liberal, el Sr. Conde de Xi-
quena, acaba con lo hecho por sus correligionarios. Indicada queda la diver-
sidad de criterio ent,i e Ministros liberales, en lo tocante á la Escuela Normal 
Central de Maestras; y como éste, pudiéramos aducir muchos ejemplos que 
omitimos,, para no seguir desviándonos de nuestro objetivo y no apesadum-
brar más al lector. 

V I I 

He aqui ahora, en resumen, la situación actual de las escuelas de p á r -
vulos en Esprña. 

RÉGIMEN GENERAL.—ES el es tab lec ido por el R e a l d e c r e t o d e 4 d e J u -
lio de 1884 y la Real orden de 13 de Agosto del mismo año, dictada para 
su ejecución. Según él, las escuelas de párvulos públicas se dividen en obli-
gatorias (las de poblaciones de 10.000 ó más almas y las que sostengan los 
Ayuntamientos en sustitución de una elemental de cada sexo) y voluntarias 
(las que se creen en pueblos que no alcancen esta población). Del régimen 
administrativo de las escuelas, de vigilarlas, procurar su aumento, etc., se 
halla encargada la Jun ta de señoras á que antes se ha hecho referencia, y 
que funciona con la denominación de Patronaío general de las escuelas de 
párvulos. 

PROFESORADO.—Según dicho Real decreto, el de las escuelas obligato-
rias se nembra en la misma forma y por las mismas autoridades que el de 
las escuelas de primera enseñanza; es decir, por oposición y por concurso 
(único, de ascenso y de traslado), conforme á las prescripciones de la ley 
de 1857 y reglamentos para la provisión de esas escuelas; el de las volun-
tarias se hace por designación de los Ayuntamientos ó Diputaciones p r o -
vinciales que las sostengan, á propuesta del referido Patronato de Señoras. 

Las escuelas de párvulos obligatorias deben estar á cargo de un primer 
maestro ó de una primera maestra y de los auxiliares necesarios. En las que 
tengan una matrícula que exceda de 60 alumnos, habrá un auxiliar con el 
título profesional ó con el certificado de estudios correspondiente. En las 
que no pasen de 60 alumnos podrá imponerse al maestro la obligación de 
que le auxilie otra persona de su sexo, designada por él. 

Conforme á lo estatuido en el Decreto de 17 de Marzo de 1882 y confir-
mado en todos los reglamentos posteriores (el último es el de 11 de Diciem-
bre de 1896) sobre provisión de escuelas, el personal de las de párvulos 
debe ser femenino. En tal concepto, sólo se admiten maestras á las oposi-
ciones para plazas de ellas y de auxiliares de escuelas de párvulos: en maes-
tras deben recaer también les nombramientos de entrada que se hagan á 
propuesta del Patronato. A pesar de esto y de otras disposiciones que tien-
den al mismo fin, hay todavía bastantes escuelas de párvulos servidas por 
maestros ayudados de sus esposas ó hijas (1). 

(1) Con obje to de fac i l i t a r el qne las escnelas de párvulos qneden cnan to an t e s á car-
go exclusivo de l a s muje res , se d ic tó l a Rea l o rden de 9 de Diciembre de 1S96, concedien-



Para tomar parte en dichas oposiciones, no necesitan las maestras otro 
titulo que el elemental. No se les exigen conocimientos especiales, pues los 
ejercicios son los mismos, con corta diferencia, que los que se piden para 
las escuelas elementales dtf niñas. El titulo especial obtenido por las maes-
tras que siguieron el Curso establecido por el Decreto de 17 de Marzo 
de 1882, habilita también para hacer oposiciones á escuelas y auxiliarías de 
párvulo». 

Los maestros, maestras y auxiliares de escuelas de párvulos disfrutan 
los mismos sueldos que los de las escuelas elementales de las respectivas 
localidades, que los Ayuntamientos pueden aumentar voluntariamente; maes-
tros y maestras tienen además las retribuciones establecidas por la ley y 
casa capaz y decente para si y su familia. 

ASISTENCIA.—No es obligatoria, pero sí gratuita, para los niños pobres la 
asistencia á las escuelas de párvulos. Son admitidos en ellas niños y niñas 
de tres á siete años de edad (en los Jardines de la infancia, de Madrid, p e r -
manecen hasta los ocho). Por término medio, la concurrencia es de 100 alum-
nos por escuela; pero hay muchas en las que excede de este número, del de 
150 y aun del de 200. Con semejante asistencia, que recuerda las famosas 
escuelas mutuas, los resultados han de ser medianos, sobre todo en lo que 
concierne á la educación, máxime si se tiene en cuenta que las escuelas sólo 
poseen una clase y que los auxiliares son en muchos casos meros instruc-
tores ó vigilantes. 

PROGRAMA.—Según el artículo 10 del citado Decreto de 1884, «los co-
nocimientos más esenciales que se adquirirán en las escuelas de párvulos 
serán los siguientes: Doctrina cristiana, deberes y formas de cortesía, le-
tras y números, ideas claras y sencillas de cosas, canto». Recuerda este pro-
grama (que es lo vigente en la materia) el que antes hemos dicho que se 
deducía de los preceptos de la Real orden de 11 de Enero de 1858: no pue-
de, ciertamente, acusarse á su autor de reformista ambicioso, ni menos de 
pagarse demasiado de lo que acerca del particular se hace en los demás 
pueblos, que si lo conocía, para nada lo ha tenido en cuenta. 

Pero en la práctica muchos maestros y maestras suplen la deficiencia de 
programa tan vago y arcaico. En los horarios y programas particulares de 
bastantes escuelas figuran materias y ejercicios que en el Decreto ni aun 
se presienten. No es raro, ni mucho meno3, oir en las escuelas de párvulos 
hablar á los alumnos de Geografía, de Historia, de fenómenos de las Cien -
cías naturales, de oficios y artes, y hasta del ser humano. El buen sentido 
del Magisterio se sobrepone en bastantes casos á la estrecha rigidez de los 
preceptos reglamentarios. A la vez que se amplían los ejercicios físicos y 
de canto, vanse introduciendo en las escuelas que nos ocupan (aunque con 
más lentitud de lo que conviene) los juegos y trabajos manuales frcebelianos. 

MÉTODO Y PROCEDIMIENTOS.—Hablando en t é r m i n o s g e n e r a l e s , p u e d e 
afirmarse que el método maternal, activo y educativo, que más que ningunas 
escuelas requieren las de párvulos, tiene escasa aplicación en las de E s -
paña: el excesivo número de niños concurrentes á ellas, lo inadecuado y 
pobre de los locales, la falta de otros medios materiales, y de estímulos y 

(lo ascenso á escuelas e l emen ta l e s á los maes t ros y auxi l i a res propie ta r ios de las de aque-
l l a clase que t e n g a n p o r lo menos t i t u lo e lementa l . E l mismo derecho se concede p o r el 
a r t i cu lo 50 del R e g l a m e n t o sobre provisión da escuelas , au t e s c i tado, de 11 del expresado 
m e s y año. . 

S ! i a * d ? p r e p a r a c i 0 n d e I M a ,g ¡ s terio, son circunstancias que no sólo difi-
s m é t o d o T e 3 t ô Z 0 hasta contrarían grandemente la práctica de 

C o S . n t f f , q U 6 , e s t á n ,0.3 maestros huérfanos de direcciones, 
l i a d ? Z r T f • T p l e a 6 P™°edimiento de la intuición sensible, auxi-
v ^un dnf'Mitp'"^3' m ' r o^ a^1y°" s o c r^tica; pero sobre la eficacia educativa 
y aun docente de uno y otra, los resultados aconsejan hacer prudentes re-

3 Ü 7 S m 0 ° ? b e d 6 C Í r r o c a s i ó n d e ^ lecciones de C S ge-
neralizadas en nuestras escuelas de párvulos, en muchas de las cuales no 
pasan de ser áridas relaciones de nomenclaturas hechas por el patrón de 
las contenidas en el libro del Dr. Mayo, antes citado. En cuanto á los ejer-
cicios físicos, por las circunstancias ¿dicadas en el p à ^ p r e c e d e n t e s ¡ 
reducen en general, á las marchas, evoluciones y o^ros l v mTento flos 
de tensión, flexión, etc.) propios de la Gimnasia de sala más ruTmenLr a 
que realizan los niños cantando en las mismas clases, ó e T a a s d T r e c r o ' 
cobertizos ó patios, donde los hay. El canto se aplica 'además á la recitación 
de oraciones y á vanas enseñanzas, la de la Aritmética, por ejemplo 

Algunos maestros estudiosos é inteligentes y más maestras esnecial 

^scuela Normal Central de Maestras reformada, hacen lo posible dentro de 
las condiciones materiales de sus escuelas, para modificar en sentfdo nrn 
gresivo, tal estado de cosas, acentuando lá nota educat v l ' y d a n d o á V e n " 
senanza forma más racional y adecuada á la índole de los párvulos á cuyo" 
efecto se va en de la conversación familiar, emplean con mejor sentido Z 
el indicado la intuición, la interrogación socrática y ffŒ^Tfc c o Z 
hacen intervenir más los procedimientos prácticos y acuden T í o s juegos 
corporales, por vía de ejercicios físicos. Pero la saludable t r ans fomalón 
que esto implica se lleva á cabo limitadamente y con hartalenfítud 

MATERIAL y MOBiLiARio.-Como las escuelas denominadas de primera 
las de párvuios m e d i — e - - - y p r n 

En cuanto al material de enseñanza, es lo común que lo tengan escaso 
y de malas condiciones. Las consabidas colecciones de His tor i?Sagrada 
de Histeria de España, Historia Natural y la de Pesos y Medidas íen lá 
minas o imitando el natural) forman, con el t a b l e r o - c o n t a d o r ï ï ï r ^ u e ! 
tas los carteles de lectura y algún que otro mapa mural, la base def mate-
nal para la enseñanza intuitiva en nuestras escuelas de párvulos P a r f c o n 
servar y mostrar esas colecciones (que con frecuencia e ï à ^ e x p u e s t a s en 
los muros de la clase, ó lo que es menos frecuente, en a p a r a t o s I s ü l d l l e s ) 
suele haber en dichas escuelas el mueble llamado GompelZm que^ al cabo 
no pasa de ser un adorno más ó menos pertinente. A l g ^ s maestros em 
piezan á formar colecciones para dicha enseñanza y las* leccionesdecosas" 
a semejanza de los pequeños Museos escolares, en uso, por eTemolo la S 
«iciclopedica de López Catalán, bastante gene ra l i zad^^ e T / S o indus 

maestios han introducido en algunas escuelas, con el material de los iue-os 
y trabajos manuales, fotografías de monumentos, de Asteonom* d e G e o ï a 

r a V r o l " V f i C Í T ' 7 ^ T h a 9 t a 

d e n c i a l dotar d e í E T * E s d e j u S t i c i a C 0 D s i g D a r ^ ^ ten-

^ t œ ^ S « 8 extravíen y malogren en bastan-



Respecto del mobiliario, aparte del citado Compendium y de enseres que 
no precisa nombrar ahora, hay poco que decir con relación á nuestras es-
cuelas de párvulos. Lo corriente es que haya en ellas la antihigiénica y 
antipedagógica Gradería (con la clásica separación de niños y niñas) en 
uno de los frentes de la clase, y á los costados y el otro frente un banco, ó 
lo que es más común, dos gradas á todo lo largo de ellos. Las maestras y los 
maestros á que antes hemos aludido empiezan á sustituir la susodicha gra-
dería y gradines por las mesas-bancos de que damos idea en el capítulo I I I 
(parágrafo IV) de este MANUAL. De otros muebles no hay para qué hablar. 

LOCALES.—Sabido es que nuestras escuelas primarias no se distinguen 
por la bondad de los locales en que se hallan instaladas; de esta regla ge-
neral no se hallan exceptuadas las de párvulos. La estadística no permite 
determinar con exactitud el número de éstas que tienen local propio, cons-
truido ad hoc; con estar englobados los datos correspondientes con los de 
otras clases de escuelas, harto se comprende la dificultad de poder expre-
sar por guarismos las condiciones pedagógicas que importa conocer. 

Lo general es que las escuelas de párvulos, como las demás, sólo t en -
gan una clase, que, por lo común, es insuficiente para el número de alumnos 
que la frecuentan. En bastantes escuelas hay, además, una pieza, más ó me-
nos capaz y adecuada, destinada al recreo y ciertos ejercicios. Son pocas 
las que tienen comedor, y menos aún las que poseen patio ó jardín en con-
diciones de ser utilizado con provecho para los juegos y ciertas enseñanzas. 
En cuanto á las condiciones y situación de otras piezas, es mejor callarse. 

Cabe, pues, concluir que en punto á locales, nuestras escuelas de pár-
vulos están mal: puede decirse que todo está por hacer. 

INSPECCIÓN.—La inmediata y, sin duda, la más persistente y activa de 
las escuelas de párvulos, corresponde, según el articulo 15 del mencionado 
Decreto de 1884, al Patronato de Señoras. A él incumbe vigilarlas é inspec-
cionarlas, procurar el cumplimiento de las disposiciones oficiales concer-
nientes á ellas, promover é impulsar su creación y la mejora y perfeccio-
namiento de las existentes, proponer los premios á que se hagan acredores 
sus maestros y maestras, amonestarles y formarles expedientes cuando in-
curran en faltas, etc. El Gobierno se reserva la alta inspección, que la ejer-
ce por medio de las autoridades académicas, y especialmente por los Ins -
pectores de primera enseñanza, que son los que por su carácter técnico 
mejor pudieran contribuir á hacer desaparecer las deficiencias pedagógicas 
que hemos señalado. El Patronato ejerce la inspección por las Juntas lo-
cales de señoras ó señoras solas que le auxilian en las respectivas pobla-
ciones. 

ESTADÍSTICA.—Hay que atenerse á la general de primera enseñanza co-
rrespondiente al quinquenio que terminó en 31 de Diciembre de 1885- no 
se ha publicado después ninguna otra á pesar de haber transcurrido desde 
aquella dos quinquenios y estar para terminar el tercero. El Patronato de 
¡señoras inserta en sus Memorias anuales datos de interés concernientes á 
las escuelas de párvulos; pero por falta de recursos no ha publicado ningu-
na de aquellas después de la relativa al año de 1893. 

Nos serviremos, pues, principalmente de la estadística general del supra-
dicno quinquenio. Y como en ella aparecen englobados muchos de los datos 
que importaría aducir relativamente á las escuelas de párvulos con los con-
cernientes a las demás escuelas, nos limitaremos á los tres extremos si-
guientes : 

a) Escuelas.-Las de párvulos que había en 31 de Diciembre de 1«85 

ascendían á 864, de las que 417 eran públicas y 447 privadas. Durante el 
quinquenio se crearon 76 de la primera clase y 147 de la segunda; se su-
primieron legalmente seis. 

b) Alumnos.—En la misma fecha resultaban inscritos en las matrículas 
de las referidas 864 escuelas 84.761 alumnos, clasificados de este modo: 
61.099 en las públicas (39.915 niños y 21.184 niñas) y 23.662 en las priva-
das (9.675 niños y 13.987 niñas). Según las últimas noticias, en las 415 es-
cuelas públicas de párvulos, entre voluntarias y obligatorias, que el Patro-
nato actual inspecciona, en la forma antes indicada, resultan matriculados 
41.049 niños y 27.460 niñas; total, 68.509; ambas cifras suben á más, pues 
faltan los datos de algunas Juntas provinciales de Instrucción pública. 

c) Gastos.—Los haberes del personal docente de las escuelas públicas 
de párvulos consignados en los presupuestos del año económico de 1884-85 
ascendieron á 626.450 pesetas, en esta forma: 506.662, por el sueldo fijo 
de los maestros y maestras, y 68.970 por el de los respectivos auxiliares; 
40.850 por las retribuciones convenidas con los maestros, y 9.968 por ídem 
ídem con las maestras. Añadiendo á la suma total el importe del material 
(no especificado en la estadística y que se calcula por escuela en la cuarta 
parte del sueldo del respectivo maestro), resulta que se gastaron en dicho 
ejercicio en las escuelas de párvulos unas 753.120 pesetas; esto sin contar 
con el importe de los alquileres de los locales que ocupan las escuelas que 
no lo tienen prcpio (que tampoco determina la estadistica), con el aumento 
gradual de sueldo que disfrutan algunos maestros, y con las retribuciones 
pagadas directamente por los alumnos. 

CONCLUSIÓN.—Tal es la situación actual de las escuelas de párvulos en 
España. Que no es, ni con mucho, lo que debiera y necesita ser en un país 
culto, que aspira á vivir la vida moderna, lo dicen con triste y desconsola-
dora elocuencia las noticias que preceden. Razones de diversa índole acon-
sejan promover la creación de nuevas escuelas y la reforma radical de las 
que existen, asi en lo tocante á su organización pedagógica, harto pobre y 
deficiente hoy, como en lo que se refiere á sus condiciones externas ó ma-
teriales, que no pueden ser más precarias de lo que son. No se olvide que 
las escuelas de párvulos deben ser como la base en que descanse la orga-
nización futura de nuestra primera enseñanza, y, por ello, el nuevo y más 
amplio y robusto edificio que tanto nos precisa y urge erigir á la educación 
nacional. 

En las reformas de 1876, 1882 y 1887, está dada la orientación necesa-
ria para organizar nuestras escuelas de párvulos de modo que respondan á 
los fines que últimamente han determinado su creación y fomento asi en el 
extranjero como en España. 

P I N 
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